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ES  PROPIEDAD 
N?  27791 


"LA   DOCTRINA   SOCIAL  CRISTIANA 

ES   UNA   PARTE   INTEGRANTE   DE  LA 

CONCEPCION  CRISTIANA  DE  LA  VIDA". 

Juan  XXIII 
(Mater  et  Magistra). 


PROLOGO 


La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  es  parte  inte- 
grante de  la  doctrina  cristiana,  dice  el  Papa  Juan 
XXIII  en  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra"  y  agre- 
ga: 

"Por  esto  deseamos  intensamente  que  se  estu- 
die cada  vez  más  esta  doctrina.  Exhortamos,  en 
primer  lugar,  a  que  se  enseñe  como  disciplina  obli- 
gatoria en  los  colegios  católicos  de  todo  grado,  y, 
principalmente  en  los  seminarios,  aunque  sabe- 
mos que  en  algunos  centros  de  este  género  se  está 
dando  dicha  enseñanza  acertadamente  desde  ha- 
ce tiempo.  Deseamos,  además,  que  esta  disciplina 
social  se  incluya  en  el  programa  de  enseñanza,  re- 
ligiosa de  las  parroquias  y  de  las  asociaciones  de 
los  seglares  y  se  divulgue  también  por  todos  los 
procedimientos  modernos  de  difusión,  esto  es, 
ediciones  de  diarios  y  revistas,  publicación  de  li- 
bros doctrinales,  tanto  para  los  entendidos  como 
para  el  pueblo,  y,  por  último,  emisiones  de  radio 
y  televisión".  (N?  223). 
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El  R.  P.  Gonzalo  Valdivieso  Wielandt,  de  la 
Congregación  Salesiana,  ha  escuchado  este  llama- 
do del  Papa  Juan,  \como  él  mismo  lo  llama,  y, 
aprovechando  sus  estudios  de  Ciencias  Sociales 
en  el  Instituto  Católico  de  París,  ha  escrito  un 
buen  texto  de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  que 
puede  ser  empleado  con  gran  fruto  en  la  educa- 
ción secundaria  y  universitaria  y  en  los  cursos 
que  se  organicen  en  las  parroquias ,  de  acuerdo 
con  el  pensamiento  pontificio. 

Los  tres  primeros  capítulos  del  texto  del  Pa- 
dre Valdivieso  pueden  ser  considerados  como  una 
introducción. 

En  el  primero  de  ellos,  estudia  la  cuestión  so- 
cial de  nuestro  tiempo,  su  origen,  su  desarrollo  y 
el  pensamiento  de  la  Iglesia  frente  a  ella.  A  tra- 
vés de  los  años  han  variado  sus  caracteres  funda- 
mentales, ha  aumentado  su  extensión  hasta  llegar 
a  constituir  un  problema  mundial  de  desequili- 
brio entre  los  países  desarrollados  y  los  que  se 
encuentran  en  vías  de  desarrollo,  entre  los  países 
ricos  y  los  países  pobres,  entre  los  países  indus- 
trializados y  los  países  productores  de  materias 
primas,  pero  ha  mantenido  su  condición  de  pro- 
blema humano  y  es  precisamente  por  esto  que  la 
Iglesia  se  preocupa  de  su  solución. 

La  Iglesia  tiene  autoridad  para  dar  normas  a 
este  respecto,  porque  la  actividad  social  del  hom- 
bre, como  toda  actividad  humana,  es  moralizable 
y  la  Iglesia  es  maestra  de  moral.  Este  es  el  tema 
del  segundo  capítulo;  pero  en  él  se  agrega  tam- 
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bién  la  obligación  de  los  católicos  de  acatar  todas 
las  normas  dadas  por  la  "madre  y  maestra" ,  por- 
que, aunque  ella  siempre  habla  en  relación  con 
una  situación  histórica  determinada,  los  princi- 
pios en  que  se  fundan  tienen  como  fuentes  la  ley 
natural  y  la  ley  divina  positiva  de  validez  perma- 
nentes. 

Estas  normas  se  encuentran  contenidas  en 
los  documentos  pontificios,  que  se  estudian  en  el 
capítulo  siguiente,  el  que  contiene  un  resumen  de 
las  principales  encíclicas  sociales.  Para  interpre- 
tar correctamente  estos  documentos,  hace  presen- 
te el  P.  Valdivieso,  es  necesario  conocer  el  momen- 
to histórico  en  que  fueron  escritos,  pero  serán 
obligatorios  para  los  católicas  en  sus  principios 
fundamentales  porque  ellos  son  perennes. 

A  esta  introducción  podría  agregarse  el  últi- 
mo capítulo  que  trata  de  las  doctrinas  sociales, 
porque  muchos  de  los  documentos  pontificios 
contienen  una  crítica  de  las  otras  doctrinas  socia- 
les que  tienen  por  objeto  poner  en  guardia  a  los 
católicos  sobre  los  errores  que  contienen. 

El  estudio  propiamente  tal  de  la  Doctrina  So- 
cial de  la  Iglesia  comienza  con  el  examen  de  la 
persona  humana,  porque  es  en  ella  donde  adquie- 
re unidad  toda  la  complejidad  del  problema  so- 
cial. El  hombre  es  el  sujeto  y  el  fin  de  la  vida  so- 
cial, porque  el  bien  común  es  sólo  un  bien  de  me- 
dio para  lograr  la  perfección  de  la  persona.  El  ca- 
pítulo comienza  por  referirse  a  su  dignidad.  El 
hombre  ha  sido  creado  por  Dios  a  su  imagen  y 
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semejanza  y  mediante  la  redención  puede  llegar  a 
ser  hijo  de  Dios  por  adopción.  Es  libre  y  respon- 
sable y,  como  tal,  es  un  colaborador  en  el  proce- 
so creador.  El  hombre  tiene  esta  dignidad,  cual- 
quiera que  sea  el  puesto  que  ocupa  en  la  vida  so- 
cial y  ella  debe  ser  respetada  por  los  demás,  cual- 
quiera que  sea  el  puesto  que  éstos  ocupen. 

En  la  vida  social,  el  hombre  tiene  derechos 
y  deberes  y  del  correcto  ejercicio  de  los  primeros 
y  del  cumplimiento  estricto  de  los  últimos,  depen- 
de el  bien  común,  como  afirma  Juan  XXIII  en  la 
Encíclica  "Pacem  in  Terris" ;  pero  es  necesario, 
además,  que  cada  uno  aporte  "generosamente  su 
colaboración  a  la  creación  de  ambientes  en  los 
que  así  derechos  como  deberes  se  ejercitan  cada 
vez  con  más  empeño  y  rendimiento" .  ( Pacem  in 
Terris,  N?  18). 

El  autor  define  el  bien  común,  de  acuerdo  con 
el  Papa  Juan,  en  sus  Encíclicas  "Mater  et  Magis- 
tra"  y  "Pacem  in  Terris",  diciendo  que  "consiste 
y  tiende  a  concretarse  en  el  conjunto  de  aque- 
llas condiciones  sociales  que  consienten  y  favore- 
cen en  los  seres  humanos  el  desarrollo  integral  de 
su  propia  personalidad" .  De  aquí  se  desprende 
el  triple  contenido  del  bien  común,  que  debe  lo- 
grar no  sólo  la  perfección  material  del  hombre  si- 
no también  la  de  su  inteligencia  y  la  de  su  volun- 
tad. 

En  el  mismo  capítulo,  el  texto  se  refiere  a 
continuación  a  las  dos  virtudes  sociales:  la  justi- 
cia y  la  caridad.  Ambas  son  indispensables,  pues 
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la  una  no  puede  existir  sin  la  otra  y  ambas  son  co- 
mo pilares  fundamentales  de  un  auténtico  orden 
social. 

De  su  restauración,  se  preocupa  a  continua- 
ción el  autor,  señalando  que  el  orden  social  es 
parte  del  orden  moral  y  que,  por  lo  tanto,  la  es- 
tructura económica  de  la  sociedad  debe  estar  ins- 
pirada en  principios  morales.  Pero  el  orden  no  es 
estático,  ya  que  consiste  en  una  adecuación  de 
elementos  que  son  variables,  con  respecto  a  su 
finalidad.  Por  lo  tanto,  no  debe  hablarse  con  pro- 
piedad de  un  orden  establecido,  sino  de  un  orden 
por  establecer,  porque  lo  que  hoy  es  orden,  ma- 
ñana puede  ser  desorden. 

Dentro  de  la  concepción  cristiana  el  hombre 
comunica  su  dignidad  al  trabajo,  por  lo  que  éste 
no  puede  sólo  ser  considerado  como  un  mero  fac- 
tor de  la  producción,  sino  como  la  actividad  del 
hombre  para  realizar  su  ser,  cumpliendo  su  voca- 
ción, que  le  indica  el  puesto  que  Dios  le  ha  asig- 
nado en  la  vida  social. 

La  justicia  del  salario  es  estudiada  por  el 
P.  Valdivieso  a  la  luz  de  las  doctrinas  de  León 
XIII,  Pío  XI,  Pío  XII  y  Juan  XXIII.  De  ellas  se  des- 
prende en  síntesis  que  para  su  regulación,  es  nece- 
rio  tener  en  vista  cinco  elementos :  la  holgura  y  el 
decoro  de  la  vida  del  trabajador  y  su  familia,  su 
efectiva  aportación  a  la  obra  producida,  la  situa- 
ción de  la  empresa,  el  bien  común  nacional  y  el 
bien  común  internacional. 

El  estudio  del  capital  comienza  con  la  exposi- 
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ción  del  pensamiento  cristiano  sobre  el  uso  de  las 
riquezas,  para  exponer  en  seguida  el  derecho  de 
propiedad  privada,  que  la  Iglesia  siempre  ha  de- 
clarado respetable  porque  está  de  acuerdo  con  el 
Derecho  natural  y  estimula  la  iniciativa  personal. 

Su  fundamento  es  el  derecho  primario  de  uso 
de  todas  las  cosas  de  la  tierra  otorgado  por  Dios 
a  todos  los  hombres  a  fin  de  que  con  ellas  satis- 
fagan sus  necesidades ;  pero  este  fundamento  le 
señala  también  sus  límites,  porque  exige  que  de 
las  cosas  propias  se  tenga  la  posesión  como  indi- 
vidual, pero  el  uso  como  común,  lo  que  da  al  de- 
recho de  propiedad  privada  sus  dos  funciones : 
individual  y  social. 

En  nuestros  días,  la  propiedad  privada  pare- 
ce disminuir  de  importancia  de  tal  manera  que  se 
ha  suscitado  la  duda  de  si  ha  dejado  de  ser  válido 
el  principio  de  orden  económico  y  social  de  que 
los  hombres  tienen  un  derecho  natural  a  la  pro- 
piedad privada  de  bienes,  incluidos  los  de  produc- 
ción. 

Esta  disminución  de  la  importancia  de  la  pro- 
piedad privada  tiene,  según  la  Encíclica  "Mater  et 
Magistra",  tres  causas  principales: 

i?  La  separación  que  hoy  día  existe  entre  la  pro- 
piedad de  los  bienes  productivos  y  la  responsabi- 
lidad directa  respecto  a  ellos  en  los  mayores  orga- 
nismos económicos. 

En  efecto,  es  de  todos  conocido  el  hecho  de 
que  los  mayores  organismos  económicos  no  son 
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manejados  directamente  por  sus  propios  dueños, 
sino  por  gerentes  o  directores  que,  a  veces,  ni  si- 
quiera los  representan  o  son  designados  por  los 
verdaderos  propietarios. 

2°  La  existencia  de  los  sistemas  de  seguridad  so- 
cial. 

Antiguamente  la  seguridad  se  basaba  princi- 
palmente en  la  propiedad  privada;  actualmente 
se  fundamenta  más  bien  en  la  previsión. 
3°  La  preferencia  que  hoy  día  se  otorga  más  bien 
al  sér  que  al  tener,  como  consecuencia  de  lo  suce- 
dido en  las  últimas  guerras,  en  las  que  muchos 
perdieron  todo  lo  que  tenían  y  para  volver  a  sur- 
gir necesitaron  basarse  en  su  propia  capacidad 
personal. 

"Esta  duda  carece  en  absoluto  de  fundamen- 
to, dice  Juan  XXIII  en  la  "Mater  et  Magistra", 
porque  el  derecho  de  propiedad  privada,  aún  en 
lo  tocante  a  bienes  de  producción,  tiene  un  valor 
permanente,  ya  que  es  un  derecho  contenido  en 
la  misma  naturaleza"  (N°109). 

Al  tratar  los  conflictos  humanos  de  la  produc- 
ción la  huelga  y  el  lock-out,  el  autor  hace  una  rese- 
ña histórica  de  las  huelgas  en  Chile  y  se  refiere 
también  a  las  disposiciones  del  Derecho  del  Tra- 
bajo sobre  la  materia,  lo  que  da  a  esta  parte  del 
texto  un  valor  especial  para  los  chilenos. 

En  el  capítulo  siguiente  el  P.  Valdivieso  estu- 
dia la  organización  profesional ,  que  debe  servir 
de  base  a  la  constitución  de  una  auténtica  comu- 
nidad nacional.  Le  agrega  a  la  doctrina  sobre  la 
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materia,  tomada  principalmente  de  León  XIII,  Pío 
XI  y  luán  XXIII,  la  legislación  chilena  sobre  los 
sindicatos  y  una  reseña  de  las  grandes  organiza- 
ciones sindicales  del  país. 

A  continuación  se  trata  del  gobierno  de  la 
nación,  en  los  capítulos  11  y  12,  el  primero  de  los 
cuales  se  refiere  al  Estado  y  el  segundo  a  la  polí- 
tica. Analiza  los  regímenes  políticos  y  llega  a  la 
conclusión  de  que  el  régimen  ideal  para  los  hom- 
bres libres  es  la  democracia,  cuyos  caracteres  es- 
tudia detenidamente ,  examinando  a  continuación, 
las  responsabilidades  políticas  dentro  del  régimen 
democrático. 

El  capítulo  siguiente  se  refiere  a  la  creciente 
intervención  del  Estado  en  la  sociedad  contempo- 
ránea. Es  evidente  que  en  el  mundo  actual,  debi- 
do a  los  progresos  científicos  y  a  los  avances  de 
la  técnica  de  producción,  el  Estado  debe  ejercer 
en  el  campo  económico  una  acción  mucho  más 
amplia  y  más  ordenada  que  antes ;  pero,  como  di- 
ce la  Encíclica  "Mater  et  Magistra"  debe  mante- 
nerse "siempre  a  salvo  el  principio  de  que  la  in- 
tervención de  las  autoridades  públicas  en  el  cam- 
po económico ,  por  dilatada  y  profunda  que  sea, 
no  sólo  no  debe  coartar  la  libre  iniciativa  de  los 
particulares,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  de  ga- 
rantizar la  expansión  de  esa  libre  iniciativa,  sal- 
vaguardando, sin  embargo,  incólumes  los  dere- 
chos esenciales  de  la  persona  humana".  ( N°  55). 

Sin  duda  el  capítulo  de  más  interés  actual  es 
el  que  se  refiere  a  la  reforma  de  las  instituciones, 


14  — 


que  comienza  por  plantear  el  problema  de  las  es- 
tructuras. A  este  respecto  es  de  especial  interés 
lo  que  dice  relación  con  la  estructura  de  las  em- 
presas, en  las  que  es  necesario  reincorporar  el 
factor  trabajo,  que  el  capitalismo  dejó  fuera  con- 
siderándolas como  solo  propiedad  del  capital. 

De  acuerdo  con  el  pensamiento  cristiano, 
la  empresa  es  una  unidad  de  producción  del  tra- 
bajo y  del  capital  y  es  al  mismo  tiempo  una  co- 
munidad humana  formada  por  los  trabajadores  y 
los  capitalistas.  Todos  ,tienen  un  derecho  natural 
a  la  iniciativa  dentro  de  ella  y  todos  tienen  tam- 
bién derecho  a  que  en  su  remuneración  se  consi- 
dere su  efectivo  aporte  a  la  obra  producida,  por- 
que, como  dice  Juan  XXIII,  la  empresa  es  una 
obra  común.  El  capital,  por  consiguiente  no  pue- 
de considerarse  como  propietario  de  la  empresa, 
aunque  tenga  un  derecho  de  dominio  indiscutible 
sobre  los  medios  de  producción  de  ella.  Hay  que 
tener  presente  que,  aunque  una  fábrica  esté  total- 
mente instalada  y  cuente  con  los  medios  financie- 
ros para  ponerla  en  marcha,  la  empresa  no  existe 
hasta  que  no  se  incorpore  a  ella  el  factor  trabajo 
y  deja  de  existir,  si  éste  se  retira  de  la  empresa. 
Como  dice  Pío  XI,  citando  a  León  XIII  :  "Ni  el 
capital  puede  existir  sin  el  trabajo,  ni  el  trabajo 
sin  el  capital.  Por  consiguiente,  es  completamente 
falso  atribuir  sólo  al  capital  o  sólo  al  trabajo  lo 
que  es  el  resultado  de  la  eficaz  colaboración  de 
ambos;  y  es  totalmente  injusto  que  el  uno  o  el 
otro,  desconociendo  la  eficacia  de  la  otra  parte, 
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trate  de  atribuirse  a  sí  solo  todo  cuanto  se  logra". 
( Quadragésimo  Anno  N?  22). 

El  capítulo  se  refiere  también  a  otras  refor- 
mas de  estructura  tan  importantes  como  la  ya  se- 
ñalada: la  estructura  de  la  explotación  agrícola, 
sector  deprimido  de  la  producción  como  señala 
acertadamente  Juan  XXIII  en  la  Encíclica  "Ma- 
ter  et  Magistra" ;  la  estructura  de  la  educación 
pública  y  las  estructuras  políticas  que  favorecen 
la  desmedida  intervención  del  Estado  en  campos 
que  no  le  son  propios. 

Termina  el  texto  propiamente  tal  hablando 
de  la  solidaridad  internacional.  La  cuestión  que 
comenzó  siendo  una  cuestión  obrera  en  la  época 
de  León  XIII  y  que  en  la  época  de  Pío  XI  era  una 
cuestión  social  nacional  que  tomaba  el  aspecto  dt 
una  lucha  de  clases,  ha  pasado  a  ser  en  los  últi- 
mos años  una  cuestión  internacional  que  consiste 
en  el  desequilibrio  que  existe  entre  los  países  des- 
arrollados y  los  que  se  encuentran  en  vías  dt 
desarrollo. 

El  Papa  Juan  XXIII  se  ha  referido  a  este  pro- 
blema en  sus  dos  Encíclicas  ''Mater  et  Magistra" 
y  "Pacem  in  Terris"  señalando  las  bases  de  solu- 
ción que  tiene  la  cuestión  social  de  nuestro 
tiempo. 

"El  problema  acaso  mayor  de  nuestro  tiem- 
po, dice  en  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra" ,  es 
el  que  se  concreta  en  las  relaciones  que  deben 
mediar  entre  las  naciones  económicamente  des 
arrolladas  y  aquéllas  otras  cuyo  desarrollo  ecor)¿- 


16  — 


mico  se  halla  en  curso;  de  las  cuales  unas  disfru- 
tan de  un  elevado  nivel  de  vida,  mientras  las  otras 
tienen  que  soportar  los  horrores  de  la  miseria" . 
(N?  157). 

Entrando  a  precisar  la  solución,  el  Papa  ha- 
ce presente  la  existencia  de  un  bien  común  mun- 
dial y  que,  por  lo  tanto,  entre  las  naciones  como 
entre  los  individuos  tiene  también  vigencia  el 
principio  de  solidaridad,  según  el  cual  cada  uno 
debe  buscar  su  bien  individual  por  medio  del  bien 
común. 

Existe,  pues,  la  obligación  de  las  naciones 
desarrolladas  de  ayudar  a  las  que  se  encuentran 
en  fase  de  desarrollo,  pero  deben  ser  éstas  las  que 
por  su  propio  esfuerzo  logren  su  progreso,  a  lo 
cual  deben  Cooperar  las  naciones  desarrolladas 
en  forma  absolutamente  desinteresada,  sin  tratar 
de  ejercer  ninguna  especie  de  imperialismo  o  co- 
lonialismo, sin  siquiera  pretender  proyectarse  en 
la  ayuda. 

Por  su  parte  las  naciones  en  vías  de  desarro- 
llo deben  establecer  en  ellas  las  condiciones  de 
equilibrio  entre  los  sectores  productivos  en  for- 
ma que  se  suprima  en  el  terreno  nacional  la  injus- 
ticia que  se  trata  de  remediar  en  el  terreno  inter- 
nacional. Al  mismo  tiempo,  es  también  indispen- 
sable que  el  progreso  económico  vaya  a  la  par  con 
el  progeso  social. 

El  texto  del  P.  Valdivieso  tiene,  a  juicio  del 
suscrito,  tres  grandes  méritos :  Primeramente,  es- 
tá absolutamente  al  día  en  lo  que  respecta  a  la 
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2  —  Sociología. 


enseñanza  de  la  Iglesia,  pues  en  su  estudio  ha  si- 
do considerada  hasta  la  Encíclica  "Pacem  in  Te- 
rris"  de  Juan  XXIII,  que  es  la  última  de  las  Encí- 
clicas Sociales.  Luego,  el  texto  sigue  casi  a  la  le- 
tra a  los  documentos  pontificios  y,  por  último, 
contiene  constantemente  referencias  a  la  situa- 
ción chilena. 

Por  esto  es  que  considero  que  será  un  buen 
texto  para  ser  empleado  en  la  educación  secun- 
daria como  en  la  universitaria,  lo  que  se  ha  faci- 
litado por  el  empleo  de  tipos  distintos  de  letra. 

Quiera  Dios  que  este  texto  sirva  para  que  to- 
dos los  chilenos  conozcan  la  Doctrina  Social  de 
la  Iglesia,  puedan  apreciar  su  belleza  y  armonía 
y  se  apronten  para  ponerla  en  práctica  en  nues- 
tro país,  lo  que  seguramente  traería  para  nuestra 
patria  muchos  mejores  días. 


CARLOS  DOMINGUEZ  CASANUEVA 

Asesor  doctrinario  del  Departa- 
mento de  Formación  y  Acción 
Social  del  Episcopado  Nacional. 
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CAPITULO  I 


LA  CUESTION  SOCIAL. 

"Numerosos  hombres,  industriales...,  católicos  y  no- 
católicos  también,  en  muchas  circunstancias  han  decla- 
rado expresamente  que  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
— y  sólo  ella —  puede  dar  los  medios  esenciales  para  usa 
solución  de  la  Cuestión  Social". 

Pió  XII  a  los  Miembros  del  9o  Congreso  de  la  "Unión 
Internacional  de  las  Asociaciones  Patronales  Católicas"  (7 
de  marzo  de  1949). 

1.— DEFINICION: 

El  problema  social  tal  como  se  presenta  hoy. 
La  palabra  "cuestión"  quiere  decir  PROBLEMA,  esto 
es,  materia  sobre  la  cual  se  puede  discutir. 

La  "cuestión  social"  es  entonces  "EL  PROBLEMA  DE 
LA  SOCIEDAD",  el  cual  consiste  en  un  transtorno  que  se 
ha  producido  en  las  relaciones  humanas  por  el  encuen- 
tro del  progreso  material  con  el  abandono  y  no  obser- 
vancia de  los  principios  morales  que  deben  regir  la  vida 
de  los  hombres. 

Síntomas  de  este  problema  son : 

el  malestar, 
el  odio, 
la  lucha. 

Esta  fermentación,  este  volcán  en  erupción  perma- 
nente nos  pone  en  presencia  de  un  grave  problema  que 
solucionar:  nos  está  diciendo  que  ALGO  hay  en  la  socie- 
dad humana  que  no  marcha  y  que  está  obstaculizando 
el  buen  curso  de  la  vida  social. 
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Un  observador  imparcial  de  nuestra  civilización  del 
siglo  XX,  vería 
huelgas, 
guerras, 
hambre, 
desnutrición, 

luchas  entre  ricos  y  pobres, 

odio, 

miseria, 

engaño, 

mentiras, 

analfabetismo, 

falta  de  alojamientos, 

hombres  sin  trabajo, 

fábricas  en  quiebra, 

bienestar  de  algunos, 

sabotajes, 

familias  desunidas, 

ignorancia, 

desprecio  con  que  se  tratan  los  hombres  entre  sí,  etc. 

En  realidad,  la  famosa  cuestión  social  se  hace  sentir 
en  todas  las  esferas  sociales :  en  las  más  altas  como  en 
las  más  bajas. 

Así,  por  ejemplo,  los  dueños  de  propiedades  se  lamen- 
tan de  que  sus  bienes  raíces  no  producen  nada  o  muy 
poco.  Los  industriales  se  quejan  de  la  falta  de  mercado 
para  vender  sus  productos,  de  las  exigencias  cada  vez 
más  crecientes  de  sus  obreros,  del  alza  continua  de  los 
jornales.  Los  agricultores  se  lamentan  del  éxodo  continuo 
de  los  campesinos  hacia  las  ciudades,  lo  cual  los  deja  sin 
trabajadores  para  los  campos;  se  lamentan  de  la  pobre- 
za del  rendimiento  de  las  tierras,  del  clima,  de  la  lluvia 
y  del  sol.  Los  obreros,  a  veces  con  mucha  mayor  razón 
y  justicia,  se  quejan  de  la  escasez  y  falta  de  trabajo,  de 
los  salarios  de  hambre  que  deben  soportar,  de  la  falta 
de  escuelas  primarias  y  técnicas  para  sus  hijos,  del  alza 
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del  costo  de  la  vida  en  desproporción  a  sus  salarios,  de 
la  brutalidad  con  que  se  les  trata,  a  veces,  por  parte  de 
sus  jefes  y  patrones,  de  las  excesivas  jornadas  de  tra- 
bajo, de  la  inoperancia  o  lentitud  con  que  actúan  los 
organismos  sociales  que  deben  aplicar  las  leyes  sociales 
que  los  favorecen. 
Todos  los  hombres, 

todas  las  clases  sociales  pretenden  aportar  la  solución, 
para  mejorar  tantos  y  tan  graves  males,  para  resolver 
tantos  y  tan  agudos  problemas, 
y  hacer, 

de  este  modo,  agradable  y  tranquila  la  vida  en  esta  tierra. 

Muchas  de  estas  soluciones,  por  no  decir  todas  o  ca- 
si todas,  son  egoístas,  porque  no  tienen  en  vista  al  HOM- 
BRE ni  al  BIEN  COMUN  de  toda  la  sociedad. 

Así,  por  ejemplo,  los  capitalistas  piden  sacrificios 
a  los  proletarios  y  obreros  y  éstos  a  los  capitalistas;  los 
productores,  a  los  consumidores  y  viceversa. 

Cada  uno  piensa  para  sí,  sin  tener  en  cuenta  a  los 
demás,  ni  el  bien  de  todos. 

De  este  modo  vemos  que  la  cuestión  social  se  ha 
reducido  principalmente  a  los  problemas  que  se  suscitan 
en  el  trabajo.  Con  Olgiati  podemos  entonces  decir  que 
"La  CUESTION  SOCIAL  es  el  conjunto  de  males  que 
actualmente  reinan  en  la  sociedad  respecto  al  trabajo,  de 
los  cuales  deseamos  conocer  las  causas  y  buscar  los  re- 
medios". 


CAUSAS  DE  LA  CUESTION  SOCIAL. 

Como  causas  de  esta  lucha  podemos  anotar  ya  las 
siguientes,  las  que  analizaremos  y  estudiaremos  detalla- 
damente a  lo  largo  de  este  trabajo.  Conviene  tenerlas 
presente  desde  el  principio  para  entender  mejor  el  por 
qué  de  tantos  problemas  humanos. 

1.  Causas  morales  es  decir,  desprecio  y  no  cumpli- 
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miento  de  los  principios  y  leyes  morales  que  deben  re- 
gir las  relaciones  entre  los  hombres  viviendo  en  sociedad : 

a)  Egoísmo,  el  hombre  se  centra  en  sí  mismo  pensando 
en  sus  propios  intereses,  menospreciando  de  este  mo- 
do los  vínculos  de  fraternidad  de  todos  los  hombres, 
porque  todos  somos  hijos  de  un  mismo  Padre:  Dios. 

b )  Explotación  de  unos  por  otros,  viendo  en  los  hombres 
instrumentos  con  los  que  se  puede  enriquecer  y  a  los 
que  hay  que  explotar  en  provecho  propio. 

c)  Abandono  del  hombre  a  sus  pasiones,  por  el  abando- 
no que  se  ha  hecho  de  la  religión.  Usura  robo,  des- 
confianza, engaños,  laicismo  reinante  que  borra  el 
nombre  de  Dios  de  las  conciencias,  de  las  escuelas, 
de  las  fábricas,  de  los  hospitales  y  que  quiere  reducir 
al  hombre  a  pura  materia. 

2.  Causas  jurídicas,  es  decir,  anarquía  político-social 
resultante  del  exagerado  individualismo  del  liberalismo 

y  que  destruyó  la  organización  corporativa. 

Los  hombres  al  verse  aislados  se  reagruparon  en  so- 
ciedades de  resistencia  y  de  lucha  para  defender  sus  in- 
tereses particulares  sin  tener  más  en  cuenta  el  interés 
ajeno,  el  bienestar  de  la  Nación,  el  bien  común  de  la  so- 
ciedad, con  lo  cual  aparece  la  lucha  social  moderna,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  época  en  que  la  indus- 
trialización de  Europa  afirma  la  prepotencia  del  sistema 
económico  del  capitalismo  industrial,  cuyas  bases  doc- 
trinales son  las  del  liberalismo. 

2.— ORIGEN  DE  LA  CUESTION  SOCIAL, 
a  — EL  CAPITALISMO  LIBERAL. 

El  capitalismo  es  el  sistema  económico  que  se  carac- 
teriza por 
la  separación 

que  existe  entre  el  hombre  dueño 

de  las  máquinas,  materias  primas  y  fábricas, 
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y  el  hombre  trabajador 

que  hace  mover  las  máquinas. 

que  transforma  las  materias  primas, 

que  hace  trabajar  las  fábricas. 

El  primero  lo  posee  todo, 

el  segundo  no  posee  nada. 

Al  primero  lo  llamamos  capitalista, 

al  segundo,  proletario. 

El  capitalista  domina  y  gobierna  al  proletario. 
El  capital  es  la  máquina,  el  taller,  la  fábrica,  la 
herramienta. 

Un  zapatero  remendón  es  un  capitalista, 

porque  posee  sus  herramientas, 

sus  máquinas,  sus  leznas  y  sus  agujas. 

Su  ayudante  es  un  proletario, 

porque  no  posee  ni  siquiera  una  aguja. 

El  proletario  es  el  hombre  que  no  posee  nada  y 

que  se  gana  la  vida  solamente  con  la  fuerza  de  sus  brazos. 

Eso  es  lo  único  que  posee. 

— ¿Cómo  nació  el  capitalismo? 

El  capitalismo  hunde  sus  raíces  hasta  el  siglo  XII. 

En  un  comienzo  el  capitalismo  fue  comercial  y  financiero. 

Las  Cruzadas  del  siglo  XII  abrieron  nuevos  horizontes  a  la 
Europa  Medioval.  Un  deseo  de  aventuras  se  apoderó  de  los  Ca- 
balleros Feudales.  El  movimiento  de  hombres  y  de  armamentos 
por  tierra  y  mar  hacia  los  lugares  de  la  Tierra  Santa,  provocó 
la  acumulación  de  capitales  mobiliarios. 

En  los  siglos  XIII  y  XIV  los  ricos  mercaderes  de  las  ciuda- 
des de  Génova  y  Venecia,  en  Italia;  y  de  Flandes  en  Holanda 
desarrollan  una  actividad  comercial  intensa  entre  Oriente  y 
Occidente. 

Los  grandes  descubrimientos  marítimos  de  los  siglos  XV  y 
XVI  intensifican  la  expansión  del  comercio.  En  los  mercados 
europeos  aparecen  nuevos  productos  como  el  café,  el  tabaco,  el 
maíz,  las  especias,  etc.,  y  sobre  todo  aparecen  los  metales  precio- 
sos como  el  oro  y  la  plata. 

Esto  produjo  nuevos  gustos  y  nuevas  costumbres  en  la  gen- 
te y  sobre  todo  un  alza  de  precios  y  una  inflación  hasta  enton- 
ces desconocida. 
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Esto  acarreó  la  formación  de  grandes  compañías  navieras 
cuyo  fin  fue  el  de  explotar  las  colonias  para  revender  en  Europa. 

En  el  siglo  XVI,  el  Portugal  inicia  su  expansión  colonial  y 
sus  marinos  figuran  entre  los  grandes  descubridores.  El  predo- 
minio portugués  en  los  mares  del  Asia  y  de  América  lo  hace 
poseedor  de  un  vasto  imperio  y  de  una  flota  comercial  de  pri- 
mer orden. 

En  el  siglo  XVII,  el  predominio  del  mundo  comercial  llega 
a  manos  de  los  capitalistas  holandeses.  En  1602  se  creó  la  Com- 
pañía de  las  Indias  Orientales  y  en  1608  el  Banco  de  Amsterdam. 

En  el  siglo  XVIII,  es  Inglaterra  quien  se  impone.  En  1651 
se  firma  el  Acta  de  Navegación  por  la  cual  se  estipula  que  todos 
los  productos  que  llegan  a  Inglaterra  deben  ser  transportados 
por  los  barcos  ingleses  o  por  los  barcos  propios  de  la  nación  de 
proveniencia  de  dichos  productos.  Con  esto  el  comercio  holan- 
dés vio  venir  su  rápido  declive  y  apareció  el  gran  comercio  in- 
glés. Se  fundaron  las  grandes  compañías  comerciales  de  nave- 
gación y  de  seguros.  El  Banco  de  Inglaterra  hace  entonces  oír 
fuertemente  su  voz  en  las  relaciones  comerciales  de  Europa. 

Estos  grandes  centros  capitalista-comerciales  prepararon  el 
camino  al  capitalismo-industrial  que  conocemos  hoy. 

El  capitalismo  industrial  nació  con  los  grandes  descubrimien- 
tos técnicos  del  siglo  XVIII. 

Las  primeras  máquinas  aparecieron  en  la  industria  textil  y 
reemplazaron  pronto  el  tejido  a  mano  por  el  tejido  a  máquina. 

Es  entre  los  años  1761  y  1774  que  una  serie  de  inventos  ha- 
ce aparecer  y  perfeccionar  las  máquinas  para  tejer. 

Junto  con  las  máquinas  apareció  el  "espíritu  capitalista": 
el  dueño  de  la  máquina  exige  al  arrendatario  el  arriendo  de  la 
máquina. 

El  hilo  llegó  a  ser  escaso,  puesto  que  las  máquinas  trabajan 
más  rápido  que  los  tejedores  a  mano.  Esto  acarrea  el  alza  de 
los  precios  y  la  competencia  entre  las  primeras  fábricas. 

Pronto  hacen  su  aparición  en  la  industria  el  acero  y  las  gran- 
des fundiciones;  la  producción  masiva  de  maquinarias  inunda 
los  mercados. 

En  el  año  1769  aparece  la  máquina  a  vapor  que  revoluciona 
la  naciente  industria.  Se  utiliza  la  energía  hidráulica  y  más 
tarde  el  descubrimiento  de  la  electricidad  y  de  los  motores  a  ex- 
plosión, en  menos  de  cien  años,  se  ha  transformado  y  revolu- 
cionado totalmente  el  método  de  producción. 

El  capitalismo  se  ha  instalado  como  rey  y  señor  en  la  civili- 
zación occidental. 

La  aparición  de  las  máquinas  trae  consigo  la  apari- 
ción de  dos  personajes  hasta  entonces  desconocidos : 
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el  capitalista  y 
el  proletario. 

El  capitalista  es  el  hombre  que  produce  (1)  en  una 
empresa,  (2)  a  sus  riesgos,  (3)  para  vender  en  el  mer- 
cado, (4)  con  el  fin  de  ganar  dinero. 

1.  La  empresa  es  la  célula  capitalista. 

En  ella  se  encuentran  los  factores  de  la  producción : 
materia  prima,  trabajo  y  capital. 

2.  Que  el  capitalista  produzca  a  sus  riesgos  significa 
que  él  responde  con  su  dinero,  con  su  fortuna  y  sus 
propios  capitales  que  él  administra,  de  las  gestiones  rea- 
lizadas. 

3.  El  capitalista  trabaja  para  el  mercado.  Allí  el  pre- 
cio se  establece  libremente  sólo  por  la  oferta  y  la  de- 
manda. En  el  mercado  el  empresario  corre  el  riesgo  de 
la  pérdida  y  obtiene  su  ganancia. 

4.  Ganar  dinero  es  lo  que  mueve  a  la  empresa  capi- 
talista. No  se  trata  de  satisfacer  las  necesidades.  Lo  que 
se  busca  es  la  ganancia.  Si  es  necesario,  se  crearán  nue- 
vas necesidades  por  medios  de  la  propaganda  para  ven- 
der los  productos  fabricados  y  ganar  dinero.  El  capitalis- 
ta no  piensa  que  él  presta  servicio  a  la  comunidad.  Eso 
no  lo  mueve.  Lo  que  él  busca  es  el  provecho. 

El  capitalista  está  animado  por  el  espíritu  capitalis- 
ta: liberalismo  individualista. 
Los  obreros  no  tenían, 
en  los  tiempos  de  León  XIII,  hace  73  años, 
ninguna  ley  social  que  los  favoreciera. 
Se  les  prohibía  aun  el  derecho  de  asociación. 
Las  asociaciones  obreras,  los  sindicatos,  estaban  prohi- 
bidos. 

No  tenían  donde  acudir  con  sus  reclamos,  quejas  y  rei- 
vindicaciones. 
Nadie  los  escuchaba. 
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Al  Estado  le  era  negado  todo  derecho  de  intervención. 
Se  le  consideraba  como  mero  espectador. 

La  única  ley  que  importaba  era : 

que  cada  uno  busque  su  propio  bien  y  así  todos  estarán 
bien. 

La  sed  de  ganancia  del  hombre  capitalista  era  insa- 
ciable y  no  contento  con  una  empresa  quiso  dos,  tres 

y  más. 

Aparecieron :  las  grandes  empresas  que  aniquilaron 
las  pequeñas,  las  agrupaciones  de  las  grandes  empresas, 
concentrándose,  de  este  modo,  la  industria  en  manos  de 
unos  pocos. 

La  riqueza  de  la  nación  había  caído  en  manos  de 
unos  cuantos  capitalistas  que  dominaban  y  controlaban 
a  su  antojo  a  la  gran  mayoría. 

— ¿Qué  es  el  capital? 

Todos  los  economistas  que  estudian  el  proceso  de 
producción  de  la  riqueza  afirman  que  en  dicho  proceso 
existen  tres  factores  sin  los  cuales  la  producción  es  im- 
posible. 

Estos  factores  son: 

el  trabajo, 
el  capital  y 

las  materias  primas,  o  sea  la  naturaleza. 

El  factor  trabajo  está  representado  por  la  actividad 
de  los  obreros  que  hacen  funcionar  las  máquinas,  ponen 
en  movimiento  los  motores,  y  dan  vida  a  las  fábricas. 

Si  no  hubiera  obreros 
los  motores  permanecerían  detenidos,  las  máquinas  esta- 
rían en  reposo,  las  fábricas  silenciosas. 

El  factor  capital,  como  ya  hemos  dicho, 
está  representado  por  la  fábrica,  la  herramienta, 
el  motor,  etc. 
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Si  los  obreros  en  su  trabajo 
no  contaran  con  la  eficaz  ayuda  de  las  máquinas 
del  capital 

su  trabajo  sería  lento,  penoso,  difícil,  imposible. 

Al  dueño  de  la  máquina  lo  llamamos  capitalista,  co- 
mo ya  afirmamos. 

A  menudo  confundimos  la  palabra  capitalista 
con  la  palabra  rico, 

y  creemos  que  todos  los  capitalistas  son  hombres  ricos, 
hombres  que  poseen  grandes  cantidades  de  dinero. 
Ese  es  un  error. 

Un  hombre  que  tiene  una  carretela,  un  caballo  flaco 
y  maltrecho,  y  que  se  gana  la  vida  trabajando  en  "fletes", 
es  un  capitalista. 

Su  capital  está  formado  por  la  carretela  y  el  caballo. 

Un  hombre  que  se  gana  la  vida  empujando  un  bu- 
quecito  cargado  con  maní  es  un  capitalista. 
Su  capital  es  el  buquecito,  la  mercadería  que  vende  y 
su  pequeño  ahorro  en  dinero  que  le  permite  renovar  su 
cargamento  de  maní  cuando  se  le  haya  acabado  la  exis- 
tencia y  poder  así  continuar  su  pequeño  negocio. 

El  gran  señor  propietario  de  la  gran  fábrica  también 
es  un  capitalista. 

El  factor  materia  prima  lo  representa  el  hierro,  co- 
bre, madera,  género,  algodón,  maní,  dinero,  etc.,  que  son 
trabajados  y  con  los  cuales  se  producen  los  bienes. 

— ¿Cómo  se  forma  el  capital? 

Solamente:  1.  por  el  trabajo, 

2.  por  el  ahorro, 

3.  por  la  inversión  del  ahorro  en  la  adquisi- 
ción de  la  máquina,  del  camión,  del  taller 
o  fábrica. 

1.  Por  el  trabajo. 

Todo  el  mundo  trabaja: 
el  profesor  hace  clases, 
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el  empleado  de  banco,  el  ingeniero,  el  médico,  el  abogado, 
todos  trabajan. 

Trabajan  intelectualmente. 

El  campesino  ara  la  tierra, 
el  albañil  construye  casas, 

el  jornalero,  el  herrero,  el  gasfiter,  el  cargador  en  las 
estaciones,  todos  trabajan. 

Trabajan  físicamente,  manualmente. 

El  fruto  del  trabajo  es  la  remuneración : 
un  sueldo  o  un  salario. 

2.  Por  el  ahorro. 

Nadie  se  enriquece  si  no  es  por  el  ahorro  fruto  del 
propio  trabajo. 

El  hombre, 
rico  o  pobre, 

que  juega  su  dinero  en  las  carreras,  que  lo  apuesta  en 
la  ruleta,  que  lo  malgasta  en  farras  y  fiestas, 
sabemos  por  la  experiencia  que  nunca  tendrá  nada, 
que  siempre  será  lo  que  es  hoy. 

El  ahorro  permite  ver  en  el  futuro  una  situación 
mejor  que  la  presente. 

Quien  ahorra  hoy,  tiene  mañana. 

3.  Con  el  ahorro  obtenido  se  compran  máquinas,  un  taxi, 
un  camión,  una  casa. 

Cuando  un  hombre  posee  algo, 
cuando  es  propietario, 
es  un  capitalista 
porque  posee  un  capital. 

Repetimos:  el  concepto  capitalista  no  significa  que 
se  posea  mucha  o  poca  riqueza.  Un  gran  capitalista  es 
dueño  de  muchos  medios  de  producción.  Un  pequeño  ca- 
pitalista posee  pocos  medios  de  producción.  Ambos  son 
capitalistas  en  todo  el  sentido  de  la  palabra  porque  am- 
bos son  dueños  de  los  medios  de  producción. 
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b  — EL  CAPITALISMO  DE  ESTADO. 


Cuando  el  gobierno  de  una  nación  es  el  único  dueño 
de  los  medios  de  producción,  como  sucede  en  los  países 
socialistas,  entonces  se  presenta  una  situación  económi- 
ca más  grave  para  la  sociedad  y  para  el  individuo. 

Este  nuevo  matiz  del  mismo  régimen  capitalista  re- 
cibe, entonces,  el  nombre  de  Capitalismo  de  Estado. 

El  artículo  6  de  la  Constitución  Política  de  la  URSS, 
de  1936  dice :  "La  tierra,  el  subsuelo,  las  aguas,  los  bos- 
ques, las  usinas,  las  fábricas,  las  minas  de  carbón  y  de 
minerales,  los  ferrocarriles,  los  transportes  por  agua  y 
por  aire,  los  bancos,  los  correos,  telégrafos  y  teléfonos, 
las  grandes  empresas  agrícolas  organizadas  por  el  Estado 
(sovkhoz,  estaciones  de  máquinas  y  de  tractores,  etc.) 
así  como  las  empresas  y  la  masa  fundamental  de  las 
habitaciones  en  las  ciudades  y  las  aglomeraciones  indus- 
triales, son  PROPIEDAD  DEL  ESTADO,  es  decir,  el  bien 
de  todo  el  pueblo". 

Así  vemos  que  el  Estado  es  el  gran  capitalista  y  que 
los  ciudadanos  son  los  proletarios. 


c— LA  SICOLOGIA  DEL  PROLETARIO. 

El  proletario  no  se  conocía  antes  de  la  industriali- 
zación. 

Conozcámoslo. 

Para  lograrlo,  seguiremos  el  capítulo  primero  de  la 
obra  de  Simón  Ligier:  "El  Adulto  de  los  Medios  Obre- 
ros", que  nos  habla  del  proletario. 

La  clase  social. 

La  clase  social  es  a  la  vez  un  fenómeno  económico,  social 
y  sicológico. 

Definición :  "Es  una  categoría  social  que  agrupa  a  un  núme- 
ro indeterminado  de  hombres,  caracterizados  por  una  posición 
análoga  en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  por  el  ni- 
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vel  de  vida  y  género  de  vida  que  deriva  de  esta  situación,  y  por 
cierta  concepción  de  la  vida  que  resulta  de  todo  ello". 

Esta  noción  de  clase  se  ha  formulado  a  partir  de  la  obser- 
vación de  la  clase  obrera:  la  única  que  cumple  casi  matemáti- 
camente con  la  definición  que  hemos  dado. 

Es  en  la  clase  donde  están  injertados  los  hombres...,  "carac- 
terizados por  una  posición  análoga". 

En  los  medios  obreros,  desde  Marx,  se  piensa  con  razón  o 
equivocadamente,  que  la  suerte  de  los  obreros  está  ligada  a  la 
de  los  demás  miembros  de  la  misma  clase,  cualquiera  sea  la 
nacionalidad,  raza  o  color. 

Este  medio  ambiente  es  una  dominante.  Exige :  la  habitación, 
la  elección  del  cónyuge,  la  adhesión  a  múltiples  grupos  sociales. 

La  clase  obrera,  tipo  perfecto  de  clase  social,  se  sitúa  en  la 
base  de  la  pirámide  social,  es  la  clase  inferior  y  sus  miembros 
viven  vendiendo  su  "fuerza-trabajo". 

En  esta  clase  encontramos  diversos  tipos : 

obrero  especializado, 

trabajador, 

proletario, 

técnico  tornero,  fresador,  desabollador,  etc. 

Estudiaremos  solamente  el  proletario  porque  nos  es  total- 
mente desconocido. 

— ¿Quién  es  el  proletario? 

"Es  el  trabajador  reducido  a  la  sola  disposición  de  su  fuerza 
física  de  trabajo,  sin  reservas  de  ninguna  especie,  y  que  ocupa 
una  situación  inferior  en  la  pirámide  social". 

Estas  reservas  de  que  hablamos  pueden  consistir  en  bienes 
materiales:  dinero,  muebles  o  inmuebles;  o  así  mismo  en  bienes 
inmateriales:  instrucción  profesional,  cultura  general,  considera- 
ción social,  etc. 

El  proletario  no  tiene  nada  de  eso:  es  la  antítesis  exacta  del 
capitalista  que  vive  de  sus  reservas. 

Esta  definición  caracteriza  al  proletario  por: 

•  la  falta  de  reservas, 

•  la  disposición  o  alienación  de  fuerza  de  trabajo, 

•  una  posición  social  inferior  desde  el  punto  de  vista  sico- 
lógico que  se  manifiesta  por  la  solidaridad  y  conciencia  de 

clase. 
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Este  proletariado-tipo,  de  quien  estamos  hablando,  no  tiene 
un  oficio  fijo,  verdadero:  es  un  peón,  especializado  o  no,  nacido 
de  una  familia  proletaria. 

No  tiene  un  oficio  verdadero,  porque  cuando  se  emplea  en 
una  fábrica,  por  ejemplo,  en  pocas  horas  "aprende"  el  manejo 
de  una  máquina.  Si  se  retira  de  allí  y  entra  en  una  construcción, 
en  poco  tiempo  va  a  aprender  a  torcer  los  fierros  o  a  mezclar 
el  cemento. 

Estos  proletarios  llenan  las  fábricas,  las  textiles,  las  canteras, 
los  campos.  Se  encuentran  en  todos  los  ambientes  de  la  produc- 
ción nacional ;  es  gente  que  se  emplea  para  alimentar  las  má- 
quinas automáticas. 

En  este  mismo  plano  hay  que  colocar  al  repartidor  a  domi- 
cilio, al  vendedor  o  vendedora  de  almacenes  y  empleados  de  ofi- 
cinas (ascensoristas)  que  no  han  tenido  que  someterse  a  nin- 
gún examen  médico,  a  ningún  concurso  para  entrar  en  su  empleo. 

Encima  de  esta  gente  se  encuentra  otra  categoría  que  ya  no 
es  el  proletariado:  son  aquéllos  que  han  hecho  algunos  estudios, 
que  reciben  sueldos  o  salarios  más  elevados,  que  son  estimados 
y  respetados...  que  tienen  una  seguridad  en  la  vida.  Son  los  me- 
cánicos, choferes,  maquinistas,  torneros  de  precisión,  linotipis- 
tas, etc. 

Bajo  este  mismo  proletariado  hay  una  categoría  de  gente 
que  tampoco  es  el  proletario.  Es  el  "sub-proletariado" :  cesantes, 
traperos,  algunos  tipos  de  obreros  que  trabajan  al  día,  mendi- 
gos, etc. 

Este  proletariado —  tipo  que  hemos  definido  se  caracteriza 
por  tres  grandes  rasgos: 

•  asalariado  y  ausencia  de  reservas, 

•  situación  social  inferior, 

•  fuerte  conciencia  de  clase. 


EL  PROLETARIO  ES  UN  TIPO  QUE  NO  ESTA  TERMINADO 
SIQUICAMENTE. 

La  educación  y  más  generalmente  la  vida  social,  tienen  por 
fin  esencial  la  conservación  y  el  desarrollo  de  la  persona  hu- 
mana en  todas  sus  dimensiones. 

El  proletariado  no  alcanza  estos  fines  y  termina  a  veces  en 
resultados  inversos:  la  vida  social  los  "deshumaniza",  los  "des- 
personaliza". 

r  El  proletario  no  es  un  individuo  "acabado",  "terminado". 
[Es  un  individuo  disminuido.  j 
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A.  Las  condiciones  de  vida  personal  casi  no  se  realizan  en  el 
proletariado. 

1.  Las  contradicciones. 

En  el  alma  del  proletario  hay  muchas  contradicciones: 

a.  Es  marxista  intrépido  y,  sin  embargo,  habla  con  cariño  de 
uno  de  sus  patrones:  "el  buen  patrón  que  tuve". 

b.  Frente  a  quien  lo  ha  seducido  pasa  a  menudo  del  escepticismo 
a  la  credulidad  total. 

c.  Aprueba  por  votación  una  huelga  y  después  forma  parte  de 
un  comando  de  exaltados. 

d.  Aprecia  los  beneficios  de  la  instrucción,  de  la  enseñanza  y  sin 
embargo,  la  niega  a  sus  hijos,  aun  teniendo  la  posibilidad. 

e.  Es  fácilmente  internacionalista.  Oye  la  voz  de  Marx:  "prole- 
tarios del  mundo  entero:  unios"  y,  sin  embargo,  cuando  se 
trata  de  ir  a  la  guerra  no  ha  habido  la  menor  resistencia,  ni 

la  más  leve  dificultad  para  enrolarlos  en  las  filas,  aun  sabiendo 
que  van  a  pelear  contra  otros  proletarios. 

2.  La  inestabilidad. 

Una  encuesta  italiana  que  se  llevó  a  cabo  en  16  ciudades 
de  diversas  regiones,  muestra  que  los  trabajadores  asalariados 
cambian  de  alojamiento  más  frecuentemente  que  los  trabajado- 
res independientes. 

Las  razones  de  estas  mudanzas  son  numerosas:  deseo  de 
encontrar  una  vivienda  más  vasta,  más  sana  o  más  cerca  del  tra- 
bajo, menos  cara;  expulsión  por  falta  de  pago  del  arriendo,  etc. 

O  bien,  porque  en  esta  sucesión  de  alojamientos  se  ha  podi- 
do descubrir  una  pieza  de  más,  el  gas,  la  luz,  una  bodega,  un 
granero,  etc.  y  que  una  crisis  (cesantía,  enfermedad,  operación) 
obliga  a  abandonar  y  a  volver  a  una  casa  miserable. 

La  ausencia  de  reservas  conduce  a  la  inestabilidad  en  el 
hogar. 

Inestabilidad  en  el  trabajo. 

Muchos  obreros  tienen  cuatro  o  cinco  patrones  por  año,  si 
no  más. 

La  escasez  de  trabajo,  la  cesantía,  las  crisis  transforman  a 
los  obreros  en  verdaderos  vagabundos. 

Es  al  principio  de  la  vida  cuando  se  cambia  más  a  menudo 
de  "oficio".  Se  pasa  de  una  fundición  a  una  fábrica  de  ladrillos, 
o  a  barredor  de  calles,  siempre  en  vista  de  poder  encontrar  una 
paga  mejor. 
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Una  joven,  parte  de  la  casa  paterna  ....  campesina  ....  se  ocu- 
pa varias  veces  como  empleada  doméstica,  cocinera,  niñera,  cos- 
turera a  domicilio,  vendedora  en  una  tienda  o  almacén  y  luego 
termina  por  comprar  una  máquina  de  coser  que  le  permite  tra- 
bajar en  su  casa  de  donde  había  salido.  (Friedmann). 

Estas  inestabilidades  materiales  conducen  inevitablemente  a 
una  cierta  inestabilidad  sicológica.  Se  cambia  a  menudo  de  opi- 
nión:  lo  acabamos  de  ver  en  las  contradicciones. 

Los  dirigentes  de  una  huelga  siempre  tienen  las  más  gran- 
des dificultades  en  prolongarla  para  hacerla  eficaz. 

Un  Sacerdote  obrero  nos  da  este  testimonio:  "He  aquí  un 
hecho  y  al  mismo  tiempo  una  explicación,  nos  dice.  El  proleta- 
riado es  inestable  porque  no  ha  podido  encontrar  su  plato,  por- 
que no  se  le  ha  dado  lugar  para  instalarse  en  las  tierras  ricas  y 
asoleadas  y  como  los  bárbaros  ha  errado,  mientras  las  legiones 
romanas  los  han  alejado  del  mundo  occidental  y  mediterráneo. 

El  campesino  está  arraigado  en  la  tierra  donde  ha  plantado 
los  cimientos  de  su  casa  y  el  tallo  de  su  trigo.  El  ciudadano  bur- 
gués puede  relacionar  su  nacimiento,  su  vida  de  infancia,  su  des- 
cubrimiento de  la  cultura  y  del  amor  a  la  casa  de  familia  y  a  una 
parroquia.  EL  PROLETARIADO  SIN  PATRIMONIO;  SIN  CASA; 
ALGUNAS  VECES  LEJOS  DE  SU  PATRIA,  ES  UN  DESARRAI- 
GADO. Si  se  siente  hermano  de  los  otros  proletarios  es  porque 
todos  son  sin  patria,  porque  todos  son  unos  desarraigados.  El 
dominador  común  en  que  viven  es  el  desarraigo  en  que  viven". 

El  proletario  por  su  inestabilidad  interior  ha  sido  compara- 
do a  un  niño,  a  una  mujer.  El  alma  del  proletario  es  un  verda- 
dero caos  cuya  conciencia  no  está  presente  a  sí  misma  ni  es 
dueña  de  sí  misma. 


3. — Dependencia  y  pasividad. 

El  proletario  trabaja  en  el  taller  o  en  cualquier  lugar  donde 
trabaje,  "pasivamente". 

Son  otras  las  personas  que  escogen,  que  eligen  en  su  lugar: 
el  jefe  de  la  empresa,  el  capataz  ,el  maestro,  el  ingeniero,  el 
cliente. 

Al  lado  de  un  trabajador  que  tiene  la  dirección  de  una  má- 
quina, están  aquéllos  que  deben  plegarse  al  ritmo  que  ella  les 
impone  y  que  muy  a  menudo  tienen  la  impresión  de  estar  sim- 
plemente dominados  por  ella. 

Marx  lo  publica  en  su  Manifiesto  Comunista :  "La  introduc- 
ción de  las  máquinas  y  la  división  del  trabajo,  despojando  la 
función  del  obrero  de  toda  personalidad,  le  han  hecho  perder 
todo  atractivo...  El  productor  llega  a  ser  un  simple  apéndice  de 
la  máquina".  » 
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3  —  Sociología. 


El  oficio,  si  lo  hay,  ha  sido  las  más  de  las  veces,  impuesto 
por  las  circunstancias  que  no  escogido  por  el  hombre. 

El  trabajo  se  sufre  como  una  necesidad  vital  y  familiar.  To- 
do se  soporta:  el  arreglo  del  taller,  el  horario,  los  compañeros, 
los  gestos,  el  ritmo,  la  materia,  la  forma. 

Todo  es  sufrido.  Se  es  totalmente  pasivo  en  el  trabajo. 

Todo  se.  opone  a  la  espontaneidad  en  el  hombre  que  quiere 
obrar  por  sí  mismo.  Y  a  lo  largo  del  día  y  del  año  esta  pasividad 
exterior  impregna  de  tal  modo  la  pasividad  del  individuo  que 
termina  por  amortiguar  y  hasta  por  matar  toda  iniciativa  per- 
sonal. 

A  la  pasividad  del  trabajo,  en  la  conciencia  del  proletario 
se  agrega  otra:  la  que  resulta  de  una  "asistencia  y  seguro  so- 
cial", que  son  necesarios,  pero  que  sicológicamente  son  peligro- 
sos. Evitan  al  obrero  y  su  familia  grandes  sufrimientos,  pero  lo 
acostumbran  a  "recibir",  a  esperar  de  otro  la  solución  de  sus 
propios  problemas  y  a  contentarse  a  menudo  con  una  simple 
diligencia  . 

No  se  siente  la  necesidad  de  preparar  el  porvenir.  Para  ello 
hay  una  administración  anónima  que  se  encarga  de  hacerlo. 
Así  el  proletario  es  un  eterno  asistido. 

Algunas  empresas  paternalistas  dotadas  de  múltiples  y  vas- 
tos servicios  sociales  aumentan  esta  pasividad  del  proletario,  fue- 
ra de  la  usina  "ayudándolo";  así  recibe:  casa,  jardín,  diversio- 
nes, deporte,  seguros,  colonia  de  vacaciones  para  los  niños,  etc. 

Las  consecuencias  de  esta  pasividad  son:  apatía,  "carneris- 
mo",  actitudes  que  lo  privan  de  la  espontaneidad  que  conduce  al 
desarrollo  de  su  persona. 


4. — Despersonal  ización . 

El  proletario  es  un  número  anónimo  en  las  grandes  fábricas, 
donde  todos  los  matices  e  individuaciones  se  pierden  en  la  uni- 
formidad del  ruido,  del  polvo,  de  la  mugre. 

Se  trabaja  para  una  sociedad  anónima  y  no  se  descubre  en 
el  capitalismo  un  rostro  que  lo  convierte  a  la  individuación. 

Sufre  en  la  cadena  de  trabajo  el  ritmo  común  que  se  detie- 
ne en  las  mismas  pausas;  pasa  de  una  máquina  a  otra,  según 
las  necesidades  de  la  producción;  se  sirve  de  las  mismas  herra- 
mientas y  de  las  mismas  máquinas;  produce  los  mismos  objetos 
o  las  mismas  partes  de  los  mismos  objetos  y  guarda  su  ropa  en 
ios  mismos  estantes.  Cuando  va  a  la  cantina  o  a  la  pulpería  a 
almorzar,  encuentra  un  alimento  standard,  mesas,  platos  y  un 
pedazo  de  pan  iguales,  "uniformes".  Y,  día  tras  día,  en  lugar  de 
que  su  alma  evolucione,  de  que  sus  preocupaciones  cambien,  a  me- 
dida que  su  hogar  crece  o  se  vacia;  en  lugar  de  que  las  alegrías  o 
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dramas  conyugales  trabajen  su  conciencia,  él  parte  a  la  usina  con 
la  misma  olla  de  comida,  el  mismo  lápiz,  perfora  los  mismos  hue- 
cos, lima  las  mismas  piezas  o  cose  mangas  en  las  mismas  cami- 
sas, y  con  los  mismos  botones. 

Friedmann  habla  de  una  obrera  suiza  que  desde  22  años  per- 
fora los  mismos  huecos  en  los  platinos  de  reloj. 

Al  sistema  Taylor,  donde  los  obreros  deben  hacer  siempre 
los  mismos  movimientos,  se  achaca  que  "se  fuerza  a  los  obreros 
para  que  entren  en  las  muelas  de  un  molino,  donde  sacrifican 
los  factores  morales,  la  personalidad,  los  sentimientos  y  simpa- 
tía a  consideraciones  puramente  físicas  y  productivas". 

La  "uniformidad"  no  suelta  al  obrero  en  las  puertas "  de  la 
usina. 

En  la  población  obrera,  las  casas  son  iguales.  Lo  escaso  de 
los  salarios  lo  obliga  a  comprar  para  él  y  su  familia  la  misma 
ropa  y  utensilios  que  sus  compañeros. 

Se  tienen  las  mismas  diversiones  (bastante  limitadas),  los 
mismos  títulos  en  los  mismos  diarios,  los  mismos  "tragos"  en 
los  mismos  o  en  el  único  café  del  barrio. 

Todo  esto  hace  que  la  vida  síquica  del  proletario  no  pueda 
elevarse  al  estado  de  persona  desarrollada,  normal. 


B.— EL  PROLETARIO  CASI  NUNCA  ALCANZA  EL  NIVEL 
MAS  ELEVADO  DE  CONCIENCIA. 

1. — Inferioridad  síquica. 

Los  sicólogos  contemporáneos  encuentran,  modificando  un 
poco  el  contenido,  la  vieja  distinción  aristotélica  de  los  planos 
en  el  alma. 

No  todos  están  de  acuerdo  en  precisar  el  número  y  el  nombre 
de  estos  niveles  Lo  que  nos  importa  tener  presente  es  la  idea 
central  de  NIVELES  DISTINTOS  DE  CONCIENCIA:  unos  infe- 
riores y  no  diferenciados,  los  otros  superiores  y  más  especiali- 
zados. 

Por  ejemplo.  Una  misma  función:  el  recuerdo,  puede  estar 
en  distintos  niveles: 

en  el  nivel  del  automatismo  (por  ejemplo,  el  mismo  gesto  para 
abrir  una  puerta);  en  el  nivel  de  la  conciencia  reflexionada  (por 
ejemplo,  reconocer  una  persona);  en  el  nivel  de  la  razón  (por 
ejemplo,  utilización  juiciosa  de  las  técnicas  empleadas  en  una 
experiencia  anterior  que  no  ha  tenido  éxito). 

Es  evidente  que  el  proletario,  como  todo  hombre  normal,  al- 
canza estos  niveles.  Los  últimos,  los  superiores,  de  vez  en  cuando. 

En  el  proletario  las  actividades  de  la  conciencia  son  pocas  y 
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quedan  en  los  niveles  inferiores :  poco  comportamiento  racional, 
casi  nada  de  conciencia  reflexiva,  poca  finura  en  el  alma,  cero 
de  iniciativa. 

La  explicación  general  de  esta  inferioridad  síquica  hay  que 
buscarla  en  la  miseria  habitual  en  que  vive  el  proletario. 

Aquí  no  analizaremos  los  aspectos  económicos. 

Sólo  nos  interesaremos  por  algunos  para  comprender  la  mi- 
seria sicológica. 

a)  la  mortalidad,  sobre  todo  infantil,  más  acrecentada  en  los 
medios  obreros  que  en  las  clases  superiores. 

b)  los  alojamientos  insuficientes.  "La  moral  es  cuestión  de 
metros  cuadrados". 

c)  el  hambre.  Proudhon  en  "Guerra  y  Paz",  dice:  "esa  ham- 
bre lenta,  hambre  de  todos  los  instantes,  esa  hambre  que  se 
compone  de  todas  las  privaciones  y  de  todas  las  penas;  que  con- 
tinuamente mina  los  cuerpos,  arruina  el  espíritu,  desmoraliza 
la  conciencia,  engendra  los  vicios,  la  embriaguez,  la  envidia,  el 
disgusto  por  el  trabajo  y  el  ahorro,  la  bajeza  del  alma,  la  falta 
de  delicadeza  de  conciencia,  la  grosería  de  las  costumbres,  la  pe- 
reza, la  indigencia,  la  prostitución  y  el  robo". 

Esta  miseria  nos  explica  por  qué  el  proletario  no  se  eleva 
a  los  niveles  superiores  de  la  vida  síquica. 


2.  Proximidad  y  potencia  de  los  instintos. 

El  proletario  siente  más  que  ningún  otro  hombre  las  nece- 
sidades elementales:  conservación  de  sí  mismo  y  de  los  suyos, 
alimento,  sexualidad,  sueño,  alojamiento,  descanso. 

Esto  hace  que  su  conciencia  esté  invadida  por  los  llamados 
primordiales  de  sus  necesidades  y  también  hace  que  las  tenden- 
cias superiores  estén4  sofocadas :  interés  por  la  cultura,  música 
selecta,  perfeccionamiento  moral,  etc. 

Y  cuando  los  instintos  elementales  han  sido  satisfechos  "gri- 
tan" más  fuerte  que  en  los  demás  hombres,  en  razón  del  lugar 
enorme  que  han  tenido  en  la  conciencia  en  los  períodos  de  in- 
satisfacción 

La  moralidad  es  baja.  Basta  ver  las  estadísticas  de  crimina- 
lidad. 

La  degradación  del  lenguaje  para  designar  las  cosas  y  las 
personas  aun  más  respetables  es  porque  las  cosas  o  las  personas 
no  son  tampoco  amadas  o  respetadas. 

La  misma  degradación  afecta  las  palabras  que  designan  el 
hogar,  la  esposa,  los  niños,  la  mesa,  los  alimentos,  el  sueño  y  la 
vida  sexual. 
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De  todo  esto:  el  proletario  no  sabe  resistir  el  llamado  de 
las  grandes  pasiones:  dinero,  sexualidad,  odio,  etc. 

Que  el  proletario  tenga  más  hijos  que  las  familias  de  otras 
clases  sociales  no  significa  que  tenga  una  moralidad  superior, 
sino  .parece,  porque  está  más  cerca  de  la  naturaleza. 

Esta  ley  sociológica  tiene  y  tendrá  cada  vez  más  excepcio- 
nes; pero  la  gran  masa  del  proletario  está  todavía  en  este  estado. 


3.  Debilidad  de  la  reflexión  del  "self-control"  (control  de  sí 
mismo). 

La  persona  humana  se  caracteriza  por  la  "presencia"  de  sí 
misma  en  la  acción,  en  el  lenguaje  y  más  todavía  en  su  propia 
realidad.  Nada  de  esto  se  haya  desarrollado  en  la  conciencia  del 
proletario. 

En  el  trabajo  por  lo  ordinario,  su  atención  es  inútil,  y  cuan- 
do se  requiere,  ésta  se  reduce  a  un  objeto  muy  limitado.  Por 
ejemplo,  un  obrero  encargado  de  cambiar  las  vías  en  un  ramal 
de  ferrocarril. 

Taylor  limita  la  inteligencia  de  un  trabajo  racionalizado. 

La  organización  actual  del  trabajo  está  orientada  a  la  pro- 
ducción y  NO  AL  HOMBRE  que  trabaja  en  la  producción. 
Para  producir  más :  automatismo  completo  de  los  gestos  aun  los 
más  leves  para  evitar  las  pérdidas  de  tiempo. 

Automatismo  es  sinónimo  de  ausencia  de  "iniciativa",  de  aten- 
ción y  de  conciencia. 

Pouget,  sindicalista,  hablaba  de  la  "cretinización"  obrera  ba- 
jo la  influencia  del  maqumismo. 

Es  cierto  que  el  automatismo  de  los  gestos  permite  evadirse 
y  filosofar;  pensar  otra  cosa  de  lo  que  se  está  haciendo  pero, 
De  Man  en  "Alegría  en  el  Trabajo'  „  demuestra  que  esto  está 
reservado  a  una  minoría. 

Evidentemente  que  todo  esto  tiene  sus  graves  consecuencias 
para  el  alma  del  proletario  que  vive  en  ese  estado  de  "semi-in- 
conciencia"  la  mayor  parte  de  sus  días. 

El  espíritu  de  crítica  no  existe  en  el  proletario.  Lo  acepta 
todo  o  no  cree  nada.  Los  "cabecillas"  en  quienes  tiene  confianza 
lo  convencen  de  todo  fácilmente. 

Otros  también  pueden  darle  opiniones  opuestas  y  convencer- 
lo con  la  misma  facilidad  que  los  primeros.  Siempre  el  último 
orador  tendrá  la  razón. 

Esta  ausencia  de  espíritu  de  crítica  frente  a  las  palabras  de 
otros  o  a  sus  propias  opiniones  es  uno  de  los  signos  más  eviden- 
tes de  lo  que  se  llama  "falta  de  educación  del  proletario". 

También  la  conciencia  de  sí  mismo  es  muy  rara  en  el  prole- 
tario. 
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Sin  duda,  piensa  en  su  miseria,  rumia  viejos  y  legítimos  re- 
sentimientos; pero  no  tiene  ni  el  tiempo  ni  el  desapego  de  sí 
mismo  para  mirar  hacia  su  vida  en  el  futuro  y  para  buscar  y 
remediar  los  fracasos  del  pasado  Para  considerar  los  defectos 
y  extirparlos  o  para  alentar  una  buena  cualidad  que  debe  des- 
arrollarse. 

Está  dominado  por  los  acontecimientos:  no  hace  su  propia 
vida.  Desde  este  punto  de  vista  se  parece  mucho  a  un  niño,  a 
un  adolescente. 

En  esto  hay  muchas  excepciones,  pero  siempre  la  gran  parte 
del  proletario  está  allí. 

A  esto  se  agrega  la  falta  de  sensibilidad,  que  se  caracteriza 
por  la  rudeza  de  modales,  de  imprevisión,  por  la  poca  o  nada 
limpieza  del  cuerpo. 

Falta  de  cuidado  personal,  de  una  cierta  elegancia  y  de  urba- 
nidad hacen  que  el  proletario  sea  una  máquina  de  trabajo:  no 
razona,  no  tiene  ninguna  conciencia  de  sí  mismo. 

Friedmann,  a  quien  jamás  se  le  podrá  decir  que  es  un  ángel, 
nota  como  conclusión  de  sus  estudios  que  el  maquinismo  pro- 
duce una  "desespiritualización"  del  trabajo. 

Saint-Exupéry  dice  que  ha  conocido  un  minero  polaco  en  el 
norte  de  Francia,  Lille,  que  antes  del  matrimonio  había  sido 
despertado  a  los  más  nobles  sentimientos  por  la  gracia  de  su 
novia.  Después  del  matrimonio  no  fue  más  que  una  máquina  pa- 
ra extraer  carbón. 

Y  la  mujer  proletaria  aunque  no  trabaje  en  la  usina  está  de- 
gradada por  la  condición  inhumana  en  que  vive  :  a  menudo  ha 
llegado  a  ser  ella  también  una  máquina  :  máquina  para  coser, 
para  hacer  hijos,  para  cocinar,  para  arreglar  ropa,  barrer,  etc. 

Hombres  y  mujeres  proletarios  están  envilecidos  por  su  con- 
dición: no  pueden  elevarse  a  los  niveles  propiamente  humanos 
de  la  espiritualidad  vivida. 

La  Cultura  verdadera  (no  unas  cuantas  ideas  que  da  la  ins- 
trucción) es  el  desarrollo  de  todas  las  potencias  del  alma  que 
permite  al  hombre  situarse  en  el  universo,  cultura  que  poseen 
muchos  trabajadores  y  campesinos  sin  letras,  falta  a  la  mayor 
parte  de  los  proletarios. 

Es  porque  las  condiciones  de  acceso  a  la  cultura,  a  la  vida 
interior,  al  conocimiento  de  sí  mismo,  a  la  independencia  espi- 
ritual, a  la  libertad  interior,  al  dominio  de  las  cosas,  etc.,  no 
están  a  su  alcance. 

Para  el  proletario  la  preocupación  de  todos  los  días  es  la 
satisfacción  de  las  necesidades  más  urgentes. 

Pío  XI  da  un  diagnóstico  de  la  clase  obrera,  aplicable  en 
todo  su  sentido  a  la  persona  del  proletario:  "la  materia  sale  en- 
noblecida del  taller,  mientras  que  los  hombres  se  corrompen  y 
degradan". 
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Todo  el  conjunto,  todo  el  medio  ambiente  que  rodea  al  pro- 
letario tiende  a  hacer  de  él  un  aminorado,  un  tipo  mediocre  du- 
rante toda  la  vida. 

La  "condición  inhumana"  en  que  vive  esta  gente,  degrada  la 
"humanidad"  en  el  hombre,  en  su  cuerpo,  su  alma,  su  síquis. 

LOS  COMPLEJOS  DEL  ALMA  DEL  PROLETARIO. 

El  proletario,  que  como  hemos  visto,  carece  de  reservas  y 
vende  su  fuerza-trabajo  está  condenado  por  esto  a  permanecer 
en  la  clase  inferior  de  las  ciudades. 

Es  importante  investigar  las  consecuencias  síquicas  de  esta 
posición  social.  La  condición  económica  lo  deshumaniza.  Su  si- 
tuación social  inferior  desequilibra  su  siquismo  cargándolo  de 
complejos  y  lo  orienta  hacia  compensaciones  y  reacciones. 

Hay  que  describir  los  síntomas  de  los  complejos,  buscando 
sus  causas  y  ver  cómo  el  proletario  reacciona  y  se  defiende  ante 
los  complejos. 

Se  llama  "COMPLEJO  las  disposiciones  que  persisten  como 
consecuencias  de  una  experiencia  o  de  una  clase  de  experiencias 
determinadas  y  que  ejercen  en  la  vida  síquica  una  influencia  sis- 
temática que  se  puede  comprender,  según  la  primera  experien- 
cia". (Jasper,  "Sicopatología  General"). 

Los  complejos  poseen  en  la  conciencia  una  cierta  autonomía. 
Reaccionan  unos  con  otros;  vencen  los  más  fuertes  ejerciendo 
una  gran  influencia  sobre  toda  la  vida. 

EN  EL  PROLETARIADO  EXISTEN  COMPLEJOS  QUE  LO 
DOMINAN  TODA  LA  VIDA. 

Todos  los  sicólogos,  sociólogos,  historiadores  de  la  vida  o 
del  movimiento  obrero,  los  observadores  sociales,  todos  los  es- 
tudiosos de  los  problemas  de  la  clase  obrera,  los  filósofos,  etc.,, 
que  se  han  dedicado  a  estudiar  al  hombre  y  en  especial  al  obre- 
ro, aseguran  que  existen  complejos  y  que  la  actividad  del  obrero 
es  movida  por  los  complejos. 

Basta  hablar  de  corazón  a  corazón  con  los  proletarios,  para 
darse  cuenta  de  que  su  alma  está  llena  de  complejos. 

Una  conversación  sobre  temas  variados :  vestido  o  juguetes 
para  los  niños;  la  fiesta  de  familia  que  se  aproxima;  los  auto- 
móviles que  pasan;  las  competencias  deportivas;  las  decisiones 
políticas,  una  cuestión  religiosa;  las  huelgas,  etc.,  es  rápidamen- 
te animada  por  los  complejos  de  frustración  o  de  agresividad 
contra  los  capitalistas  y  sus  aliados. 

El  marxismo  se  aprovecha  de  esto  para  incitar  al  odio  de  la 
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religión;  no  robar,  por  ejemplo,  significa  defensa  de  la  propie- 
dad del  rico. 

El  complejo  de  que  adolecen  TODOS  LOS  PROLETARIOS, 

sin  excepción,  es  el  de  inferioridad. 

Adler  explica  este  complejo  por  los  hechos  de  la  primera 
infancia:  deficiencia  orgánica,  fracasos  escolares,  enfermedades, 
menor  amor  de  los  padres,  separación,  etc. 

El  niño  proletario  no  es  tan  amado  como  ese  niño  burgués 
que  encuentra  en  la  calle  o  en  las  escuelas. 

Todo  es  menos  hermoso,  menos  abundante  para  él.  Golosi- 
nas juguetes  (los  ve  en  las  vitrinas,  pero  no  son  para  él);  vesti- 
dos (más  para  las  niñas  que  para  los  niños);  entretenciones  (no 
tiene  jamás  tiempo  para  divertirse,  debe  hacer  siempre  algún 
encargo,  algún  trabajo  en  casa,  nunca  sale  de  vacaciones);  la  ha- 
bitación, la  comida,  la  vida  familiar,  la  ternura,  etc. 

La  comparación  es  inevitable,  aun  para  su  inteligencia  infan- 
til. Aunque  las  calles  estuviesen  desiertas,  los  escaparates  de  los 
almacenes  son  demasiado  significativos  para  que  no  le  digan  na- 
da y  no  despierten  en  su  corazón  deseos  que  debe  rechazar. 

— ¿Cómo  evitar  el  rencor? 

El  complejo  de  inferioridad  del  proletario  adulto  tiene  su 
raíz  en  las  experiencias  de  inferioridad  de  la  infancia. 

Al  mismo  tiempo  el  niño  proletario  descubre  o  cree  descu- 
brir fallas  en  el  amor  de  sus  padres. 

La  madre  cansada  por  sus  maternidades,  sus  preocupaciones, 
su  trabajo,  la  pérdida  de  su  femeninidad  y  el  adiós  definitivo  a 
sus  sueños  de  juventud,  es  fácilmente  nerviosa  e  inestable  y  cual- 
quier cosa  le  hace  resentirse  de  su  esposo  y  de  sus  hijos. 

El  padre  vuelve  del  trabajo  fatigado,  excitado  o  extenuado. 
Las  tempestades  y  gritos  se  alternan  con  los  largos  silencios  en 
la  atmósfera  del  hogar,  las  horas  extras  que  él  toma  para  ganar 
más  para  su  familia,  el  pan  sobre  la  mesa,  la  salud  asegurada, 
etc.  ¿Pero  el  niño  comprende  todo  esto? 

Las  caricias  son  raras,  las  peleas  y  discusiones  frecuentes ; 
así  como  también  lo  son  las  palabras  duras  y  acaso  los  golpes. 

Algunas  veces  existe  intimidad  con  la  madre,  pero  no  con 
el  padre  a  quien  se  conoce  mal.  El  niño  desde  sus  primeros  años 
está  en  casa  durante  todo  el  día  con  la  madre.  El  padre  sólo 
viene  a  las  horas  de  la  comida  para  recibir  la  parte  más  grande 
y  después  irse  con  su  madre  y  queda  solo  por  causa  de  su  padre. 
Entonces  se  considera  al  padre  como  un  intruso.  Además,  es  el 
padre  quien  al  fin  del  día  va  a  arreglar  las  cuentas  con  una  va- 
rilla. Se  le  ha  repetido  muchas  veces  "si  no  te  portas  bien,  esta 
tarde  tu  padre  te  va  a  castigar". 

Así  vemos  que  al  amor  por  su  padre  el  niño  va  mezclando 
el  temor,  el  celo,  el  resentimiento,  la  animosidad.  En  su  alma  se 
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instala  un  complejo  de  agresividad  y  un  violento  deseo  de  inde- 
pendencia. 

En  cuanto  él  trabaje,  también  va  a  ganar  un  salario  y  en- 
tonces será  feliz.  El  será  como  un  huésped  en  su  casa,  pagará 
su  pensión,  pero  tendrá  para  sí  la  libre  disposición  de  su  salario. 

En  adelante  inconscientemente  va  a  transferir,  más  o  menos, 
a  todos  aquéllos  que  revisten  una  autoridad  y  que  manifiestan 
una  superioridad,  su  oposición  dolorosa  a  la  autoridad  paterna. 
Estos  van  a  ser  los  jefes,  los  ricos,  los  patrones,  los  que  mandan. 

El  proletario,  a  causa  de  todas  las  influencias  precedentes, 
es  más  que  ningún  otro,  permeable  al  ideal  colectivo  que  expre- 
san las  palabras  de  fraternidad  y  de  democracia,  lanzadas  en 
Europa  y  en  todo  el  mundo  por  la  Revolución  Francesa.  "Toda 
revuelta  contra  el  amo,  el  rey,  el  jefe  representa  una  transferen- 
cia, del  punto  de  vista  afectivo,  una  revuelta  contra  el  padre. 
El  fin  de  la  insurrección  consiste  en  quebrar  el  poder  del  padre 
para  realizar  este  ideal:  un  régimen  en  que  todos  los  hermanos, 
iguales  en  derecho,  cooperarán  al  bien  de  la  familia. 

Libertad,  Igualdad,  Fraternidad. 

Libertad :  liberarse  del  padre,  es  decir,  del  rey  absoluto. 

Fraternidad :  el  ideal  de  fraternidad  democrática  explica  par- 
cialmente la  oposición  del  proletario  al  capitalista,  a  ciertas  tira- 
nías políticas. 

Los  grandes  caudillos  del  movimiento  obrero  saben  explotar 
muy  bien  estos  complejos  y  lanzar  la  fuerza  ciega  que  ellos 
desatan  hacia  los  fines  que  se  proponen 

Los  jefes  de  sindicatos  se  eligen  entre  los  obreros  especiali- 
zados, y  no  entre  los  proletarios  mismos,  quienes  forman  la  gran 
masa,  y  quienes  hacen  todo  lo  que  se  les  indica 

Algunos  tipos ^de  complejos  proletarios  son  los  siguientes: 
Alienación,  desposesión,  explotación,  inseguridad,  miseria,  des- 
precio, etc. 

Estos  son  los  monstruos  que  los  persiguen  y  aplastan  du- 
rante toda  la  vida. 

Esto  mismo  en  otras  palabras:  "El  proletario  siente  el  abis- 
mo entre  su  libertad  teórica  y  su  alienación  práctica;  entre  la 
justicia  distributiva  y  la  desposesión  concreta;  entre  su  dignidad 
moral  y  su  identificación  real  con  la  máquina  o  con  la  materia; 
entre  la  persistencia  de  sus  necesidades  y  de  sus  deberes,  y  la 
inseguridad  de  su  porvenir ;  entre  la  riqueza  de  otros  y  su  pro- 
pia miseria;  entre  su  prestigio  o  su  poder  y  el  desprecio  que  re- 
cibe continuamente". 

Esta  forma  dialéctica  de  oposición  revela  más  fácilmente  el 
desequilibrio  profundo  de  los  complejos  que  los  mismos  comple- 
jos forman  en  la  conciencia  de  los  proletarios. 

Todo  este  conjunto  tiende  a  alimentar  el  complejo  de  infe- 
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rioridad,  puesto  que  cada  complejo  deriva  de  una  separación  en- 
tre el  ideal  y  una  realidad  y  de  una  necesidad,  de  un  deseo  y  una 

deficiencia. 

Para  poder  comprender  cuál  es  la 
persona  humana 
que  tenemos  que  respetar, 

que  es  sujeto  de  derechos  que  no  podemos  atropellar, 

es  necesario  que 

estudiemos  y 

comprendamos 

su  alma, 

sus  sentimientos 

su  corazón,  , 

PORQUE  NADIE  PUEDE  AMAR  NI  RESPETAR 
LO  QUE  IGNORA  Y  DESCONOCE 
¡Y  PEOR  AUN  SI  DESPRECIA! 

c— SITUACION  DEL  PROLETARIADO  EN  1830. 

Jean  Fourastié,  en  "Machiniste  et  Bien-Etre",  estudia  los  ni- 
veles sociales,  los  índices  de  vida,  la  influencia  del  maqumismo 
en  Francia.  Analiza  el  standard  de  vida  casi  año  por  año  a  través 
de  los  estudios  realizados  en  la  época. 

Entre  otros  cita  un  estudio  realizado  por  el  Dr.  Villermé  en 
1830  sobre  el  proletariado  obrero. 

Dice  en  la  página  78:  "Así  la  miseria  es  grande,  y,  en  más 
de  un  aspecto,  la  suerte  de  un  obrero  medio  aparece  más  dura 
durante  este"  período  de  partida  del  progreso  industrial,  que  du- 
rante el  término  del  período  tradicional.  Sin  duda,  el  pan  blanco 
reemplaza  más  o  menos  en  todas  partes  al  pan  negro;  sin  duda, 
si  el  campesino  ha  venido  a  la  ciudad,  es  porque  el  nivel  de 
vida  aparece,  al  menos  sicológicamente,  más  elevado  que  en  el 
campo.  La  ciudad  de  1830  es  una  "América"  donde  se  puede  ten- 
tar suerte.  Pero  qué  dificultades  están  reservadas  a  aquéllos  que 
triunfan.  La  casa  campesina,  pobre,  pero  a  todo  aire,  es  cambiada 
por  alojamientos  infectos.  Las  duraciones  del  trabajo  campesino, 
soportables  en  los  campos,  son  traspuestas  a  las  fábricas  mal- 
sanas y  hediondas.  El  marco  moral  y  social  de  la  aldea  desapa- 
rece para  las  masas  anónimas,  acorraladas  en  barrios  inorgáni- 
cos. Es  la  terrible  época  de  la  proletización  de  los  hombres. 

Villermé  (y  otros  que  observaron  esta  vida),  encuentran  por 
todas  partes  la  miseria;  Villermé  da  de  los  trabajadores  de  Mul- 
house  una  descripción  que  merece  llegar  a  ser  célebre :  Los  solos 
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talleres  de  Mulhouse  contaban  en  1835,  más  de  5  mil  obreros  (so- 
bre un  total  de  11.600)  alojados  en  las  aldeas  circundantes.  Estos 
obreros  son  los  peor  retribuidos  Proceden  generalmente  de  fa- 
milias pobres,  cargadas  de  niños  de  escasa  edad  y  venidos  de 
todos  lados,  cuando  la  industria  era  mejor,  a  establecerse  en  Al- 
sacia  para  arrendar  sus  brazos  a  las  manufacturas.  Hay  que  ver- 
los llegar  cada  mañana  a  la  ciudad  y  partir  de  ella  todas  las 
tardes." Hay,  entre  ellos,  una  muchedumbre  de  mujeres,  pálidas, 
flacas,  caminando  a  pie  desnudo  en  medio  del  barro,  y  que  a 
falta  de  paraguas,  llevan  sobre  su  cabeza,  cuando  llueve,  su  de- 
lantal o  su  falda  superior  para  preservarse  la  cara  y  el  cuello; 
y  un  número  todavía  más  considerable  de  niños  sucios,  no  me- 
nos demacrados,  cubiertos  de  harapos,  grasientos  con  el  aceite 
de  las  máquinas,  caído  sobre  ellos  mientras  trabajan.  Estos  últi- 
mos ....  no  tienen  siquiera  como  las  mujeres  ....  un  canasto  don- 
de llevar  las  provisiones  para  el  día;  pero  llevan  en  la  mano  u 
ocultan  bajo  su  chaqueta  o  como  pueden  el  pedazo  de  pan 
que  debe  alimentarlos  hasta  la  hora  de  su  vuelta  a  la  casa. 

"Así,  a  la  fatiga  de  una  jornada  ya  desmesuradamente  larga, 
puesto  que  es  al  menos  de  15  horas,  vienen  a  agregarse  para  es- 
tos desgraciados,  la  fatiga  de  las  idas  y  vueltas  tan  frecuentes, 
tan  penosas.  (Las  distancias  son  del  orden  de  una  a  dos  leguas 
y  a  veces  dos  y  cuatro!). 

"Resiilta  de  todo  esto  que  en  la  tarde  llegan  a  sus  casas 
abrumados  por  la  necesidad  de  dormir  y  que  al  día  siguiente 
tienen  que  salir  de  sus  casas  antes  de  haberse  repuesto  com- 
pletamente. 

"La  situación  no  es  mejor  para  los  tejedores  de  Reims,  Lille, 
Rouen. 

"En  Sainte  Marie-aux-Mines,  Villermé  consigna  esta  terrible 
observación:  "Si  mis  informaciones  son  exactas,  los  obreros  de 
las  fábricas  de  Sainte  Marie-aux-Mines  estarían  en  general  des- 
contentos de  su  suerte  Sin  embargo,  los  telejedores,  que  forman 
la  casi  totalidad  de  ellos,  están  demasiado  débiles  y  tienen  po- 
cas energías  para  que  este  descontento  sea  de  temer  alguna  vez. 

"En  Sedán,  la  situación  es  mejor:  es  aun  la  mejor  de  Fran- 
cia; se  debe  a  una  sólida  tradición  patronal  y  obrera,  pero  so- 
bre todo,  a  la  proximidad  de  Bélgica,  donde,  los  salarios  obre- 
ros siendo  entonces  más  bajos  que  en  Francia  los  precios  de 
los  alimentos  son  también  inferiores.  Por  la  primera  vez  duran- 
te su  viaje  por  Francia,  Villermé  puede  ver  niños  que  se  divier- 
ten: ...."El  día  de  mi  llegada  a  Sedán,  me  he  asombrado  al  pa- 
sar delante  de  una  manufacturo  de  lana,  en  el  momento  en  que 
la  campana  iba  a  anunciar  la  entrada  a  los  talleres,  después  de 
la  hora  de  comida,  de  ver  un  gran  número  de  niños  ....  jugando, 
corriendo,  saltando  con  una  alegría  y  un  entusiasmo  que  sin  su 
mal  aspecto,  habría  sido  para  mí  la  prueba  más  manifiesta  de 
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su  excelente  estado  de  salud.  Al  toque  de  la  campana  todos  se 
precipitaron  de  un  salto  en  el  patio.  Los  pobres  niños,  por  lo 
demás  más  jóvenes,  que  trabajan  en  las  hilanderías  de  algodón 
no  se  parecen  a  aquéllos....". 

En  total,  la  impresión  que  se  retira  de  un  estudio  atento  de 
los  documentos  de  la  época  puede  resumirse  así:  más  de  la  ter- 
cera parte  de  la  clase  obrera  de  las  ciudades,  que  habitan  en  ba- 
rracas espantosas,  amontonados  en  payasas  sin  sábanas,  sin  luz, 
sin  fuego,  sin  agua,  sufren  "una  indigencia  terrible,  embruteci- 
miento, vicios,  una  degradación  profunda";  a  estos  seres  exte- 
nuados de  fatiga,  flacos  y  sucios  la  lengua  popular  ha  dado  el 
nombre  de  "negros  blancos".  Villermé,  hombre  de  la  burguesía, 
concluye  que  su  estado  no  puede  ser  imputado  a  sus  vicios,  sino 
más  bien  sus  vicios  a  su  estado  y  que,  en  su  conjunto,  ellos  "se 
recomiendan  a  todas  las  simpatías  de  la  gente  de  bien,  por  sus 
buenas  cualidades  y  la  causa  respetable  de  su  miseria". 

Este  tipo  de  obrero  es  el  proletario  que  apareció 
con  la  gran  industria  capitalista. 

Las  industrias  aumentaron.  Los  productos  fueron  ca- 
da vez  más  abundantes.  Los  mercados  se  repletaron.  La 
oferta  fue  enorme.  La  concurrencia  entre  las  distintas 
fábricas  comenzó  una  carrera  loca  por  ganarse  los  mer- 
cados. Había  que  producir  más  barato  para  vender  a  me- 
nor precio  y  hacer  quebrar  al  competidor.  La  solución 
era  clara.  Había  que  bajar  los  salarios  y  aumentar  la  du- 
ración de  la  jornada.  Después  hubo  que  desahuciar  a  los 
hombres  para  emplear  a  las  mujeres,  a  quienes  se  paga- 
ba menos,  en  razón  de  su  debilidad  femenina.  Después 
hubo  que  desahuciar  a  las  mujeres  para  contratar  a  los 
niños.  A  éstos  se  les  pagó  todavía  menos. 

La  cesantía  y  el  hambre  con  toda  clase  de  miserias 
físicas  y  espirituales  hicieron  estragos  en  la  clase  obrera. 

d. — LAS  REVOLUCIONES  SOCIALES  DEL  SIGLO  XIX. 

Exasperados  los  obreros  ante  la  injusticia  de  que  se 
les  hacía  objeto ; 

abrumados  por  el  pensamiento  de  ver  a  sus  hijos  muer- 
tos de  hambre  y  aplastados  por  la  miseria; 
indignados  por  el  sarcasmo  con  que  se  les  decía:  "dejad 
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hacer"...  "todo  se  arreglará  con  la  ley  de  la  oferta  y  de 
la  demanda"; 

martirizados  por  el  estómago  vacío  cuya  hambre  les  roía 

las  entrañas,  se  levantaron  en  armas 

para  pedir  que  se  les  hiciera  justicia, 

para  pedir  mejores  salarios, 

para  pedir  que  se  les  tratara  como  a  hombres. 

Así  vemos  que  en  el  siglo  XIX,  a  penas  terminadas  las  gue- 
rras de  Napoleón  comienza  la  agitación  social  en  demanda  de 
los  derechos  más  elementales. 


Los  hechos  de  1831  y  1834. 

"Tanto  la  incredulidad  como  el  individualismo  que  reinaba 
en  Francia  había  sentado  sus  reales  entre  los  comerciantes  y  los 
industriales  lioneses. 

El  ávido  espíritu  de  lucro  existente  en  aquellos  tiempos,  oca- 
sionó la  explotación  de  la  clase  obrera,  más  aguda  en  Lyon  que 
en  cualquier  otra  ciudad  francesa,  por  ser  un  gran  emporio  in- 
dustrial De  entre  130.000  habitantes,  60.000  eran  obreros.  Suman- 
do a  éstos  sus  hijos  y  esposas  resulta  que  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  población  dependían  de  un  salario.  Y  tanto  las  largas 
jornadas  de  trabajo,  como  las  bajas  retribuciones  pagadas  en 
las  fábricas  de  tejido  motivaron  dos  sangrientas  rebeliones  du- 
rante los  años  1831  y  1834. 

En  noviembre  de  1831,  los  obreros  apoyados  por  el  Prefecto 
de  la  ciudad,  Bouvier  Dumoulard,  habían  conseguido,  por  ley 
municipal,  que  se  fijara  un  salario  mínimo  obligatorio  en  la  in- 
dustria del  tejido.  Pero  los  140  fabricantes  protestaron  contra 
esa  ley  y  llevaron  el  asunto  a  París,  donde  el  Ministro  Casimir 
Pérrier  ("es  necesario  que  los  obreros  sepan,  decía,  que  los  dos 
únicos  remedios  que  existen  para  sus  males  son  la  paciencia  y 
la  resignación"),  de  acuerdo  con  la  mayoría  parlamentaria  esta- 
ba decidido  a  aplastar  al  proletariado  lionés.  Pérrier  destituyó  al 
Prefecto  Dumoulard  e  hizo  saber  a  los  obreros  que  el  salario  mí- 
nimo anteriormente  establecido  dejaba  de  tener  fuerza  de  ley. 

Indignado  el  proletariado  de  Lyon  se  levantó  en  armas.  30 
mil  obreros  se  apoderaron  de  la  ciudad.  Dueños  de  ella  durante 
10  días,  no  cometieron,  empero  ,ningún  acto  vandálico.  El  más 
perfecto  orden  reinó  en  las  orillas  del  Ródano,  mientras  los  obre- 
ros armados  y  dominando  a  sus  patrones,  parlamentaban  para 
que  se  les  concediese  mejoras  en  sus  salarios.  Pero  el  Gobierno 
de  Luis  Felipe  no  quiso  reconocer  en  la  industria  textil  lionesa 


—  45 


una  jornada  de  trabajo  que  era  en  verano  desde  las  tres  y  me- 
dia de  la  madrugada  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  durante  el 
invierno  desde  las  cinco  hasta  las  once.  Tampoco  reconoció  que 
la  mayoría  de  los  salarios  eran  de  hambre,  y  que  los  tugurios 
en  que  se  hacinaba  la  población  obrera,  en  la  colina  de  Croix 
Rousse  se  hallaban  en  deplorables  condiciones  higiénicas.  Y  un 
ejército  rodeó  la  ciudad  para  convencerlos  por  medio  de  la  me- 
tralla, que  la  miseria  que  sufrían  no  debía  indignarlos. 

Enarbolando  la  bandera  negra  en  que  se  leía  la  siguiente  di- 
visa: "Vivir  trabajando  o  morir  luchando",  el  proletariado  re- 
sistió durante  tres  días  en  las  calles  de  la  ciudad.  Mas,  imposi- 
ble le  resultó  hacer  frente  a  fuerzas  militares  bien  pertrecha- 
das. El  Mariscal  Soult,  después  de  apoderarse  de  la  ciudad  el  3 
de  diciembre,  envió  a  París,  "como  heroico  botín  de  victoria"  la 
siguiente  declaración :  "las  tarifas  que  fijaban  el  salario  mínimo 
para  la  fabricación  del  terciopelo  y  de  la  seda  han  quedado  de- 
finitivamente anuladas". 

Casimir  Pérrier  haciéndose  eco  de  este  triste  parte  de  gue- 
rra social,  denunció  en  el  Parlamento  al  Parti  Prétre  de  ser  el 
causante  de  la  agitación  obrera.  Pero,  tres  años  después,  ésta 
volvía  a  comenzar  provocada  por  la  miseria  reinante.  En  el  mes 
de  abril  de  1834  estalló  en  las  orillas  del  Ródano  una  nueva  in- 
surrección y  nuevamente  el  Gobierno  de  Luis  Felipe  no  encontró 
otra  solución  más  apropiada  que  la  de  ametrallar  a  los  obreros. 

Para  reafirmar  el  triunfo  de  la  burguesía  orleanista,  el  jo- 
ven Ministro  del  Interior,  Luis  Adolfo  Thiers,  sostenedor  del 
más  absoluto  e  intransigente  liberalismo  económico  hizo  votar 
entonces  la  ley  del  10  de  abril  de  1834  que  reforzaba  la  prohibi- 
ción de  asociarse,  sancionada  ya  por  la  ley  Chapelier  durante  la 
Revolución  Francesa. 


Los  hechos  de  1847  y  1848 

"La  economía  liberal  que  no.  conocía  otro  modo  de  intensi- 
ficar la  prosperidad  material  sino  aumentando  la  producción  y 
estimulando  la  competencia  ilimitada,  originó,  al  lado  de  for- 
midables enriquecimientos  una  miseria  que  los  siglos  anteriores 
no  conocieron  y  que  fue  necesario  bautizar  con  un  nuevo  nom- 
bre: pauperismo.  Antes  se  había  conocido  la  pobreza,  pero  nun- 
ca se  vio  el  trabajo  envilecido  hasta  no  ser  considerado  sino  como 
una  mercancía.  Nunca  el  hombre  había  sido  explotado  por  el 
hombre  con  tanta  dureza.  Jamás  se  había  especulado  con  la  de- 
bilidad de  la  mujer  y  del  niño  para  imponerles  salarios  ínfimos 
y  un  trabajo  agotador.  Y  tampoco  se  había  conocido  crisis  se- 
mejantes a  las  provocadas  por  la  super-producción ;  crisis  eco- 
nómicas que  traían  el  paro  y  aumentaban  la  pobreza  de  la  clase 
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trabajadora.  "Durante  1847  el  descontento  de  Francia  se  torna 
amenazador.  Los  obreros  vivían  bajo  la  constante  y  terrible  pre- 
ocupación de  no  tener  pan  para  sus  hijos.  La  décima  parte  de 
la  población  de  París  estaba,  en  1847,  inscrita  en  la  lista  de  los 
indigentes. 

La  Revolución  Francesa  no  había  hecho  más  que  agudizar 
la  cuestión  social;  al  destruir  las  corporaciones  y  prohibir  toda 
asociación  por  medio  del  diputado  Chapelier  (junio  de  1791;  la 
Revolución :  14  de  Julio  de  1791 )  aumentó  el  desamparo  de  la 
clase  trabajadora,  la  cual  necesitaba  asociarse  para  defender  sus 
intereses.  También  contribuyó  la  Revolución  al  malestar  obrero 
con  su  política  de  inflación,  emisiones  forzosas  de  papel  moneda 
y  descontrol  desmedido  en  las  operaciones  comerciales,  todo  lo 
cual  produjo  un  empobrecimiento  general.  Y  como  reacción  con- 
tra los  decretos  de  máximun  y  el  racionamiento  obligatorio  im- 
puesto en  el  período  1793-1795,  el  gobierno  francés  estableció  el 
más  crudo  liberalismo  económico,  no  admitiendo  la  intervención 
del  Estado  ni  siquiera  en  defensa  de  la  más  elemental  justicia 
social.  El  malestar  aumentaba  porque  Luis  Felipe  se  negaba  a 
conceder  el  sufragio  universal,  la  libertad  de  asociación  y  de  en- 
señanza. Entre  32  millones  sólo  votaban  200  mil ! 

"El  21  de  febrero  de  1848,  estalla  un  nuevo  conflicto.  Los 
obreros  piden  que  se  les  aumenten  los  salarios,  que  se  les  con- 
ceda el  sufragio  universal.  Después  de  terribles  revueltas  y  de 
matanzas,  Luis  Felipe  deja  el  trono  y  huye  a  Inglaterra.  "Mue- 
ran los  corrompidos!  Abajo  la  Regencia!  Viva  la  República!  Gri- 
taban los  obreros  que  en  avalanchas  entraban  en  el  recinto  de 
la  Cámara.  Un  obrero  lleva  en  sus  manos  la  bandera  tricolor  con 
franjas  de  oro  y  gritaba  con  voz  tremenda:  Esta  bandera  arran- 
cada al  trono,  demuestra  que  aquí  no  hay  otra  voluntad  que  la 
nuestra,  y  fuera  de  este  recinto  se  encuentran  100  mil  combatien- 
tes que  no  aceptan  más  reyes  ni  regencias. 

"Los  Talleres  Nacionales  encendieron  la  mecha  en  la  Revo- 
lución de  junio  de  1848. 

Establecidos  sin  estudio  y  mal  dirigidos,  los  Talleres  consti- 
tuyeron desde  el  comienzo  de  la  Segunda  República,  un  proble- 
ma de  difícil  solución,  pues,  bien  pronto  el  número  de  los  pro- 
letarios que  los  integraban  se  acrecentó  en  forma  alarmante. 

En  junio  ya  excedían  de  100  mil  los  obreros,  cantidad  fan- 
tástica si  se  tiene  en  cuenta  que  París  era  entonces  una  ciudad 
de  un  millón  de  habitantes.  Para  colmo  de  males,  empezaron  a 
llegar  de  las  provincias  grandes  contingentes  de  hombres  que 
venían  a  la  capital  atraídos  por  el  beneficio  que  les  reportaba 
ganar  un  jornal  seguro  y  con  muy  poco  trabajo.  Y  como  no  ha- 
bía tarea  para  esos  miles  de  brazos  que  se  colocaban  diariamen- 
te la  burguesía  los  llamó  con  desprecio  "el  ejército  de  los  hara- 
ganes". 
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Sin  embargo,  el  gobierno  provisional  propiciaba  el  aumento 
de  tal  "ejército"  porque  de  esa  manera  tenía  bajo  su  mano  a  mi- 
llares de  obreros  obedientes  a  sus  órdenes  y  dispuestos  a  tomar 
parte  en  las  manifestaciones  oficiales. 

Pero  cuando  después  de  las  elecciones  quedó  constituida  la 
Asamblea  Nacional,  se  produjo  en  Francia  una  reacción  de  ca- 
rácter absolutista  cuya  orden  fue  la  disolución  de  los  Talleres 
Nacionales. 

Todo  el  mundo  se  quejaba  de  los  famosos  Talleres.  Los  in- 
dustriales, comerciantes,  manufactureros  se  quejaban  de  que  los 
"haraganes"  eran  causa  de  la  falta  de  brazos  para  sus  fábricas 
y  comercios.  Los  rurales  se  quejaron  de  la  huida  de  los  obreros 
a  la  ciudad  atraídos  por  los  salarios  de  los  Talleres.  Los  provin- 
cianos se  quejaban  de  los  impuestos  que  debían  pagar  para  man- 
tener a  los  obreros  de  París.  La  burguesía  de  la  ciudad  de  París 
exigió  el  alejamiento,  porque  en  cualquier  momento  se  podían 
levantar  contra  ellos  y  saquear  sus  propiedades,  después  de  ani- 
quilarlos fácilmente.  Los  economistas  decían  que  no  se  podía  se- 
guir gastando  el  dinero  público  en  mantener  esos  gastos  inúti- 
les, que  significaban  mantener  semejante  institución. 

Así  los  Talleres  fueron  clausurados. 

Apenas  se  corre  la  voz  de  que  los  Talleres  serán  cerrados,  y 
que  a  los  obreros  no  les  queda  otra  solución  que  ir  a  trabajar 
a  las  minas  insalubres  o  enrolarse  en  las  filas  del  ejército  para 
ir  a  combatir  a  las  tribus  de  Argelia,  el  proletariado  parisiense 
se  levanta  enfurecido.  Y  en  todos  los  barrios  no  se  oye  otra  voz 
que  "A  las  armas  ciudadanos..." 

Los  obreros  no  tienen  plan  de  batalla,  ni  jefes,  ni  armas  pa- 
ra enfrentar  las  disciplinadas  fuerzas  de  la  Guardia  Nacional  y 
de  la  Guardia  Móvil.  Pero  son  100  mil  obreros  decididos  a  ma- 
tar o  morir.  Y  surgen  barricadas  con  la  misma  facilidad  con  que 
los  hongos  se  multiplican  después  de  la  lluvia. 

Algunas,  como  las  del  barrio  de  San  Antonio  tienen  hasta  10 
mts.  de  alto,  por  200  de  largo.  Bien  pronto  un  cinturón  de  barri- 
cadas rodea  a  París.  La  burguesía  tiembla  creyendo  que  la  insu- 
rrección ha  sido  provocada  antes  que  el  Gobierno  tenga  fuerzas 
suficientes  para  reprimirla  a  sangre  y  fuego.  La  ciudad  se  en- 
cuentra en  estado  de  sitio  y  el  Ministro  de  Guerra  tiene  poderes 
dictatoriales  para  que  con  mano  de  hierro  proceda  a  restable- 
cer el  principio  de  autoridad. 

Ante  situación  tan  grave  Ozanan  puede  decir:  "Esto  no  es 
una  revolución  de  carácter  puramente  político.  Es  también  la 
revolución  de  la  miseria.  Los  obreros  habían  esperado  todo  de 
la  República  creyendo  que  les  depararía  una  prosperidad  sin  lí- 
mites y  al  cabo  de  cuatro  meses  se  han  encontrado  en  una  po- 
breza mayor,  pobreza  agravada  por  el  hecho  de  haber  ellos  con- 
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cebido  esperanzas  irrealizables,  que  al  ser  ahora  defraudadas,  los 
llena  de  un  ciego  rencor.  Pero  si  el  proletario  no  advierte  la  im- 
posibilidad de  que  la  crisis  económica  producida  por  la  Monar- 
quía sea  superada  en  cuatro  meses,  es  aun  más  grave  el  error 
cometido  por  el  Gobierno  de  cerrar  bruscamente  los  Talleres 
Nacionales  dejando  sin  recursos  a  100  mil  obreros  y  constituye 
una  inhumanidad  que  después  de  provocar  su  desesperación  se 
los  ametralle  sin  piedad". 

El  Arzobispo  de  París  Monseñor  Affre  para  evitar  tantas  lu- 
chas inútiles  y  tantas  muertes  de  obreros  fue  al  Gobierno  y  fue 
a  las  barricadas  intercediendo  por  la  mutua  comprensión.  Cuan- 
do se  encontraba  conversando  con  los  obreros  dentro  de  una 
barricada  del  barrio  de  San  Antonio  cayó  herido  de  muerte  por 
una  bala. 

Las  tristes  jornadas  de  Junio  terminaron  con  la  más  feroz 
matanza.  El  rencor  y  el  miedo  hicieron  que  nada  pudiera  con- 
solidarse. El  número  de  muertos  alcanzó  a  15  mil. 

("Ozanan  y  sus  Contemporáneos" 
A.  Romero  C.) 


3.— ASPECTO  HUMANO  DE  LA  CUESTION  SOCIAL. 

Cuando  se  estudian  estos  problemas,  es  necesario  te- 
ner bien  en  cuenta  que  son  los  hombres  los  que  se  en- 
cuentran empeñados  en  esta  lucha,  y  que  lo  que  se  trata 
de  solucionar  son,  por  lo  tanto,  problemas  humanos. 

Desgraciadamente  el  mundo  moderno  se  encuentra 
"dirigido"  por  unas  cuantas  ideas  abstractas  que  nos  ha- 
cen perder  de  vista  lo  humano  de  nuestra  vida.  Y  lo  que 
es  peor,  el  hombre  contemporáneo  se  escuda  tras  estas 
abstracciones  para  defender  sus  intereses. 
El  capital, 
el  trabajo, 
el  salario, 
la  mano  de  obra, 
la  persona  humana, 
la  dirección, 
el  Estado, 

el  sindicato,  etc.,  son  todas  ideas  que  nos  absorben,  que 
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nos  hacen  olvidar  nuestro  rol  dentro  de  la  comunidad 
humana. 

Es  necesario  tener  presente  que : 

*cuando  se  habla  de  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, se  habla  en  realidad  de  relaciones  entre  hombres, 
entre  un  hombre  que  posee  unos  cuantos  bienes  de  pro- 
ducción y  de  otro  hombre  que  se  sirve  de  estos  bienes  a 
las  órdenes  del  primero  para  producir  nuevos  bienes  que 
satisfagan  las  necesidades  de  ambos. 

*cuando  se  habla  de  mano  de  obra,  se  habla  en  realidad 
de  la  actividad  de  muchos  hombres  que  se  ganan  la  vida 
y  el  pan  para  sus  familias  por  medio  del  trabajo  manual. 
No  se  puede  decir  con  sentido  verdaderamente  cristiano 
esta  frase  tan  común:  "La  mano  de  obra  está  cara",  co- 
mo si  se  tratase  de  una  cosa  o  de  una  mercadería. 

'cuando  se  habla  de  la  persona  humana  no  busquemos 
abstracciones,  sino  que  mirando  alrededor  nuestro  vea- 
mos hombres  inteligentes,  libres,  sujetos  de  derechos  que 
debemos  respetar. 

"cuando  se- habla  de  dirección  se  entiende  hablar  de  una 
idea  abstracta,  sin  corazón,  que  exige  mayor  rendimiento 
en  el  trabajo,  mayor  perfección  en  el  trabajo  terminado. 
En  realidad  quien  dirige  la  empresa  no  es  la  "dirección", 
sino  un  hombre  director,  un  hombre  ingeniero,  un  hom- 
bre administrador,  etc. 

Todos  hombres  de  carne  y  hueso  que  tienen  un  co- 
razón, que  sienten,  que  tienen  una  esposa  e  hijos  al  igual 
que  los  obreros. 

*cuando  se  habla  de  "sindicato"  nos  imaginamos  un 
monstruo  con  las  manos  ensangrentadas  vomitando  odio, 
rompiéndolo  todo,  saboteándolo  todo.  El  sindicato  a  más 
de  alguien  le  produce  "carne  de  gallinas"  y  le  pone  los 
"pelos  de  punta"  y  por  ello  lo  considera  enemigo  de  la 
empresa  y  de  la  sociedad. 
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El  sindicato  no  es  eso. 

El  sindicato  es  la  agrupación  de  hombres  que  quie- 
ren juntos  hacer  oír  su  voz,  la  de  sus  esposas  y  la  de  sus 
hijos  pidiendo  mejores  condiciones  de  vida  y  de  trabajo ; 
mejores  salarios 

*cuando  se  habla  del  "Estado"  no  debemos  pensar  en  un 
sér  absolutista  que  cobra  impuestos,  que  nos  somete,  que 
permanece  sordo  a  las  reivindicaciones  de  los  ciudada- 
nos. 

El  Estado  no  es  eso. 

El  Estado  está  representado  por  hombres,  por  per- 
sonas inteligentes  y  a  quienes  la  sociedad  considera  sus 
mejores  hijos,  los  más  dotados.  Por  eso  están  allí,  para 
velar  por  los  intereses  de  todos,  para  servirlos  a  todos. 

Nadie  podrá  jamás  comprender  lo  "humano"  de  la 
cuestión  social  si  no  está  poseído  de  un  verdadero  "sen- 
tido social". 

— ¿Qué  es  el  sentido  social"? 

El  sentido  es  la  facultad  por  la  cual  el  hombre  per- 
cibe el  mundo  exterior.  Así,  a  través  de  los  sentidos  se 
ven  los  colores  de  la  naturaleza,  se  escuchan  los  cantos 
de  las  aves,  se  siente  un  mundo  grande  y  hermoso. 

Cuando  esta  facultad  hace  percibir  al  hombre  que 
junto  a  él,  hay  otros  hombres  que  viven  con  él  formando 
una  sociedad  humana,  este  sentido  se  llama  "sentido  so- 
cial". 

El  sentido  social  se  opone  diametralmente  al  egoísmo 

que  cierra  nuestros  ojos  para  que  no  veamos  la  necesidad 
ajena ;  que  tapa  nuestros  oídos  para  que  no  oigamos  los 
gritos  de  auxilio  que  nos  envían  los  demás  hombres ;  que 
endurece  nuestro  corazón  y  limita  nuestro  afecto,  para 
que  no  amemos  a  los  demás  y  sólo  nos  preocupemos  de 
nosotros  mismos,  para  nosotros  mismos,  en  nosotros 
mismos. 
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Los  cristianos  vivimos  en  la  comunión  de  los  santos, 

lo  que  significa: 

1.  comunidad  de  personas 

que  sienten  igual 

porque  no  tienen  más  que  un  solo  corazón  y  una  sola 
alma; 

2.  comunidad  de  bienes, 

de  servicios  y  de  intercambios, 

es  decir,  una  disponibilidad  permanente  para  servir  a 
los  demás; 

3.  comunidad  de  destino 
y  de  fin 

porque  tenemos  una  misma  vocación  cristiana  que 
nos  llama  y  conduce  a  Dios. 

Para  realizar  esta  comunión  de  los  santos,  el  cris- 
tiano necesita  desarrollar  al  máximo  el  sentido  social 
de  su  vida. 


4.— DECLARACION  OFICIAL  DE  LA  IGLESIA  SOBRE 
LA  CUESTION  SOCIAL 

En  el  año  1891,  el  Papa  León  XIII  hace  oír  su  voz 
desde  su  Cátedra  en  Roma,  a  través  de  su  muy  célebre 
Encíclica  RERUM  NOVARUM. 

Comienza  diciendo  el  Papa:  "RERUM  NOVARUM". 
"Cosas  nuevas,  Novedades..."  se  hacen  ver  en  el  orden 
político,  económico  y  social. 

Estas  NOVEDADES  hasta  entonces  desconocidas 

son: 

1?  AUMENTO  DE  LA  INDUSTRIA,  por  los  nuevos 
inventos  y  maquinarias  aplicados  en  la  producción. 
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2v  NUEVAS  RELACIONES  ENTRE  PATRONES  Y 
JORNALEROS.  Ya  no  se  trata  como  antes  del  "maestro" 
y  del  "compañero"  que  trabajaban  juntos  y  que  produ- 
cían juntos. 

Tampoco  se  trata  de  satisfacer  las  necesidades  de 
los  hombres,  único  fin  de  la  producción  hasta  entonces. 

Ahora  se  trata  del  "patrón",  del  amo,  del  capitalista 
dueño  de  la  máquina  y  del  "jornalero",  del  obrero  que 
trabaja  a  las  órdenes  del  patrón. 

Ambos  trabajan  separados, 
viviendo  lejos  : 

en  distinta  clase  social  y  en  distinto  medio. 

Ambos  se  encuentran  distanciados 
por  la  cultura  y  educación  diferentes ; 
por  la  cantidad  de  bienes  económicos  que  poseen; 
por  la  conciencia  que  tienen  de  pertenecer  a  distanta  ca- 
tegoría social. 

Esto  los  hace  producir 
separados 
sicológica, 
social  y 

económicamente. 

Todo  esto  produce  necesariamente  "nuevas  relacio- 
nes entre  patrones  y  jornaleros". 

3?  ACUMULACION  DE  RIQUEZAS  EN  UNOS  PO- 
COS, por  medio  de  la  concurrencia  desenfrenada.  Se 
trata  de  arruinar  al  vecino  para  producir  solo. 

4?  EMPOBRECIMIENTO  DE  LA  MULTITUD,  es  la 
derivación  de  la  competencia.  Este  pauperismo  hace 
aparecer  al  proletariado. 

5?  CORRUPCION  DE  LAS  COSTUMBRES,  por  la 
ausencia  de  la  religión  y  de  la  moral. 
Lo  que  importa  es  ganar  dinero. 

La  moral:  el  cómo  se  gana,  no  importa,  no  interesa. 
La  justicia  y  la  caridad  no  existen. 
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6?  DESTRUCCION  DE  LOS  GREMIOS  OBREROS. 
A  partir  del  siglo  XII  los  obreros  se  agruparon  en  cor- 
poraciones de  trabajo  Es  en  el  siglo  XIII  cuando  estas 
corporaciones  llegan  a  ser  profesionales  y  su  papel  eco- 
nómico aparece  más  claro :  repartición  del  trabajo  en 
una  época  en  que  la  mano  de  obra  relativamente  abun- 
dante no  tenía  en  qué  ocuparse. 

En  el  año  1258,  el  Deán  de  París,  magistrado  que  pre- 
sidía el  ayuntamiento,  y  que  era  el  representante  del  rey 
y  por  ello  estaba  munido  del  poder  judicial  y  legislativo, 
Etienne  Boileau,  codificó  los  estatutos  de  más  de  100 
corporaciones  en  su  famoso  "Livre  des  Métiers". 

Estas  corporaciones  no  estaban  preparadas  para  la 
industrialización  y  cuando  aparecieron  las  primeras  má- 
quinas, sus  inventores  fueron  expulsados  y  sus  máquinas 
incendiadas.  La  máquina  provocó  un  cambio  muy  gran- 
de y  las  corporaciones  eran  muy  rígidas  y  apegadas  a 
sus  tradiciones :  los  gremios  querían  seguir  trabajando  a 
mano,  porque  no  supieron  cómo  resolver  el  problema  de 
cesantía  que  creaba  la  introducción  de  la  máquina  en  la 
industria. 

En  consecuencia,  el  Ministro  Turgot,  en  1776,  supri- 
mió con  un  edicto  las  corporaciones,  para  evitar  conflic- 
tos que  se  oponían  a  la  industrialización. 

El  15  de  Febrero  de  1791  la  ley  Dallarde  las  abolió 
definitivamente . 

1°  Ausencia  de  leyes  sociales  a  favor  de  los  obreros, 
porque  NO  HABIENDOSELES  DADO  EN  SU  LUGAR 
(en  lugar  de  las  corporaciones)  DEFENSA  NINGUNA; 
POR  HABERSE  APARTADO  LAS  INSTITUCIONES  Y 
LAS  LEYES  PUBLICAS  DE  LA  RELIGION  DE  NUES- 
TROS PADRES,  POCO  A  POCO  HA  SUCEDIDO  HALLAR- 
SE LOS  OBREROS  ENTREGADOS  SOLOS  E  INDEFEN- 
SOS, POR  LA  CONDICION  DE  LOS  TIEMPOS,  A  LA  IN- 
HUMANIDAD DE  SUS  AMOS  Y  A  LA  DESENFRENADA 
CODICIA  DE  SUS  COMPETIDORES. 
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Las  corporaciones  tenían  su  legislación. 

Eran  vigilados  los  contratos  que  los  maestros  firma- 
ban para  poder  tener  aprendices.  Así  se  evitaba  la  explo- 
tación y  se  protegía  al  aprendiz. 

Se  vigilaban  las  finanzas  de  la  corporación  y  se  con- 
trolaba la  fabricación  y  la  venta  de  los  productos. 

Estaba  prohibida  la  concurrencia. 

Se  garantizaba  la  libertad  de  trabajo. 

La  ley  moral  era  sentida  por  todos. 

No  se  buscaba  la  ganancia  en  sí  misma, 
sino  que  se  tendía  a  satisfacer  las  necesidades  del  cliente. 

El  trabajo  estaba  orientado 
a  la  producción  de  la  "buena  calidad"  y 
no  de  la  "gran  cantidad". 

Todo  esto  se  perdió  con  el  advenimiento  del  capita- 
lismo liberal. 

Con  la  desaparición  de  las  corporaciones 
desapareció  su  legislación  y 

los  obreros  se  encontraron  solos  y  sin  defensa  alguna. 

8?  Usura  desenfrenada...  JUNTASE  A  ESTO  QUE  LA 
PRODUCCION  Y  EL  COMERCIO  DE  TODAS  LAS  CO- 
SAS, CASI  DEL  TODO  EN  MANOS  DE  POCOS,  DE  TAL 
SUERTE,  QUE  UNOS  CUANTOS  HOMBRES  OPULEN- 
TOS Y  RIQUISIMOS  HAN  PUESTO  SOBRE  LA  MULTI- 
TUD INNUMERABLE  DE  PROLETARIOS  UN  YUGO 
QUE  DIFIERE  POCO  DEL  DE  LOS  ESCLAVOS. 

Tal  es  el  preámbulo,  la  introducción  que  el  Papa 
León  XIII 

hace  a  su  Encíclica  Rerum  Novarum  (N°  1  y  2). 
encíclica  en  que  el  Papa 
denuncia : 

la  injusticia  reinante  en  aquellos  años  y 

la  inmerecida  miseria  a  que  se  vio  reducida  la  clase  obrera. 
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5.— UNA  SOLUCION  AL  PROBLEMA. 


Los  CATOLICOS  en  Francia  y  en  el  mundo  entero  co- 
mienzan a  trabajar  activamente  en  obras  de  caridad  y 
de  ayuda  a  los  indigentes  y  necesitados-  Ejercen  toda 
su  influencia  para  obtener  de  las  autoridades  ventajas  en 
favor  de  la  clase  obrera  tan  mal  tratada. 

Lacordaire,  Montalembert,  Lammenais  forman  un  equipo  y 
publican  sus  ideas  de  justicia  social  en  el  periódico  "L'Avenir" 
que  ellos  mismos  fundaron. 

Federico  Ozanan,  siendo  aun  estudiante  de  leyes  en  la  Uni- 
versidad de  París,  funda  las  "Conferencias  de  la  Historia"  cuyo 
fin  era  el  de  defender  apologéticamente  la  religión  tan  atacada 
por  el  materialismo  del  siglo  XVIII.  A  la  acusación  de  que  fue 
blanco  de  parte  de  sus  compañeros  socialistas  y  de  clase,  quie- 
nes lo  acusaban  de  emplear  solamente  palabras  para  ayudar  a 
los  pobres,  respondió  fundando  las  "Conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul',  en  el  año  1833,  y  cuyo  fin  era  el  de  socorrer  física  y 
espiritualmente  a  los  pobres,  a  los  proletarios,  a  los  obreros. 

Siendo  profesor  en  la  Sorbona  enseñaba  en  su  cátedra  las 
ideas  cristianas  de  justicia  social,  ya  en  el  año  1841. 

El  socialismo  ' 
condena  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre, 
decía  Ozanan, 
pero  acepta  y  predica 
a  los  cuatro  vientos 

la  explotación  del  ciudadano  por  el  Estado. 

Ozanan  sostiene  que 
el  deber  del  obrero  es  su  trabajo 
y  que  su  derecho  es  su  salario. 

" — ¿Cuál  es  la  tasa  natural  del  salario?,  pregunta. 
Y  contesta  que  el  salario  depende  de  condiciones  absolutas  y  re- 
lativas. 

"En  cuanto  a  las  condiciones  absolutas,  explica, 
en  el  salario  debe  estar  incluido  todo  lo  que  el  obrero  pone  al 
servicio  de  la  industria: 
la  voluntad, 
la  educación  y 
la  fuerza. 

En  el  salario  debe  haber  tres  partes. 
La  primera,  para  su  voluntad  meritoria,  porque  ésta  le  da  dere- 
cho a  que  se  le  pague  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  de  su 
existencia. 

La  segunda  parte,  para  pagar  sus  conocimientos  profesionales, 
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porque  éstos  forman  su  capital,  verdadero  capital  humano,  del 
cual  el  obrero  ha  de  recibir  interés  y  amortización;  debiendo 
además  prever  con  su  salario  a  la  educación  de  sus  hijos. 
Y,  una  tercera  parte,  es  para  pagar  su  fuerza  vital,  capital  hu- 
mano que  un  día  disminuirá  o  concluirá,  esto  es,  se  le  debe  pa- 
gar el  retiro;  porque  de  lo  contrario,  podría  decirse  que  el  obre- 
ro no  alquila  su  trabajo,  sino  que  vende  su  vida". 

(Ozanan  y  sus  Contemporáneos" 
Á.  Romero  C.) 

Monseñor  Ketteler  (1811-1877)  hace  oír  su  voz  en  Alemania, 
predicando  la  justicia  social. 

Acusa  al  liberalismo  de  "asesinar  las  masas". 

Hace  del  problema  obrero  un  problema  de  conciencia  y  de 
religión. 

Pide  que  se  aumenten  los  salarios  y  que  se  disminuyan  ,las 
horas  de  trabajo  diario. 

Exige  que  se  pague  a  los  obreros  los  días  feriados  en  que 
no  trabajan. 

Pide  que  se  prohiba  el  trabajo  de  los  niños  de  edad  escolar. 

Para  las  madres  pide  una  legislación  que  favorezca  su  tra- 
bajo de  mujer  y  de  madre  de  familia. 

Exige  que  se  conceda  a  los  obreros  la  libertad  de  asociación, 
para  que  puedan  formar  los  sindicatos  y  defender  sus  derechos. 

Propone  la  unión  del  capital  y  del  trabajo  como  única  solu- 
ción para  lograr  la  pacificación  de  la  lucha  de  clase. 

Monseñor  Ketteler  fue  saludado  por  el  Papa  Lebn  XIII  co- 
mo "nuestro  gran  predecesor"  en  materia  social. 

El  Cardenal  Manning  en  Inglaterra,  en  1889,  interviniendo  en 
la  gran  huelga  de  los  trabajadores  de  Londres  exclamó  cuando 
se  le  objetó  que  su  actitud  era  socialista:  "No  sé  si  para  Uds.  es 
socialismo,  para  mí  es  puro  cristianismo"  repitiendo  sin  saberlo 
las  palabras  del  Papa  León  XIII  a  la  Tour  du  Pin.  (Guitton,  1891, 
"Une  date  dans  l'histoire  des  travailleurs",  Ed.  Spes,  1931). 

En  el  año  1874,  el  Cardenal  dictó  una  serie  de  conferencias 
sobre  los  derechos  y  la  dignidad  del  trabajo  que  han  llegado  a 
ser  célebres. 

El  que  aquí  reproducimos  es  uno  de  los  más  conocidos: 
"Si  el  objeto  de  la  vida  es  multiplicar  los  metros  de  paño 
y  de  algodón,  si  la  gloria  de  Inglaterra  consiste  en  producir  esos 
artículos  y  otros  similares  en  la  mayor  cantidad  posible  y  al 
más  bajo  precio,  adelante  por  el  camino  en  que  vamos. 

Por  el  contrario, 
si  la  vida  doméstica  de  un  pueblo  es  la  verdadera  vida, 
si  la  paz  y  el  honor  del  hogar, 
si  la  educación  de  los  hijos, 
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y  los  deberes  de  madre  y  esposa, 
los  deberes  de  marido  y  padre, 

están  inscritos  en  una  ley  natural  tanto  más  importante  que 
todas  las  leyes  económicas, 

si  todas  esas  cosas  son  tanto  más  sagradas  que  todas  las  que 
se  venden  en  el  mercado, 

entonces  yo  declaro  que  hay  que  obrar  en  consecuencia. 

Si  no  reglamentar  el  trabajo 
conduce  a  la  destrucción  de  la  vida  doméstica, 
a  descuidar  la  educación  de  los  hijos, 
si  transforma  a  las  madres  en  máquinas  vivientes, 
a  los  padres  y  esposos 
(que  se  me  perdone  el  término) 
en  bestias  de  carga, 

que  se  levantan  con  el  sol. y  vuelven  a  la  guarida  en  la  noche 
agotados  por  la  fatiga  y  sólo  con  las  fuerzas  necesarias  para  co- 
mer un  pedazo  de  pan  y  echarse  sobre  un  lecho  miserable  para 
dormir: 

la  vida  de  familia  ya  no  existe, 
y  no  podemos  seguir  a  este  paso 

Sé  que  abordo  un  tema  difícil,  pero  creo  que  hay  que  tratarlo 
con  calma  y  justicia  y  con  la  voluntad  bien  decidida  de  poner 
el  trabajo  y  sus  beneficios  en  segundo  orden, 
la  moralidad  y 

la  vida  de  familia  en  el  primero". 

(Citado  por  C.  Rutten,  "La  doctrina  social  de  la  Iglesia",  Ed. 
Splendor,  1933,  Stgo.). 

El  Cardenal  Gibbons  de  EE.  UU.  escribe  al  Cardenal  Simeo- 
ni,  Secretario  de  Estado  de  León  XIII,  y  le  envía  una  memoria 
en  que  defiende  "La  Asociación  de  los  Caballeros  del  Trabajo", 
asociación  que  el  Arzobispo  de  Quebec  (Canadá)  había  creído 
su  deber  condenar:  "Si  muchos  Obispos  se  inquietaran  por  las 
tendencias  a  su  juicio  revolucionarias  de  las  nuevas  asociacio- 
nes, muchos  otros,  entre  los  cuales  el  Cardenal  Manning  y  yo 
mismo,  no  nos  alarmamos  menos  del  peligro  que  corre  la  Igle- 
sia de  ser  presentada  en  nuestros  tiempos  como  la  aliada  de 
los  pedorosos  y  de  los  ricos,  el  adversario  de  los  débiles  y  de 
los  pobres,  pues  tal  alianza,  aunque  aparente,  no  sólo  le  habría 
hecho  a  la  Iglesia  un  daño  inaudito,  sino  que  habría  transtor- 
nado todo  el  sentimiento  de  nuestra  historia.  Jamás,  según  nos- 
otros, debía  producirse  algo  semejante.  El  único  poder  del  mun- 
do que  hace  cerca  de  18  siglos  ha  sido  el  protector  de  las  clases 
pobres,  de  los  débiles,  no  iba  a  abandonarlos  en  la  hora  de  an- 
gustia. El  eminente  Cardenal  Manning  lo  ha  hecho  observar  muy 
sabiamente:  Las  condiciones  en  que  se  encuentran  las  clases  in- 
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feriores  no  pueden  durar  más  y  ningún  edificio  social  puede 
mantenerse  con  esos  sentimientos". 

(Citado  por  C.  Rutten). 

Así  adelante  podemos  citar  muchos  cristianos  que 
abordan  el  tema,  indicando  la  solución  que  dicta  la  con- 
ciencia, y  que  realizaron  muchas  obras  de  caridad  en  fa- 
vor de  los  más  desamparados. 

En  Austria  está  el  Barón  de  Vogelsang. 

En  Suiza,  Decurtins,  Profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo. 
En  Francia,  el  Conde  de  Mun  y  el  Marqués  de  la  Tour  de  Pin, 

quienes  defendieron  desde  1875  en  la  revista  "La  Asociación  Ca- 
tólica", las  ideas  cristianas  acerca  de  la  cuestión  social.  En  1881, 
en  la  página  325  publicaron  el  texto  completo  de  una  emocio- 
nante carta  dirigida  en  1845  por  Monseñor  Rendon,  Obispo  de 
Annec,  al  Rey  de  Cerdeña.  El  Obispo  denuncia  en  ella  los  abusos 
de  que  ha  sido  testigo  y  declara:  "Los  progresos  de  la  industria 
han  producido  abusos  tan  curiosos,  que  hay  que  remontarse  al 
paganismo  para  hallar  una  dureza  semejante  y  un  tal  desprecio 
de  la  humanidad.  Lo  que  hay  de  más  asombroso  es  la  opinión, 
o  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  así,  que  no  reclama  contra 
un  desorden  que  crece  más  y  más  y  avanza  hacia  la  sociedad 
como  la  ola  empujada  por  la  tempestad  que  viene  del  centro 
del  Océano.  Se  han  entusiasmado  con  gran  fervor  por  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud ....  pero  nadie  se  atreve  a  proponer  que  se 
ponga  una  venda  sobre  la  llaga  más  dolorosa  y  repugnante  de 
la  humanidad.  Se  oyen  los  gemidos  que  arrancan  de  los  desgra- 
ciados; pero  se  calla  porque  se  teme  el  poder  de  los  que  los 
oprimen  para  estrujarles  el  oro".  (Citado  por  C.  Rutten). 

En  Italia  José  Toniolo,  Profesor  de  Economía  Política  de 
la  Universidad  de  Pisa. 

Don  Bosco,  fundador  de  dos  Congregaciones  Religiosas:  La 
Sociedad  Salesiana  y  Las  Hijas  de  María  Auxiliadora,  para  la 
educación  religiosa,  moral  y  técnica  de  los  hijos  de  las  clases 
media  y  humilde.  Las  Escuelas  Salesianas  del  Trabajo  y  los  Co- 
legios Salesianos  se  encuentran  diseminados  por  todo  el  mundo 
menos  en  Rusia  Soviética. 

Bajo  los  auspicios  y  dirección  del  Cardenal  Marmillord  se 
fundó  la  "Unión  de  Friburgo"  que  desde  1884  a  1891  no  tuvo 
otro  fin  que  el  de  estudiar  y  analizar  los  problemas  sociales  a 
la  luz  de  la  moral  católica,  para  dictar  normas  de  acción  a  los 
católicos  mismos  y  a  todos  los  hombres  del  mundo.  Sus  ideas 
se  vieron  muy  pronto  ratificadas  por  la  R.  N.  de  León  XIII. 

La  "Unión  Internacional  de  Estudios  Sociales  de  Malinas" 
(Bélgica)  nace  en  1920  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Mercier. 
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CAPITULO  II 


AUTORIDAD  DE  LA  IGLESIA  EN  MATERIA  SOCIAL 


1  —  DEBER  Y  DERECHO  DE  LA  IGLESIA  DE 
ENSEÑAR. 

"Tenemos  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir,  indicando  los 
fundamentos  morales,  naturales  y  religiosos,  que  os  deben  guiar 
en  estas  difíciles  circunstancias".  (Los  Sres.  Obispos  de  Chile 
en  Carta  Pastoral  dirigida  a  los  católicos,  18  de  Sept.  1962). 

La  Iglesia  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir 
en  la  solución  de  los  problemas  de  la  sociedad  y  de  dic- 
tar normas  verdaderas  para  la  solución  de  estos  mismos 
problemas. 

El  Papa  León  XIII  afirma  : 

Animosos  y  con  derecho  plenamente  nuestro 
entramos  a  tratar  en  esta  materia, 
porque  cuestión  es  ésta  en  la  cual  no  podría  esperarse 
solución  ninguna  aceptable, 

sino  en  la  intervención  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia... 
si  calláramos 

se  juzgaría  que  faltábamos  a  nuestro  deber, 

(R.N.  N°  13) 

Pío  XI  lo  recalca  : 

antes  de  ponernos  a  explanar  estas  cosas, 
establezcamos  como  principio 
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ya  antes  espléndidamente  probado  por  León  XIII 

el  derecho  y  el  deber 

que  nos  incumbe  de  juzgar 

con  autoridad  suprema 

estas  cuestiones  sociales  y  económicas.  (Q.  A.  N°  14). 

El  Papa  Pío  XII  pronunció  el  día  de  Pentecostés  de 
J  941  un  importante  discurso,  en  ocasión  de  los  50  años 
de  la  Encíclica,  R.  N.  Dice:  León  XIII  dirigió  al  mundo 
un  mensaje  movido  por  la  profunda  convicción 
de  que  a  la  Iglesia  le  corresponde  no  sólo 
el  derecho  sino  también  el  deber 

de  pronunciar  una  autorizada  palabra  sobre  las  cuestio- 
nes sociales. 

Yo  fue  su  intención  establecer  normas  tocante  al  lado 
puramente  práctico, 

casi  diriamos  técnico,  de  la  constitución  social... 

Es,  por  el  contrario, 
competencia  indiscutible  de  la  Iglesia 
en  aquella  parte  del  orden  social 

en  que  éste  se  acerca  y  llega  a  tocar  el  campo  moral, 

juzgar 

si  las  bases 

de  un  determinado  ordenamiento  social 
están  de  acuerdo  con  el  orden  inmutable  que  Dios  Crea- 
dor v  Redentor  ha  manifestado  por  medio 
del  derecho  natural  y  de  la  revelación... 
porque  la  Iglesia,  que  custodia  el  orden  sobrenatural  cris- 
tiano, en  el  que  convergen  la  naturaleza,  y  la  gracia, 
es  la  que  ha  de  formar  las  conciencias, 
aun  las  de  quienes  están  llamados 
a  encontrar  soluciones 

para  los  problemas  y  los  deberes  impuestos  por  la  vida 
social... 

El  Papa  Juan  en  Mater  et  Magistra  vuelve  a  afirmar 
este  derecho  y  este  deber,  recordando  las  enseñanzas  de 
sus  predecesores  y  haciéndolas  propias : 
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Es  obvio 

que  cuando  la  Jerarquía  Eclesiástica  se  ha  pronunciado 
en  la  materia, 

tienen  obligación  los  católicos 

de  atenerse  a  las  directivas  emanadas; 

puesto  que  compete  a  la  Iglesia  el  derecho  y  el  deber 

no  sólo  de  tutelar  los  principios  de  orden  ético  y  religioso, 

sino  también  de  intervenir 

con  su  autoridad 

en  la  esfera  del  orden  temporal, 

cuando  se  trata  de 

juzgar 

de  la  aplicación  de  estos  principios  a  casos  concretos, 
(N?  239). 

Y  el  mismo  Pontífice  vuelve  a  insistir  en  Pacem  in 
Terris  sobre  este  misnjo  punto  : 

Porque  nadie  debe  olvidar  que  a  la  Iglesia  es  a  quien 
compete 

el  derecho  y  el  deber 

no  sólo  de  tutelar  los  principios  de  la  fe  y  de  la  moral, 
sino 

también  de  prescribir 
autoritativ  amenté 
a  sus  hijos, 

aun  en  la  esfera  del  orden  temporal, 

cuando  se  trata  de  aplicar  tales  principios  a  la  vida  prác- 
tica. (N°  61). 


2. — ¿CUAL  ES  EL  FUNDAMENTO  DE  ESTE  DERECHO 
Y  DE  ESTE  DEBER? 

La  Iglesia  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  dictar  nor- 
mas para  solucionar  los  problemas  sociales, 
porque  todo  problema  que  afecta  al  hombre 
tiene  dos  aspectos: 

el  aspecto  TECNICO  y  el  aspecto  MORAL. 
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Pío  XI  después  de  declarar  el  derecho  y  el  deber  de 
intervenir,  afirma : 

Es  cierto  que  a  la  Iglesia  no  se  le  encomendó  el  ofi- 
cio de  encaminar  a  los  hombres  a  una  felicidad  solamen- 
te caduca  y  perecedera, 
sino  a  la  eterna; 
más  aún,  la  Iglesia  juzga  que 
no  le  es  permitido 
sin  razón  suficiente 

mezclarse  en  esos  negocios  temporales. 

Pero  renunciar  al  derecho  dado  por  Dios 
de  intervenir  con  su  autoridad, 
NO  EN  LAS  COSAS  TECNICAS, 
para  las  que  no  tiene  medios  proporcionados, 
ni  misión  alguna, 

SINO  EN  TODO  AQUELLO  QUE  TOCA  A  LA  MORAL, 
de  ningún  modo  puede  hacerlo. 

En  lo  que  a  esto  se  refiere, 
tanto  el  orden  social  cuanto  el  orden  económico, 
están  sometidos  y  sujetos  a  nuestro  supremo  juicio, 
pues  Dios  nos  confió  el  depósito  de  la  verdad 
y  el  gravísimo  encargo  de  publicar 
toda 

la  ley  moral 
e  interpretarla 
y  aún 
urgiría 

oportuna  e  inoportunamente. 

(Q.  A.  N?  14). 

El  29  de  Abril  de  1945,  Pío  XII  afirmaba  el  mismo 
pensamiento  en  el  Congreso  de  A.  C.  Italiana: 

Sabéis  muy  bien  cuántas  relaciones  sociales  y  múlti- 
ples 
unen  y 
subordinan 

el  orden  social  a  los  problemas  religiosos  y  morales. 
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Efectivamente, 
toda  la  actividad  espiritual  y  temporal  del  hombre 
cae  bajo  la  competencia  de  la  Iglesia, 

de  su  autoridad, 
de  su  poder, 

NO  bajo  el  aspecto  técnico,  SINO  bajo  el  aspecto  moral. 

La  Iglesia  debe  defender  los  valores  del  hombre: 

su  libertad, 

su  personalidad, 

su  vida  humana, 

su  vida  espiritual  y  sobrenatural. 

La  técnica  es  objeto  de  la  ciencia  positiva  que  estu- 
dia las  leyes  de  la  materia,  de  la  vida,  de  la  actividad  hu- 
mana. Para  esto  se  sirve  de  los  experimentos,  de  los  tu- 
bos de  ensayo  y  de  los  microscopios. 

La  ley  moral  no  estudia  la  técnica, 
la  ley  moral  no  percibe  ni  capta  los  hechos  técnicos. 

La  ciencia  positiva  no  capta,  tampoco,  los  valores  del 
hombre,  porque  no  son  susceptibles  de  la  experimenta- 
ción científica,  porque  no  son  "hechos". 

Jamás  se  ha  visto  ni  se  verá  nunca  la  honradez,  la 
lealtad,  la  pureza  de  costumbres,  la  libertad  en  los  mi- 
croscopios ni  en  los  laboratorios,  porque  son  "valores  es- 
pirituales", que  están  fuera  del  alcance  de  la  ciencia  y  de 
los  experimentos. 

El  "valor"  lo  descubre  y  lo  aprecia  la  religión. 

El  "valor"  se  aprecia  por  medio  de  la  conciencia. 

El  "valor"  es  esencial  al  hombre  y  por  eso 
la  Iglesia  se  preocupa  de  formar  correctamente  la  con- 
ciencia de  los  cristianos. 

La  Iglesia  interviene  en  el  orden  temporal  a  nombre 
de  los  "valores  espirituales"  del  hombre,  siempre  que  és- 
tos están  en  juego  y  peligran  de  ser  menospreciados  o 
atropellados  por  la  técnica. 
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La  Iglesia  no  vacila  un  instante  en  oponerse  a  las 
conclusiones  de  la  ciencia  cuando  los  técnicos  quieren 
dictar  normas  de  conducta  en  la  vida  humana. 

Así,  por  ejemplo,  no  vacila  en  condenar  la  técnica 
del  Birth-Control  que  quiere  solucionar  la  sobre-población 
de  un  país  controlando  la  natalidad  y  predicando  la  legi- 
timidad del  aborto  y  de  la  esterilización  voluntaria. 

La  Iglesia  enfrentará  valientemente  a  cualquier  po- 
der de  este  mundo  que  pretenda  dictar  normas  de  vida 
y  de  conducta  de  los  hombres. 

Así  condenó  al  nazismo  y  al  facismo. 

También  condena  con  fuerza  al  comunismo  ateo, 
porque  niega 

los  "valores  sobrenaturales"  del  hombre  y 

porque  desvirtúa 

sus  "valores  naturales". 

La  Iglesia  librará  batalla  donde  estén  en  juego  los  "va- 
lores" supremos:  dignidad  del  hombre  y  salvación  eter- 
na de  su  alma,  declara  el  Papa  Pío  XII,  a  los  católicos 
austríacos  el  14  de  Septiembre  de  1952. 

— ¿Y  cuáles  son  los  valores  del  hombre? 
1?  Los  valores  sobrenaturales,  religiosos  y  eternos: 

En  estos  años  de  desórdenes  económicos  y  sociales, 
los  valores  religiosos  y  eternos 

han  demostrado  poderosamente  su  indestructibilidad  ab- 
soluta : 

—  Dios  y  su  ley  natural, 

—  Cristo  y  su  reino  de  verdad  y  de  gracia, 

—  la  familia  cristiana  siempre  la  misma  y  siem- 
pre la  espina  dorsal  y  la  medida  de  todo  or- 
den económico  y  público, 

—  la  dulce  y  segura  esperanza  del  más  allá,  de 
la  resurrección  y  de  la  vida  eterna. 

(Pío  XII,  12  de  Septiembre  de  1948). 
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2°  Los  valores  naturales: 

El  establecimiento  de  condiciones  de  vida  que  sal- 
vaguarden los  derechos  imprescriptibles  del  hombre,  con- 
tenidos en  la  ley  natural  o  formulados  en  la  ley  positiva... 

—  la  iniciativa  privada... 

—  el  respeto  total  de  las  personas... 

—  el  desarrollo  de  las  aptitudes  y  de  lós  recursos  de  ca- 
da uno... 

—  el  poder  adherirse  con  toda  el  alma  a  los  principios 
superiores  morales  y  religiosos,  (Pío  XII,  19  de  No- 
viembre de  1954,  a  los  miembros  del  Consejo  Adminis- 
trativo de  la  Organización  Internacional  del  Trabajo). 

3.— ¿QUIENES  LE  NIEGAN  A  LA  IGLESIA  ESTE  DE- 
RECHO DE  ENSEÑAR  Y  SE  OPONEN  AL  DEBER  QUE 
TIENE  DE  ILUMINAR  LAS  CONCIENCIAS  EN 
MATERIA  SOCIAL? 

Evidentemente  que  en  primer  lugar  se  encuentran  los 
no-católicos,  quienes  alegan  que  la  Iglesia  es  una  sociedad 
espiritual  y  que  no  debe  entrar  a  tratar  los  problemas  de 
la  vida  terrenal. 

En  segundo  lugar  encontramos  algunos  católicos  im- 
buidos de  los  principios  del  liberalismo  económico.  Pre- 
cisamente en  pugna  en  contra  de  esta  manera  de  pensar 
han  escrito  los  Papas  sus  Encíclicas,  y  los  Señores  Obis- 
pos sus  Cartas  Pastorales. 

Según  éstos  últimos  no  es  necesario  hacer  llamado  a 
la  justicia  en  materia  social.  La  justicia  debe  limitarse, 
según  lo  afirman,  al  respeto  de  la  propiedad  y  de  los  con- 
tratos. 

La  justicia  social  es  inconcebible  para  ellos. 

El  2  de  Noviembre  de  1954,  el  Papa  Pío  XII  denun- 
ciaba esta  actitud  al  Sagrado  Colegio  de  Cardenales  y 
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Obispos  y  al  mismo  tiempo  el  Papa  recuerda  cuál  es  la 
autoridad  de  los  Obispos  en  los  asuntos  de  orden  público 
y  de  orden  religioso. 

La  primera  cosa  que  hay  que  notar,  dice  el  Papa,  es 
la  tendencia 
que  se  atreve  a 
reducir  y 
limitar 

el  poder  de  los  Obispos  ( sin  exceptuar  el  Romano  Pontí- 
fice) en  cuanto  a  Pastores  del  rebaño  que  se  les  ha  con- 
fiado. Ella  restringe 
su  autoridad, 
su  oficio  y 
su  vigilancia 

a  fines  precisos  que  sólo  conciernen  a  materias  estricta- 
mente religiosas,  la  promulgación  de  verdades  de  fe,  la 
reglamentación  de  las  prácticas  de  piedad,  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  de  la  Iglesia  y  el  cumplimiento 
de  las  funciones  litúrgicas.  Ella  tiende  a  alejar  la  Iglesia 
de  todas  las  empresas  y  asuntos  que  conciernen  a  la  vida 
real,  "la  realidad  de  la  vida",  como  se  dice,  en  razón  del 
hecho  que  eso  excede  su  competencia.  Esta  manera  de 
pensar  se  refleja  en  los  discursos  de  algunos  católicos 
laicos  importantes  cuando  declaran:  a  los  Obispos  y  a 
Sacerdotes, 
nosotros  los  vemos, 
tos  escuchamos  y 

entramos  en  contacto  con  ellos  de  buena  gana  en  las  igle- 
sias, pero  en  los  lugares  y  edificios  públicos  donde  se  de- 
baten y  deciden  las  cosas  de  este  mundo,  nosotros  no  que- 
remos verlos  ni  oír  su  voz.  Allí,  es  efectivamente,  que 
nosotros  los  laicos  —  y  no  los  clérigos  de  cualquier  dig- 
nidad y  rango  que  sean  —  somos  los  jueces  legítimos. 

Y  el  29  de  Abril  de  1945,  a  los  Miembros  de  la  A.  C. 
Italiana,  el  mismo  Pontífice  declaraba: 

Nosotros  no  ignoramos  que  la  Iglesia  ha  sido, 
a  veces, 
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hasta  entre  las  filas  de  los  católicos, 
falsamente  sospechada  de  haber, 
por  su  doctrina  social, 
favorecido 

los  sistemas  subversivos  o  de  haberles  abierto  el  camino. 

Aquéllos  que 

piensan  o 

hablan  así, 

que  no  han  querido 

inclinarse 

delante  de  la  autoridad  de  la  Iglesia, 

no  tienen  ahora  más  que  inclinar  su  cabeza 

ante  la  verdadera  realidad... 

un  mundo  lleno  de  odios,  ruinas,  guerras,  enemigos  y 
egoísmos. 


4.— DEBER  DEL  CATOLICO  DE  ESTUDIAR  LA  DOC- 
TRINA SOCIAL  DE  LA  IGLESIA. 

"Que  en  las  escuelas  profesionales,  como  en  las  Universi- 
dades, sean  inculcados  como  conviene  estos  principios  de  vida 
ecónomico-social.  La  urgencia  de  vencer  el  espíritu  materialista 
de  nuestro  tiempo,  aún  en  el  campo  económico  lo  exige".  Pió  XII, 
7  de  Marzo  de  1948. 

Nosotros,  los  católicos, 
tenemos  el  deber  en  conciencia, 
la  obligación  grave  de  estudiar  e  instruirnos 
acerca  de  lo  que  nos  enseña  la  Iglesia: 
el  Papa  y  los  Señores  Obispos 
sobre  esta  delicada  materia 

porque  tenemos  que  trabajar  para  restablecer  un  orden 
social  material  que  favorezca  nuestra  vida  cristiana  y  que 
lleve 

a  la  realización 

el  deseo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
"que  sean  uno"... 
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Para  un  católico 
no  es  optativo 
el  practicar  o  no 
la  enseñanza  social  de  la  Iglesia : 
es  obligatorio  en  conciencia. 

El  Papa  Pío  XII,  hablando  de  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia  declaró  el  29  de  Abril  de  1945,  en  una  alocución 
a  los  participantes  del  Congreso  de  A.  C.  Italiana : 

Es  obligatorio: 
nadie  puede  alejarse  (de  esta  doctrina) 
sin  peligro  para  la  fe  y  el  orden  moral. 

Y  en  el  año  1947  volvía  a  afirmar: 
ningún  temor 

de  perder^  bienes  o  ventajas  temporales, 

de  parecer  menos  ligados  a  la  civilización  moderna, 

menos  patriotas  o  menos  sociales, 

podría  autorizar  a  los 

verdaderos 

cristianos  para  separarse  aun  un  solo  paso  de  este  camino. 

El  14  de  septiembre  de  1952,  el  mismo  Papa  Pío  XII, 

dirigiéndose  a  los  católicos  austríacos,  y  a  través  de  ellos, 
a  todos  los  católicos  del  mundo  entero,  decía : 
seguir  fielmente 

la  línea  precisa  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia... 
...una  desviación  de  algunos  grados  solamente  al  principio 
podría  parecer  sin  alcance. 

A  la  larga  esta  desviación  arrastraría  una  separación 
peligrosa  del  recto  camino  y  graves  consecuencias. 

En  la  exhortación  "Mentís  Nostrae",  el  Papa  enseña 

que : 

los  daños  causados  por  los 
dos  sistemas  económicos 
(capitalismo  y  comunismo) 
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deben  convencer  a  todo  el  mundo  y 
especialmente  a  los  sacerdotes 

para  adherirse  y  permanecer  fieles  a  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia. 

En  el  Mensaje  de  Navidad  de  1954,  el  Papa  Pío  XII 

pide 

al  hombre  político  cristiano : 
...£5  a  él 

a  quien  se  pide  tenacidad 
en  la  práctica 

de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Para  lograrlo  es  absolutamente  necesario  que  se  la 
conozca  bien. 
Los  católicos... 

encuentran  puntos  de  orientación  seguros 
en  la  doctrina  social  cristiana 

expuesta  en  notables  documentos  por  el  Magisterio  Su- 
premo de  la  Iglesia. 
Encuentran 

una  posición  equidistante 
de  los  extremismos 

igualmente  erróneos  y  dañinos  tales  como 
los  del  "individualismo"  agnóstico  y  liberal, 
y  del  "colectivismo"  marxista. 

(Carta  dirigida  a  nombre  del  Papa  Pío  XII  por  el  sus- 
tituto de  la  Secretaría  de  Estado :  J.  B.  Montini, 
actual  Sumo  Pontífice  Pablo  VI, 

al  Presidente  de  la  21?  "Semana  Social"  de  Nápoles,  el  15 
de  Septiembre  de  1947). 

El  Papa  Juan  23  en  la  Encíclica  Mater  et  Magistra  en- 
seña que  es  necesario  que  se  estudie  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia. 

Mientras  advertimos  con  satisfacción 
que  en  varios  institutos  se  enseña  esta  doctrina  desde  ha- 
ce tiempo,  nos  apremia  a  exhortar  a  que  por  medio  de 
cursos  ordinarios  y  en  forma  sistemática 
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se  extienda  la  enseñanza  a  todos  los  seminarios  y 
a  todos  los  colegios  católicos  de  cualquier  grado. 
Se  introduzca,  además,  en  los  programas  de  instrucción 
religiosa  de  las  parroquias  y  de  las  Asociaciones  de  Apos- 
tolado de  los  Seglares; 

se  difunda  por  los  medios  modernos  de  expresión : 

periódicos, 

revistas, 

publicaciones  de  divulgación  y  científicas, 
radio, 

televisión,  (N?  223) 

Esta  instrucción 
sobre  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
es  necesaria 

porque,  dice  el  Papa  Juan, 

la  doctrina  social  cristiana 
es  una  parte  integrante 

de  la  concepción  cristiana  de  la  vida.  (N°  222). 
— ¿Qué  significa  parte  integrante? 
Expliquémonos  con  un  ejemplo. 

Si  una  persona  cumpliese  perfectamente  bien  con  las  ver- 
dades de  fe  y  de  moral  cristiana.  Si  cumpliese  con  sus 
prácticas  religiosas,  asistiendo  a  la  Santa  Misa  y  acercán- 
se  regularmente  a  los  Santos  Sacramentos  para  aumen- 
tar su  fe  y  mejorar  su  vida  religiosa, 
pero 

desconoce  y  no  practica  los  deberes 

que  tiene  para  con  los  demás  miembros  de  la  sociedad  y 

los  que  le  reclama  el  bien  común, 

su  vida  cristiana  sería  "trunca". 

Esto  es  lo  que  nos  enseñan  nuestros  Pastores, 
los  Señores  Obispos, 

en  su  Pastoral  sobre  el  "Deber  social  y  político"  (N?  34) : 

Es  indispensable 
promover  todo  lo  posible 
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el  estudio  de  los  problemas  sociales 
a  la  luz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia, 

pues  forma  parte  integrante  de  la  concepción  cristiana 
de  la  vida. 

Uniendo  el  conocimiento  de  la  doctrina 
a  la  práctica  de  la  misma, 

adquirida  mediante  una  sabia  educación  cristiana, 

se  evitará  el 

escandaloso 

contrasentido 

que  producen  con  su  conducta 
algunos  católicos, 

aparentemente  fieles  en  el  cumplimiento  de  sus  estrictos 

deberes  religiosos, 

pero 

que  en  el  campo  del  trabajo, 
de  la  industria  y 
de  la  profesión, 
en  el  comercio  o 

en  el  ejercicio  de  funciones  públicas, 

por  un  deplorable  desdoblamiento  de  la  conciencia, 

llevan  una  vida 

en  contradicción 

con  las  normas  de  la  justicia  y 

de  la  caridad  cristiana. 

Las  verdades  de  fe  y  moral  que  rigen  nuestra  vida 
espiritual  son  aplicadas  por  la  enseñanza  de  la  Iglesia 
en  materia  social 

para  que  rijamos  y  ordenemos  nuestra  vida  de  todos  los 

días,  de  acuerdo  a  las  relaciones  de 

justicia, 

de  convivencia, 

de  caridad 

que  debemos  observar  para  con  los  demás : 
para  que  las  relaciones  de  la  vida  cotidiana 
se  conformen  con  una  práctica  más  humana... 
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y  para  que  esta 

práctica  más  humana... 

...se  apoye  en  la  verdad, 

se  rija  por  la  justicia, 

se  consolide  con  la  caridad  mutua  y 

esté  afianzada  habitualmente  en  la  libertad 

(Juan  23,  P.  in  T.  N?  21). 

El  Papa  Juan  hace  una  advertencia  sobre  el  deber  de 
seguir  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia,  y  de  las  graves 
consecuencias  que  se  derivarían  de  no  actuar  dicha  en- 
señanza : 

Tengan  presente  nuestros  hijos 
que  cuando  en  el  ejercicio  de  las  actividades  temporales 
no  se  siguen 

los  principios  y  directivas 
de  la  doctrina  social  cristiana, 
no  sólo  se  falta  a  un  deber  y 

se  lesionan  con  frecuencia  derechos  de  los  propios  her- 
manos 

sino  que  se  puede  llegar  al  punto  de 

desacreditar  la  misma  doctrina, 

como  si  fuese  noble  en  sí  misma  , 

pero  privada  de  fuerza  eficazmente  orientadora. 

M.  M.   (N°  241). 
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CAPITULO  III 


LOS  DOCUMENTOS  PONTIFICIOS. 

l.—r¿  DÓNDE  SE  ENCUENTRA  LA  ENSEÑANZA  SOCIAL 
DE  LA  IGLESIA 

a.  — En  la  ley  natural. 

b.  — En  la  Sagrada  Escritura  y  Tradición. 

c.  — En  los  Escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los 
Escolásticos. 

d.  — En  las  Encíclicas  de  los  Papas  y  Cartas  Pastora- 
les de  los  Señores  Obispos. 

a. — La  ley  natural  es  la  que  está  inscrita  en  nuestras 
conciencias.  Ella  dicta  a  nuestra  conciencia  cómo  debe  ser 
la  acción  libre  para  estar  conforme  a  nuestra  naturaleza 
de  hombres.  Ella  nos  dice :  "haz  el  bien,  evita  el  mal". 

Pío  XII  en  el  Congreso  Internacional  de  "Estudios 
Humanistas",  que  se  celebró  el  25  de  Septiembre  de  1949 
dijo  que  la  ley  natural  es  la  norma  fundamental  de  nues- 
tras acciones  y  agregó : 

La  ley  natural,  he  ahí  el  fundamento  sobre  el  cual 
reposa  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Por  esto,  todo  hombre,  aun  ni  católico  ni  cristiano, 
puede  seguir  las  normas  por  la  Iglesia  en  la  solución  de 
estos  problemas. 
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b. — La  Sagrada  Escritura,  el  Santo  Evangelio,  es  la 
Carta  Magna  del  Cristianismo.  En  él  N.  S.  Jesucristo  dejó 
puestos  los  principios  de  acuerdo  a  los  cuales  se  han  de 
resolver  los  problemas  del  hombre,  y  cómo  se  ha  de  com- 
prender la  propiedad,  el  trabajo,  el  salario,  los  derechos 
que  tiene  el  hombre 

En  el  Evangelio  está  claramente  enseñada  la  digni- 
dad del  hombre  y  el  respeto  que  se  le  debe ;  el  uso  de  las 
riquezas;  las  relaciones  con  los  demás  hombres. 

Dice  el  Señor: 

"¿De  qué  vale  al  hombre  ganar  el  mundo  entero  y  después 
perder  su  alma?".  M.  8,  36. 

"Cuidad  de  preservaros  de  toda  avaricia ;  que,  aunque  esté  en 
la  abundancia,  su  vida  no  le  viene  de  la  hacienda".  Le.  12,  15. 

"Y  todo  el  que  dejó  casa,  hermanos  o  hermanas,  padre  o 
madre,  o  hijos  o  tierras  por  mi  nombre,  recibirá  el  céntuplo  y  he- 
redará la  vida  eterna".  Mt.  19,  29. 

"Amarás  al  prójimo  como  a  ti  mismo".  Mt.  22,  39. 

"Anda  tú  y  haz  igual  (el  buen  samad  taño).  Le.  10,  37. 

"Os  doy  un  mandamiento  nuevo:  que  os  améis  los  unos  a  los 
otros.  Como  yo  os  he  amado,  que  os  améis  mutuamente.  Encesto 
conocerán  que  sois  mis  discípulos:  en  el  amor  que  os  tendréis 
los  unos  a  los  otros".  Jn.  13,  34. 

"Si  alguno  me  ama  guardará  mi  palabra".  Jn.  14  ,23. 

"Quien  diere  de  beber  a  uno  de  estos  pequeñuelos  tan  sólo 
un  vaso  de  agua  fresca,  a  título  de  discípulo,  os  seguro  que  no 
perderá  su  recompensa".  Mt.  10,  42. 

"Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  cuanto  tienes  y  dalo  a 
los  pobres;  y  tendrás  un  tesoro  en  los  cielos  y  ven  y  sigúeme". 
Le.  19,  21. 

"Quien  tenga  dos  túnicas  parta  con  el  que  no  tiene;  y  el  que 
tiene  alimentos  haga  igual".  Le.  3,  11. 

"(El  buen  samaritano).  Se  acercó,  le  vendó  las  heridas,  de- 
rramó en  ellas  aceite  y  vino;  lo  montó  en  su  cabalgadura  y  lo 
llevó  al  hospedaje  y  cuidó  de  él.  Al  día  siguiente  sacando  dos 
denarios,  se  los  dio  al  mesonero,  diciendo:  "Cuida  de  él,  y  lo 
que  gastes  de  más,  a  la  vuelta  yo  te  lo  pagaré".  Le.  10,  33. 

"Dad  limosnas'.  Le.  11,  41. 

"El  que  posee  bienes  de  este  mundo  y  ve  al  hermano  pade- 
cer necesidad,  y  le  cierra  sus  entrañas,  ¿cómo  permanece  en  él 
el  amor  de  Dios?.  Hijitos,  no  amemos  de  palabra  y  de  lengua, 
sino  de  obra  y  de  verdad".  Jn.  3,  17. 

"Mas  Zaqueo  de  pie,  dijo  al  Señor :  ¡  Señor !  La  mitad  de  mis 
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bienes  doy  a  los  pobres;  y  si  defraudé  al  alguno  le  devuelvo  el 
cuádruplo".  Le.  19,  8. 

Bienaventurados  los  pobres  en  el  espíritu,  porque  de  ellos  es 
el  Reino  de  los  Cielos".  Mt.  5,  3. 

"No  atesoréis  en  la  tierra,  donde  la  polilla  y  el  orín  corroen 
y  donde  los  ladrones  socaban  y  roban".  Mt.  6,  20. 

"Lo  sembrado  entre  cardos  es  el  que  oye  la  doctrina;  pero 
los  cuidados  del  siglo  y  la  seducción  de  la  riqueza  ahogan  la  doc- 
trina, y  queda  sin  fruto".  Mt.  13,  22. 

"A  estas  palabras  marchó  el  joven  entristecido  porque  poseía 
muchos  bienes".  Mt.  19,  23. 

"¡Cuan  difícil  es  entrar  en  el  Reino  de  Dios  a  los  que  con- 
fían en  las  riquezas!  Más  fácil  es  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios".  Me.  10,  24. 

"Ay,  de  vosotros  los  ricos  porque  habéis  recibido  vuestra  con- 
solación". Le.  b,  24. 

"Pero  vosotros  amad  a  vuestros  enemigos,  haced  el  bien,  y 
prestad  sin  esperar  remuneración".  Le.  6,  35. 

"Porque  el  obrero  tiene  derecho  a  su  salario".  Le.  9,  7. 

"Había  en  Jope  cierta  discípula  llamada  Tabila;  la  cual  es- 
taba llena  de  limosnas  y  de  buenas  obras  que  hacía".  Act.  9,  36. 

"La  religión  pura  e  intachable  ante  Dios,  Padre,  es  ésta:  so- 
correr a  los  huérfanos  y  viudas  en  su  tribulación  y  conservarse  in- 
contaminado en  el  mundo".  Stgo.  1,  27. 

"Porque  el  Juicio  será  sin  misericordia  para  quien  no  hizo  mi- 
sericordia; pues  la  misericordia  triunfa  sobre  el  juicio.  ¿Qué  apro- 
vecha hermanos  míos,  que  uno  tenga  fe  si  no  tiene  obras?  ¿Podrá 
salvarle  la  fe?  Si  un  hermano  o  una  hermana  están  desnudos  y 
carecen  del  alimento  cotidiano  y  uno  de  vosotros  les  dijera:  "Id 
en  paz,  calentaos  y  hartaos",  pero  no  le  diere  lo  necesario  para 
el  cuerpo,  ¿para  qué  le  serviría  esto?".  Stgo.  2,  13-16. 

"Tus  oraciones  y  tus  limosnas  subieron  como  memorial  ante 
la  presencia  de  Dios".  Act.  10,  4. 

"Cuantos  creyeron  vivían  unidos,  y  tenían  todo  en  común,  y 
vendían  las  posesiones  y  haciendas,  y  las  distribuían  entre  todos, 
según  la  necesidad  de  cada  uno".  Act.  2,  44. 

"Supongamos  que  entra  en  vuestra  asamblea  un  hombre  con 
sortija  de  oro,  con  traje  magnífico,  y  entra  así  mismo  un  pobre 
con  vestido  sucio.  Vosotros  dirigís  vuestra  mirada  al  que  lleva 
vestido  magnífico,  y  le  decís :  "Siéntate  tú  aquí  en  el  lugar  de  pre- 
ferencia". Al  pobre  le  decís:  "Quédate  tú  ahí  de  pie",  o  "siéntate 
bajo  mi  estrado".  Vosotros  habéis  despreciado  al  pobre".  Stgo. 
2,  2-6. 

"Mirad,  el  salario  que  defraudasteis  a  los  obreros  que  segaron 
vuestros  campos,  clama;  y  los  gritos  de  los  segadores  han  llegado 
a  los  oídos  del  Señor  de  los  Ejércitos".  Stgo.  5,  4. 

"¿No  sabéis  que  los  injustos  no  tomarán  parte  en  el  reino  de 
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los  Cielos?  No  os  engañéis.  Ni  los  adúlteros,  ni  los  impúdicos,  ni 
lo  idólatras,  ni  los  afeminados,  ni  los  sodomitas,  ni  los  ladrones, 
ni  los  avaros,  ni  los  borrachos,  ni  los  difamadores,  ni  los  rapaces, 
tendrán  parte  en  el  Reino  de  Dios".  1-  Cor.  6,  10. 

"Pensad  en  el  que  mezquinamente  siembra,  mezquinamente 
cosechará;  y  quien  espléndidamente  siembra,  espléndidamente 
cosechará.  Cada  uno  deberá  dar,  según  lo  que  se  ha  propuesto  en 
su  corazón,  no  con  desagrado,  o  a  la  fuerza,  pues  Dios  ama  a 
quien  da  alegremente.  Dios,  puede,  además,  colmaros  de  toda 
suerte  de  gracias,  de  forma  que,  teniendo  siempre  plenamente 
cuanto  necesitáis,  tengáis  aun  sobrante  para  todo  género  de  bue- 
nas obras".  2?  Cor.  9,  6. 

"Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed  y  me 
disteis  de  beber;  fui  peregrino  y  me  disteis  posada;  desnudo  y 
me  vestísteis;  enfermo  y  me  visitasteis;  preso  y  vinisteis  a  mí". 
Mt.  25,  34. 

c. — Los  Escritos  de  los  Padres,  las  Encíclicas  y  Cartas 
Pastorales  nos  aclaran  el  pensamiento  de  N.  S.  Jesucristo, 
en  virtud  del  mandato  del  Señor :  "Id  y  enseñad". 


2.— LAS  ENCICLICAS  Y  LOS  DOCUMENTOS  DE  LA 
JERARQUIA  EN  LA  EPOCA  MODERNA. 

"Las  directivas  sociales  dadas  por  los  Papas  desde  más  de 
60  años  han  llegado  a  ser  desde  mucho  tiempo  y  casi  en  todas 
partes  el  bien  común  del  pensamiento  y  de  la  acción  de  los  ca- 
tólicos". Pío  XII  a  los  Católicos  de  Viena,  el  14  de  Septiembre 
de  1952. 

a.— RERUM  NOVARUM  (R.  N.)  (1). 

La  Encíclica  R.  N.  de  León  XIII,  del  15  de  Mayo  de 
1891,  marca  el  comienzo  de  la  Iglesia  que  entra  a  dictar, 
OFICIALMENTE,  normas  claras  y  precisas  para  solucio- 
nar la  cuestión  social. 

Estas  normas  orientan  la  acción  de  los  cristianos  y 
ponen  los  fundamentos  de  la  enseñanza  social  de  la  Igle- 
sia. 

Nota:  (1)  El  texto  de  la  Encíclica  corresponde  a  la  Edición  de  la  A.  C 
Española.   (Editorial  Poblet.  B.  Aires,  1946). 
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Esta  Encíclica  sentencia  sobre  la  cuestión  social, 
condenando  a  los  opresores  del  proletariado, 
denunciando  los  errores  socialistas  e 
indicando  las  soluciones  morales  del  problema. 

R.  N.  consta  de  tres  partes : 

1.  Una  introducción. —  León  XIII  da  las  razones  que 
lo  mueven  para  intervenir  en  la  cuestión  social.  Al  mismo 
tiempo  denuncia  la  injusticia  y  la  miseria  que  sufre  la 
clase  obrera  en  su  tiempo. 

2.  En  la  segunda  parte,  León  XIII  denuncia  a  todo 
el  mundo  los  errores  del  socialismo : 

pretende  suprimir  la  propiedad  privada, 
instiga  a  los  hombres  a  la  lucha  de  clases. 
El  Papa  afirma  que  por  estos  motivos  el  socialismo  es  in- 
justo y  nocivo. 

El  Papa  expone  la  enseñanza  de  la  Iglesia  sobre  la  pro- 
piedad privada. 

3.  León  XIII,  en  esta  tercera  parte,  expone  una  solu- 
ción indicando : 

la  necesidad  de  la  intervención  de  la  Iglesia. 

Sin  su  intervención  es  imposible  encontrar  una  solución 

eficaz  al  problema 

El  Papa  establece  los  siguientes  principios  : 
justo  salario, 

correcto  uso  de  la  riqueza, 
necesidad  de  la  unión  de  los  hombres 
en  la  justicia  y 
en  el  amor. 

León  XIII  recuerda  al  Estado  el  deber  que  tiene  de 
defender 
el  bien  común  y 
de  intervenir 

a  nombre  de  dicho  bien  común  para  solucionar  estos  pro- 
blemas. 
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Con  esto  el  Papa  condena  el  error  liberal  que  afirmaba 
que  el  Estado  no  debe  intervenir  en  la  cuestión  social. 
El  Estado  debe  intervenir  para : 

•  proteger  a  los  débiles, 

•  proteger  la  propiedad  privada, 

•  proteger  al  trabajador  en  su  cuerpo  y  en  su  alma, 

•  proteger  el  salario, 

•  proteger  la  familia, 

•  extender  la  propiedad  privada  hasta  las  clases  no 
poseyentes  de  la  sociedad. 

León  XIII  invita  a  los  patrones  y  obreros : 
a  participar  en  asociaciones  y  sindicatos, 
a  solucionar  el  problema  por  el  acercamiento  de  las  cla- 
ses en  el  amor  y  en  la  justicia 

Son  los  mismos  interesádos  quienes  deben  promo- 
ver las  reformas  sociales 

b.— QUADRAGESIMO  ANNO  (Q.  A.). 

El  Papa  Pío  XI  celebró  los  40  años  de  la  R.  N.  con  su  fa- 
mosa Encíclica  Q.  A. 

Q.  A.  consta  de  tres  partes. 

1 .  En  la  primera  parte,  el  Papa  enumera  los  frutos  de 
la  R.  N.,  mostrándolos  en  las  tres  líneas  indicadas  por 
León  XIII. 

En  seguida  presenta  los  motivos  de  Q.  A. : 

la  necesidad  de  aplicar  y 

dé  completar  las  enseñanzas  de  León  XIII. 

2.  Pío  XI,  en  la  segunda  parte,  afirma  claramente  una 
vez  más  el  deber  y  el  derecho  de  la  Iglesia  para  intervenir 
en  la  cuestión  social,  dictando  normas  morales  para  su 
solución. 

En  seguida  examina  los  puntos  siguientes : 
el  derecho  de  propiedad, 
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la  cuestión  del  capital  y  del  trabajo, 
la  situación  del  proletariado, 
el  justo  salario, 

la  restauración  del  orden  social  por  un  principio  director 

de  la  economía, 

la  organización  profesional. 

3.  En  la  tercera  parte,  Pío  XI  examina  los  cambios 
históricos  ocurridos  después  de  la  R.  N.  en  el  capitalismo 
y  en  el  socialismo,  efectivamente  han  transcurrido  40  años. 

La  Encíclica  concluye  que  la  restauración  del  orden 
social  lleva  consigo  la  reforma  de  las  costumbres  y  de  las 
instituciones. 

Pío  XI  completa  su  enseñanza  social  en  la  Encíclica 
Divini  Redemptoris,  documento  en  que  condena  el  comu- 
nismo ateo,  como  intrínsecamente  perverso,  y  agrega  a 
renglón  seguido :  no  se  puede  admitir  en  ningún  terreno 
la  colaboración  con  él  si  se  quiere  salvar  la  civilización 
cristiana. 

c— DIVINI  REDEMPTORIS  (D.  R.). 

El  Papa  Pío  XI  dirigió  al  mundo  su  Encíclica  D.  R., 
en  19  de  Marzo  de  1937  para  advertir  solemnemente  el  pe- 
ligro comunista  que  se  levanta  en  contra  de  la  civilización 
cristiana  y  toda  la  humanidad. 

La  Encíclica  consta  de  una  Introducción,  cinco  partes  y 
una  conclusión. 

Introducción:  En  breves  líneas  el  Papa  Pío  XI  presenta 
el  grave  peligro  que  significa  para  los  pueblos  y  la  huma- 
nidad entera  el  comunismo  bolchevique  y  ateo. 

V  Parte :  El  Papa  define  la  actitud  de  la  Iglesia  frente 
al  comunismo. 

a. — Pío  XI  recuerda  las  condenaciones  que  la  Iglesia 
ha  dictado  contra  el  comunismo  antes  de  la  presente  En- 
cíclica. 
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El  Papa  protesta  por  las  persecuciones  desencadenadas 
en  Rusia,  Méjico  y  España. 

b — El  Papa  Pío  XI  justifica  esta  nueva  Encíclica  ante 
el  peligro  comunista  que  día  a  día  se  ha  agravado  bajo 
el  impulso  de  hábiles  agitadores. 

2*  Parte:  En  esta  segunda  parte  el  Papa  presenta  la 
doctrina  comunista  para  que  la  conozcamos  y  valoremos 
lo  que  significaría  para  la  sociedad  la  aplicación  de  tales 
doctrinas. 

3?  Parte:  Aquí  Pío  XI  expone  el  pensamiento  de  la 
Iglesia  sobre  nuestro  destino  eterno:  Dios;  sobre  el  hom- 
bre, la  familia  y  la  sociedad  según  el  recto  orden  querido 
por  Dios  Creador  del  Universo  y  el  dictamen  de  la  razón 
humana. 

4-  Parte:  El  Papa  nos  enseña  que  debemos  pasar  a 
la  acción  en  contra  del  comunismo  ateo  aplicando  los  re- 
medios necesarios  a  tan  grave  mal : 

a.  — Renovación  cristiana  de  nuestra  vida. 

bl — Centrar  más  nuestra  vida  en  Dios,  lo  cual  nos  ,hará 
ser  más  desprendidos  de  los  bienes  terrenos.  El  Papa  ex- 
pone la  doctrina  sobre  la  pobreza, 
c— En  nuestra  vida  debemos  actuar  con  caridad... 

d.  —  ...y  con  justicia  hacia  los  demás. 

e.  — Pío  XI  enseña  qué  es  la  justicia  social. 

f.  — Aplicación  de  la  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLE- 
SIA como  único  remedio  contra  el  comunismo  y  todos 
los  males  de  la  sociedad. 

g.  — Los  cristianos  deben  prepararse  para  no  dejarse  en- 
cañar por  los  errores  comunistas. 

5-  Parte :  La  actuación  en  contra  del  comunismo : 

.  — Lo  que  deben  hacer  los  Señores  Obispos  y  los  Sacer- 
dotes. 

b.  — Lo  que  deben  hacer  los  católicos,  en  general,  y  las 


asociaciones  religiosas,  en  particular :  ayudar  la  obra  de 
la  Iglesia  en  estas  circunstancias  difíciles. 

c.  — Lo  que  deben  hacer  los  obreros  católicos. 

d.  — Es  necesaria  la  concordia  y  la  unidad  de  los  Católicos 
entre  sí:  El  Papa  Pío  XI  nos  advierte  que  los  enemigos 

la  Iglesia,  los  agentes  de  destrucción  como  los  llama, 
se  aprovechan  de  las  discordias  entre  los  católicos  para 
'lacerias  más  estridentes  y  lanzar  a  la  lucha  a  los  católi- 
cos unos  contra  los  otros. 

e.  — El  Papa  llama  a  todos  los  hombres  que  creen  en  Dios 
a  unirse  en  contra  del  comunismo,  porque  todos  los  cre- 
yentes tienen  valores  espirituales  y  sobrenaturales  que 

Ofender. 

f  — Los  Estados  cristianos  deben  ayudar  a  la  Iglesia  en  su 
lucha  contra  el  comunismo. 

A  estos  Estados  les  recuerda  brevemente : 

a.  — el  bien  común, 

b.  — La  responsabilidad  en  la  administración  pública. 

c.  — la  libertad  de  acción  de  que  debe  gozar  la  Iglesia  en 
el  desarrollo  de  su  programa  social. 

Conclusión:  El  Papa  invita  a  los  hombres  a  que  avi- 
len su  fe  cristiana  en  la  lucha  contra  el  comunismo  y  co- 
loca la  acción  de  la  Iglesia  bajo  la  protección  de  San  Jo- 
sa Patrono  Universal 

£1  Papa  Pío  XII 

Su  enseñanza  social  es  muy  extensa.  Se  encuentra 
expuesta  en  numerosísimos  discursos,  alocuciones,  exhor- 
taciones, encíclicas  y  cartas  dirigidas  a  patrones,  obre- 
ros, profesionales,  economistas,  técnicos,  estudiantes,  mi- 
litantes de  A.  C,  etc. 

En  ocasión  de  los  50  años  de  la  R.  N.,  Pío  XII  pro- 
nunció un  importante  discurso  el  día  de  Pentecostés  de 
1941 : 

...Una  conmemoración  que  debe  esculpirse  con  carac- 
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teres  de  oro  en  los  fastos  de  la  Iglesia;  esto  es,  sobre  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  publicación  de  la  fun- 
damental Encíclica  social  R.  Ñ.  de  León  XIII. 

En  este  discurso  el  Papa  vuelve  a  afirmar  el  derecho 
y  el  deber  de  la  Iglesia  de  intervenir  en  la  cuestión  so- 
cial :  Es  competencia  indiscutible  de  la  Iglesia,  en  aque- 
lla parte  del  orden  social  en  que  éste  se  acerca  y  aun  lle- 
ga a  tocar  el  campo  de  la  moral,  juzgar  si  las  bases  de  un 
determinado  ordenamiento  social  están  de  acuerdo  con 
el  orden  inmutable  de  Dios... 

En  seguida,  después  de  dar  gracias  a  Dios  por  los 
beneficios  traídos  por  la  R.  N.  y  después  de  llamar  a  es- 
ta encíclica  LA  CARTA  MAGNA  DE  LA  ACTIVIDAD  SO- 
CIAL CRISTIANA,  el  Papa  entra  en  la  materia  de  este 

discurso : 

dar  directrices  morales, 

sobre  tres  valores  fundamentales  de  la  vida  económica  y 
social... 

que  se  entrecruzan, 
se  unen  y 

se  completan  mutuamente: 

el  uso  de  los  bienes  materiales, 
el  trabajo, 
la  familia. 

d— MATER  ET  MAGISTRA  (M.  M.).  (1). 

El  Papa  Juan  XXIII  en  ocasión  de  los  70  años  de  la 
R.  N.,  el  15  de  mayo  de  1961,  presentó  su  Encíclica  Mater 
et  Magistra,  "para  resolver  la  cuestión  social  más  en  con- 
sonancia con  nuestro  tiempo"  . 

La  idea  central  de  M.  M.  es  la  justicia. 

M.  M.  consta  de  cuatro  partes : 

1. — En  la  primera  parte,  Juan  XXIII,  recuerda  la  en- 
señanza de  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII.  Vuelve  a  afir- 

(1)  Texto  de  la  Encíclica:  Ediciones  Paulinas.  Numeración:  Edison  B.  A.  C. 
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mar  el  deber  y  el  derecho  de  la  Iglesia  para  intervenir  en 
la  cuestión  social;  constata  los  muchos  cambios  que  se 
han  introducido  en  el  campo  científico,  técnico,  económi- 
co, social  y  político,  y  justifica  los  motivos  de  la  nueva 
Encíclica :  resolver  la  cuestión  social,  en  forma  más  en 
consonancia  con  nuestro  tiempo  ....  y  ....  explanar  el  pen- 
samiento de  la  Iglesia  sobre  los  nuevos  y  más  importan- 
tes problemas  del  momento. 

2. — En  la  segunda  parte  el  Papa: 

a.  — Recuerda  la  doctrina  de  la  0.  A.  sobre  la  intervención 
del  Estado  en  la  vida  económica : 

orientar, 

estimular, 

coordinar, 

garantizar  la  iniciativa  privada;  no  absolverla. 

b.  — Analiza  la  socialización, 

fenómeno  de  nuestra  época. 

El  Papa  indica  sus  ventajas  y  desventajas. 

c.  — Estudia  el  problema  del  salario. 

El  trabajo  debe  ser  remunerado  conforme  a 

criterios  de  justicia  y  de  equidad 

teniendo  en  cuenta  la  situación  del 

trabajador  y 

de  su  familia, 

el  bien  común  y 

la  situación  de  la  empresa. 

d.  — El  desarrollo  económico  debe  ir  acompañado  y  pro- 
porcionado con  el  progreso  social,  de  tal  modo  que  los 
ciudadanos  se  beneficien  con  una  justa  distribución  de 
la  riqueza  nacional. 

e.  — Analiza  las  exigencias  de  la  justicia  frente  a  las  dife- 
rentes empresas : 

artesana, 
cooperativista, 
grande  y  mediana. 
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f . — Estudia  el  derecho  de  propiedad  privada  y  su  función 

social 

a  la  luz  de  los  acontecimientos  modernos. 

3.  — En  la  tercera  parte  el  Papa  analiza  los  problemas 
que  plantea  la  cuestión  social  moderna...  problemas  mun- 
diales, no  nacionales. 

a.  — La  agricultura  y 

el  problema  del  campesinado. 

b.  — La  ayuda  que  debe  darse  a  los  países  subdesarrolla- 
dos  a  título  de  humanidad  y  de  justicia. 

c.  — Medios  de  subsistencia  y 
aumento  de  población. 

4.  — Esta  cuarta  parte  es  la  Parte  Pastoral. 

Es  necesario  reconstruir  las  relaciones  entre  los  hom- 
bres y  entre  las  naciones  fundamentándolas  en 
la  verdad, 
la  justicia, 
la  libertad  y 
el  amor. 

Para  esto  es  necesario,  primero,  corregir  o  cambiar 
ciertas  ideologías  que  se  basan  fuera  de  Dios,  único  fun- 
damento de  todo. 

Sin  El  no  hay 

justicia, 
paz, 

dignidad  humana. 

Termina  el  Papa  con  una  exhortación  a  que  se  estu- 
die y  se  aplique  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  se  prac- 
tiquen los  deberes  religiosos. 
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e. — PACEM  IN  TERRIS,  (P.  in  T.)  (1). 

Juan  23  completa  su  enseñanza  social  con  esta  se- 
cunda encíclica  P.  in  T.  dada  en  Roma  el  11  de  abril  de 
1963. 

P.  in  T.  consta  de  una  introducción,  cuatro  partes  y 
una  conclusión. 

Introducción.  En  ella  el  Papa  recuerda  cuál  es  el 
orden  querido  por  Dios  en  el  mundo. 

Como  hoy  día  este  orden  no  existe, 
tenemos  que  sufrir 
el  temor, 
la  intranquilidad, 
la  ausencia  de  la  paz. 

1. — En  la  primera  parte  el  Papa  nos  enseña  que  la 
"ausencia  de  paz"  no  solamente  se  nota  cuando  hay  gue- 
rra : 

bombardeos, 
casas  destruidas, 

soldados  que  van  al  frente  de  batalla  dejando  sus  esposas 
v  sus  hijos, 
sino  también 

cuando  se  atropellan  los  derechos  humanos  y 

se  impide  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los  hombres. 

Mientras  en  el  mundo 
haya  un  solo  hombre 
que  tenga  hambre, 

que  sufra  los  rigores  del  invierno  cruelmente, 
que  no  sepa  leer, 
que  no  gane  lo  justo, 

eme  no  pueda  mantener  su  familia  con  dignidad, 
m\e  sufra  la  injusticia, 
No  habrá  paz. 

Mientras  haya  un  solo  hombre  que  tenga  que  gritar 
;-">ra  hacer  oír  sus  derechos  fundamentales; 


(1)  Texto  de  la  Encíclica:  Ediciones  Paulinas.  Numeración  correspondiente  al 
texto  publicado  en  la  Revista  "Mensaje".  N?  119. 


un  hombre  # 

oue  no  pueda  cumplir  sus  deberes 

Dará  con  su  familia, 

para  con  la  sociedad 

no  habrá  paz. 

2.  — Segunda  parte.  Para  que  haya  paz,  nos  dice  Juan 
23  en  esta  segunda  parte, 

es  necesario  que  la  legítima  autoridad, 
trabaje  por  la  consecución  del  bien  común, 
respetando  los  derechos  de  los  ciudadanos  y 
facilitando  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

3.  — Tercera  parte.  Las  naciones  han  de  mantener  y 
cultivar  la  paz, 

no  armándose  para  mantenerla  por  medio  del  temor, 

sino  que  deben  fundamentarla 

en  la  verdad, 

la  justicia, 

el  amor, 

la  libertad. 

4.  — Cuarta  parte.  El  bien  común  universal 
pide  la  paz 

y  todos  los  hombres  deben  trabajar  por  este  bien  común 
universal. 

Conclusión.  El  Papa  termina  su  Encíclica  anotando 
algunas  recomendaciones  pastorales  sobre  los  deberes  de 
los  cristianos,  deberes  que  deben  cumplir  para  su  per- 
feccionamiento moral  y  el  logro  de  la  paz  universal. 

f  — EL  DEBER  POLITICO  Y  SOCIAL. 

Carta  Pastoral  de  los  Sres.  Obispos  de  Chile,  ( 18-9- 
1962).  (1). 


(1)   Publicación   del   Secretariado  del  Episcopado  Nacional. 
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Esta  Carta  Pastoral  consta  de  una  Introducción,  dos 
partes  y  una  conclusión. 

Introducción : 

a.  — Los  Sres.  Obispos  expresan  el  deseo  de  que  nuestra 
Patria  dé  ejemplo  a  las  demás  naciones  latino-america- 
nas en  la  solución  cristiana  de  los  problemas  económi- 
cos, políticos  y  sociales. 

Este  es  el  motivo  que  justifica  la  Carta  Pastoral  y  la 
intervención  con  pleno  derecho,  de  los  Sres.  Obispos  en 
esta  materia  para  indicarnos  "los  fundamentos  morales, 
naturales  y  religiosos"  que  deben  guiarnos  en  nuestra 
actuación  en  el  orden  temporal. 

b.  — En  seguida  la  Carta  Pastoral  nos  muestra  los  prin- 
cipales problemas  que  afectan  a  nuestra  sociedad : 

1.  la  triste  situación  del  campesinado. 

2.  La  escasez  de  viviendas. 

3.  La  mala  distribución  de  la  renta  nacional. 

4.  La  falta  de  trabajo. 

5.  La  falta  de  instrucción. 

6.  La  subalimentación  del  pueblo. 

7.  La  ausencia  de  defensa  jurídica  en  los  problemas 
obreros. 

c.  — Los  Sres.  Obispos  llaman  a  todos  los  chilenos  de  bue- 
na voluntad  para  que  actúen  en  la  solución  de  estos  pro- 
blemas. 

A  los  cristianos,  a  los  católicos  especialmente  porque 
a  ellos  les  cabe  una  responsabilidad  mayor. 

Primera  Parte:  Indica  lo  que  se  debe  hacer: 

a.  — Ayudando:  porque  "no  se  puede  ser  cristiano  y  que- 
dar indiferente  ante  las  necesidades  del  prójimo". 

b.  — Contribuyendo  efectivamente  para  obtener  una  me- 
jor distribución  del  ingreso  nacional. 
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c. — Actuando  en  política: 

1.  conociendo  la  responsabilidad  del  voto. 

2.  Evitando  toda  colaboración  con  el  comunismo. 

3.  Rechazando  los  abusos  del  liberalismo. 

4.  Actuando  el  bien  común. 

Segunda  Parte :  Es  la  parte  pastoral  que  nos  invita 
a  una  renovación  interior  en  el  espíritu  cristiano.  Esta 
renovación  la  lograremos  por  la  práctica  de  la  caridad  y 
por  el  estudio,  conocimiento  y  actuación  de  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia. 

Termina  esta  segunda  parte  haciendo  un  llamado  a 
los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  laicos  militantes  en 
la  Acción  Católica  para  que  vivan  su  vocación  de  apósto- 
les y  puedan  así  realizar  la  cristianización  de  la  sociedad. 

Conclusión :  Los  Sres.  Obispos  nos  exhortan  a  traba- 
jar eficazmente  según  las  presentes  directivas. 


3  — COMO  HAY  QUE  LEER  E  INTERPRETAR  LAS 
ENCICLICAS 

El  magisterio  de  la  Iglesia  puede  ser: 
V  Extraordinario:  es  decir,  "ex  cathedra",  cuando  oficial- 
mente define  una  verdad  como  dogma  de  fe.  Los  dogmas 
son  objeto  de  este  tipo  de  enseñanza. 
2-  Ordinario:  es  la  enseñanza  que  se  manifiesta  a  través 
de  las  Encíclicas  y  Cartas  Pastorales  en  que  el  Papa  o  los 
Señores  Obispos  cumplen  con  el  deber  y  la  obligación  de 
enseñar  la  verdad  transmitida  en  el  Evangelio.  En  estas 
Encíclicas  y  Cartas  sus  autores  enseñan  verdaderamente 
a  los  fieles  dictando  normas  de  conducta  que  seguir  pa- 
ra ordenar  la  vida  conforme  al  último  fin  del  hombre : 
Dios. 

Para  leer  e  interpretar  una  Encíclica  correctamente, 
lo  mismo  dígase  de  una  Carta  Pastoral,  es  indispensable 
conocer  bien  el  momento  histórico  en  que  ha  sido  escri- 
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ta,  puesto  que  pone  sobre  aviso  a  los  cristianos  de  ese 
tiempo  y  contra  los  errores  de  ese  mismo  tiempo.  Quien 
no  conociese  tales  circunstancias  no  comprendería  ni  la 
intención,  ni  el  pensamiento  de  la  Iglesia  que  nos  enseña. 

Así,  por  ejemplo,  el  juicio  de  León  XIII  sobre  el  ca- 
pitalismo, es  diferente  del  juicio  de  Pío  XI  porque  esta 
doctrina  en  el  lapso  de  40  años  ha  evolucionado.  Sin  em- 
bargo, la  condenación  hecha  por  León  XIII  es  válida  aun 
nara  nuestros  días,  después  de  73  años,  porque  si  bien  es 
cierto  que  el  capitalismo  ha  evolucionado  en  su  realiza- 
ción, sus  bases  doctrinales  son  siempre  las  mismas.  Por 
lo  tanto,  la  enseñanza  de  León  XIII  nos  obliga  también  a 
nosotros  en  conciencia. 

Las  Encíclicas  y  Cartas  Pastorales  aclaran  el  pensa- 
miento de  N.  S.  J.  C.  que  El  nos  dejara  en  el  Santo  Evan- 
gelio. Por  esto  las  Encíclicas  y  las  Cartas  Pastorales  nos 
transmiten,  a  través  de  múltiples  ocasiones,  un  mismo 
mensaje  eterno  de  salvación :  el  amor  a  Dios,  y  al  próji- 
mo:  la  justicia  y  la  caridad;  el  correcto  uso  de  los  bie- 
nes materiales ;  lo  perecedero  de  nuestra  vida  y  el  sen- 
tido social  que  debemos  darle  dentro  del  respeto  a  la 
jerarquía  de  los  valores  naturales  y  sobrenaturales,  etc. 

En  los  años  anteriores  al  15  de  Mayo  de  1891,  fecha 
de  la  R.  N.  la  situación  era  la  siguiente: 

a.  — El  capitalismo  liberal  estaba  representado  por  los  in- 
dustriales, quienes  fijaban  el  precio  de  sus  mercaderías, 
el  de  los  salarios,  las  condiciones  de  trabajo,  etc. 

Las  empresas  eran  individuales.  En  la  industria  no 
se  conocía  la  sociedad  anónima,  ni  otro  género  de  asocia- 
ción capitalista. 

El  pauperismo  era  inmenso.  No  había  sindicatos  ni 
legislación  social. 

El  Estado  no  intervenía  para  nada  y  sólo  se  limitaba 
a  contemplar  los  abusos  sometidos 

b.  — El  socialismo  se  presenta  como  el  redentor  del  pro- 
letario. Expone  sus  soluciones  y  predica  a  los  cuatro 
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vientos  la  abolición  de  la  propiedad  privada. 

Saint-Simon,  Fourier,  Proudhon  en  Francia;  Rodber- 
tus  y  Lasalle,  en  Alemania;  Godwin,  Owen,  William 
Thompson,  en  Inglaterra;  Carlos  Marx  en  toda  Europa 
representan  el  socialismo  y  sus  ideas  sobre  la  repartición 
de  la  riqueza. 

León  XIII  al  analizar  las  ideas  liberales  y  socialistas 
expone  el  pensamiento  de  la  Iglesia  para  corregir  los 
errores  liberales  y  socialistas,  repetimos,  tal  como  exis- 
tían en  1891. 

La  Encíclica  Q.  A.  analiza  ambas  doctrinas  bajo  otro 
aspecto  en  el  lapso  de  40  años,  ambas  han  evolucionado : 
el  capitalismo  ya  no  es  más  individual ;  las  relaciones  en- 
-tre  el  capital  y  el  trabajo  no  son  más  las  relaciones  de 
un  hombre  que  se  entiende  directamente  con  otro  por- 
que ha  aparecido  la  gran  empresa  anónima  y  las  grandes 
reuniones  de  empresas :  los  trust  y  los  carteles. 

¿Qué  es  un  trust? 

"Es  una  combinación  financiera  que  agrupa  bajo 
una  única  dirección,  a  varias  empresas  que  pierden  así 
su  independencia  administrativa". 

¿Qué  es  un  cartel? 

"Es  un  acuerdo  firmado  entre  varias  empresas,  las 
que  se  proponen  ejercer  un  monopolio  sobre  el  mercado ; 
cada  empresa  conserva  su  independencia  económica,  y  se 
compromete  a  no  concurrir  con  las  demás". 

El  cartel  tiende  a  eliminar  la  competencia  entre  las 
industrias.  De  este  modo  se  fija  el  territorio  de  acción  de 
cada  industria,  el  precio  de  los  productos,  la  calidad  y  la 
cantidad  de  los  mismos,  etc. 

Por  estos  motivos  el  Papa  Pío  XI,  en  1931,  puede  de- 
cir es  manifiesto  que  las  condiciones  económicas  han  su- 
frido profunda  mudanza.  Salta  a  la  vista  que  en  nues- 
tros tiempos  no  se  acumulan  solamente  riquezas,  sino  se 
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crean  enormes  poderes  y  una  prepotencia  económica  des- 
pótica en  manos  de  muy  pocos.  Estos  potentados  son  ex- 
traordinariamente poderosos,  cuando  dueños  absolutos 
del  dinero  gobiernan  el  crédito  y  lo  distribuyen  a  su  gus- 
to. Esta  concentración  de  riquezas  y  de  fuerzas  produ- 
cé tres  clases  de  conflictos:  la  lucha  primero  se  encami- 
na a  alcanzar  ese  potentado  económico;  luego  se  inicia 
una  fiera  batalla  a  fin  de  obtener  el  predominio  sobre  el 
poder  público,  y  consiguientemente  de  poder  abusar  de 
sus  fuerzas  e  influencias  en  los  conflictos  económicos ;  fi- 
nalmente, se  entabla  el  combate  en  el  campo  internacio- 
nal, en  el  que  luchan  los  Estados  pretendiendo  usar  de 
la  fuerza  y  poder  político  para  favorecer  las  utilidades 
económicas  de  sus  respectivos  subditos.  (Q.  A.  N?  38,  39). 

Consecuencias  de  la  presente  situación  son  las  si- 
guientes : 

1.  la  libre  concurrencia  se  ha  destrozado  a  sí  misma; 

2.  la  prepotencia  económica  ha  suplantado  al  mercado 
libre; 

3.  al  deseo  de  lucro  ha  sucedido  la  ambición  desenfre- 
nada de  poder; 

4.  toda  la  economía  se  ha  hecho  extremadamente  dura, 
cruel,  implacable; 

5.  la  caída  del  prestigio  del  Estado,  porque  por  estar 
comprometido  en  los  negocios  de  los  particulares  no 
puede  servir  al  bien  común  y  a  la  justicia. 

6.  Por  lo  que  toca  a  las  naciones  en  sus  relaciones  mu- 
tuas, se  ven  dos  corrientes  que  manan  de  la  misma 
fuente:  por  un  lado  fluye  el  nacionalismo  o  también 
el  imperialismo  económico;  por  el  otro,  el  no  menos 
funesto  y  detestable,  internacionalismo  del  capital,  o 
sea  el  imperialismo  internacional,  para  el  cual  la  pa- 
tria está  donde  se  está  bien.  (Q.  A.  N?  40). 
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— ¿Cuál  es  la  característica  de  nuestro  tiempo? 
El  progreso  técnico. 

En  Europa  se  ha  formado  el  Mercado  Común  que 
da  los  mejores  resultados.  La  técnica  domina  la  fuerza 
nuclear  y  los  espacios  intersiderales.  La  producción  de 
bienes  es  inmensa;  su  cantidad,  fantástica. 

Este  progreso  técnico  es  tan  grande  y  tan  maravillo- 
sos son  sus  inventos  que  atraen  la  atención  de  los  hom- 
bres de  tal  manera  que  han  así  llegado  a  descuidar  el 
progreso  social. 

Efectivamente,  hay  naciones  poderosas  y  ricas,  y  las 
hay  también  débiles  y  pobres.  Dentro  de  una  misma  na- 
ción, se  nota  igualmente  una  marcada  diferencia  entre 
los  mismos  ciudadanos.  Los  hay  muy  ricos  y  los  hay  muy 
pobres. 

Juan  23  llama  la  atención  a  los  hombres  para  que 
disminuyan  estas  diferencias  económico-sociales. 

Conclusión. 

Sea  que  la  Iglesia  enseñe  una  verdad 
oficialmente  (ex  cathedra), 
o  que  la  enseñe  a  través  de  una  Encíclica  o 
de  una  Carta  Pastoral 
haciendo  uso  de  su  magisterio 
"ordinario", 
en  ambos  casos 

cumple  con  el  mandato  del  Señor :  "Id  y  enseñad", 
y  es  el  deber 
de  todo  cristiano 

poner  en  práctica  sus  enseñanzas,  que  sobrepasan  el  tiem- 
po y  llegan  hasta  la  eternidad. 

Sería  un  error  pensar  que  la  R.  N.  o  que  la  Q.  A.,  por 
ejemplo,  afectan  y  obligan  solamente  a  los  cristianos  de 
Europa, 

porque  allí  la  situación  a  causa  de  la  industrialización 
era  verdaderamente  difícil. 
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También  en  Chile 
la  situación  en  aquellos  años  era  semejante  a  la  de 
Europa 

Recordemos  que  nuestra  patria, 
Chile, 

ha  sido  el  primer  país  de  América  Latina 
en  industrializarse 

y  que  siempre  hemos  marchado  al  mismo  ritmo  y  paso 
de  Europa. 

Bien  podemos  decir  entonces  que  el  capitalismo  y  la 
industrialización  llegaron  a  nuestra  patria  desde  sus  co- 
mienzos con  todas  sus  ventajas  y  problemas. 
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CAPITULO  IV 


EL  HOMBRE. 

Puesto  bien  en  claro  el  derecho  y  el  deber  de  la  Igle- 
sia, de  intervenir  en  la  cuestión  social,  veamos  ahora  cuál 
es  su  enseñanza. 

La  columna  que  sujeta  toda  la  enseñanza  social  de 
la  Iglesia  es  la  Persona  Humana,  el  hombre,  a  quien  Dios 
creó  a  su  imagen  y  su  semejanza  y  a  quien  Dios  mismo 
coronó  rey  de  la  creación. 

El  hombre  es  la  obra  más  perfecta  de  Dios. 

La  columna  Persona  Humana,  tiene  como  pedestal 
el  Bien  Común. 

Esta  base,  Bien  Común,  tiene  como  miras  las  de  fa- 
cilitar y  desarrollar  el  medio  ambiente  óptimo  dentro  de 
las  condiciones  de  vida  para  el  desarrollo  y  sostenimien- 
to del  hombre. 

1.— LA  DIGNIDAD  DE  LA  PERSONA  HUMANA. 

Esta  dignidad  consiste  esencialmente  en  que  todo 
hombre 
por  débil, 
por  degradado, 
por  improductivo 

que  aparezca  o  que  lo  sea  en  realidad, 
está  directamente  y  sin  intermediarios,  destinado  a  cono- 
cer, amar  y  servir  a  Dios  en  este  mundo  y  en  el  otro. 
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La  grandeza  y  dignidad  le  vienen  al  hombre  de  que  es : 
3    imagen  y  semejanza  de  Dios; 

0    amo  de  sí  mismo,  consciente  de  su  destino  transceden- 

tal  individual  y  social ; 
°    responsable  de  sus  actos  y  de  su  destino ; 
0    capaz  de  gobernarse  a  sí  mismo ; 
c    dueño  de  las  cosas ; 
0    libre  y  por  ello  debe  dominarlas; 
c    libre,  esto  es,  decide  lo  que  hace  y  lo  que  no  hace; 
c    libre  porque  tiene  un  alma  inmortal,  inteligente  y 

capaz  de  amar; 

dependiente  solamente  de  Dios 

Por  lo  tanto, 

el  dinero, 

la  máquina, 

el  progreso  técnico, 

la  producción, 

la  sociedad  están  para  el  hombre  y  no  el  hombre  para 

ellos 

León  XIII  nos  enseña  la  grandeza  y  la  dignidad  del 
hombre  al  advertirnos  que  no  está  permitido  a  nadie  vio- 
lar impunemente  esta  dignidad  del  hombre  a  quien  Dios 
trata  con  tanto  respeto. 

Se  trata  de  una  prohibición  formal :  no  está  permi- 
tido a  nadie,  pero  muchos  de  aquéllos  que  tienen  la  res- 
ponsabilidad de  una  autoridad  no  han  todavía  compren- 
dido que  lo  que  prima  ante  todo  es  el  sirviente, 
el  mozo, 
el  trabajador, 
el  empleado, 
el  cliente, 
el  inquilino, 

a  quienes  hay  que  respetar  en  su  dignidad  de  hombres  y 
de  hijos  de  Dios. 

Y  esto  es  lo  que  quiere  recalcar  el  Papa  León  XIII : 
En  cuanto  a  los  ricos  y  a  los  patrones  ...  no  deben  tratar 
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al  obrero  como  esclavo:  hay  que  respetar  en  él  la  digni- 
dad del  hombre  mejorada  por  la  del  cristiano  ...  lo  que 
es  vergonzoso  e  inhumano,  es  usar  de  los  hombres  como 
viles  instrumentos  de  lucro  y  no  estimarlos  sino  en  pro- 
porción de  sus  brazos".  (R.  N.  N?  16). 

Y  más  adelante  el  Papa 
prohibe 
a  los  jefes 

imponer  a  sus  trabajadores 
un  trabajo  sobre  sus  fuerzas, 

un  trabajo  desproporcionado  a  su  edad  o  a  su  sexo. 

El  respeto  que  debemos  tener  a  los  demás  hombres, 
significa 

que  hemos  de  ser 
educados 

en  el  trato  con  ellos. 

San  Francisco  de  Sales 
nos  enseña 

que  la  urbanidad,  es  decir, 

las  buenas  maneras  y  la  buena  educación 

son  la  flor  de  la  caridad. 

2.— LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE. 

"Estos  derechos  son  primordiales  e  inalienables".  (Pío  XII, 
el  10  de  Agosto  de  1952,  a  los  Católicos  de  Berlín). 

Los  Derechos  Fundamentales  del  Hombre  fueron  de- 
finidos en  el  año  1789  en  la  "Declaración  de  los  Derechos 
Fundamentales  del  Hombre  y  del  Ciudadano".  Estos  De- 
rechos fueron  ratificados  el  10  de  diciembre  de  1948  en 
la  "Declaración  Universal  de  los  Derechos  del  Hombre" 
de  las  Naciones  Unidas : 

Todo  hombre  tiene : 
*  derecho  a  la  vida, 
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*  derecho  a  la  protección  contra  la  tortura,  los  tratos 
inhumanos  y  degradantes, 

*  derecho  de  protección  contra  la  esclavitud  y  la 
servidumbre, 

*  derecho  a  la  libertad  y  a  la  seguridad, 

*  derecho  a  un  juicio  equitativo, 

*  derecho  a  la  protección  contra  la  aplicación  retroactiva 
de  la  ley, 

*  derecho  a  la  protección  de  la  vida  privada  y  familiar, 
del  domicilio  y  de  la  correspondencia, 

*  derecho  a  la  libertad  de  pensamiento,  de  conciencia  y 
de  religión, 

*  derecho  a  la  libertad  de  palabra  y  de  expresión,  inclui- 
da la  libertad  de  prensa, 

*  derecho  a  la  libertad  de  reunión,  y  de  asociación,  in- 
cluido el  derecho  de  fundar  sindicatos  y  de  adherirse 
a  ellos, 

*  derecho  al  matrimonio, 

*  derecho  al  respeto  de  la  propiedad  privada, 

*  derecho  a  la  educación  y  a  la  enseñanza  de  los  niños 
conforme  a  las  convicciones  religiosas  y  filosóficas  de 
sus  padres, 

*  derecho  a  las  elecciones  libres  y  al  escrutinio  secreto, 

*  derecho  al  trabajo, 

*  derecho  a  la  cultura. 

El  Papa  Juan  23  hace  suya  la  enseñanza  de  estos  De- 
rechos. 

En  la  primera  parte  de  su  Encíclica  "Pacem  in  Te- 
rris"  enseña  estos  Derechos  Fundamentales  del  Hombre 
y  declara  otros  que  se  deducen  de  los  Derechos  ratifica- 
dos por  las  Naciones  Unidas. 

Así  del  Derecho  que  el  hombre  tiene  a  la  vida,  se  de- 
duce, el  derecho  a  los  bienes  indispensables  y  suficientes 
para  un  nivel  de  vida  digno,  especialmente  en  cuanto  se 
refiere 

a  la  alimentación, 
al  vestido, 
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al  descanso, 

a  la  atención  médica, 

a  los  servicios  sociales  necesarios.  (N?  8). 

Del  Derecho  de  protección,  se  deduce  el  derecho  que  el 
hombre  tiene 

al  debido  respeto  a  su  persona, 
a  la  buena  reputación, 

a  la  libertad  para  buscar  la  verdad...  para  manifestar,  pa- 
ra defender  sus  ideas... 

Del  Derecho  de  libertad  de  pensamiento,  de  concien- 
cia y  de  religión  se  deduce  el  derecho  de  honrar  a  Dios, 
según  el  dictamen  de  su  recta  conciencia  y 
de  profesar  la  religión  privada  y  públicamente. 

Del  Derecho  a  la  libertad,  se  deduce  el  derecho 
a  la  libertad  en  la  elección  del  propio  estado,  también  a  se- 
guir la  vocación  al  sacerdocio  o  vida  religiosa. 

Del  Derecho  al  matrimonio  se  sigue  el  derecho  que 
los  padres  tienen  de  mantener  y  educar  a  sus  hijos.. 

Del  Derecho  al  trabajo  se  desprende  el  derecho  a 
trabajar  en  tales  condiciones  que  no  sufran  daño  la  in- 
tegridad física  ni  las  buenas  costumbres. 

La  mujer  tiene  el  derecho  a  condiciones  de  trabajo 
conciliables  con  sus  exigencias  y  con  sus  deberes  de  es- 
posa y  madre. 

Se  tiene  derecho  a  una  retribución  del  trabajo  deter- 
minada según  criterios  de  la  justicia  y  suficiente,  por  lo 
tanto,  en  las  proporciones  correspondientes  a  la  riqueza 
disponible. 

Del  Derecho  de  propiedad  se  deduce  el  derecho  a  la 
propiedad  privada  sobre  los  bienes  incluso  productivos. 

El  Papa  también  nombra  el  derecho  a  la  libertad  de 
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movimiento  y  de  residencia  dentro  de  la  Comunidad  Po- 
lítica de  la  cual  se  es  ciudadano;  derecho  a  tomar  parte 
activa  en  la  vida  pública  y  contribuir  a  la  consecución  del 
bien  común ;  derecho  a  la  defensa  jurídica  de  sus  propios 
derechos.  (N?  15). 


3.— LOS  DEBERES  DEL  HOMBRE. 

Los  Derechos  naturales  recordados  hasta  aquí  están 
inseparablemente  unidos  en  la  persona  que  los  posee  con 
otros  tantos  deberes  y,  unos  y  otros,  tienen  en  la  ley  na- 
tural, que  los  confiere  o  los  impone,  su  raíz,  su  alimento 
y  su  fuerza  indestructible.  (N°  16). 

El  Papa  Juan  anota  los  siguientes  deberes  fundamen- 
tales del  nombre,  deberes  que  nadie  puede  impedir. 

*  deber  de  conservar  la  vida, 

*  deber  de  vivir  dignamente, 

*  deber  de  buscar  (la  verdad)  cada  día  más  amplia  y 
profundamente , 

*  deber  de  obrar  conciente  y  libremente...  en  virtud  de 
decisiones  personales, 

es  decir,  tomadas  por  convicción, 

por  propia  iniciativa, 

en  actitud  de  responsabilidad  y 

no  en  fuerza  de  imposiciones  o  presiones  provenientes  las 
más  de  las  veces  de  fuera  (N?  16). 

El  Papa  Juan  anota  que  los  actuales  hombres  tienen 
una  conciencia  tal  de  sus  derechos  fundamentales  que,  di- 
ce, esta  conciencia  ha  llegado  a  formar  una  característica 
de  esta  segunda  mitad  del  s.  XX. 

Atropellar  estos  derechos  o  impedir  que  se  cumplan 
estos  deberes  fundamentales  es  arriesgar  la  paz  mundial. 
Tan  decididos  están  los  hombres  a  defenderlos. 
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Para  que  haya  paz  es  necesario  que  se  respeten  los  de- 
rechos humanos  y  que  se  enseñe  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  todo  hombre  tiene  que  realizar. 

El  Papa  establece  que  la  base  y  el  fundamento  de  to- 
da convivencia  debe  tener  como  apoyo  el  principio  de  que 
todo  hombre  es  persona :  sujeto  de  derechos  y  de  deberes. 

Convivencia  quiere  decir  vivir  en  sociedad. 
Esta  sociedad  puede  ser 
sindical, 
deportiva, 
productiva, 
de  consumo,  etc., 
puede  ser  nacional, 

y  entonces  abarca  a  todos  los  habitantes  de  la  nación; 
o  universal,  y  entonces  comprende  a  todos  los  hombres 
de  la  tierra. 

La  conciencia  que  el  hombre  tiene  de  sus  derechos  y 
deberes  se  manifiesta : 

1°  El  mejoramiento  de  las  clases  trabajadoras, 
económica  y  socialmente, 

se  debe  al  hecho  de  que  los  obreros  conscientes  de  sus 
derechos  de  persona  piden  no  ser  tratados 
arbitrariamente, 

como  objetos  carentes  de  razón  y  de  libertad, 
sino  como 
sujetos  o  personas 

en  todos  los  sectores  de  la  vida  humana,  o  sea, 

en  los  sectores 

económico-sociales, 

en  la  vida  pública, 

y  en  la  cultura. 

2°  La  mujer  ha  ingresado  en  la  vida  pública, 
porque  conocedora  de  su  dignidad 

sabe  que  no  puede  consentir  en  ser  tratada  y  considera- 
da como 
instrumento ; 
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exige  ser  considerada  como  persona, 

en  paridad  de  derechos  y  obligaciones  con  el  hombre 

tanto  en  el  ámbito  de  la  vida  doméstica 

como  en  el  de  la  vida  pública. 

3°  La  familia  humana, 

la  humanidad  entera, 

presenta 

una  nueva  configuración  social  y  política, 
puesto  que  los  pueblos, 
conscientes  de  sus  derechos, 
reclaman  su  auto-determinación, 
dado  que 

por  todas  partes  ha  penetrado  y  ha  llegado  a  imponerse 
la  persuación  de  que  todos  los  hombres,  en  razón  de  la 
dignidad  de  su  naturaleza,  son  iguales  entre  sí. 

Todas  estas  afirmaciones  distinguen  esencialmente  la 
concepción  cristiana  del  hombre,  de  todas  aquéllas  que 
afirmando  su  fe  en  la  humanidad,  no  tienen  temor  en  sa- 
crificar a  los  individuos  actuales,  en  cualquier  número, 
para  establecer  una  humanidad  futura. 

Tal  es,  por  ejemplo,  la  concepción  marxista  que  es 
diametralmente  opuesta  a  la  concepción  cristiana  del 
hombre.  Lo  mismo  dígase  del  nazismo  y  del  fascismo  que 
consideraban  a  los  hombres  como  meros  medios,  como 
instrumentos,  de  los  que  podía  servirse  el  Estado  para 
la  grandeza  de  la  sociedad,  de  la  patria. 

El  Papa  Pío  XII  reclama  valientemente  contra  todos 
aquéllos 

que  mantienen  a  los  hombres  privados  de  su  libertad; 
que  impiden  el  desarrollo  de  su  personalidad ; 
que  los  gobiernan  a  su  antojo 

como  si  fueran  cosas  de  las  que  se  puede  disponer  como 
se  quiere, 
y  proclama 

a  todos  los  hombres  y 
a  todos  los  pueblos  que 


104  — 


EL  HOMBRE  ES  SUJETO  Y  NO  OBJETO  DE  LA 
VIDA  ECONOMICA, 

en  una  alocución  que  dirigió  a  los  especialistas  de  la  po- 
lítica económica  el  7  de  Marzo  de  1948. 

El  Papa  Juan  hace  suyas  estas  enseñanzas  al  repetirlas 
a  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
para  que  sus  gobernantes 
dondequiera  que  actúen 
las  oigan  y  pongan  en  práctica; 
para  que  todos  los  hombres 
reclamen  estos  derechos  suyos 
y  trabajen  por  obtenerlos  y  mejorarlos. 
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CAPITULO  V. 


L  A 


SOCIEDAD 


El  hombre  es  un  ser  social.  Vive  en  sociedad,  en  co-  ! 
munidad  con  sus  semejantes. 

La  primera  sociedad  de  que  forma  parte  todo  hom- 
bre es  su  familia.  Entra  a  formar  parte  de  la  sociedad 
civil  cuando  da  su  nombre  al  Oficial  del  Registro  Civil, 
y  se  levanta  acta  de  su  nacimiento.  Con  el  bautismo,  to- 
dos  aquéllos  que  lo  han  recibido,  se  han  inscrito  en  una 
sociedad  religiosa  llamada  Iglesia.  Durante  la  vida  el  i 
hombre,  libre  y  conscientemente,  puede  dar  su  nombre  ; 
a  otras  sociedades,  tales  como  sociedades  deportivas,  co-  ! 
merciales,  de  socorros  mutuos,  etc. 

Ahora  bien,  para  que  toda  sociedad,  civil  o  religiosa 
marche  bien  y  de  acuerdo  a  los  estatutos  por  los  que  se 
rige  su  organización,  es  indispensable  que  cada  uno  de 
los  miembros  que  la  componen  tenga  una  idea  clara 
sobre : 

a.  el  "bien  común"  de  dicha  sociedad; 

b.  los  derechos  que  en  "justicia"  puede  exigir  y  los 
deberes  que  también  en  "justicia"  tiene  que  cum- 
plir para  con  la  sociedad; 

c.  "el  espíritu"  que  debe  animar  a  los  miembros  de 
la  sociedad  en  el  muto  trato.  Este  "espíritu"  es  pa- 
ra un  cristiano  "la  caridad",  es  decir,  el  amor  y 
el  respetuo  mutuo.  Para  un  no-cristiano  dicho  "es- 
píritu" es  la  "buena  educación",  es  decir,  la  ama- 
bilidad y  la  urbanidad. 
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Tal  es  el  tema  que  tratamos  en  este  capítulo.  Agrega- 
mos "La  legislación  social  en  Chile"  para  que  conociendo 
las  principales  leyes  sociales  que  rigen  nuestra  vida  en 
sociedad  hagamos  fácil  y  llevadera  nuestra  vida  en  co- 
munidad. 

1.— EL  BIEN  COMUN. 

"Este  bien  común,  es  decir,  el  establecimiento  de  condiciq 
nes  públicas  normales  y  estables  tales  que  a  los  individuos  así 
como  a  las  familias  no  sea  difícil  llevar  una  vida  digna,  regular, 
feliz,  según  la  ley  de  Dios". 

Pío  XI  a  los  Patricios  y  Nobleza  de  Roma,  el  8  de  Enero  de 
1947. 

El  bien  común  de  todos  los  hombres 
de  cualquier  raza  o  credo  religioso, 
el  común  de  la  humanidad  entera, 
es  el  objeto  de  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia. 

¿Qué  es  el  bien  común? 

Primero  veamos  lo  que  no  es. 

El  bien  común  no  es  una  gran  riqueza  de  donde  cada 
miembro  de  la  sociedad  toma  su  parte,  según  sus  necesi- 
dades y  deseos. 

Esto  entra  y  forma  parte  del  bien  común,  pero  no  es 
el  bien  común.  Si  cada  uno  tomara  su  parte  se  destruiría 
el  bien  común  y  se  transformaría  en  bienes  individuales, 
particulares. 

Muchos  piensan  que  eso  es  el  bien  común  y  buscan 
por  todos  los  medios  el  enriquecimiento  económico. 

El  bien  común  no  es  una  especie  de  propiedad  común 
en  la  cual  cada  miembro  de  la  sociedad  tendría  derechos, 
respetando  evidentemente»  el  interés  de  todos  sobre  esa 
propiedad  común. 

Las  propiedades  comunes  entran  en  el  bien  común, 
pero  no  forman  su  elemento  principal. 

El  bien  común  no  es  una  simple  suma,  una  suma  de 
los  bienes  particulares,  como  lo  afirma  la  escuela  liberal : 
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"si  cada  uno  busca  su  propio  bien,  la  sociedad  entera  es- 
tará bien".  Así,  por  ejemplo,  la  riqueza  de  una  nación  no 
consiste  en  la  suma  de  las  riquezas  que  tiene  cada  ciu- 
dadano. La  riqueza  de  la  nación  consiste  en  la  capacidad 
de  producir  en  el  futuro  otras  riquezas  y  en  la  justa  dis- 
tribución de  la  riqueza  existente  o  futura. 

fEl  bien  común  no  es  el  interés  público,  el  interés  ge-1 
eral.  J 
Este  interés  público  se  opone  al  interés  privado,  el 
interés  general  al  interés  particular,  por  definición.  El 
bien  común  los  engloba  a  todos  y  los  sobrepasa  en  lugar 
de  oponerse  a  ellos. 

Afirmamos  que : 

El  bien  común  consiste  y  tiende  a  concretarse  en  el 
conjunto  de  aquellas  condiciones  sociales  que  consienten 
y  favorecen  en  los  seres  humanos  el  desarrollo  integral  de 
su  propia  persona.  (Juan  23.  M.  M.  y  P.  in  T.). 

Estas  condiciones  sociales 
son  un  conjunto  dinámico, 
organizado, 
armónico, 
jerárquico 
de  riquezas, 
de  servicios, 

de  condiciones  generales, 
de  situaciones, 
de  proyectos, 
de  planes, 

que  interesan  a  toda  la  sociedad  y 

a  cada  una  de  las  personas  que  la  componen, 

en  cuanto  las  personas  forman  parte  de  la  sociedad. 

ÍEl  bien  común  comprende  las  riquezas  de  la  sociedad  -  j 
"riquezas  agrícolas? 

industriales,  m 


monetarias, 
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'productivas, 
militares, 

y  todas  las  técnicas  con  su  progreso  y  su  eficacia. ' 

El  bien  común  comprende  los  bienes  espirituales  de 

la  sociedad. 

Estos  bienes  dependen  de  la  inteligencia  o  de  la  vo- 
luntad. 

Los  que  dependen  de  la  inteligencia  son  la  verdad: 

las  verdades  científicas, 
metafísicas, 
espirituales, 
religiosas. 

La  religión  forma  parte  del  bien  común  de  la  so- 
ciedad. 

Los  bienes  que  dependen  de  la  voluntad  son  la  paz. 

Santo  Tomás  (gran  doctor  de  la  Iglesia)  dice  que  el 
primer  bien 

de  una  sociedad  es  que  conserve  su  unidad  y 
esto  se  llama  paz. 

La  paz  llama  a  la  justicia. 
Sin  justicia  no  hay  paz. 

El  Papa  Juan  dedicó  la  Encíclica  Pacem  in  Terris,  a 

la  Paz  como  bien  común  de  toda  la  humanidad. 
Bien  al  que  todos  los  hombres  y 
todas  las  naciones 
deben  tender  y 
deben  servir. 

La  paz  en  la  tierra, 
profunda  aspiración  de  los  hombres  de  todos  los  tiempos, 
no  se  puede  establecer 
ni  asegurar 

j¿¿  no  se  guarda  íntegramente  el  orden  establecido  por 
Vios.     (P.  in  t.  N°  1). 
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El  bien  común  también  comprende 
la  cultura, 
el  folklore, 
las  tradiciones  y 
costumbres  de  la  sociedad, 

el  conjunto  de  obras  maestras  artísticas  o  literarias, 
las  glorias  de  los  héroes  y 
de  los  antepasados, 

que  forman  el  patrimonio  de  la  sociedad. 

El  bien  común  exige  una  cierta  cantidad 
y  una  cierta  proporción  de  bienes  materiales 
de  acuerdo  al  tenor  de  vida  de  la  sociedad  en  la  época  en 
que  se  va  desarrollando. 

En  1963,  el  bien  común  exige  la  práctica  de  técnicas  que 
eleven 

el  nivel  de  vida  de  la  sociedad, 

al  nivel  de  vida  que  se  vive  en  1963. 

Creemos  oportuno  llamar  la  atención  sobre  un  prin- 
cipio fundamental,  a  saber,  que  el  desarrollo  económico 
debe  ir  acompañado  y  proporcionado  con  el  progreso  so- 
cial, de  suerte  que  de  los  aumentos  productivos  tengan 
que  participar  todas  las  categorías  de  los  ciudadanos. 

(Juan  23,  M.  M.  N?  168). 

Así,  por  ejemplo, 
solucionar  los  problemas  del  hambre  y 
de  la  subalimentación, 
de  la  vivienda, 

de  la  salud,  construyendo  hospitales, 
del  analfabetismo  e  ignorancia 

es  aplicar  diferentes  técnicas  para  elevar  el  nivel  de  vida 
y  es  trabajar  por  el  bien  común  de  la  sociedad. 

Por  eso  vemos  que  trabajar  por  el  bien  común  es 
trabajar  por  Dios 
realizando  obras  de  misericordia. 
Esta  es  la  grandeza  y  la  dignidad  del  bien  común : 
la  caridad. 
Dios  mismo. 
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Los  cristianos  deben  trabajar  firmemente  por  la  con- 
secución del  bien  común  de  la  sociedad. 

El  bien  común 
por  su  importancia  y 
su  dignidad 

sobrepasa  a  los  bienes  particulares  de  los  individuos 
y  de  los  grupos  de  personas  que  viven  en  la  sociedad. 
No  importa  que  estos  grupos  sean  numerosos  y  poderosos. 

Entre  el  bien  común  y  los  bienes  particulares  de  los 
individuos  o  grupos  de  personas  no  debe  haber  oposición. 

Lo  natural  es  la  armonía  con  las  justas  subordinacio- 
nes que  acarrea. 

El  bien  común  es  un  bien  en  el  que  deben  participar 
todos  los  miembros  de  una  comunidad  política,  aunque 
en  diversos  grados, 
según  sus  propias  funciones, 
méritos  y 
condiciones. 

Los  Poderes  Públicos,  por  consiguiente,  al  promoverlo, 
han  de  mirar  porque  en  este  bien  tengan  parte 
todos  los  ciudadanos, 

sin  dar  preferencia  a  alguno  en  particular  o 
a  grupos  determinados ; 

como  lo  establece  ya  nuestro  Predecesor  de  inmortal  me- 
moria, León  XIII :  "Y  de  ninguna  manera  se  ha  de  caer 
en  el  error  de  que  la  autoridad  civil 
sirva  al  interés  de  unos  o  de  pocos, 
habiendo  sido  establecida  para  propugnar  el  bien  de 
todos". 
Sin  embargo, 

razones  de  justicia  y  de  equidad, 

pueden  tal  vez  exigir  que  los  Poderes  Públicos  tengan  es- 
peciales consideraciones  hacia  los  miembros  más  débiles 
del  cuerpo  social,  encontrándose  éstos  en  condiciones  de 
inferioridad  para  hacer  valer  sus  propios  derechos  y 
para  conseguir  sus  legítimos  intereses. 

(P.  in  T.  N°  25). 


112  - 


El  individualismo  liberal 

estará  siempre  en  pugna  con  el  bien  común : 

lo  cree  al  servicio  del  bien  personal  e  individual. 

El  colectivismo  socialista 

estará  siempre  en  oposición  al  bien  común : 
lo  cree  total  y  único, 

que  borra  y  que  hace  desaparecer  el  bien  personal  de  cada 
miembro  de  la  sociedad. 

Si  existe  oposición  entre  el  bien  común  y  el  bien  par- 
ticular de  cada  persona  no  sucede  por  la  naturaleza  de  las 
cosas,  sino  por  contingencias  que  se  oponen  a  la  per- 
fección : 
el  pecado, 
la  avaricia, 
la  concupiscencia, 
el  orgullo, 
la  envidia, 
el  odio, 

el  engaño  que  oscurecen  las  inteligencias  y  que  falsean  la 
conducta  de  los  ciudadanos  y  de  los  gobernantes. 

En  el  caso  de  conflictos  entre  el  bien  común  y  el  bien 
particular,  conflictos  que  suelen  producirse  acerca  de  los 
bienes  materiales  y  útiles,  el  bien  común  debe  primar  so- 
bre el  bien  particular,  con  tal  que  las  normas  de  la  jus- 
ticia sean  salvadas.  Esta  regla  vale  para  la  vida  corriente 
de  la  sociedad, 

para  los  impuestos  y  contribuciones, 

para  los  diversos  servicios  exigidos  a  los  ciudadanos, 

para  las  relaciones  entre  las  diferentes  clases  sociales, 

ninguna  de  las  cuales  debe  verse 

ni  injustamente  sacrificada, 

ni  injustamente  privilegiada. 

El  bien  común  exige  de  la  Autoridad  Pública 
el  respeto  de  la  justicia  social  y 
de  la  justicia  distributiva. 
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De  los  ciudadanos  exige 
el  respeto  de  la  justicia  social. 
Pero,  ¡  atención ! 

La  búsqueda  del  bien  común  no  puede  sacrificar  los 
valores  eternos  del  hombre. 

La  autoridad  pública  no  puede  ordenar  actos  intrín- 
secamente malos  invocando  el  bien  común. 

Por  ejemplo,  aplicar  las  técnicas  del  aborto  como  re- 
medio al  exceso  de  natalidad  y  sobre-población  de  un  país. 

Porque  el  bien  común  se  ha  de  procurar  por  tales  pro- 
cedimientos que  no  sólo  no  pongan  obstáculos,  sino  que 
sirvan  igualmente  a  la  consecución  de  su  fin  ultraterreno 
y  eterno.  (P.  in  T.  N?  25). 

El  sacrificio  de  la  persona  se  justifica  como  un  acto 
de  suprema  caridad;  como  una  participación  en  el  sacri- 
ficio de  Cristo,  muerto  por  la  liberación  de  los  hombres. 
Es  evidente  que  este  sacrificio  no  termina  en  la  nada, 
sino  en  una  vida  más  alta,  en  la  vida  eterna. 

En  vista  del  bien  común  no  se  puede  pedir  al  hombre 
el  sacrificio  de  lo  que  constituye  la  persona  misma, 
de  su  razón, 
de  su  libre  arbitrio, 
de  su  vocación  sobrenatural. 

Es  deber  de  los  gobernantes  despertar 
el  interés  por  el  bien  común 
mediante  la  información: 
prensa, 
radio, 
televisión, 
films, 

para  formar  la  conciencia  de  los  ciudadanos. 

Es  necesario  que  cada  individuo  mire  más  allá  del 
círculo  en  que  se  desenvuelve,  que  levante  la  vista  hacia 
el  bien  común  de  todos. 

Esto  se  llama  sentido  social,  sentido  cívico. 

En  la  época  moderna  se  considera  realizado  el  bien 
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común  cuando  se  han  salvado  los  derechos  y  los  deberes 
de  la  persona  humana.  De  ahí  que  los  deberes  principa- 
les de  los  Poderes  Públicos  consistirán  sobre  todo 
en  reconocer, 
respetar, 
armonizar, 
tutelar  y 

promover  aquellos  derechos,  y  en  contribuir,  por  consi- 
guiente, a  hacer  más  fácil  el  cumplimiento  de  los  respec- 
tivos deberes.  Tutelar  el  intangible  campo  de  los  dere- 
chos de  la  persona  humana  y  hacer  fácil  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones, 

tal  es  el  deber  esencial  de  los  Poderes  Públicos. 

(P.  in  T.  N?  26). 

Y  obrando  tales  cosas  servirán  y  desarrollarán  el  bien  co- 
mún. 

El  bien  común  es  dinámico  y  no  estático. 
Nos  mueve  a  todos  a  su  servicio  y  en  su  perfecciona- 
miento. 

Para  ello  es  necesaria  la  formación  cívica  de  los  ciu- 
dadanos. 

El  bien  común  exige  que  se  inculque  el  respeto  y 
la  estima  de  los  hombres  y 

de  los  organismos  que  trabajan  y  que  tienen  la  tarea  de 
actuar  por  el  bien  común. 

En  este  sentido 
grande  es  la  responsabilidad 

de  la  prensa,  por  ejemplo,  que  con  fines  de  lucro  y  sen- 

sacionalismo, 

destruye  y 

ridiculiza 

a  la  autoridad  y  a  los  que  la  representan. 

Gran  responsabilidad 
la  de  aquéllos  que  publican  la  pornografía 
ridiculizando 

los  valores  espirituales  de* la  sociedad: 
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tales  como  la  honestidad  de  las  costumbres, 
el  sacrificio  del  propio  egoísmo, 
el  propio  dominio  de  las  pasiones. 

Todos  los  que  así  actúan  destruyen  el  bien  común  de 

la  sociedad. 

La  formación  cívica  debe  inculcar  a  los  ciudadanos 
el  sentido  de  sus  responsabilidades 
individuales  o  colectivas; 
el  cumplimiento  de  las  leyes, 

aun  el  de  aquéllas  que  son  difíciles  y  penosas,  como  el 
pago  de  los  impuestos,  por  ejemplo. 

La  grandeza  de  una  nación  viene  del  cumplimiento 
que  se  da  a  las  leyes  que  se  han  promulgado  en  ella. 

La  formación  cívica  debe  llevar  a  los  jóvenes  a  par- 
ticipar en  la  política  de  la  nación. 

Ha>  quienes  creen  que  la  política  es  una  ocupación 
deshonesta. 

¡  No !  La  política  es  el  gobierno  de  la  nación,  y  todos  de- 
ben ocuparse  de  ello,  porque  también  así  se  sirve  y  se 
participa  del  bien  común  de  la  nación  y  de  la  humanidad 
entera. 


2— LA  JUSTICIA  SOCIAL. 

"El  programa  social  de  la  Iglesia  descansa  sobre  tres  prin-  ■ 
cipios  fundamentales:  la  verdad,  la  justicia  y  la  caridad". 

Pío  XII  a  los  Católicos  Alemanes,  el  4  de  Septiembre  de  1949. 

—¿Qué  es  la  justicia? 

La  justicia  es  la  virtud  por  la  cual  damos  a  cada  cual 
lo  que  por  derecho  le  corresponde. 

Su  objeto,  es  decir,  aquello  sobre  lo  cual  se  va  a  ejercitar 
es  el  derecho. 

Derecho  es  la  facultad  moral  e  inviolable,  inherente 
a  la  persona  para  poseer,  hacer  o  exigir  algo. 

Según  sea  el  sujeto,  es  décir,  la  persona  que  ejerci- 
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ta  esta  virtud,  y  según  sea  la  persona  en  favor  de  la  cual 
se  ejercita,  la  virtud  de  la  justicia  se  va  a  llamar : 

1.  legal,  ' 

2.  commutativa, 

3.  distributiva. 

Se  trata,  por  lo  tanto,  de  la  misma  virtud  de  la  jus- 
ticia, pero  vista  desde  distintos  ángulos. 

La  Justicia  legal  es  la  virtud  por  la  cual  los  ciuda- 
danos dan  a  la  sociedad  lo  que,  como  tales,  le  deben. 

El  sujeto  que  ejercita  esta  virtud  es 
el  ciudadano, 

y  el  sujeto  en  favor  del  cual  se  ejercita  es 
la  sociedad. 

La  justicia  legal  se  expresa  mediante  las  leyes  pro- 
mulgadas por  el  Estado  en  vista  del  servicio  del  bien  co- 
mún. 

Así,  por  ejemplo,  es  en  virtud  de  la  justicia  legal  por 
lo  que  se  pagan  los  impuestos. 

La  justicia  commutativa  es  la  virtud  por  la  cual  se 
da  a  otro  lo  que  se  le  debe  como  a  persona  distinta  e  in- 
dependiente. 

Se  llama  commutativa  porque  se  practica  especial- 
mente en  las  commutaciones,  en  los  cambios,  en  la  com- 
pra-venta. 

El  sujeto  que  ejercita  esta  virtud  es 
un  hombre, 

y  el  sujeto  en  favor  del  cual  se  ejercita  es 
otro  hombre. 

Es  en  virtud  de  esta  justicia  que  yo  pago  mis  deudas. 
A  esta  justicia  commutativa  se  opone  la  injuria,  es 
decir, 

la  violación  del  derecho  ajeno. 

La  Justicia  distributiva  es  la  virtud  por  la  cual  la  so- 
ciedad da  a  cada  uno  de  sus  miembros  lo  que  les  corres- 
*-~nde  como  a  tales. 
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Se  llama  distributiva,  porque  a  ella  corresponde  dis- 
tribuir 

entre  los  miembros  de  la  sociedad 

las  ventajas  y 

las  cargas  comunes 

proporcionalmente  a  la  dignidad  de  cada  uno. 

El  sujeto  que  ejercita  esta  virtud  es 
la  sociedad, 

y  el  sujeto  en  favor  del  cual  se  ejercita  es 
un  hombre. 

Por  justicia  distributiva,  la  sociedad,  el  Estado 
distribuyen  las  ventajas: 
honores, 
recompensas, 
privilegios, 
socorros, 
jubilaciones,  etc. 
Y  también  las  cargas : 
los  impuestos. 

A  esta  justicia  se  opone  la  acepción  de  personas,  por 
la  cual,  en  la  distribución  de  las  ventajas  y  cargas  comu- 
nes, no  se  atiende  a  los  méritos, 
ni  a  la  condición  social  de  las  personas, 
sino  a  otras  circunstancias  ajenas  a  la  justicia,  como  ser, 
amistad, 
parentesco, 
simpatía  o  antipatía, 
relaciones  sociales,  políticas,  etc. 

En  el  vocabulario  común  de  la  gente,  en  los  docu- 
mentos y  escritos  que  hablan  y  tratan  sobre  la  cuestión 
social,  se  habla  a  menudo  de  justicia  social. 

Santo  Tomás  no  empleó  los  términos  de  justicia  so- 
cial al  hablar  sobre  la  justicia. 

Los  socialistas : 
ni  los  idealistas, 
ni  Carlos  Marx 
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ni  siquiera  vislumbraron  estos  términos  cuando  reclama- 
ban a  nombre  de  la  justicia. 

El  primero  en  usar  estos  términos  es  el  Papa  Pío  X 
en  la  Encíclica  "Jucunda  Sane",  el  12  de  Marzo  de  1904. 
En  ella  llama  a  San  Gregorio  el  Grande  "defensor  público 
de  la  justicia  social  (A.  Dauphin-Meunier :  "Doctrina  Eco- 
nómica de  la  Iglesia"). 

— ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  justicia  social? 
El  bien  común,  ése  es  su  objeto. 

El  Papa  Pío  XI  enseña: 
Es  propio  de  la  justicia  social 
el  exigir 

de  los  individuos 

cuanto  es  necesario  al  bien  común.  (D.  R.  N°  51). 

La  justicia  social  se  distingue  de  la  justicia  commu- 
íativa. 

Coincide  con  la  justicia  legal  cuando  se  expresa  en 
las  leyes  sociales  hechas  por  el  Estado  en  vista  del  bien 
común,  pero  va  más  allá  que  la  justicia  legal  cuando  se 
considera  la  instauración  de  un  orden  social,  que  pide  la 
participación  no  sólo  del  legislador,  sino  de  todos  los  ciu- 
dadanos y  de  todas  las  instituciones  y  organismos  de  la 
sociedad. 

La  justicia  social  concede  a  cada  uno  lo  que  le  es 
necesario  para  el  desarrollo  de  su  personalidad  y  para  el 
cumplimiento  de  sus  funciones  sociales. 

En  la  vida  de  los  hombres,  la  justicia  social  entra  en 
juego  siempre  que  se  toca,  aun  de  lejos  el  bien  común, 
siempre  que  se  tiene  una  concepción  comunitaria  de  la 
actividad  humana. 

Así,  por  ejemplo,  un  ladrón  podrá  abstenerse  de  ro- 
bar, porque  piensa  que  con  ello  daña  un  derecho  aje- 
no, respetando  por  ello  la  virtud  de  la  justicia  en  general. 
Pero  si  piensa  que  robar  es  un  daño  que  se  ocasiona  no 
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sólo  a  una  persona  determinada,  sino  a  la  sociedad, 
porque  se  va  a  perturbar  el  bienestar  y  tranquilidad  de 
todos,  porque  la  sociedad  misma  va  a  sufrir  mengua  en 
su  prestigio,  entra  entonces  en  juego  la  justicia  social, 
y  es  a  nombre  de  esta  virtud  que  el  ladrón  por  estos 
motivos  va  dejar  de  robar. 

Resumiendo  toda  esta  enseñanza  sobre  la  justicia  so- 
cial, citaremos  al  Papa  Pío  XI,  quien  en  Divini  Redemp- 
toris,  dos  dice : 

En  efecto,  además  de  la  justicia  conmutativa, 
existe  la  justicia  social, 
que  impone  también  deberes  a  los  que 
ni  patrones  ni  obreros 
se  pueden  sustraer. 

Y  precisamente  es  propio  de  la  justicia  social 
el  exigir  a  los  individuos 
cuanto  es  necesario  al  bien  común. 

Pero  así  como  en  un  organismo  viviente  no  se  provee  al 
mdo,  si  no  se  da  a  cada  parte  y  a  cada  miembro  cuanto 
necesitan  para 
ejercer  sus  funciones, 

así  tampoco  se  puede  proveer  al  organismo  social 
y  al  bien  de  toda  la  sociedad 
si  no  se  da  a  cada  parte,  y  a  cada  miembro... 
cuanto  necesitan  para  cumplir  sus  funciones  sociales. 
El  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  justicia  social  ten- 
drá como  fruto  una  intensa  actividad 
de  toda  la  vida  económica 
desarrollada  en  la  tranquilidad  y  en  el  orden, 
y  se  demostrará  así  la  salud  del  cuerpo  social  del  mismo 
modo  que 

la  salud  del  cuerpo  humano  se  reconoce  en  la  actividad 

inalterada  y  al  mismo  tiempo  plena  y  fructuosa  de  todo 

el  organismo" . 

"Pero  no  se  puede  decir 

que  se  haya  satisfecho  a  la  justicia  social 

si  los  obreros  no  tienen  asegurado 
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su  propio  sustento 
y  el  de  sus  familias 

con  un  salario  proporcionado  a  este  fin; 

si  no  se  les  facilita  la  ocasión 

de  adquirir  alguna  modesta  fortuna, 

previniendo  así  la  plaga  del  pauperismo  universal; 

si  no  se  toman  precauciones  en  su  favor, 

con  seguros  públicos  y  privados  para  el  tiempo 

¿e  la  vejez, 

de  la  enfermedad  o 

del  paro.  (D.  R.  N?  51,  52). 

Y  el  Papa  Pío  XII,  el  1?  de  septiembre  de  1944,  expo- 
niendo las  bases  morales  del  nuevo  orden  social,  afirmó : 
Nosotros  tenemos  confianza 

que  todos  nuestros  fieles  hijos  e  hijas  del  mundo  católico, 

heraldos  del  ideal  social  cristiano, 

contribuirán, 

aun  a  costa  de  grandes  sacrificios, 
al  avance  hacia  esta  justicia  social 
de  la  cual  deben  tener 
hambre  y 
sed 

todos  los  verdaderos  discípulos  de  Cristo. 
3.— LA  CARIDAD  SOCIAL- 

"Para  ser  auténticamente  verdadera,  la  caridad  debe  tener 
siempre  en  cuenta  la  justicia  que  hay  que  instaurar,  y  no  con- 
tentarse con  disimular  los  desórdenes  y  las  insuficiencias  de  una 
condición  injusta". 

Pío  XII  al  Presidente  de  la  39?  "Semanas  Sociales  de  Fran- 
cia", el  7  de  Julio  de  1952. 

— ¿Qué  es  la  caridad? 

Para  un  cristiano,  es  la  virtud  por  la  cual  amamos  a 
Dios  por  sí  mismo,  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  co- 
mo a  nosotros  mismos. 
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Este  es  el  pensamiento  claramente  expresado  por 
N.  S.  Jesucristo :  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu 
corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  mente.  Este  es 
el  gran  mandamiento  y  el  primero"  (Mt.  20,  37-38). 

"Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  (Mt.  20,  39). 

Y  así  interpretó  S.  Juan  este  mandamiento  de  Dios : 
"Si  Dios  nos  amó  a  nosotros,  también  nosotros  debemos 
amarnos  unos  a  otros.  Si  nos  amamos  unos  a  otros,  Dios 
permanece  en  nosotros,  y  su  amor  llega  en  nosotros  a 
su  perfección"  (1?  Juan  4,  11-12). 

Muchos  cristianos 
limitan 

su  caridad  a  un  amor  general,  abstracto,  hacia  todos  los 
hombres, 

ignorando  o  queriendo  ignorar 
la  dimensión  social  del  amor. 

Si  la  justicia  social  lleva  a  los  hombres  a  trabajar 
por  el 

bien  común  de  toda  la  sociedad  humana, 
la  caridad  social 

los  mueve  a  amar  este  bien  común. 

Muchos  son  aquéllos  que  no  tienen 
una  idea  clara 
de  la  caridad, 

y  que  la  confunden  con  la  limosna,  con  las  colectas 
o  con  las  ayudas,  que  dan. 

Estas  son  obras  de  caridad, 
pero  no  son  la  caridad  misma, 
porque  esas  limosnas  también  pueden  darse  por 
ostentación, 

con  odio  o  con  desprecio. 

La  caridad  social  nos  lleva  a  penetrar  profundamen- 
te las  almas 

a  descubrir  los  problemas  que  sufren, 
a  sentirnos  acongojados  por  el  dolor  y  el  pesar  ajeno,  i 
lo  mismo  que  a  alegrarnos  por  los  éxitos  alcanzados  I 
por  los  demás.  J 
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Es  la  caridad  social, 

el  amor  hacia  la  sociedad  entera, 

lo  que  movió  a  Don  Bosco 

para  fundar  sus  Congregaciones  Religiosas 

a  fin  de  ayudar  a  los  hombres, 

a  los  niños  y  a  los  jóvenes  principalmente. 

Es  la  caridad  social, 
el  amor  hacia  el  bien  de  nuestra  Patria 
que  sentía  el  Padre  Hurtado, 

lo  que  lo  movió  a  fundar  sus  obras  de  Apostolado 

en  favor  de  los  niños  vagos 

y  de  los  obreros : 

"Hogar  de  Cristo"  y 

"Asociación  de  Sindicatos  Cristianos". 

Es  la  caridad  social, 
el  amor  al  sacrificio  lo  que  mueve  a  las  religiosas  que  tra- 
bajan en  los  hospitales,  para  poder  ayudar  a  bien  morir 
a  aquéllos  que  Dios  llama  a  la  Vida  Eterna;  a  los  misio- 
neros a  abandonar  su  patria,  familia  y  costumbres  para 
llevar  a  los  pueblos  desconocidos  la  Verdad  Evangélica, 
junto  con  un  poco  de  civilización  y  confort  de  vida. 

Porque  todos  vivimos  en  un  cuerpo  social 
que  llamamos  nación,  humanidad, 
es  por  ello  que  debemos  unirnos 
en  el  amor  que  llamamos  caridad  social. 

La  caridad  social 
nos  hará  agradable 
nuestra  existencia  social  de  cada  día, 
y  nos  ayudará  a  vencer  tantos  obstáculos  que  hacen  di- 
fícil nuestro  vivir  cotidiano, 

v  a  practicar  las  virtudes  humanas  y  cristianas  de  que 
debe  adornarse  nuestro  corazón. 

Amando  seremos  más  humanos. 

Así,  el  respeto  que  debemos  a  los  derechos  ajenos  no 
será  para  nosotros  un  yugo  pesado. 

Así,  sabremos  utilizar  los  acontecimientos  que  se  pre- 
sentan; los  dominaremos  y  les  daremos  un  sentido  en 
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nuestra  vida,  en  lugar  de  dejarnos  aplastar  por  ellos. 

Así,  perfeccionaremos  nuestra  personalidad,  suavi- 
zando las  asperezas  de  nuestro  carácter  que  hiere  a  los 

demás. 

Así,  no  nos  sentiremos  aislados  en  el  mundo;  vere- 
mos a  nuestro  lado  a  mucha  gente  que  nos  enseña  la  ale- 
gría de  vivir,  el  entusiasmo,  la  generosidad,  el  don  de  sí 
s  los  demás. 

El  27  de  noviembre  de  1947,  el  Papa  Pío  XII  recibió 
a  un  grupo  de  apicultores  italianos  que  fueron  a  salu- 
darlo. 

Esas  abejas,  les  dijo  el  Papa,  movidas  y  dirigidas  por 
el  instinto,  vestigio  y  testimonio  de  la  sabiduría  de  Dios, 
cuántas  lecciones  dan  a  los  hombres  que  están,  o  debe- 
rían estar,  guiados  por  la  razón,  vivo  reflejo  de  la  inteli- 
gencia divina! 

Ejemplo  de  vida  y  de  actividad  social, 
donde  cada  categoría  tiene  un  deber  que  cumplir  y  que 
lo  cumple  exactamente  —  estaríamos  casi  tentados  de  de- 
cir:  conscientemente  —  sin  envidia,  sin  rivalidad,  en  el 
orden,  en  el  lugar  que  cada  uno  ocupa,  con  cuidado  y 
amor.  .  « 

Ahí  si  los  hombres  supieran  y  quisieran  escuchar  la 
lección  de  las  abejas ! 
Si  cada  uno  supiera  cumplir, 
en  el  orden  y  en  el  amor, 
en  el  lugar  que  la  Providencia  le  ha  dado, 
su  deber  cotidiano! 
Si  cada  uno  supiera 
gustar, 
amar, 
valorar, 

en  la  colaboración  íntima  del  hogar  familiar, 

las  riquezas  acumuladas  durante  la  jornada  de  trabajo 

fuera  de  la  casa! 

'o$  hombres  supieran 
con  delicadeza, 
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con  elegancia, 

para  emplear  el  lenguaje  humano, 
con  caridad, 

para  hablar  cristianamente, 
en  las  relaciones  con  sus  semejantes, 
aprovechar  lo  que  los  demás  han  concebido  de  verdade- 
ro y  de  hermoso  en  el  alma, 

lo  que  tienen  de  bueno  y  de  honesto  en  el  fondo  del 
corazón, 

sin  ofenderlo  por  la  indiscreción  o  la  tontería, 

sin  alterar  la  virginidad  de  su  pensamiento  o  de  su  amor! 

Si  supieran  asimilar, 

sin  celo  y  sin  orgullo, 

las  riquezas  adquiridas  en  la  vida  común  con  sus  herma- 
nos y  elaborarlas  a  su  vez  por  la  meditación  y  el  trabajo 
de  su  propio  espíritu  y  de  su  propio  corazón! 

Si,  en  una  palabra, 
supieran  hacer  por  inteligencia 
lo  que  las  abejas  hacen  por  instinto: 
cuanto  mejor  sería  el  mundo! 
Trabajando  como  las  abejas 
en  el  orden  y  la  paz, 
los  hombres  aprenderían  a  gozar 

y  a  hacer  gozar  a  los  demás  del  fruto  de  sus  fatigas,  la 
miel  y  la  cera,  la  dulzura  y  la  luz  de  la  vida  terrestre. 
Pero,  ah!  cuántas  veces  sin  embargo,  estropean  las  me- 
jores y  las  más  hermosas  cosas 
por  la  desaveniencia, 
la  violencia, 
y  la  malicia; 

cuántas  veces  no  saben  buscar  más  que  imperfección  y 

mal  y,  desnaturalizando  aun  las  intenciones  más  rectas, 

cambiar  el  bien  en  amargura. 

Que  aprendan,  por  lo  tanto,  a  penetrar 

con  respeto, 

confianza, 

caridad  y 
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discreción 

hasta  el  fondo  del  espíritu  y  del  corazón  de  sus 

semejantes ; 

entonces  sabrán,  como  las  abejas, 

descubrir  en  las  almas  más  humildes,  el  perfume  de  cua- 
lidades nobles,  de  virtudes  eminentes,  a  veces  ignoradas 
por  aquéllos  mismos  que  las  poseen,  encontrarán  en  las 
inteligencias  más  oscuras,  en  los  espíritus  más  incultos, 
en  los  pensamientos  mismos  de  sus  adversarios  una  hue- 
lla, por  pequeña  que  sea,  de  un  juicio  sano,  de  una  luz 
de  verdad  y  de  bondad. 

Esta  virtud  de  la  caridad...  es  el  más  importante  re- 
medio de  todos  los  males  de  la  hora  actual.  (Pastoral  de 
los  Señores  Obispos  de  Chile). 


4.— LA  LEGISLACION  SOCIAL  EN  CHILE. 

Las  principales  leyes  sociales  promulgadas  en  nues- 
tra Patria  por  iniciativa  de  hombres  de  buena  voluntad 
que  han  querido  resolver  "nuestra"  cuestión  social,  son 
las  siguientes : 

1906:  Ley  de  las  habitaciones  obreras,  destinada  a  solucionar 
el  grave  problema  de  la  habitación  popular.  Esta  ley  auspicia  la 
construcción  de  casas  higiénicas  y  cómodas. 

1907:  Ley  sobre  Descanso  Dominical.  Esta  ley  fue  comple- 
tada y  mejorada  en  la  "Ley  del  descanso  dominical"  del  año  1917 
que  ordena  que  este  descanso  sea  obligatorio  para  todas  las  em- 
presas industriales  o  comerciales  y  para  las  minas. 

1914:  Ley  de  la  silla,  destinada  a  proteger  al  trabajador  co- 
mercial. Se  impuso  a  todos  los  establecimientos  comerciales  la 
obligación  de  mantener  un  número  suficiente  de  sillas  a  dispo- 
sición de  los  empleados.  También  ordenó  conceder  una  hora  y 
media  para  almorzar. 

1916  :  Ley  de  Indemnización  por  Accidentes  del  Trabajo.  Esta 
ley  eximía  de  responsabilidad  al  patrón  cuando  los  accidentes  se 
debían  a  culpa  grave  de  la  víctima.  Todo  el  mundo  la  consideró 
defectuosa  y  por  ello  fue  modificada  en  1924. 
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1917:  ley  de  las  Salas  Cunas,  que  obligaba  a  todas  las  indus- 
trias con  más  de  50  obreras  a  tener  una  sala  especialmente  arre- 
glada para  recibir  a  los  hijos  de  las  obreras  durante  las  horas 
de  trabajo. 

1918:  Ley  de  la  Caja  de  Retiro  y  Previsión  Social  de  los  FF. 

CC.  del  E.  Esta  ley  que  es  la  primera  de  Previsión  Social  promul- 
gada en  Chile,  estableció  pensiones  de  retiro;  creó  servicios 
sociales;  seguros  de  vida;  asistencia  médica  y  hospitalaria;  asig- 
naciones familiares;  facilitó  la  adquisición  de  propiedades,  etc. 

1920:  Ley  de  la  Caja  de  Crédito  Popular,  cuya  finalidad  es  la 
de  facilitar  préstamos  prendarios  a  bajo  interés,  para  ayudar  a 
las  gentes  modestas,  víctimas  de  los  intereses  usurarios. 

1923:  Ley  del  Saco,  que  fija  en  80  kls.  el  peso  de  los  sacos 
que  deben  ser  cargados  al  hombro. 

1924:  8  de  septiembre  se  promulgaron  en  bloques  estas  cinco 
leyes : 

a)  Ley  del  Contrato  de  Trabajo,  que  dicta  normas  precisas 
para  firmar  dicho  contrato.  Establece  el  límite  y  la  duración 
del  trabajo;  legisla  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños;  di- 
ce cuál  ha  de  ser  el  régimen  de  la  fábrica:  su  higiene  y  seguri- 
dad, el  de  los  salarios  y  de  los  contratos  colectivos. 

Esta  ley  creó  la  Dirección  General  del  Trabajo. 

b)  Ley  de  Indemnización  por  los  Accidentes  del  Trabajo  y 
enfermedades  profesionales,  que  modifica  la  ley  de  1908  supri- 
miendo la  excepción  de  responsabilidad  del  patrón  el  cual  debe 
en  adelante  responder  en  todos  los  casos  de  los  accidentes  sufri- 
dos por  los  obreros  en  su  trabajo. 

c )  Ley  de  Juntas  de  Conciliación  y  de  Tribunales  Australes,  pa- 
ra solucionar  los  conflictos  surgidos  entre  patrones  y  trabaja- 
dores. Reglamente  dichos  conflictos,  estableciendo  la  conciliación 
con  carácter  obligatorio  y  el  arbitraje  con  carácter  facultativo. 
Reconoce  el  derecho  de  huelga  y  sujeta  su  ejercicio  a  ciertos 
requisitos  que  hacen  que  la  huelga  sea  legal. 

d)  Ley  de  la  Organización  Sindical.  Esta  ley  creó  y  regula 
el  funcionamiento  de  los  sindicatos  profesionales  e  industriales. 
Concede  a  éstos  últimos  participación  en  los  beneficios  de  la 
empresa. 

Esta  misma  ley  prohibe  sindicarse  a  los  obreros  y  emplea- 
dos que  presten  sus  servicios  al  Estado,  a  las  Municipalidades 
o  que  pertenezcan  a  empresas  fiscales. 

e)  Ley  del  Seguro  Obligatorio  de  enfermedad,  invalidez,  vejez 
y  muerte. 

1925:  Ley  sobre  la  protección  de  la  maternidad  y  salas  cunas. 
1927:  Ley  sobre  los  Tribunales  del  Trabajo. 
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1930 :  Ley  sobre  la  Caja  de  Empleados  Públicos  y  Periodistas 
1931 :  Ley  sobre  el  cierre  de  las  boticas. 

El  Primer  Código  del  Trabajo  que  agrupó  las  leyes  sociales 

existentes. 

1932:  Ley  de  Seguros  de  Enfermedad  e  Invalidez. 

1933 :  Ley  que  concede  una  indemnización  de  un  mes  por  año 
de  servicios  a  los  obreros  que  despidiesen  las  empresas  mineras 
y  petroleras. 

1934 :  ley  que  creó  la  Corporación  del  Salitre  y  del  Yodo,  que 

favorece  a  los  obreros  del  salitre.  Creó  un  salario  mínimo  según 
fuesen  las  necesidades  vitales  de  los  obreros  y  familiares.  Con- 
cede participación  en  los" beneficios,  la  que  percibirán  los  obre- 
ros y  no  el  sindicato. 

1936:  Ley  de  la  Medicina  Preventiva. 

1937:  Ley  que  establece  en  qué  condiciones  los  obreros  ma- 
rítimos y  fluviales  pueden  hacer  uso  del  derecho  de  sus  vacacio- 
nes pagadas. 

1940:  Ley  que  concede  15  días  de  indemnización  por  año  de 
servicio  a  los  obreros  que  despidiesen  los  FF.  CC.  del  E. 

1942:  ley  sobre  el  Sueldo  Vital  y  Asignación  Familiar  de  los 

empleados  particulares  que  tengan  a  cargo  esposa,  madre  e  hijos 
menores  de  18  años. 

1945 :  Ley  Económica,  llamada  así  porque  quiere  conseguir 
la  estabilización  de  los  precios,  reglamenta  el  despido  de  los 
trabajadores  o  empleados  en  caso  del  cierre  de  las  industrias 
u  otras  empresas  y  las  indemnizaciones  que  debe  pagárseles. 

1947:  ley  de  la  Sindicalización  Campesina.  Esta  ha  sido  una 
de  las  más  discutidas  y  por  ello  su  cumplimiento  se  ha  so- 
metido a  tales  condiciones  que  ha  quedado  inoperante.  Esta  ley 
reconoce  el  derecho  a  formar  sindicatos  en  los  campos,  sola- 
mente : 

a)  . los  campesinos  que  saben  leer  y  escribir; 

b)  .  la  petición  para  formar  el  sindicato  deberá  hacerse  por 
25  campesinos,  por  lo  menos,  y  siempre  que  éstos  representen 
el  50  por  ciento  de  los  obreros  de  la  propiedad  agrícola. 

La  ley  prohibe  las  huelgas  en  las  faenas  agrícolas. 

1948:  Se  puso  al  día  el  Código  del  Trabajo  dictado  en  1931, 
se  agregaron  las  leyes  dictadas  entre  ambas  fechas  y  se  pro- 
mulgaron otras  junto  con  la  aparición  del  Código. 

Sus  puntos  sobresalientes  respecto  a  la  protección  del  tra- 
bajo son: 

a)  .  Se  prohibe  el  trabajo  de  los  menores  de  14  años,  salvo 
raras  excepciones. 

b)  .Se  prohibe  el  trabajo  nocturno  de  los  menores  de  18  años 
y  el  de  las  mujeres. 
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c)  Se  establece  que  las  empresas  que  tengan  menores  de  18 
años  que  todavía  no  han  terminado  su  instrucción  primaria,  de- 
ben darles  2  horas  diarias  libres  para  que  puedan  asistir  a  la 
escuela. 

d)  .  Se  establecen  vacaciones  pagadas  de  15  días  con  sueldo 
íntegro  a  los  obreros  que  trabajen  más  de  288  días  en  el  año  y 
de  7  días  a  los  que  trabajen  menos  de  288  y  más  de  220  días. 

e#.  Se  ordena  obligatoriamente  asegurar  a  todos  los  emplea- 
dos de  servicio  doméstico  contra  la  enfermedad. 

f).  Se  reglamenta  al  trabajo  de  los  campesinos;  su  contrato 
de  trabajo  es  parecido  al  de  los  obreros  industriales  y  se  esta- 
blece la  obligación  del  patrón  de  proporcionarles  a  ellos  y 
sus  familiares  una  habitación  higiénica  y  cómoda. 

h)  .  Los  empleados  domésticos  tienen  derecho  a  un  día  de 
descanso  al  mes. 

i)  .  Se  legisla  sobre  los  conflictos  de  la  producción:  huelga  y 
lock-out.  Se  reconoce  el  derecho  de  huelga. 

j).  La  ley  de  la  semana  corrida,  que  establece  el  pago  del 
salario  íntegro  de  la  semana  incluyendo  el  domingo  y  días  fes- 
tivos, para  los  obreros  que  hubieren  trabajado  regularmente  du- 
rante la  semana. 
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CAPITULO  VI 


LA  RESTAURACION  DEL  ORDEN  SOCIAL. 

"Es  todo  un  mundo  que  hay  que  rehacer,  desde  sus  cimientos.  De 
salvaje  hay  que  hacerlo  humano;  de  humano,  divino,  es  decir, 
según  el  corazón  de  Dios".  Pío  XII  hablando  sobre  la  necesidad 
de  la  renovación  mora]  del  mundo,  en  la  vigilia  de  la  fiesta  de 
la  Aparición  de  Nuestra  Señora  en  Lourdes,  el  10  de  febrero  de 
1952. 


1.— EL  ORDEN  MORAL  QUE  DEBE  REINAR  EN  LA 
SOCIEDAD. 

— ¿Qué  es  el  orden  moral? 

Es  la  armonía  necesaria  que  debe  existir  entre  las 
instituciones  y  costumbres  de  un  pueblo  para  que, 
mediante  la  justicia  y  la  caridad, 
se  desarrolle  el  bien  común 

que  permita  a  los  hombres  alcanzar  su  destino  eterno 
mediante  la  realización  de  su  destino  temporal,  (P.  Ste- 
ven,  "Elementos  de  Moral  Social"). 

Hoy  día, 

en  el  mundo  actual, 
en  nuestra  sociedad, 
¿existe  esta  armonía? 
¿existe  justicia  y  caridad? 
¿se  desarrolla  el  bien  común? 

Sinceramente  tenemos  que  decir  que  no,  o  muy  poco. 
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El  Papa  Juan  comprueba  el  desorden,  la  falta  de 
armonía  que  hay  en  la  actual  civilización  del  siglo  XX : 
Cómo  contrasta  en  cambio  con  este  orden  maravilloso 
(el  querido  por  Dios  en  la  tierra)  del  universo 
con  el  desorden  que  reina  : 

no  sólo  entre  los  individuos  sino  también  entre  los 
pueblos! 

Parece  que  sus  relaciones  no  pueden  regirse  sino  por  la 
fuerza.  (P.  in  T.  N?  2). 

El  Papa  Pío  XI  afirma  que  los  cristianos  debemos 
trabajar  para  restaurar  el  "orden  social". 

En  el  campo  internacional  y  nacional 
no  hay  armonía, 
ni  justicia, 
ni  caridad. 

La  prensa  de  todos  los  días  nos  informa  de  revuel- 
tas, de  masacres,  de  conferencias  internacionales  que  fra- 
casan, de  armamentismo,  de  huelgas,  de  sabotaje,  de 
egoísmo,  de  odio.  Aparte  de  muchísimos  otros  proble- 
mas que  nos  hacen  ver 
cuan  lejos 

están  los  hombres  de  la  Caridad  de  Cristo. 

— ¿Cómo  se  puede  remediar  este  mal? 
El  Papa  Pío  XI  nos  lo  enseña:  se  necesitan  dos 
cosas : 

la  reforma  de  las  instituciones  y 

la  enmienda  de  las  costumbres.  (Q.  A.  N?  35). 
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2.— PRINCIPIOS  MORALES  QUE  DEBEN  INSPIRAR 
LA  ESTRUCTURA  ECONOMICA  DE  UNA  SOCIEDAD. 

"El  orden  social  y  el  orden  económico  no  pueden  ser  separados 
de  la  moral,  y  es  su  privilegio  y  su  deber  (de  la  Iglesia)  afirmar 
y  proclamar  "los  principios  invariables  de  la  moral".  Pío  XII  a 
los  Altos  Funcionarios  y  Sociólogos  norteamericanos  delegados  a 
la  Sesión  de  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo  en  Ginebra,  el 
16  de  Julio  de  1947. 

Es  el  Papa  Pío  XII 

quien  el  7  de  marzo  de  1948  expuso 
el  pensamiento  de  la  Iglesia 

en  una  alocución  a  los  miembros  del  "Congreso  de 
Política  de  los  Cambios  Internacionales". 

La  enseñanza  del  Papa  se  refiere 
evidentemente 
a  la  ley  moral 

que  debe  regir  las  relaciones  económicas  de  los  hombres, 
y  no 

al  aspecto  práctico  de  estos  problemas  y  de  su  solución 
técnica. 

Lo  que  vosotros  esperáis  de  Nos, 
no  son  ciertamente  consejos  de  orden  puramente  técnico, 
que  vuestra  competencia  haría  superfluos, 
sino  más  bien 

algunas  consideraciones  sobre  el  aspecto  moral 
de  los  problemas  que  ocupan  vuestro  espíritu. 

Y  después  de  analizar  los  desórdenes  económicos  del 
mundo  el  Papa  afirma  que 
una  de  las  causas  de  los  actuales  problemas  es 
la  divergencia 
sobre  el  punto  de  saber 
lo  que  es  y 
lo  que  debe  ser 
la  economía  social,  y 

cómo  el  hombre  debe  considerarla  y  tratarla. 
Aquí,  precisamente, 
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los  principios  cristianos  de  la  vida  social 
deben  decir  su  palabra, 
y  una  palabra  definitiva, 

si  los  hombres  quieren  verdaderamente  ser  cristianos  y 

mostrarse  tales 

en  toda  su  actividad. 

Nosotros  nos  limitaremos,  sin  embargo,  a  poner  en 
relieve  algunos  conceptos  fundamentales : 

1?  Quién  habla  de  vida  económica, 
habla  de  vida  social. 

El  fin  al  cual  tiende  por  su  misma  naturaleza, 

y  al  que  están  igualmente  obligados 

a  tender  los  individuos  en  las  diversas  formas  de  su 

actividad,  es 

poner  de  una  manera  estable, 

al  alcance  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 

las  condiciones  materiales  requeridas  para  el  desarrollo 

de  su  vida  cultural  y  espiritual. 

Por  lo  tanto 

no  es  posible 

obtener  ningún  resultado 

sin  un  orden  exterior, 

sin  normas  sociales, 

que  tiendan  al  alcance  durable  de  este  fin. 

El  recurso  a  un  automatismo  mágico  es  una  quimera 
no  menos  vana  para  la  vida  económica  como  en  cual- 
quier otro  campo  de  la  vida  en  general. 
2°  La  vida  económica, 
vida  social, 

es  una  vida  de  hombres, 

y  por  consiguiente  no  puede  concebirse  sin  libertad, 
(pero  no  la  libertad  tipo  liberal!) 

Pero  esta  libertad  no  puede  ser  la  fascinante  pero 
abusiva  fórmula  de  hace  cien  años, 
es  decir, 

de  una  libertad  puramente  negativa 

frente  a  la  voluntad  reguladora  del  Estado. 
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Tampoco  es  la  seudo-libertad  de  nuestros  días, 
que  supone  la  sumisión 

a  los  organismos  de  gigantescas  organizaciones, 

la  verdadera  y  sana  libertad 

no  puede  ser  sino  la  libertad  de  hombres  que, 

sintiéndose  solidariamente  unido  al  fin  objetivo  de  la 

economía  social, 

están  en  el  derecho  de  exigir 

que  el  orden  social  de  la  economía, 

lejos  de  atentar  a  su  libertad  en  la  elección  de  los  medios 

empleados  para  este  fin, 

la  garantice  y  la  proteja. 

Esto  vale, 

con  el  mismo  título, 

en  lo  que  se  refiere  al  trabajo, 

independiente  o  dependiente, 

pues, 

respecto  al  fin  de  la  economía  social 

todo  miembro  productor  es 

SUJETO 

y  no 

OBJETO 

de  la  vida  económica. 

3.  La  economía  nacional,  en  tanto  que  es  economía  de 
un  pueblo  incorporado  en  la  unidad  del  Estado, 
es  una  unidad  natural, 
,que  requiere 

el  desarrollo  más  armonioso  posible  de  todos  sus  medios 
de  producción,  en  el  territorio  habitado  por  el  mismo 
pueblo. 

En  consecuencia, 

las  relaciones  económicas  internacionales 

tienen  una  función  positiva  y  necesaria,  evidentemente, 

pero  subsidiaria. 

La  destrucción  de  esta  relación  se  presenta  como  uno 
de  los  grandes  errores  del  pasado,  y  la  condición  que 
forzosamente  sufren  hoy  un  buen  número  de  pueblos, 
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podría  fácilmente  favorecer  su  retorno. 

En  tales  circunstancias,  sería  tal  vez  oportuno  exa- 
minar si  una  unión  regional  de  varias  economías  nacio- 
nales haría  posible  desarrollar  más  eficazmente  que  en 
el  pasado  las  fuerzas  particulares  de  producción. 

A.Pero  es  necesario  que  la  victoria  sobre  el  funesto  prin- 
cipio de  la  utilidad 

considerada  como  base  y  regla  del  derecho; 

que  la  victoria  sobre  esos  gérmenes  de  conflicto 

que  consistían  en  desacuerdos  no  demasiado  agudos  y 

que  a  veces  la  intervención  en  común,  en  el  campo  de 

la  vida  económica  mundial,  imponía; 

que  la  victoria 

sobre  el  espíritu  del  frío  egoísmo 

traiga  esa  sincera  solidaridad  jurídica  y  económica, 

que  es  la  colaboración  fraterna, 

que  sigue  los  preceptos  de  la  ley  divina  entre  los  pueblos 
tranquilizados  por  su  autonomía  y  su  independencia. 

3  — LA  REFORMA  DE  LAS  COSTUMBRES. 

Si  el  Papa  habla  de  una  "restauración"  del  orden  so- 
cial, significa  que  antes  había  un  orden  social  al  que  hay 
que  retornar. 

León  XIII  nos  lo  enseña:  Efectivamente,  cuando  re- 
cibió el  mundo  la  ley  evangélica;  cuando  aprendió  el  gran- 
de misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  Redención  del 
género  humano,  la  vida  de  Jesucristo,  Dios  y  Hombre,  pe- 
netró en  las  entrañas  de  la  sociedad  civil,  y  toda  la  im- 
pregnó de  su  fe,  de  sus  preceptos  y  de  sus  leyes. 

(R.  N.  N°  22). 

El  hombre  de  la  Edad  Media,  el  obrero  (maestro, 
compañero  y  aprendiz)  de  las  Corporaciones  y  de  los  Gre- 
mios eran  hombres  religosos.  Su  vida  estaba  iluminada 
por  la  religión.  La  ley  moral,  la  rectitud  de  conciencia, 
eran  las  normas  de  vida.  Todo  era  concebido  en  relación 
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al  fin  último  del  hombre :  Dios.  Todas  las  acciones  se  me- 
ditaban como  buenas  y  por  ello  dignas  de  alabanza  y  de 
eterna  recompensa,  o  como  malas  y  entonces,  merecedo- 
ras del  eterno  castigo  del  infierno  por  estar  juntas  a  Dios 
o  por  haberse  apartado  de  su  ley. 

El  hombre  vivía  en  la  tierra  pensando  en  la  eterni- 
dad. Se  construían  grandes  catedrales,  hermosos  templos, 
iglesias  majestuosas. 

El  dinero  era  un  simple  "medio"  y  no  un  "fin". 

Se  consideraba  la  calidad  del  trabajo  y  no,  su  can- 
tidad. 

En  aquellos  días  existía  una  miseria  y  pobreza  mayo- 
res que  las  presentes.  Las  epidemias  que  diezmaban  las 
poblaciones  eran  comunes ;  el  hambre  y  la  falta  de  vesti- 
dos se  hacían  sentir  fuertemente.  Las  condiciones  de  tra- 
bajo eran,  tal  vez,  deficientes.  No  había  luz  eléctrica, 
agua  potable,  calles  pavimentadas,  comodidades  hogare- 
ñas como  las  de  hoy. 

Pero  el  hombre  vivía  SU  VIDA  de  hombre :  el  traba- 
jo ejercitaba  su  cuerpo;  la  oración,  su  alma;  el  sentirse 
responsable,  el  saberse  inteligente,  el  conocer  el  fin  (na- 
tural y  sobrenatural)  de  su  vida  y  de  su  trabajo  lo  hacía 
ver  su  miseria,  pobreza  y  labor  como  instrumentos  de  san- 
tificación y  de  unión  a  Dios.  Así  todo  era  más  liviano.  To- 
do tenía  un  significado. 

Esta  manera  "humana" :  de  vivir, 
de  considerar  el  trabajo, 
de  pensar  la  vida, 

de  sentirse  unidos  a  los  demás  por  la  caridad, 
de  santificarse,  etc.,  quedó  transformada,  aboli- 
da y  olvidada  por  la  irrupción  del  materialis- 
mo en  el  mundo. 

Desde  entonces  el  hombre  ha  oído  en  las  universida- 
des, escuelas,  trabajo,  calle  los  dogmas  materialistas  re- 
petidos sin  fin: 

•    No  pienses  en  los  demás...,  ¡  piensa  sólo  en  ti ! 
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•  El  dinero...,  ¡  ese  es  el  fin  de  tu  vida ! 

•  ¿Para  qué  rezar?  ¡Somos  pura  materia! 

•  No  importa  que  tu  trabajo  sea  de  buena  calidad...,  ¡  lo 
que  interesa  es  la  gran  cantidad! 

•  Los  demás  hombres  no  son  tus  hermanos...,  ¡  son  ins- 
trumentos para  que  tú  seas  rico !  ¡  Explótalos ! 

•  La  ley  moral  no  vale...,  ¡  sólo  vale  la  ley  de  la  oferta 
y  de  la  demanda ! 

•  El  pecado...,  es  un  complejo :  ¡  olvídalo ! 

Por  lo  tanto,  dice  León  XIII,  si  se  quiere  sanar  a  la 
sociedad  humana,  la  sanará  tan  sólo  el  retorno  a  la  vida 
y  a  las  instituciones  cristianas.    (R.  N.  N?  22). 

El  Papa  Pío  XI  nos  enseña  que  a  esta  restauración 
social  tan  deseada  debe  preceder  la  renovación  profunda 
del  espíritu  cristiano...,  de  lo  contrario  todos  los  esfuer- 
zos serán  estériles. 

La  verdadera  solución  está  en  Dios  y  en  la  práctica 
de  la  religión.  La  religión  "puede  traer  el  remedio  eficaz 
a  la  solicitud  excesiva  de  las  cosas  caducas,  que  es  el  ori- 
gen de  todos  los  vicios;  sólo  esto  puede  hacer  que  la  vis- 
ta fascinada  de  los  hombres,  fija  en  las  cosas  mudables 
de  la  tierra  ,se  separe  de  ella  y  se  eleve  a  los  cielos". 

(Q.  A.  N?  52). 

Es  necesario  que  miremos  el  mundo  a  lo  cristiano, 

viendo  en  él,  el  orden  que  Dios  ha  establecido  con  su  je- 
rarquía de  valores  naturales  y  sobrenaturales. 

Es  absolutamente  necesario  que  siempre  tengamos 
presente  la  realidad  espiritual  de  nuestra  vida.  J.  C.  nos 
enseña:  "¿De  qué  vale  al  hombre  ganar  el  mundo  y  des- 
pués perder  el  alma?". 

Pío  XI  nos  repite  esta  enseñanza :  ¿Qué  aprovecharía 
a  los  hombres  hacerse  hábiles  para  ganar  aun  el  mundo 
entero  por  medio  de  un  uso  más  sabio  de  las  riquezas,  si 
se  condenasen  las  almas?  ¿De  qué  sirve  mostrarles  los 
principios  seguros  de  la  economía,  si  arrebatados  por  una 
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sórdida  y  desenfrenada  codicia  se  entregan  con  tal  ardor 
a  sus  cosas,  que,  oyendo  los  mandamientos  del  Señor  ha- 
cen todo  lo  contrario?  (Q.  A.  N°  53). 

¿Y  cuál  es  la  causa  de  todo  este  mal? 

La  raíz  del  abandono  de  la  fe,  de  las  buenas  costum- 
bres y  sanas  virtudes,  por  parte  de  los  hombres,  se  debe 
a  las  pasiones  desordenadas  del  alma,  triste  consecuencia 
del  pecado  original  (Q.  A.  N?  54). 

La  pasión  de  la  codicia  incita  a  anteponer  los  bie- 
nes caducos  de  este  mundo  a  los  celestiales  y  duraderos. 

1.  Avaricia:  Consecuencias  de  esta  pasión  de  la  codi- 
cia: sed  insaciable  de  riquezas  y  de  bienes  temporales. 

2.  Olvido  de  la  moral :  en  algunos  hombres  se  han 
embotado  los  estímulos  de  la  conciencia  hasta  llegar  a 
la  persuasión  de  que  les  es  lícito  aumentar  sus  ganan- 
cias de  cualquier  manera  y  defender  por  todos  los  me- 
dios las  riquezas  acumuladas. 

3.  Especulación:  su  desenfrenada  especulación  hace 
aumentar  y  disminuir  incesantemente,  a  la  medida  de  su 
capricho  y  avaricia,  el  precio  de  las  mercancías  para  echar 
por  tierra  con  sus  frecuentes  alternativas,  las  previsiones 
de  los  fabricantes  prudentes. 

4.  Abuso  de  las  leyes:  Las  disposiciones  jurídicas 
destinadas  a  favorecer  la  colaboración  de  los  capitales, 
dividiendo  y  limitando  los  riesgos  han  sido  muchas  veces 
la  ocasión  de  los  excesos  más  reprensibles. 

5.  Irresponsabilidad:  Vemos  en  efecto  las  responsa- 
bilidades disminuidas  hasta  el  punto  de  no  impresionar 
sino  ligeramente  a  las  almas. 

6.  Injusticia:  Bajo  capa  de  la  designación  colectiva 
se  cometen  las  injusticias  y  fraudes  más  condenables. 

7.  Desprecio  del  honor:  Los  que  gobiernan  los  gru- 
pos económicos,  despreciando  sus  compromisos,  traicio- 
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nan  los  derechos  de  aquéllos  que  les  confiaron  la  admi- 
nistración de  sus  ahorros. 

8.  Explotación:  Finalmente  hay  que  señalar  a  esos 
hombres  astutos,  que  despreciando  las  utilidades  hones- 
tas de  su  propia  profesión,  no  temen  poner  acicates  a 
los  caprichos  de  sus  clientes,  y  después  de  excitarlos, 
aprovecharlos  para  su  propio  lucro.  (Q.  A.  N?  54). 

Si  el  liberalismo  es  un  régimen  económico,  ¿cómo  ha 
podido  influir  en  la  conciencia  de  los  hombres? 

Porque  el  liberalismo  es  consecuencia  del  "raciona- 
lismo y  del  materialismo  positivista". 

Nos  lo  dice  Pío  XI  en  estas  palabras :  Los  gérmenes 
del  nuevo  régimen  económico  aparecieron  por  primera 
vez  cuando  los  errores  racionalistas  entraban  y  arraiga- 
ban en  los  entendimientos,  y  con  ellos  pronto  nació  una 
ciencia  económica  distanciada  de  la  verdadera  ley  mo- 
ral, y  que  por  lo  mismo  dejaba  libre  paso  a  las  concupis- 
cencias humanas.  (Q.  A.  N?  54). 

Consecuencia  de  esto  fue  la  aparición  y  crecimiento 
del  número  de  los  que  no  se  cuidaban  sino  de  aumentar 
sus  riquezas  de  cualquier  manera,  buscándose  a  sí  mismos 
sobre  todo  y  ante  todo,  sin  que  nada  remordiera  su  con- 
ciencia, ni  aún  los  mayores  delitos  en  contra  de  su  pró- 
jimo. Y  no  solamente  se  contentaron  con  eso,  se  burlaron 
de  la  ley  moral,  de  la  religión  y  de  Dios,  mofándose  de  la 
conciencia  de  los  demás,  como  si  fuera  víctima  de  vanos 
escrúpulos. 

Si  los  directores  de  la  economía  siguieron  ese  cami- 
no también  la  masa  de  los  obreros  se  precipitó  a  menudo 
por  el  mismo  abismo. 

La  moral  de  los  obreros  no  preocupó  más  a  los  em- 
presarios, a  quienes  sólo  les  interesaba  ganar  dinero.  En 
verdad,  el  ánimo  se  horroriza  al  ponderar  los  gravísimos 
peligros  a  que  están  expuestos,  en  las  fábricas  modernas, 
la  moralidad  de  los  obreros  ( principalmente  jóvenes)  y 
el  pudor  de  las  doncellas  y  demás  mujeres. 
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Estos  peligros  para  la  moral  se  encuentran  y  mani- 
fiestan principalmente : 

1.  Porque  el  régimen  moderno  del  trabajo  y  princi- 
palmente las  irracionales  condiciones  de  habitación  crean 
obstáculos  a  la  unión  e  intimidad  de  la  vida  familiar; 

2.  Porque  estos  tan  grandes  impedimentos  se  oponen 
a  la  santificación  de  las  fiestas,  haciendo  olvidar  los  mo- 
tivos religiosos  de  nuestra  vida; 

3.  Porque  se  debilita  el  sentido  verdaderamente  cris- 
tiano, que  aun  a  hombres  indoctos  y  rudos  enseñaba  a 
elevarse  a  tan  altos  ideales; 

4.  Porque  la  religión  y  la  moral  se  han  suplantado 
hoy  por  el  único  afán  de  procurarse  por  cualquier  medio 
el  sustento  cotidiano; 

Consecuencia  de  todo  esto  es  que  el  trabajo  corporal, 
que  estaba  destinado  por  Dios...,  a  labrar  el  bienestar  ma- 
terial y  espiritual  del  hombre,  se  convierte  a  cada  paso 
en  instrumento  de  perversión. 

Y  así  el  Papa  Pío  XI  puede  decir  con  toda  verdad 
que  la  materia  inerte  sale  de  la  fábrica  ennoblecida,  mien- 
tras los  hombres  en  ella  se  corrompen  y  degradan. 

(Q.  A.  N°  54). 

.  Ante  tamaños  y  tan  nefastos  peligros,  nos  dice  el  Pa- 
pa, hay  hombres  verdaderos  conocedores  de  la  ciencia  so- 
cial que  piden  insistentemente  una  reforma  asentada  en 
normas  racionales,  que  conduzcan  la  vida  económica  a 
un  régimen  sano  y  recto. 

Sin  embargo,  el  Papa  advierte  que  tal  régimen  será 
incompleto  e  imperfecto  si  todas  las  reformas  de  la  acti- 
vidad humana  no  van  dirigidas  a  Dios,  como  a  primero  y 
supremo  término  de  la  actividad  de  toda  criatura,  y  que 
los  bienes  creados...,  se  consideren  como  meros  instru- 
mentos dependientes  de  Dios,  que  en  tanto  deben  usarse 
en  cuanto  conducen  al  logro  de  ese  supremo  fin. 
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Por  lo  tanto,  primero  que  nada  debe  establecerse  una 
jerarquía  de  valores,  jerarquía  que  debe  obedecer  al  fin 
que  Dios  ha  puesto  en  la  creación. 

Conclusiones  de  esta  enseñanza:  1.  Las  profesiones 
lucrativas  son  conformes  con  la  dignidad  humana. 

2.  Hay  que  reconocer  en  ellas  con  veneración  la  vo- 
luntad clara  del  Divino  Hacedor,  que  puso  al  hombre  en 
la  tierra  para  que  la  trabajara  e  hiciera  servir  a  sus  múl- 
tiples necesidades. 

u      3.  Está  permitido  aumentar  su  fortuna  justamente. 

4.  Es  justo  que  el  que  sirve  a  la  comunidad,  aumente 
su  riqueza  aprovechando  del  bien  común,  guardando  el 
respeto  debido  a  la  ley  de  Dios,  el  respeto  a  los  derechos 
de  los  demás,  usando  de  los  bienes  conforme  a  las  nor- 
mas de  la  fe  y  de  la  recta  razón. 

Si  se  observa  esta  ley,  pronto  volverían  a  los  límites 
de  la  equidad  y  de  la  justa  distribución...,  la  producción 
y  la  adquisición  de  las  cosas...,  y  el  consumo  de  las  rique- 
zas, que  vemos  tan  desordenado. 

También  veríamos  que  el  gran  pecado  de  nuestros 
días,  el  egoísmo,  sería  sustituido  por  la  moderación  cris- 
tiana, que  manda  al  hombre  buscar  primero  el  Reino  de 
Dios  y  su  justicia.  (Q.  A.  N°  55). 

Pero  es  necesario  tener  presente  que  para  asegurar 
estas  reformas  es  menester  que  a  la  ley  de  la  justicia  se 
una  la  ley  de  la  caridad. 

La  caridad  no  debe  considerarse  como  una  sustitu- 
ción de  los  deberes  de  justicia. 

La  justicia  sola...,  puede...,  hacer  desaparecer  la  cau- 
sa de  las  luchas  sociales,  pero  nunca  unir  los  corazones 
y  enlazar  los  ánimos. 

La  verdadera  unión  de  todos  en  aras  del  bien  común 
sólo  se  alcanza  cuando  todas  las  partes  de  la  sociedad 
sienten  íntimamente  que  son  miembros  de  una  gran  fami- 
lia e  hijos  de  un  mismo  Padre.  Entonces  los  ricos  y  de- 
más directores  cambiarán  su  indiferencia  habitual  hacia 
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los  hermanos  más  pobres  en  un  amor  solícito  y  activo, 
recibirán  con  corazón  abierto  sus  peticiones  justas  y  per- 
donarán de  corazón  sus  posibles  culpas  y  errores.  Por  su 
parte,  los  obreros  depondrán  sinceramente  ese  sentimien- 
to de  odio  y  envidia,  de  que  tan  habitualmente  abusan  los 
propagadores  de  la  lucha  social.   (Q.  A.  N?  56). 

Por  lo  tanto,  la  verdadera  solución,  repetimos,  de  to- 
dos los  problemas  de  la  Cuestión  Social  está  en  la  reli- 
gión, en  el  espíritu  evangélico,  que  es  espíritu  de  modera- 
ción cristiana  y  caridad  universal,  de  este  espíritu,  con- 
fiamos que  saldrá  la  tan  deseada  total  restauración  en 
Cristo  de  la  sociedad  humana. 

Pío  XI  hace  responsables  a  todos  los  cristianos : 
sacerdotes  y  laicos, 

de  la  extensión  de  este  espíritu  evangélico. 

•Ciertamente  es  muy  arduo  el  trabajo  que  les  propo- 
nemos ; 

conocemos  muy  bien  los  muchos  obstáculos  e  impedi- 
mentos 

que  por  ambas  partes, 

en  las  clases  superiores  y 

en  las  inferiores  de  la  sociedad, 

se  oponen  y 

hay  que  vencer. 

Pero  no  se  desalienten: 
de  cristianos 

es  afrontar  ásperas  batallas; 

de  quienes  como  buenos  soldados  de  Cristo 

le  siguen  más  de  cerca, 

aguantar  los  más  pesados  trabajos.  (Q.  A.  N°  57). 

La  realización  de  esta  redención  de  los  hombres  es 
necesario  que  sea  actuada  por  ellos  mismos:  Los  prime- 
ros e  inmediatos  apóstoles  de  los  obreros  han  de  ser 
obreros;  los  apóstoles  del  mundo  industrial  y  comercial, 
industriales  y  comerciantes.   (Q.  A.  N°  58). 
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Es  tarea  de  los  Sres.  Obispos  y  del  Clero  la  de  bus- 
car, elegir,  educar,  e  instruir  con  afán  estos  apóstoles  se- 
glares, tanto  obreros  como  patronos. 

Para  esto  los  sacerdotes  deben  prepararse  con  un 
estudio  profundo  de  la  Cuestión  Social.  (Q.  A.  N"?  58). 

Estos  apóstoles  seglares  deben  revelar  "ciertas  cua- 
lidades" : 

1.  — Deben  tener  exquisito  sentido  de  la  justicia  para 
que  se  opongan  con  constancia  completamente  varonil  a 
las  peticiones  exhorbitantes  y  a  las  injusticias,  de  donde 
quiera  que  vengan. 

2.  — Que  se  distingan  por  su  discreción  y  prudencia, 
las  que  deben  estar  exentas  de  toda  exageración. 

3.  —  Que  estén  íntimamente  penetrados  de  la  caridad 
de  Cristo,  porque  es  la  única  que  puede  reducir  con  sua- 
vidad y  fortaleza  las  voluntades  y  corazones  de  los  hom- 
bres a  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  (Q.A.  N?  58). 

El  Papa  recomienda  a  estos  apóstoles  seglares :  obre- 
ros, industriales  y  comerciantes  que  se  entreguen  total- 
mente a  educar  a  los  hombres  que  se  les  han  confiado, 
y  que  en  ese  oficio  verdaderamente  sacerdotal  y  apostó- 
lico usen  oportunamente  todos  los  medios  más  eficaces 
a  la  educación  cristiana: 

•  enseñar  a  los  jóvenes, 

•  instituir  asociaciones  cristianas, 

..fundar  círculos  de  estudio  conforme  a  las  enseñan- 
zas de  la  fe, 

•  aplicar  la  piedad  a  la  vida  mediante  la  reflección 
y  meditación  en  los  Ejercicios  Espirituales.  (Q.  A. 
N?  58). 

Para  realizar  tan  magnífica  obra  apostólica  deben 
unirse  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  cuantos 
quieren  combatir  bajo  la  dirección  de  los  Pastores  de  la 
Iglesia  la  batalla  del  bien  y  de  la  paz  de  Cristo;  todos, 
bajo  la  guía  y  el  magisterio  de  la  Iglesia,  según  el  talen- 
to, fuerzas  o  condiciones  de  cada  uno,  se  esfuercen  por 
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contribuir  de  alguna  manera  a  la  cristiana  restauración 
de  la  sociedad  que  León  XIII  auguró  en  su  inmortal  En- 
cíclica R  N.;  no  se  busquen  a  sí,  ni  sus  propios  intereses, 
sino  los  de  lesucristo;  no  pretendan  imponer  sus  propios 
pareceres,  sino  estén  dispuestos  a  deponerlos,  por  bue- 
nos que  parezcan,  si  el  bien  común  lo  exige;  para  que 
en  todo  y  sobre  todo,  Cristo  reine,  Cristo  impere,  a  quien 
se  debe  el  honor,  la  gloria  y  el  poder  para  siempre.  (Q.  A. 
N?  59). 

Pío  XII,  el  24  de  Diciembre  de  1940,  envió  un  men- 
saje al  mundo  planteando  las  condiciones  morales  de  un 
orden  fundado  sobre  la  paz  entre  los  pueblos. 

Hablando  de  este  nuevo  orden,  dice :  algo  nuevo,  más 
maduro,  un  orden  orgánico,  más  sano,  más  libre  y  más 
fuerte  debe  reemplazar  al  pasado...  un  nuevo  orden, 
continúa  diciendo,  el  Papa,  que  debe  construirse  teniendo 
presente  una  clara  visión  de  las  defectuosidades  del  or- 
den actual,  una  aspiración  profunda  hacia  un  orden  de 
cosas  que  garantice  las  reglas  juñdicas  de  la  vida  nacio- 
nal e  internacional. 

El  6  de  Enero  de  1945,  el  mismo  Pío  XII  escribió 
una  carta  al  Episcopado  Francés  en  la  que  da  las  direc- 
tivas morales  para  la  reconstrucción  del  nuevo  orden  so- 
cial. Se  trata  de  hacer  surgir  un  nuevo  mundo  ...  un  mun- 
do mejor  ordenado  en  su  estructura  jurídica,  un  mundo 
más  equitativo,  más  sano,  en  el  cual  los  hombres  se  con- 
sagren a  suprimir  las  más  irritantes  injusticias  y  a  bus- 
car los  motivos  de  un  acercamiento  fraterno  más  bien 
que  las  razones  de  las  discordias  o  de  los  rencores  ...  Que 
redamos  ver  pronto  ...  levantarse  un  gran  número  de 
personas,  firmes  en  los  principios,  exactamente  informa- 
dos de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  dedicados  a  hacer  pene- 
trar en  el  dominio  social,  económico  y  jurídico,  el  VER- 
DADERO ESPIRITU  CRISTIANO,  para  asegurar,  por  su 
acción  cívica  y  política,  la  salvaguardia  de  los  intereses 
religiosos. 
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Y  en  la  Encíclica  Summi  Pontificatus,  N?  29,  Pío 
XIT,  llama  a  la  formación  del  nuevo  orden  una  reeduca- 
ción de  la  humanidad.  Dice:  La  reeducación  de  la  huma- 
nidad, si  se  quiere  que  sea  efectiva,  tiene  que  ser,  ante 
lodo,  espiritual  y  religiosa:  por  tanto,  debe  partir  de 
Cristo  como  de  su  fundamento  indispensable,  tener  la 
justicia  como  ejecutora  y  por  corona  la  caridad  ...  lo 
cual  ...  es  oficio  esencial  y  materno  de  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto,  los  hombres  que  se  dediquen  a  traba- 
jar por  el  bien  común,  a  reestructurar  una  sociedad  o 
una  nación,  a  restaurar  el  orden  social,  deben  escuchar 
la  enseñanza  de  la  Iglesia  en  materia  social,  la  cual  esta- 
blece claramente  los  fundamentos  morales  de  dicho  nue- 
vo orden. 

Este  nuevo  orden  debe  tener  una  jerarquía  de  va- 
lores : 

V-  los  valores  sobrenaturales,  religiosos  del  hombre; 
2°  los  valores  naturales,  sometidos  al  servicio  de  los  pri- 
meros. 

En  todo  esto  se  debe  tener  una  amplia  visión  de  la 
justicia  y  de  la  caridad. 

El  movimiento  obrero  no  puede  contentarse  con  éxitos 
materiales, 

con  un  sistema  más  perfecto  de  garantías  y  de  seguros, 
con  una  influencia  más  amplia  sobre  el  régimen  econó- 
mico... 

El  fin  que  perMgue 

debe  entreverlo... 

en  un  orden  social 

en  que  la  prosperidad  material 

resulte 

de  una  colaboración  sincera  de  todos 
en  el  bien  general  y 

aue  sirva  de  apoyo  a  los  valores  más  altos,  los  de  la 
r hura, 

y  por  encima  de  todo, 
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la  unión  indefectible  de  los  espíritus  y 
de  los  corazones.  Pío  XII  al  Consejo  Administrativo  de 
la  Organización  Internacional  del  Trabajo,  el  19  de  No- 
viembre de  1954. 

El  Papa  Juan  vuelve  a  insistir 

sobre  la  realización  cristiana  de  nuestra  vida 

privada  y  social : 

respetando  la  jerarquía  de  los  valores, 

santificando  las  fiestas  religiosas,  para  que  la  religión 
no  se  debilite  en  nuestras  almas,  haciéndonos  recordar 
que  dependemos  de  Dios, 

c  invitándonos  a  acentuar  y  a  actuar  la  renovación  cris- 
tiana del  mundo. 

1°  En  nuestra  paterna  preocupación  de  Pastor  uni- 
versal de  las  almas,  invitamos  insistentemente  a  nuestros 
hijos  a  vigilar  sobre  sí  mismos  para  mantener  despierta 
y  operante  la  jerarquía  de  los  valores  en  el  ejercicio  de 
sus  actividades  temporales  y  en  la  consecución  de  sus 
respectivos  fines  inmediatos. 

Ciertamente  la  Iglesia  ha  enseñado  en  todo  tiempo  y 
sigue  siempre  enseñando  que  los  progresos  científico- 
técnicos  y  el  consiguiente  bienestar  material  son  bienes 
reales;  y  por  tanto  señalan  un  paso  importante  en  la  ci- 
vilización humana.  Pero  ellos  deben  valorarse  por  lo  que 
son  según  su  verdadera  naturaleza,  es  decir,  como  bienes 
instrumentales  o  medios  que  se  utilizan  para  la  consecu- 
ción más  eficaz  de  un  fin  superior,  cual  es  el  de  facilitar 
y  promover  el  perfeccionamiento  espiritual  de  los  seres 
humanos  tanto  en  el  orden  natural  como  en  el  sobrena- 
tural. 

Resuena  como  un  aviso  perenne,  la  palabra  del  Maes- 
tro Divino:  "¿Qué  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el 
mundo  si  pierde  el  alma?  ¿O  qué  podrá  dar  el  hombre 
a  cambio  de  su  alma?  (M.  M.  N?  245-246-247). 

2?  Para  defender  la  dignidad  del  hombre  como  cria- 
tura dotada  de  un  alma  hecha  a  imagen  y  semejanza  de 
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Dios,  la  Iglesia  ha  urgido  siempre  la  observancia  del  ter- 
cer precepto  del  Decálogo:  "Acuérdate  de  santificar  las 
fiestas".  Es  un  derecho  de  Dios  exigir  al  hombre  que  de- 
dique al  culto  un  día  de  la  semana,  en  el  cual  el  espíritu, 
libre  de  las  ocupaciones  materiales,  pueda  elevarse  y 
abrirse  con  el  pensamiento  y  con  el  amor  a  las  cosas 
celestes,  examinando  en  el  íntimo  de  su  conciencia  sus 
relaciones  obligatorias  e  indispensables  con  su  Creador. 

Pero  es  también  derecho,  más  aún,  necesidad  para 
el  hombre  hacer  una  pausa  en  la  aplicación  del  cuerpo 
al  duro  trabajo  cotidiano  para  alivio  de  los  miembros 
cansados,  para  honesta  distracción  de  los  sentidos  y  pa- 
ra bien  de  la  unidad  doméstica,  que  exige  un  frecuente 
contacto  y  una  serena  convivencia  entre  los  miembros  de 
la  familia. 

Religión,  moral  e  higiene  coinciden  en  la  ley  del  re- 
poso periódico,  que  la  Iglesia  desde  hace  siglos  concreta 
en  la  santificación  del  domingo,  con  la  participación  al 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  recuerdo  y  aplicación  a  las 
almas  de  la  obra  redentora  de  Cristo. 

Pero  con  vivo  dolor  debemos  comprobar  y  deplorar 
la  negligencia,  por  no  decir  el  desprecio,  de  esta  santa 
ley,  con  perniciosas  consecuencias  para  la  salud  del  alma 
y  del  cuerpo  de  los  queridos  trabajadores. 

En  nombre  de  Dios  y  por  el  interés  material  y  espi- 
ritual de  los  hombres  nos  hacemos  un  llamamiento  a  to- 
dos, autoridades,  empresarios  y  trabajadores,  a  la  obser- 
vancia del  precepto  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  recordando 
a  cada  uno  su  grave  responsabilidadd  delante  del  Señor 
y  delante  de  la  sociedad.  (M.  M.  N°  249-253). 

3?  Pero  sería  un  error  deducir  de  cuanto  arriba  he- 
mos expuesto  brevemente  que  nuestros  hijos,  sobre  todo 
del  laicado,  deban  considerar  cosa  prudente  el  disminuir 
el  empeño  de  actuar  cristianamente  en  el  mundo;  antes 
bien,  lo  deben  renovar  y  acrecentar. 

El  Señor,  en  la  sublime  creación  por  la  unidad  de 
su  Iglesia,  no  ruega  al  Padre  para  que  aparte  a  los  suyos 
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del  mundo,  sino  para  que  los  preserve  del  mal:  "No  te 
pido  que  los  tomes  del  mundo,  sino  que  los  guardes  del 
mal".  No  debe  crearse  una  artificiosa  oposición  donde 
no  existe,  es  decir,  entre  la  perfección  del  propio  sér  y 
la  presencia  personal  y  activa  en  el  mundo,  como  si  uno 
no  pudiera  perfeccionarse  sino  cesando  de  ejercer  activi- 
dades temporales,  o  como  si  ejerciéndolas,  quedara  fa- 
talmente comprometida  la  propia  dignidad  de  seres  hu- 
manos y  de  creyentes. 

Por  el  contrario,  responde  perfectamente  al  plan  de 
la  Providencia  que  cada  uno  se  perfeccione  mediante  su 
trabajo  cotidiano,  el  cual  para  la  casi  totalidad  de  los 
seres  humanos  es  un  trabajo  de  contenido  y  finalidad 
temporal.  Actualmente  la  Iglesia  se  encuentra  ante  la 
gran  misión  de  llevar  un  acento  humano  y  cristiano  a  la 
civilización  moderna;  acento  que  la  misma  civilización 
pide  y  casi  invoca  para  sus  progresos  positivos  y  para 
su  misma  existencia. 

Como  hemos  insinuado,  la  Iglesia  viene  ejerciendo 
esta  misión  sobre  todo  por  medio  de  sus  hijos  seglares, 
los  cuales,  para  llevarla  a  cabo,  deben  sentirse  compro- 
metidos a  desarrollar  sus  actividades  profesionales  co- 
mo cumpliendo  un  deber,  como  prestación  de  un  servi- 
cio, en  comunión  interior,  con  Dios  y  en  Cristo  y  para 
su  gloria,  como  indica  el  Apóstol  San  Pablo:  "Ya  comáis, 
ya  bebáis  o  hagáis  alguna  cosa,  hacedlo  todo  para  gloria 
de  Dios".  "Y  todo  cuanto  hacéis  de  palabra  o  de  obra, 
hacedlo  todo  en  el  nombre  del  Señor  lesús,  dando  gra- 
cias a  Dios  Padre  por  El".  (M.  M.  N"  254-256). 

CONCLUSION : 

"La  Iglesia  desea  que  aquéllos  que  trabajan  puedan  vivir  una  vi- 
da humana,  para  enseguida,  poder  vivir  una  vida  cristiana".  Pío 
XII  a  los  Obispos  de  Barcelona,  el  25  de  Octubre  de  1954. 

Vemos  bien  claro  entonces,  que  la  Iglesia 
cuando  habla  de  la 
"restauración  del  orden  social" 

no  entiende  de  ninguna  manera  que  debamos  anular  el 
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progreso  técnico, 

que  nuestra  manera  de  vivir,  de  trabajar  y  de  producir 
deba  volver 

a  las  formas  que  tenía  en  la  Edad  Media  o  en  los  tiem- 
pos de  las  Corporaciones  o  de  los  Gremios. 
No,  en  absoluto. 

El  progreso  técnico  es  un  bien  material,  un  patri- 
monio de  la  humanidad  y  debemos  mantenerlo  y  aun 
mejorarlo. 

Lo  que  la  Iglesia  pide  es  un  retorno  al  "espíritu"  que 
animaba  a  aquélla  sociedad. 

Un  espíritu  profundamente  cristiano  en  que  el  hom- 
bre tenía  iluminada  su  vida  por  la  luz  de  la  eternidad, 
valorando  los  bienes  materiales 
de  acuerdo  al  valor  que  les  da  el  mismo  Dios. 

Un  espíritu  cristiano  que  formaba  y  modelaba  las 
conciencias  conforme  a  las  relaciones  de  justicia  y  de 
amor  existentes  entre  los  hombres. 

Por  eso  la  Iglesia,  aun  en  los  tiempos  actuales,  tiem- 
pos de  gran  tecnicismo, 
permanece  Suelta  hacia  aquella  civilización 
en  que  se  respetaban  los  derechos  del  hombre  y 
se  facilitaba  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  su  dig- 
nidad de  cristiano. 

La  economía  de  aquella  civilización  era  humana  porque : 

•  estaba  al  alcance  del  hombre, 

•  estaba  al  servicio  del  hombre:  éste  era  el  rey  y  los 
bienes  producidos  eran  sus  esclavos, 

•  tendía  a  satisfacer  las  necesidades  reales  de  los 
hombres. 

El  lujo  y  la  ganancia  inmerecida  se  hacían  cargos  de 
conciencia. 

Civilización  aquélla  en  que  la  caridad, 
el  amor  vivido, 
unían  a  los  hombres  y 

loá  movían  a  ayudarse  mutuamente  en  sus  necesidades 
materiales  y  espirituales. 
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El  Papa  Pío  XII  nos  enseña  cuan  esencial  es  todo 
esto  para  nuestra  sociedad : 
ni  la  organización  profesional, 
ni  el  contrato  colectivo, 
ni  el  arbitraje, 

ni  todas  las  prescripciones  de  la  legislación  social  más 

atenta  y  más  avanzada, 

lograrían  realizar 

una  concordia  plena  y  durable  y 

producir  todos  sus  frutos 

si 

110  interviene 

una  acción  previsora  y  constante 
para  comunicar 

un  soplo  de  vida  espiritual  y  moral 

en  la  constitución  misma  de  las  relaciones  económicas. 

(A  los  empleados  y  obreros  de  la  Industria  Eléctrica 
Italiana,  el  24  de  Enero  de  1946). 

4.— EL  PROGRESO  SOCIAL. 

"queda  ....  mucho  todavía  por  realizar  o  mejorar...  en  las 
disposiciones  de  orden  jurídico".  (Juan  XXIII  P.  in  T.). 

Como  se  ha  dicho...  el  Papa  Juan  cree  oportuno  lla- 
mar la  atención  sobre  un  principio  fundamental,  a  sa- 
ber, que  el  desarrollo  económico  debe  ir  acompañado  y 
proporcionado  con  el  progreso  social  ...  Es  necesario  vi- 
gilar atentamente  y  emplear  medios  eficaces  para  que 
las  desigualdades  económico-sociales  no  aumenten,  sino 
que  se  atenúen  lo  más  posible.  (M.  M.  N°  73). 

¿Qué  se  entiende  por  el  progreso? 
El  progreso  se  opone  a  lo  estático. 
El  progreso  dice  relación  con  el  movimiento,  el  avan- 
ce, la  superación. 

El  progreso  nunca  se  detiene.  Jamás  retrocede. 

El  progreso  económico  es  asombroso  en  la  época 
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actual.  Por  progreso  económico  entendemos,  el  progreso 

de  la  técnica,  de  la  industria. 

Para  darnos  cuenta  de  su  avance  nos  basta  conside- 
rar, comparando,  la  situación  actual  con  la  de  hace  10,  15, 
30  años.  No  tenemos  para  qué  ir  a  los  siglos  anteriores. 
La  diferencia  sería  casi  infinita. 

El  progreso  social  también  ha  sido  enorme.  Por  pro- 
greso social  entendemos,  la  "superación"  del  hombre  vi- 
viendo en  sociedad :  superación  del  hombre  mismo  en 
sus  ideales  y  aspiraciones,  en  la  concepción  que  tiene.de 
la  sociedad,  de  la  vida  misma;  superación  de  las  relacio- 
nes jurídicas,  económicas,  sociales  de  los  hombres  den- 
tro de  la  sociedad;  superación  de  la  sociedad  misma 
organizada  como  tal. 

Para  convencernos  de  esto  no  tenemos  más  que  com- 
parar la  sociedad  actual  viviendo  en  1963,  con  la  socie- 
dad de  1900  o  antes. 

En  Chile  el  hombre  se  ha  superado,  porque  aspira 
a  una  cultura  mayor,  lo  que  antes  ni  siquiera  echaba  de 
menos.  Efectivamente,  ha  disminuido  el  analfabetismo,  se 
han  construido  muchísimas  escuelas  en  las  ciudades, 
üueblos  y  campos  y  en  todas  ellas  la  matrícula  está  com- 
pleta. Faltan  escuelas. 

El  chileno  de  1963,  aspira  a  mayores  ideales.  Desea 
diplomas,  una  especialización  que  lo  garantice  como  téc- 
nico o  profesional. 

La  idea  que  tenemos  actualmente  de  la  forma  como 
organizar  nuestra  sociedad  es  superior  a  la  de  nuestros 
antepasados,  porque  tenemos  bien  arraigado  en  nuestros 
ideales  el  concepto  democrático  de  vivir.  Hemos  supera- 
do los  regímenes  totalitarios.  Queremos  que  todos  los 
ciudadanos  participen  en  el  gobierno  de  la  nación,  por- 
que todos  nos  sentimos  responsables  de  su  marcha. 

En  Chile  las  relaciones  jurídicas  se  han  superado. 
Basta  considerar  la  legislación  social  que  teníamos  en  el 
siglo  pasado  para  darnos  cuenta  del  avance  que  hemos 
hecho.  Para  apreciar  su  valor,  comparémosla  con  las  le- 
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ves  sociales  de  otros  países  sudamericanos  o  del  mundo 
entero  y  nos  encontraremos  entre  los  primeros.  Nuestra 
legislación  social  es  abundante.  Nuestras  leyes  sociales 
han  sido  bien  pensadas  y  bien  aplicadas,  solucionando 
con  ello  cantidad  enorme  de  problemas  que  necesaria- 
mente se  suscitan  en  toda  sociedad. 

El  profesor  Francisco  Walker  Linares,  en  "Panorama 
del  Derecho  Social  Chileno",  se  pregunta:  "por  qué  una 
legislación  tan  amplia  y  que  abarca  todas  las  relaciones 
laborales  y  la  previsión,  no  ha  conseguido  sacar  a  una 
sran  parte  del  proletariado  chileno  de  un  lamentable  es- 
tado de  miseria..."  y  a  renglón  seguido  responde:  "a  tal 
pregunta  cabe  responder  que  la  legislación  social  no 
constituye  una  panacea  universal  que  vaya  a  aliviar  a  to- 
dos los  males  y  a  solucionar  todos  los  problemas,  ella 
es  sólo  un  elemento  que  facilita  la  obra  de  transforma- 
ción de  la  sociedad,  una  herramienta  preciosa  y  una  ga- 
rantía para  los  trabajadores;  pero  es  preciso  que  la 
acompañen  el  esfuerzo,  la  sobriedad,  la  dedicación  al  tra- 
bajo, el  sentido  de  la  disciplina,  el  ansia  de  mejoramien- 
to. Sin  educación  y  formación  moral,  sin  sentimientos  de 
familia,  sin  ideales  ni  fe  en  el  porvenir,  sin  amor  al  aho- 
rro, no  es  dable  levantar  la  condición  de  las  masas,  en 
forma  que  las  leyes  que  las  ayuden  puedan  serles  verda- 
deramente útiles. 

Estos  factores  espirituales  que  tienen  hondas  reper- 
cusiones económicas,  son  esenciales  en  nuestros  países 
latinoamericanos  si  se  quiere  lograr  la  auténtica  emanci- 
pación de  las  clases  populares.  Sólo  así  podrá  llegarse  a 
la  efectiva  democracia  que  ofrezca  a  todos  los  seres  hu- 
manos oportunidades  iguales  para  triunfar  de  acuerdo 
con  sus  propios  méritos,  encontrando  también  la  protec- 
ción necesaria  de  la  ley  que  los  libere  de  las  angustias  de 
la  necesidad". 

Si  admitimos  que  el  progreso  es  evolución  y  supera- 
ción, hemos  de  admitir,  también,  que  nuestra  legislación 
social  no  puede  quedarse  estática,  porque  entonces  la  di- 
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ferencia  entre  el  avance  del  progreso  económico  y  el  del 
progreso  social  se  hace  cada  vez  mayor. 

Para  que  a  la  legislación  social  "la  acompañen  el  es- 
fuerzo, la  sobriedad,  la  dedicación  al  trabajo,  el  sentido 
de  la  disciplina,  el  ansia  de  mejoramiento"  de  parte  de 
los  proletarios  y  de  todos  los  ciudadanos,  creemos  que 
es  necesario  corregir  los  defectos  de  que  adolece  nues- 
tra legislación  social,  defectos  que  hemos  notado  en  la 
práctica  después  de  varios  años  de  aplicación. 

Para  que  el  hombre  tenga  "educación  y  formación 
moral",  "sentimientos  familiares",  "ideales"  y  "fe  en  el 
porvenir",  "amor  al  ahorro",  creemos  que  es  necesario 
mejorar  nuestra  legislación  social  para  abrir  al  hombre 
proletario  nuevos  y  mayores  horizontes,  para  presentar 
mejores  perspectivas  de  vida,  para  hacerle  más  humana 
la  sociedad  en  que  vive,  para  crearle  primero  el  entu- 
siasmo y  luego  el  amor  por  el  ahorro. 

A  modo  de  ejemplo  anotamos  lo  siguiente : 

L — Así  como  la  "ley  sobre  el  descanso  dominical"  del  año 
1907,  fue  mejorada  en  el  año  1917.  Así  como  la  "ley  so- 
bre indemnización  por  los  accidentes  del  trabajo"  del 
año  1916  fue  modificada,  mejorada,  en  el  año  1924.  ¿Por 
qué  no  modificar  y  mejorar  otras  leyes? 

Así  como  el  Código  del  Trabajo  del  año  1931  fue 
modificado,  puesto  al  día  y  completado  por  nuevas  leyes 
en  1948,  ¿por  qué  no  puede  modificarse,  perfeccionarse 
y  completarse  actualmente  a  la  luz  de  las  experiencias 
pasadas? 

Así  como  en  1923  se  dictó  "la  ley  del  saco",  ¿por  qué 
no  dictar,  hoy,  una  ley  que  ayude  a  formarse  un  capital 
a  aquellos  hombres  que  más  parecen  esclavos  que  chile- 
nos, que  tiran  carritos  cargados  con  cajones  con  verdu- 
ras o  frutas,  atravesando  penosamente  las  calles  de  nues- 
tras ciudades  avergonzándonos  ante  nosotros  mismos  y 
ante  los  extranjeros? 

2. — Si  la  Constitución  Política  del  Estado  concede,  entre 
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las  garantías  o  derechos  que  debe  gozar  todo  ciudadano, 
El  ASOCIARSE,  ¿por  qué  la  "ley  de  la  Organización  Sin- 
dical" limita  el  número  de  obreros  que  deseen  usar  este 
derecho  a  25?,  ¿por  qué  negar  este  derecho  a  24,  a  15,  a 
10  hombres?,  ¿por  qué  a  5  obreros?,  ¿por  qué  se  niega 
este  derecho  a  todos  los  obreros  fiscales?,  ¿a  qué  se  debe 
la  división  en  sindicatos  profesionales  e  industriales? 

3.  — ¿Qué  significa  la  división  de  sindicatos  profesionales 
e  industriales  en  los  campos? 

¿Cuándo  se  puede  hacer  una  huelga  en  los  campos, 
si  ésta  se  prohibe  durante  las  faenas  agrícolas? 

Nuestra  legislación  social  en  favor  de  los  campesi- 
nos es  deficiente,  si  se  le  juzga  comparándola  con  la  de 
los  obreros  industriales  y  mineros.  ¿Será  esto  porque  los 
campesinos  no  han  reaccionado  como  los  trabajadores 
de  las  minas  y  de  los  de  las  industrias?  ¿Acaso  se  espe- 
ra de  su  parte  una  actitud  semejante  a  la  de  aquéllos  pa- 
ra darles  una  legislación  más  favorable? 

4.  — En  1933  se  promulgó  la  ley  que  concede  un  mes  por 
años  de  servicio  a  los  obreros  que  despidiesen  las  em- 
presas mineras  y  petroleras.  En  1940,  la  ley  que  concede  15 
días  de  indemnización  por  años  de  servicio  a  los  obre- 
ros que  despidiesen  los  FF.  CC,  ¿por  qué  esta  diferencia? 

Los  técnicos  en  legislación  social  sabrán  encontrar 
las  fallas  que  la  práctica  les  haya  revelado,  y  sabrán  tam- 
bién introducir  nuevas  mejoras  en  nuestras  leyes  socia- 
les. Para  lograrlo  es  indispensable  tomar  conciencia  del 
problema  en  todas  sus  dimensiones  y  querer  verdadera- 
mente solucionarlo.  Esto  compete  principalmente  a  los 
Poderes  Públicos,  porque  a  ellos  corresponde  promover 
el  ejercicio  de  los  derechos  y  hacer  menos  arduo  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  en  todos  los  sectores  de  la  vida 
social.  (P.  in  T.  N?  26). 
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CAPITULO  VII 


EL  TRABAJO. 

"Si  hay,  hoy,  tanto  descontento,  tanta  ligereza,  tanta  indiferencia,  es 
porque  no  se  tiene  una  idea  clara  y  verdadera  del  valor  cris- 
tiano del  trabajo".  Pío  XII,  al  personal  del  Banco  de  Italia,  el 
25  de  Abril  de  1950. 


1. — ¿QUE  ES  EL  TRABAJO? 

El  trabajo  es  la  actividad  consciente  y  disciplinada 
del  hombre,  tanto  física  como  intelectual,  encaminada  a 
producir  bienes  para  satisfacer  las  necesidades. 

Entre  los  paganos,  griegos  y  romanos,  anteriores  al 
advenimiento  del  cristianismo,  el  trabajo  era  considera- 
do como  una  actividad  propia  de  los  esclavos.  Del  hom- 
bre que  no  era  libre.  El  ciudadano  romano,  el  hombre  li- 
bre no  debía  trabajar.  Debía  dedicarse  al  arte,  a  la  filo- 
sofía, a  la  ciencia  ,a  la  política. 

Entre  los  salvajes  de  la  selva  el  trabajo  no  es  pro- 
pio del  hombre.  Es  cosa  de  las  mujeres  y  de  los  esclavos 
vencidos  en  las  guerras  entre  tribus. 

Con  el  advenimiento  del  cristianismo 
el  trabajo  fue  ennoblecido 

por  una  gran  dignidad,  dándole  un  gran  valor  religioso : 
el  trabajo  es  un  medio  para  hacer  penitencia : 
"trabajarás", 

es  decir,  comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente  en 
expiación  de  la  falta  cometida. 
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Al  mismo  tiempo  que  expiatorio, 
el  trabajo  ennoblece  al  hombre, 
porque  mediante  él, 

el  hombre  participa  en  la  obra  creadora  de  Dios  mejo- 
rando la  tierra,  extrayendo  sus  riquezas. 

León  XIII  nos  enseña: 

...el  trabajo  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  propia 
actividad,  conducente  a<  la  adquisición  de  aquéllas  cosas 
que  son  necesarias  para  los  varios  usos  de  la  vida  y  prin- 
cipalmente para  la  propia  conservación. 

Con  el  sudor  de  tu  frente  comerás  tu  pan. 

Tiene,  pues,  el  trabajo  humano  dos  cualidades  que 
en  él  puso  la  naturaleza  misma: 
la  primera  que  es  personal, 

porque  la  fuerza  con  que  se  trabaja  es  inherente  a  la  per- 
sona y  enteramente  de  aquél  que  con  ella  trabaja,  y  para 
utilidad  de  quien  la  recibió  de  la  naturaleza; 
la  segunda  es  que  es  necesario, 

porque  del  fruto  de  su  trabajo  necesita  el  hombre  para 
sustentar  su  vida,  lo  cual  es  un  deber  imprescindible  im- 
puesto por  la  misma  naturaleza.  (R.  N.  N?  34). 

El  trabajo  asegura  la  subsistencia. 

Por  ser  personal  desarrolla  la  personalidad  del  hom- 
bre ejercitando  todas  sus  facultades. 

En  el  trabajo  tanto  físico  como  espiritual  o  intelec- 
tual, es  todo  el  hombre  el  que  actúa:  sus  fuerzas  físicas, 
sus  músculos,  su  inteligencia,  su  memoria,  su  voluntad. 

El  trabajo  desarrolla  en  el  hombre  su  espíritu  de 
iniciativa,  su  espíritu  de  responsabilidad. 

El  trabajo  cultiva  las  potencias  del  alma. 

Es  la  expresión  externa  de  la  persona :  sus  ideales, 
sus  intenciones,  su  preparación. 

El  trabajo  procura  alegría  y  ennoblecimiento. 

El  trabajo  es  fuente  de  satisfacciones  cuando  se  con- 
templa la  obra  realizada.  Se  ama  y  se  gusta  lo  que  se 
ha  hecho. 
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El  trabajo  da  al  hombre  el  dominio  sobre  la  crea- 
ción,, sobre  los  animales  y  plantas:  sobre  los  minerales. 
Le  somete  las  fuerzas  siderales  y  los  planetas. 

El  trabajo  da  al  hombre  el  sentido  comunitario  de 
su  actividad:  con  él  ayuda  a  sus  hermanos  los  demás 
hombres. 

El  trabajo  une  a  los  hombres,  los  asocia  y  los  hace 
sentir  su  interdependencia  y  mutua  necesidad. 

El  trabajo  es  instrumento  de  la  propia  santificación. 
El  trabajo  es  libre. 

Cada  hombre  escoge  la  profesión  que  desea  seguir 
para  servir  a  la  comunidad  humana  en  que  vive. 

El  liberalismo  positivista,  racionalista,  vació  al  tra- 
bajo de  estos  sentimientos  humanos,  cristianos  y  reli- 
giosos. 

En  el  trabajo  no  se  vio  ya  la  actividad  del  hombre, 
como  una  continuación  de  la  obra  de  Dios :  la  creación. 

El  hombre  que  había  concebido  el  trabajo  como  una 
vocación  que  iluminaba  su  existencia  y  que  le  presenta- 
ba un  fin  último  y  sobrenatural  de  su  actividad  trabaja- 
dora, debió  soportarlo  como  una  imperiosa  necesidad  de 
trabajar  para  ganar  dinero  y  para  satisfacer  las  necesi- 
dades. 

Con  el  fin  de  ganar  dinero  se  montaron  grandes  fá- 
bricas, se  racionalizó  el  trabajo,  se  facilitó  la  tarea,  se 
pagaron  mayores  salarios  y  se  ofrecieron  mayores  ven- 
tajas. Pero  se  deshumanizó  al  hombre. 

Que  el  hombre  se  deshumanice  significa  que  en  su 
actividad  se  vuelve  menos  hombre, 
porque  pierde  la  sensibilidad  de  su  espíritu, 
embota  su  inteligencia, 
reduce  su  voluntad, 
atrofia  su  memoria. 

El  hombre  deshumanizado  se  transforma  en  una  pro- 
longación de  la  máquina. 

El  Papa  Pío  XII  nos  lo  enseñare!  9  de  Julio  de  1951. 
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£5,  dice  el  Papa,  exactamente  lo  que  es  necesario  re- 
cordar cuando  se  lamentan  los  defectos  y  las  trizaduras 
de  las  relaciones  humanas  que  resultan  de  las  estructuras 
del  trabajo  en  el  mundo  de  la  industria  capitalista. 

Se  lamenta,  en  efecto,  de  que  el  trabajo  haya,  por 
así  decir, 
perdido  su  alma, 
es  decir, 

el  sentido  personal  y  social  de  la  vida  humana; 

se  lamenta  de  que  el  trabajo  oprimido  en  todas  partes 

por  un  complejo  de  organización,  vea 

esta  vida  humana 

transformada  en  un  gigantesco  automatismo, 
en  el  cual  los  hombres  son  rodages  inconscientes ; 
se  lamenta  de  que  la  técnica  standarizando 

todos  los  gestos 

actúe  en  detrimento  de  la  individualidad  y 
de  la  personalidad  del  trabajador. 

El  ingeniero  Taylor  ha  organizado  científicamente  el  traba- 
jo ideando  un  sistema  que  lleva  su  nombre. 

Taylor  se  propone  "aumentar  la  producción  de  cada  obrero 
pagando  mayores  salarios,  sin  que  por  ello  aumente  su  fatiga  y 
esfuerzo". 

¿En  qué  consiste  este  sistema? 

Taylor  lo  explica  subrayando  tres  puntos  esenciales. 

l.o  Es  necesario  determinar  los  movimientos  que  dan  el  me- 
jor rendimiento,  mediante  un  estudio  científico  previo. 

Esta  determinación  se  logra  mediante  el  estudio  y  observa- 
ción de  un  equipo  de  12  a  16  obreros  quienes  se  someten  al  "cro- 
nometrage"  más  riguroso  de  sus  movimientos.  Así  se  eliminan  los 
movimientos  inútiles  y  se  determinan  los  movimientos  "tipo", 
indispensables  para  realizar  un  trabajo. 

2.o  Estos  movimientos  "tipo"  se  aplican  enseguida  a  la  ma- 
sa de  los  obreros  mediante  la  "educación  profesional  de  los  obre- 
ros", que  consiste  en  la  especialización  de  una  misma  tarea.  To- 
dos deben  actuar  de  la  misma  manera. 

Las  fábricas  de  automóviles  Ford  han  inaugurado  "el  taller 
móvil".  Todas  las  piezas  de  los  automóviles  circulan  en  "cade- 
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ñas".  De  este  modo  los  obreros  ejecutan  un  número  determi- 
nado de  movimientos  y  de  gestos.  Siempre  los  mismos  e  inde- 
finidamente repetidos. 

3.o  Se  organiza  el  control  de  la  fábrica  mediante  un  equipo 
de  contralores  que  deben  inspeccionar  y  vigilar  a  los  obreros 
durante  el  trabajo  para  ver  si  en  realidad  obedecen  las  indica- 
ciones dadas,  hasta  en  sus  mínimos  detalles. 

Taylor  invoca  en  favor  de  su  sistema  excelentes  resultados: 
él  mismo  habla  de  un  obrero  que  en  una  hora  colocaba  120  la- 
drillos. El  le  enseñó  a  trabajar.  Le  dijo  que  eliminara  muchos 
movimientos  inútiles  y  que  redujera  su  actividad  a  unos  pocos 
movimientos  "tipo".  El  obrero  llegó  a  colocar  así  350  ladrillos 
por  hora.  También  habla  de  otro  obrero  que  en  un  día  cargaba 
300  lingotes  de  45  kls.  en  una  vagoneta.  Después  de  haber  re- 
ducido sus  movimientos  a  los  indispensables,  cargó  mil  lingo- 
tes, sin  por  eso  haber  aumentado  su  fatiga  y  cansancio. 

Este  sistema  con  algunas  variaciones  se  aplica  hoy  día  en 
todas  las  fábricas  de  automóviles,  maquinarias,  etc.  Incluso  hay 
fábricas  de  ropa,  de  uniformes,  por  ejemplo,  que  lo  han  aplicado 
aumentando  considerablemente  su  producción. 

En  realidad,  este  sistema  ha  aumentado  la  produc- 
ción, pero  ha  deshumanizado  al  hombre  y  le  ha  hecho 
perder  el  sentido  y  la  belleza  del  trabajo. 

No  es  uno  dueño  de  lo  que  se  produce.  No  se  sabe 
qué  hace.  No  se  ve  el  producto  terminado,  sino  fue- 
ra de  la  fábrica.  No  se  tiene  el  gusto  de  comenzar  y  de 
terminar  personalmente  una  misma  obra. 

La  personalidad,  la  inteligencia,  la  libre  iniciativa  es- 
tán desterrados  de  las  fábricas  y  talleres.  El  hombre  no 
es  más  que  la  prolongación  de  la  máquina:  su  motor 
principal. 

Por  el  hecho  de  haberse  especializado  en  hacer  siem- 
pre la  misma  pieza  o  una  parte  de  la  misma  pieza,  que 
ni  siquiera  sabe  cómo  va  montada  en  el  conjunto,  el  obre- 
ro se  ve  privado  de  la  alegría  de  la  creación  que  sería 
una  compensación  de  su  fatiga. 

Además,  el  obrero  vive  en  la  usina  en  una  subordi- 
nación totalmente  pasiva,  no  teniendo  lugar  a  tomar  nin- 
guna iniciativa  personal.  La  cooperación  inteligente,  la 
comprensión  y  la  apreciación  son  privilegios  de  los  diri- 
gentes. 
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11  —  Sociología. 


Dos  motivos  mueven  a  los  hombres  en  su  actividad 
trabajadora : 

1.  ganar  dinero. 

2.  el  miedo  de  perder  el  trabajo. 

No  se  da  lugar  a  estímulos  más  elevados,  más  "hu- 
manos". Ningún  orgullo,  ninguna  satisfacción  propiamen- 
te personal  se  desprende  de  este  trabajo,  en  el  que  no  se 
ha  participado  sino  mecánicamente. 

El  Papa  Pío  XI  llama  la  atención  a  este  modo  de 
trabajar  y  advierte  el  peligro  que  encierra:  La  materia, 
dice,  sale  ennoblecida  del  taller,  pero  el  hpmbre  sale  de- 
gradado. (Q.  A.  N?  54). 

La  materia  sale  ennoblecida...,  efectivamente,  el  fie- 
rro bruto  sale  convertido  en  hermosos  automóviles,  en 
maravillosas  máquinas. 

El  hombre  sale  degradado...,  porque  su  alma,  su  in- 
teligencia, memoria  y  voluntad  se  ven  reducidos  y  apo- 
cados. Su  espíritu  de  iniciativa,  asfixiado.  Su  afán  de 
crear  cosas  nuevas  termina  por  ahogarse.  El  hombre  se 
ve  reducido  así  a  puros  músculos,  perdiendo  por  ello  su 
'■calidad  espiritual. 

Pío  XII  en  el  Mensaje  de  Navidad  de  1943  pide  a  los 
trabajadores  que  no  se  dejen  reducir  espiritualmente  y 
los  invita  a  elevarse  infundiendo  en  su  labor  un  valor 

religioso. 

Son  numerosos  aquéllos  cuya  vida  tenía  por  fin  el 
trabajo  y  cuyas  fatigas  tendían  a  asegurarle  una  existen- 
cia cómoda,  pero  que,  en  su  lucha  para  conseguir  este  fin, 
h.abían  apartado  las  consideraciones  religiosas  y  descui- 
dado de  dar  a  su  existencia  una  orientación  sana  y  mo- 
ral... " ¡Oh  trabajadores,  acercaos  al  pesebre  de  Jesús!  No 
tengáis  miedo  de  esta  gruta  que  alberga  al  Hijo  de  Dios. 
No  es  porque  sí,  sino  por  consecuencia  de  un  muy  alto 
e  inefable  designio  de  Dios  que  allí  encontraréis  solamen- 
te, trabajadores :  a  María,  la  Virgen  Madre,  madre  de  fa- 
milia obrera;  José,  padre  de  familia  obrero;  los  pasto- 
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res,  cuidadores  de  rebaños;  los  sabios,  finalmente,  veni- 
dos de  Oriente;  trabajadores  con  las  manos.,  en  las  no- 
ches vigilando,  con  el  pensamiento,  se  inclinan  para 
adorar  al  Hijo  de  Dios,  y  El,  por  su  silencio  volun- 
tario y  gracioso,  pero  más  elocuente  que  la  palabra,  les 
explica  a  todos  el  sentido  y  el  valor  del  trabajo"...  "En  el 
trabajo  no  hay  que  ver  únicamente  una  fatiga  de  los 
miembros  desprovista  de  sentido  y  de  valor ;  no  más  una 
humillante  servidumbre.  El  trabajo  es  servicio  de  Dios, 
vigor  y  plenitud  de  vida  para  el  hombre  que  lo  hace  me- 
recedor del  descanso  eterno.  Levantad  y  alzad  alto  vues- 
tra cabeza,  trabajadores.  Mirad  al  Hijo  de  Dios,  que,  con 
su  Padre  eterno,  creó  y  organizó  el  universo.  Llegado  a 
ser  hombre  semejante  a  nosotros,  excepto  en  el  pecado, 
crece  en  edad  y  entra  en  la  gran  comunidad  del  trabajo; 
luego  gasta  y  consume  su  vida  terrestre  en  cumplir  su 
misión  salvadora.  Redentor  del  género  humano,  es  El 
Quien,  penetrando  con  su  gracia  nuestro  ser  y  nuestra 
actividad,  eleva  y  ennoblece  el  trabajo  humano,  cualquie- 
ra que  sea,  él  de  lo  alto  o  el  de  lo  bajo,  grande  o  peque- 
ño, agradable  o  penoso,  material  o  intelectual,  confirién- 
dole a  los  ojos  de  Dios  un  valor  de  mérito  sobrenatural 
y  haciendo  así  del  cumplimiento  de  los  múltiples  traba- 
ios  del  hombre,  una  misma  glorificación  constante  del 
Padre  que  está  en  los  cielos. 


2.— E  L  SALARIO. 

El  salario  es  la  retribución  del  trabajo  manual. 
El  sueldo,  del  trabajo  intelectual. 

La  Escuela  Liberal  consideraba  el  trabajo  como  una 
mercadería. 

El  trabajador  ofrecía  la  fuerza  de  sus  brazos  en  el 
mercado  del  trabajo.  La  ley  de  la  "libre"  oferta  y  de  la 
"libre"  demanda  afirman,  determina  el  precio  del  traba- 
jo, es  decir,  el  salario  o  el  sueldo. 
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— ¿Cómo  obra  la  oferta  y  la  demanda? 

El  trabajo  con  cualquier  mercadería  tiene  un  precio 
natural  que  es  estable.  Si  se  producen  bajas  o  alzas  este 
precio  tiene  que  restablecerse  nuevamente. 

Este  precio  natural  es  el  monto  necesario  para  ase- 
gurar al  obrero  su  simple  subsistencia  y  la  de  su  familia. 

En  otras  palabras. 

Es  indispensable  que  el  obrero  pueda  comer  para  que 
tenga  fuerzas  para  mover  las  máquinas  y  que  sea  capaz 
de  reproducirse.  Si  no  se  alcanza  esto,  la  mano  de  obra 
sube  de  valor  al  subir  el  precio  del  trabajo.  Al  subir  el 
precio,  aumenta  la  mano  de  obra  y  baja  nuevamente  su 
valor,  estableciéndose  en  su  precio  natural. 

La  concepción  marxista  del  trabajo  no  difiere  mucho 
de  la  libero-capitalista. 

Para  Marx  el  contrato  de  trabajo  es  un  simple  con- 
trato de  compra-venta. 

Para  explicarlo  aplica  la  teoría  del  valor, 
distinguiendo 

el  valor  de  cambio  y  el  valor  de  uso  del  trabajo. 

El  valor  de  cambio  del  trabajo  es  el  costo  de  produc- 
ción :  subsistencia  del  obrero,  de  su  familia  y  capacidad 
de  reproducirse. 

Esto  es  lo  que  la  escuela  liberal  llama  "precio  na- 
tural del  trabajo". 

El  capitalista  paga  al  obrero  este  valor  de  cambio. 
Ese  es  el  salario. 

La  Doctrina  social  cristiana  tiene  una  concepción 
muy  distinta  del  salario,  puesto  que  en  el  trabajo  es  el 
hombre  mismo  quien  está  comprometido. 

León  XIII  afirma  en  R.  N. :  Aun  concedido  que  el 
obrero  y  el  patrón  libremente  convengan  en  algo,  y  par- 
ticularmente en  la  cantidad  de  salario,  queda,  sin  embar- 
go, siempre  una  cosa,  que  dimana  de  la  justicia  natural 
y  que  es  de  más  peso  y  anterior  a  la  libre  voluntad  de 
los  que  hacen  el  contrato,  y  es  ésta,  que  el  salario  no  de- 
be ser  insuficiente  para  la  sustentación  de  un  obrero  fru- 
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gal  y  de  buenas  costumbres.  Y  si  acaeciese  alguna  vez  que 
el  obrero,  obligado  por  la  necesidad  o  movido  por  el 
miedo  de  un  mal  mayor,  aceptase  una  condición  más  du- 
ra, que  contra  su  voluntad  tuviera  que  aceptar  por  im- 
ponérsela absolutamente  el  amo  o  contratista,  sería  eso 
hacerle  violencia  y  contra  esta  violencia  reclama  la  jus- 
ticia. (R.  N.  N?  34). 

De  aquí  se  desprende  primero 
que  el  contrato  no  es  ley  para  las  partes, 
porque  puede  ser  injusto. 

En  el  momento  en  que  León  XIII  escribió  estas  líneas 
se  afirmaba  que  el  contrato  era  la  ley  para  los  que  lo 
firmaban,  y  a  sus  términos  se  obligaban  totalmente. 

.  El  Abbé  Pierre  habla  de  los  "preliminares  de  la  li- 
bertad". 

Para  que  un  hombre  sea  libre 
es  absolutamente  necesario  que : 
no  tenga  hambre, 
tenga  trabajo, 
tenga  un  hogar, 
sea  instruido, 
goce  de  buena  salud. 

Si  carece  de  esto 
se  verá  obligado 

a  aceptar  el  salario  que  se  le  proponga  y 
a  firmar  el  contrato  aun  más  injusto. 

Por  lo  tanto,  no  se  podrá  decir  jamás  que  las  partes 
firman  libremente  "todos"  los  contratos. 

Del  texto  de  León  XIII  se  desprende  en  segundo  lugar, 
que  el  salario  no  es  una  mercadería 
cuyo  precio  se  fija  por  la  sola  concurrencia  de  la  oferta 
y  de  la  demanda. 

Por  primera  vez  se  afirma 
el  derecho  del  obrero  a 
cobrar  un  salario  que  le  permita  vivir 
y  que  le  permita  ahorrar 

para  adquirir  por  medio  de  la  inversión  una  pequeña  pro- 
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piedad :  Si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  sus- 
tentarse a  sí  mismo,  su  mujer  y  sus  hijos,  será  fácil,  si 
tiene  juicio,  que  procure  ahorrar  y  hacer,  como  la  misma 
naturaleza  parece  que  aconseja,  que  después  de  gastar 
¡o  necesario,  sobre  algo,  con  que  poco  a  poco  pueda  irse 
formando  un  pequeño  capital.  (R.  N.  N?  35). 

El  Papa  pone  esto  como  condición, 
se  podría  decir,  "sine  qua  non", 
para  solucionar  la  cuestión  social : 

Hay  que  respetar  la  propiedad  privada.  Por  lo  cual 
a  la  propiedad  privada  deben  las  leyes  favorecer  y  en 
cuanto  fuere  posible,  procurar  que  sean  muchísimos  en  el 
pueblo  los  propietarios.  (R.  N.  N°  35). 

Para  lograr  la  propiedad 
es  necesario  que  el  salario  alcance  al  ahorro  y 
no  solamente  a  reponer  las  fuerzas  gastadas  y  a  repro- 
ducirse. 

El  Papa  Pío  XI  cuando  trata  de  las  relaciones  del 
capital  y  del  trabajo  afirma:  El  trabajo  y  el  capital  de- 
berán unirse  en  una  empresa  común,  pues  el  uno  sin  el 
otro  son  completamente  ineficaces.  Tenía  esto  presente 
León  XIII  cuando  escribía :  No  pueden  existir  capital 
sin  trabajo  ni  trabajo  sin  capital.  Por  consiguiente  es 
completamente  falso  atribuir  sólo  al  capital  o  sólo  al 
trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  cooperación  de 
ambos;  y  es  totalmente  injusto  que  el  uno  o  el  otro,  des- 
conociendo la  eficacia  de  la  otra  parte  se  alce  con  todo 
el  fruto.  (Q.  A.  N?  21,  22). 

De  aquí  se  desprende  que 
la  riqueza  se  ha  producido  en  común 
y  por  ello  ha  de  gozarse  en  común. 

Más  adelante  el  Papa  afirma :  , 
El  capital  reclama  para  sí  todo  el  rendimiento, 
lodos  los  productos 

y  al  obrero  apenas  se  le  dejaba  para  reparar  y  recons- 
tituir sus  fuerzas.  (Q.  A.  N?  23). 
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De  aquí  se  desprende : 

1-  la  ganancia  de  la  empresa  es  lo  que  queda  una  vez 
pagado  el  salario  mínimo  vital. 

2°  es  injusto  que  el  capital  se  quede  con  toda  la  ga- 
nancia. 

Continúa  el  Papa  llamando  la  atención  a  los  obreros 
sobre  sus  reclamos  y  los  pone  sobre  aviso  de  un  error 
que  se  les  inculca  engañándolos  incautamente : 

Todo  lo  que  se  produce  o  rinde, 
separado  únicamente  cuanto  baste  para  amortiguar  y  re- 
construir el  capital  corresponde  en  pleno  derecho  a  los 
obreros.    (O.  A.  N°  24). 

De  aquí  se  desprende  qué  entiende  el  Papa  por  ga- 
nancia de  la  empresa:  el  dinero  que  queda  una  vez  paga- 
do el  salario  y  hechas  las  amortiguaciones  necesarias  pa- 
ra reponer  el  capital  de  la  empresa. 

De  todo  lo  expuesto  se  concluye  que 
ambos 

capital  y  trabajo, 

empresario  y  obrero  o  empleado, 

tienen  derecho  a  participar  de  los  beneficios  de  la  em- 
presa porque  ambos  la  han  producido  juntos  y  ninguno 
tiene  derecho  a  excluir  al  otro  reclamando  todo  el  pro- 
ducto para  sí. 
Por  lo  tanto : 
el  justo  salario 
se  compone  de  dos  partes: 

1?  un  mínimo  vital 
que  asegure  la  subsistencia  y  permita  un  pequeño  ahorro. 

2?  una  fracción  del  beneficio  producido  en  común. 

El  Papa  Pío  XII  recalca  esta  doctrina  afirmando  so- 
bre el  justo  salario : 

Es  aquél  que  asegura 
la  subsistencia  de  la  familia 
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y  que  hace  posible  a  los  padres 
el  cumplimiento  de  su  derecho  natural 
de  hacer  crecer  una  familia 
sanamente  alimentada  y  vestida. 

El  Papa  hace  esta  afirmación  a  un  grupo  de  20.000 
trabajadores  italianos  el  13  de  Junio  de  1943,  quienes  ha- 
bían ido  a  felicitarlo  en  ocasión  de  sus  25  años  de 
Obispo,  y  el  Papa  al  agradecerles  sus  votos  les  habla  de 
la  solución  del  problema  de  los  trabajadores  '. 

Y  sigue  más  adelante  el  Papa  en  ese  mismo  discurso : 
Salario  justo 
es  aquel  que  asegura... 

una  habitación  digna  de  personas  humanas; 

la  posibilidad  de  procurar  a  sus  hijos 

una  instrucción  suficiente  y 

una  educación  conveniente,  de  prever 

para  los  días  de  escasez,  de  enfermedad,  de  vejez  y 

para  proveer  a  ello. 

Precisemos  algunos  términos. 

1?  La  amortización  es  el  dinero  que  el  empresario 
reserva  para  reponer  los  capitales  gastados  en  el  proceso 
de  la  producción. 

2°  Esta  amortización  podrá  hacerse  solamente  des* 
pués  de  haber  cancelado  a  los  obreros  un  salario  míni- 
mo vital.  Antes  no,  por  una  razón  bien  clara :  El  obrero 
que  trabaja  gasta  su  vida  en  ello,  mientras  que  el  capi- 
talista sólo  gasta  sus  máquinas.  Antes  de  reponer  las  má- 
quinas, se  debe  reponer  las  fuerzas  del  hombre  pagándo- 
le su  mínimo  vital. 

3?  El  régimen  del  contrato  del  trabajo  en  que  el  obre- 
ro percibe  su  salario  no  es  injusto  en  sí  mismo. 

Nos  lo  enseña  el  Papa  Pío  XI :  el  que  para  atender  al 
alimento  y  demás  necesidades  de  la  vida,  no  dispone  más 
que  de  su  trabajo,  ¿cómo  podrá  i*  acumulando  una  for- 
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tuna  cualquiera,  aun  viviendo  parcamente,  si  no  es  por 
el  sueldo  que  gana  con  su  trabajo?  (Q.  A.  N°  28). 

4"  Este  régimen... 
sería  más  oportuno  que  el  contrato  de  trabajo, 
algún  tanto  se  suavizara, 
en  cuanto  fuese  posible, 
por  medio  del  contrato  de  sociedad... 
...de  esta  manera  los  obreros  y  empleados 
participen  en  cierta  manera, 
ya  en  el  dominio, 
ya  en  la  gestión  de  la  empresa, 
ya  en  las  ganancias  obtenidas, 

y  vengan  a  ser  así  co-interesados  y  copartícipes  en  la 
propiedad,  administración  y  ganancias  de  las  empresas 
en  que  trabajan.  (Q.  A.  N?  29). 

5?  Que  en  la  tasa  del  salario  se  debe  tener  en  cuenta 
la  situación  de  la  empresa  y  del  empresario,  porque 
sería  injusto  pedir  salarios  desmedidos  que  la  empresa, 
sin  grave  ruina  propia  y  consiguientemente  de  los  obre- 
ros, no  pudiera  soportar.  (Q.  A.  N?  33). 

6°  El  bien  común  exige  que  se  pague  un  salario  con- 
veniente al  obrero. 

Finalmente,  la  cuantía  del  salario  debe  atemperarse 
al  bien  público  económico...  ¿Quién  no  sabe  que  salarios 
demasiado  reducidos  o  extraordinariamente  elevados  han 
sido  la  causa  de  que  los  obreros  quedaran  sin  trabajo?... 
Contrario  es  a  la  justicia  social,  disminuir  o  aumentar  in- 
debidamente los  salarios  de  los  obreros,  para  obtener  ma- 
yores ganancias  personales,  y  sin  atender  al  bien  común : 
la  justicia  demanda  que  con  el  común  sentir  y  querer, 
en  cuanto  sea  posible,  los  salarios  se  regulen  de  manera 
que  los  más  puedan  emplear  su  trabajo  y  obtener  los 
bienes  convenientes  para  el  sostenimiento  de  la  vida. 
(Q.  A.  N°  34). 
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7?  El  derecho  que  tanto  los  empresarios  como  los 
obreros  tienen  a  participar  del  beneficio  de  la  empre- 
sa deriva  del  hecho  de  ser  CO-AUTORES  de  este  benefi- 
cio, y  no  por  razón  del  riesgo  corrido  en  el  proceso  de 
producción. 

Co-autor  quiere  decir:  trabajan  y  producen  juntos. 

LA  ENSEÑANZA  DE  JUAN  XXIII 

El  Papa  Juan  23  interviene  en  esta  materia  del  JUS- 
TO SALARIO  porque  a  pesar  de  lo  enseñado  y  dicho  por 
los  Papas  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII  la  situación  es 
triste :  una  profunda  amargura  embarga  nuestro  ánimo 
ante  el  espectáculo  inmensamente  triste  de  innumerables 
trabajadores  de  muchas  naciones  y  de  continentes  ente- 
ros a  los  cuáles  se  les  da  un  salario  que  los  somete  a 
ellos  y  a  sus  familias  a  condiciones  de  vida  infrahuma- 
na... ¡  Y  pensar  que  esto  sucede  en  1961 !  (M.  M.  N°  68). 

Presentación  de  los  hechos : 

1.  En  algunas  naciones,  la  abundancia  y  el  lujo  desen- 
frenado de  unos  pocos  privilegiados  contrastan  de  ma- 
nera estridente  y  ofensiva  con  las  condiciones  de  extremo 
malestar  de  muchísima  gente.  (M.  M.  N°  69). 

La  Pastoral  de  los  Sres.  Obispos  de  Chile  nos  infor- 
ma :  Estudios  estadísticos  serios,  basados  en  fuentes  ofi- 
ciales, nos  dicen,  además,  que  una  décima  parte  de  la  po- 
blación chilena  recibe  cerca  de  la  mitad  de  la  renta  na- 
cional, mientras  que  los  nueve  décimos  restantes  deben 
subsistir  con  la  otra  mitad.  Esto  quiere  decir  que  una 
gran  parte  de  la  clase  trabajadora  no  recibe  un  salario 
de  acuerdo  con  las  normas  de  la  justicia  social.  Esta  de- 
plorable situación,  mantenida  por  largo  tiempo,  la  está 
viviendo  el  chileno  de  condición  humilde  con  una  amar- 
gura y  desilusión  calladas,  pero  crecientes. 

2.  En  otras  (el  caso  de  los  países  subdesarrollados 
que  quieren  alcanzar  pronto  un  alto  nivel  económico)  se 
llega  a  obligar  a  la  actual  generación  a  vivir  con  priva- 
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dones  inhumanas  para  aumentar  la  eficacia  de  la  econo- 
mía nacional  conforme  a  ritmos  acelerados  que  sobrepa- 
san los  límites  que  la  justicia  y  la  humanidad  consienten. 

3.  En  otras,  un  elevado  tanto  por  ciento  de  la  renta 
se  consume  en  robustecer  o  mantener  un  malentendido 
prestigio  nacional  o  se  gastan  sumas  enormes  en  arma- 
mentos. 

Es  evidente  que  el  gasto  de  elevadas  sumas  de  la 
renta  nacional  en  equipos  bélicos,  no  permite  a  la  nación 
la  solución  de  otros  problemas  más  graves  y  más  urgen- 
tes y  que  afectan  más  directa  e  inmediatamente  a  los  ciu- 
dadanos, como  ser  el  problema  habitacional ;  el  problema 
de  irrigación  de  tierras  áridas  para  convertirlas  en  tie- 
rras fértiles  y  laborables. 

Creemos  oportuno  citar  el  caso  del  Apóstol  de  los  le- 
prosos : 

Raúl  Follereau,  hombre  que  ha  dedicado  su  vida  al  estudio 
de  esta  enfermedad  y  al  cuidado  de  los  enfermos. 

Después  de  años  de  múltiples  experiencias  se  ha  llegado  a  la 
conclusión  de  que  la  lepra  no  es  una  enfermedad  mortal,  como 
siempre  se  ha  creído.  Por  el  contrario,  es  una  enfermedad  que 
como  cualquier  otra  tiene  remedio. 

Follereau  afirma  que  en  el  mundo  entero  hay  actualmente 
12  a  15  millones  de  leprosos  y  que,  él  junto  con  un  equipo  de 
médicos,  enfermeras,  sacerdotes,  estudiantes  que  lo  secundan  en 
esta  noble  labor,  puede  extirpar  esta  enfermedad  en  el  mundo, 
puede  acabar  con  la  lepra.  Para  ello  necesita  dinero  para  com- 
prar remedios,  construir  policlínicos,  laboratorios  ambulantes,  etc. 

¿De  dónde  sacar  tanto  dinero? 

Pues,  bien,  en  París,  el  1?  de  Septiembre  de  1954,  envió  una 
carta  común,  una  carta  abierta  al  Sr.  Presidente  de  los  EE.  UU. 
de  Norte  América  y  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  la  URSS., 
pidiéndoles  el  valor  de  un  bombardero  cuyo  precio  era  de  5  mi- 
llares de  francos,  más  o  menos. 

"Denme  un  avión. 

Cada  uno  un  avión. 

Uno  de  sus  aviones  de  bombardeo. 

Ultimo  modelo,  evidentemente. 

Porque  he  sabido  que  cada  una  de  esas  máquinas  cuesta 
cinco  millares  de  francos. 
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He  calculado  que  con  el  precio  de  dos  aviones  muerte,  se 
podría  cuidar  a  todos  los  leprosos  del  mundo". 

Ninguno  de  los  dos  Presidentes  de  las  dos  grandes  potencias, 
a  las  cuales  nada  les  habría  significado  un  avión,  respondió  a 
este  llamado  de  Follereau. 

Y  hoy  día,  8  años  después,  ambos  aviones  son  modelos  vie- 
jos que  seguramente  se  enmohecen  en  un  cementerio  de  mate- 
rial bélico  sin  que  se  hubiesen  usado. 

Y  la  lepra  sigue  siendo  en  el  mundo  un  flagelo  para  12  a  15 
millones  de  hombres. 

4.  En  las  naciones  económicamente  desarrolladas  no 
raras  veces  se  echa  de  ver  que  mientras  se  jijan  compen- 
saciones altas  o  altísimas  por  prestaciones  de  poco  es- 
juerzo  o  de  valor  discutible,  corresponden  retribuciones 
demasiado  bajas,  insujicientes,  al  trabajo  asiduo  y  pro- 
vechoso de  categorías  enteras  de  ciudadanos  honrados  y 
trabajadores.  (M.  M.  N?  70). 

Por  estos  motivos  el  Papa  entra  a  dictar  normas. 

Creemos  que  es  nuestro  deber  afirmar  una  vez  más 
que  la  retribución  del  trabajo,  como  no  puede  abando- 
narse enteramente  a  la  ley  del  mercado  (oferta  y  deman- 
da), así  tampoco  se  puede  jijar  arbitrariamente  (el  pa- 
trón y  el  obrero  se  ponen  de  acuerdo  sobre  un  precio 
cualquiera);  sino  que  ha  de  determinarse  conjorme  a  la 
justicia  y  a  la  equidad.   (M.  M.  N?  71). 

El  Papa  Juan  al  entrar  a  determinar  lo  que  él  en- 
tiende por  conforme  a  la  justicia  y  a  la  equidad 
sigue  la  doctrina  tradicional  enseñada  por  León  XIII  so- 
bre el  "salario  vital"  y  por  Pío  XI,  quien  ha  ido  a  preci- 
sar este  concepto,  afirmando  que  es  necesario  tener  en 
cuenta  la  situación  de  la  empresa  y  el  bien  común,  como 
ya  hemos  explicado  anteriormente. 

Juan  23  lo  explica  con  las  siguientes  palabras : 
Esto  exige  que  a  los  trabajadores  les  corresponda 

una  retribución  tal, 

que  les  permita  un  nivel  de  vida 
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verdaderamente  humano  y 

hacer  frente  con  dignidad  a  sus  responsabilidades  fami- 
liares ; 

pero  exige,  además, 

que  al  determinar  la  retribución  se  mire  a  su  efectiva 
aportación  en  la  producción  y  a  las  condiciones  econó- 
micas de  la  empresa;  a  las  exigencias  del  bien  común  de 
las  respectivas  comunidades  políticas,  particularmente 
por  lo  que  toca  a  las  repercusiones  sobre  el  empleo  total 
de  las  fuerzas  laborativas  de  toda  la  nación,  así  como 
también  a  las  exigencias  del  bien  común  universal,  o  sea 
de  las  comunidades  internacionales  de  diversa  natura- 
leza y  amplitud.     (M.  M.  N?  71). 

¿Qué  significa  tener  en  cuenta  la  situación  de  la  em- 
presa? 

Para  el  Papa  Pío  XI 

el  tener  en  cuenta  la  situación  de  la  empresa 
parece  ser  una  invitación  a  la  moderación  en  las  reivin- 
dicaciones, porque  los  años  de  la  Q.  A.  fueron  los  años 
de  la  gran  crisis  económica  de  1929,  30,  31. 

Para  el  Papa  Juan, 

el  tener  en  cuenta  la  situación  de  la  empresa 
en  una  situación  de  expansión  y 
de  gran  desarrollo  económico 
significa : 

hacer  aprovechar  a  todas  las  categorías  con  el  aumento 
de  la  riqueza. 

Eso  es  lo  que  afirma  cuando  dice : 
mientras  las  economías  de  las  diversas  naciones  evolu- 
cionan rápidamente...,  después  de  la  última  guerra..., 
creemos  oportuno...,  que  el  desarrollo  económico  debe  ir 
acompañado  y  proporcionado  con  el  progreso  social,  de 
suerte  que  de  los  aumentos  productivos  tengan  que  par- 
ticipar todas  las  categorías  de  los  ciudadanos. 

(M.  M.  N?  73). 
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El  progreso  económico  del  siglo  XX  ha  sido  inmen- 
so. Es  la  época  de  la  fuerza  nuclear,  del  átomo.  La  pro- 
ducción de  las  fábricas  es  superior  a  la  de  todos  los  siglos 
anteriores.  Los  satélites  dan  vueltas  a  la  tierra  y  la  per- 
fección de  sus  instrumentos  asombra  a  todos  los  hombres. 

El  progreso  social  del  siglo  XX  también  ha  sido 
grande,  pero  no  en  la  misma  proporción.  Todavía  hay 
gente  que  vive  como  en  la  Edad  Media ;  obreros  que  ga- 
nan sueldos  tipo  "1910";  leyes  sociales  tipo  "1920". 

Y  más  adelante  dice  el  Papa  Juan: 

la  riqueza  económica  de  un  pueblo 

no  consiste  solamente  en  la  abundancia  total  de  los 

bienes,  sino... 

en  la  real  y  eficaz  distribución  según  justicia. 

(M.  M.  N°  74). 

Después  de  haber  establecido  estos  principios,  Juan 
XXIII,  hace  mención  expresa  al  AUTOFINANCIAMIEN- 
TO de  las  empresas  y  de  las  ganancias  que  corresponden 
a  los  responsables  de  la  dirección  de  las  empresas  y  a  los 
intereses  y  dividendos  a  los  que  tienen  derecho  los  que 
aportan  los  capitales. 

3.  El  autofinanciamiento. 

No  podemos,  afirma  el  Papa  Juan,  dejar  de  referir- 
nos al  hecho  de  que  hoy,  en  muchas  economías,  las  em- 
presas de  proporciones  medianas  y  grandes  realizan  no 
pocas  veces  rápidos  e  ingentes  aumentos  productivos  a 
través  del  autofinanciamiento. 

— ¿Qué  es  el  autofinanciamiento? 
Es  la  inversión,  en  una  empresa,  de  capitales  saca- 
dos de  los  beneficios,  que  ésta  misma  ha  realizado.  (M. 

Grange :  "El  autofinanciamiento  de  las  empresas"). 

Afirmamos  que  el  autofinanciamiento 
es  legítimo, 
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pero  que  no  se  puede  realizar  reduciendo  el  salario  de 
los  obreros. 

El  Papa  Pío  XI  en  Q.  A.  enseña  que  es  del  orden  de 
la  justicia  distributiva  el  repartir  el  beneficio  de  la  em- 
presa :  Es  completamente  falso,  atribuir  sólo  al  capital 
o  sólo  al  trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  coope- 
ración de  ambos,  y  es  totalmente  injusto  que  el  uno  o  el 
otro,  desconociendo  la  eficacia  de  la  otra  parte,  se  alce 
con  todo  el  fruto,  cita  el  Papa  Juan  en  (M.  M.  N?  76). 

Cuando  el  autofinanciamiento  se  realiza  con  todo  el 
beneficio  de  la  empresa, 

aun  con  la  parte  que  en  justicia  corresponde  a  los 

obreros, 

en  tales  casos, 

dice  Juan  XXIII, 

creemos  poder  afirmar  que  a  los  obreros 
se  les  ha  de  reconocer  un  título  de  crédito 
respecto  a  las  empresas  en  que  trabajan, 
especialmente  cuando  se  les  da  una  retribución  no  supe- 
rior al  salario  mínimo.  (M.  M.  N"  75). 

Si  el  autofinanciamiento  se  realiza  con  la  parte  del 
beneficio  que  corresponde  solamente  al  capital, 
y  después  de  haber  repartido  la  otra  a  los  obreros 
conforme  a  la  justicia  y  a  la  equidad, 
es  evidente  que  no  hay  que  dar  a  los  obreros  ningún  títu- 
lo de  crédito,  porque  ellos  ya  han  recibido  su  parte,  y  el 
capital  puede  disponer  de  la  suya  como  se  le  antoje. 

Los  derechos  se  reconocen  y  no  se  regalan. 
El  Papa  Juan  al  afirmar  que 

a  los  obreros  se  les  ha  de  reconocer  un  título  de  crédito 
en  las  empresas  en  que  trabajan    (M.  M.  N?  75). 
¿no  entiende  acaso  afirmar  que  se  les  ha  de  reconocer  un 
derecho  que  poseen  en  justicia? 

Que  se  debe  reconocer  a  los  obreros  un  título  de  cré- 
dito significa,  por  lo  tanto, 
que  tienen  un  derecho 
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a  recibir  una  compensación  por  lo  que  se  les  ha  reducido. 

Esta  compensación  puede  consistir  en  dinero,,  o  en 
acciones,  o  en  otras  ventajas. 

Es  lo  que  nos  enseña  el  Papa  Juan  cuando  a  renglón 

seguido  agrega : 

La  indicada  exigencia  de  la  justicia 
(las  compensaciones  de  que  hablamos) 
puede  ser  cumplida  de  diversas  maneras  sugeridas  por 
la  experiencia. 

A  continuación  el  Papa  insiste, 
en  una  de  las  formas  de  compensación  o  de 
exigencia  de  la  justicia, 
y  que  él  dice  ser 
de  la$  más  deseables  y  que 
consiste  en  hacer  que  los  obreros, 
en  formas  y  los  grados  más  oportunos, 
puedan  venir  a  participar  en  la  propiedad  de  las  mismas 
empresas,  en  que  trabajan.  (M.  M.  N?  77). 

Todo  esto  debe  ser  realizado 
"en  armonía  con  las  exigencias  del  bien  común". 

El  Papa  Juan  nos  enseña 
cuáles  son  las  exigencias  del  bien  común  que  hay  que 

considerar  dentro  de  la  nación : 

1.  el  dar  ocupación  al  mayor  número  de  obreros; 

2.  evitar  que  se  constituyan  categorías  privilegiadas,  in- 
cluso entre  los  obreros; 

3.  mantener  una  adecuada  proporción  entre  salarios  y 
precios,  y  hacer  accesibles  bienes  y  servicios  al  mayor 
número  de  ciudadanos ; 

4.  eliminar  o  contener  los  desequilibrios  entre  los  secto- 
res de  la  agricultura,  la  industria  y  los  servicios; 

5.  realizar  el  equilibrio  entre  expansión  económica  y  ade- 
lanto de  los  servicios  públicos  esenciales; 
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6.  ajustar,  en  los  límites  de  lo  posible,  las  estructuras 
productivas  a  los  progresos  de  las  ciencias  y  las  téc- 
nicas; 

7.  concordar  los  mejoramientos  en  el  tenor  de  vida  de 
la  generación  presente,  con  el  objetivo  de  preparar  un 
porvenir  mejor  a  las  generaciones  futuras. 

(M.  M.  N?  79). 

En  el  plano  mundial  las  exigencias  de  un  bien  co- 
mún son : 

1.  el  evitar  toda  forma  de  concurrencia  desleal  entre  las 
economías  de  los  varios  países; 

2.  favorecer  la  colaboración  entre  las  economías  nacio- 
nales mediante  convenios  eficaces; 

3.  cooperar  al  desarrollo  económico  de  las  comunidades 
políticas  económicamente  menos  desarrolladas. 

(M.  M.   N?  80). 


4.— LOS  SUELDOS,  LOS  INTERESES,  LOS 
DIVIDENDOS. 

En  pocas  líneas  pero  bien  claramente, 
el  Papa  Juan  afirma 

que  los  mismos  principios  morales  que  protegen  al  sala- 
rio degen  proteger 

los  sueldos,  los  intereses,  los  dividendos. 

£5  obvio  que  las  indicadas  exigencias  del  bien  común... 

también  han  de  tenerse  en  cuenta 

para  determinar  las  partes  de  las  utilidades, 

que  corresponden  asignar 

en  forma  de  ganancias 

a  los  responsables  de  la  dirección  de  las  empresas; 
y  en  forma  de  intereses  o  de  dividendos, 
a  los  que  aportan  capitales.  (M.  M.  N?  81). 
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¿ES  LICITO  COBRAR  UN  INTERES? 

— ¿Qué  es  interés? 

Interés  es  la  suma  que  se  debe  pagar  al  prestamista 
de  dinero  para  obtener  el  préstamo ; 
también  es  interés  la  suma  que  se  debe  pagar  al  propie- 
tario de  una  cosa  al  arrendarla. 

El  marxismo  sostiene  que  el  interés  es  un  robo.  Por 
lo  tanto,  ilícito. 

La  Iglesia  enseña  en  la  Encíclica  "Vix  Pervenit"  de 
Benedicto  XIV  del  1?  de  noviembre  de  1745  y  en  el  cá- 
non  1543  del  Código  de  Derecho  Canónico  que  "no  es  lí- 
cito percibir  intereses  en  razón  del  contrato  mismo". 
Pero, 

SI,  es  lícito  percibir  interés  por  otros  motivos  ajenos  al 
contrato  mismo.  Estos  motivos  se  llaman  "motivos  ex- 
trínsecos", y  son : 

1°  El  daño  que  emerge, 

es  decir,  el  daño  que  se  recibiría  si  no  estuviese  permi- 
tido cobrar  interés  por  razón  del  préstamo,  pues  nadie 
está  obligado  a  sufrir  daños  por  prestar  a  otros. 

2°  El  lucro  que  cesa, 

es  decir,  la  ganancia  lícita  que  se  habría  percibido  si  no 
se  hubiese  hecho  el  préstamo. 

3-  El  riesgo  del  capital  prestado. 

El  interés  es  el  precio  del  peligro  al  que  se  expone 
el  prestamista  y  peligro  al  que  no  se  arriesgaría  nadie  si 
no  fuese  posible  cobrar  un  interés. 

4?  La  pena  convencional, 

puesto  que  los  que  contratan  préstamos  pueden,  como  en 
los  demás  contratos,  convenir  en  que  quien  no  satisfaga 
la  deuda  en  el  plazo  estipulado,  pague  una  multa  pro- 
porcionada a  la  tardanza  culpable.  Conviene,  por  lo  tan- 
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to,  asegurar  la  estabilidad  de  los  precios  e  impedir  la  ne- 
gligencia del  deudor. 

Conclusión:  Hoy  día,  dada  la  actual  condición  de 
la  sociedad,  considerando  también  el  cambio  sufrido  por 
el  valor  de  la  moneda,  se  puede  percibir  un  interés  mo- 
derado por  el  dinero  prestado,  sin  preocuparse  de  la 
existencia  de  los  motivos  "extrínsecos". 

Es  lícito  percibir  un  interés  legal  como  lo  afirma  el 
Código  de  Derecho  Canónico  en  el  mismo  canon  1543 : 
"En  el  préstamo  de  cosa  fungible  no  es  de  por  sí  ilícito 
pactar  el  interés  legal  siempre  que  no  sea  excesivo,  y  aun 
uno  más  alto,  si  hay  título  justo  y  proprocionado  que  lo 
cohoneste". 


5.— EL  TRATADO  DE  VERSALLES  Y  EL  TRABAJO. 

En  el  TRATADO  DE  VERSALLES  firmado  después 
de  la  Primera  Guerra  Mundial  el  28  de  Junio  de  1919  y 
ratificado  el  10  de  Noviembre  de  1920,  se  dedicaron  40 
artículos  a  tratar  la  cuestión  del  trabajo. 

Dice : 

"Considerando  que  la  Sociedad  de  las  Naciones  tiene  por  fi- 
nalidad establecer  la  paz  mundial  y  que  esta  paz  sólo  puede 
tener  fundamento  sobre  la  base  de  la  justicia  social. 

"Considerando  que  existen  condiciones  de  trabajo  que  im- 
plican para  un  buen  número  de  personas  la  injusticia,  la  miseria 
y  las  privaciones,  lo  cual  crea  un  descontento  tal,  que  la  paz  y 
la  armonía  universal  corren  peligro,  y  considerando  que  es  ur- 
gente mejorar  esas  condiciones,  por  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere 
a  la  reglamentación  del  trabajo,  al  reclutamiento  de  la  mano  de 
obra,  la  lucha  contra  el  paro  forzoso,  la  garantía  de  un  salario 
que  asegure  las  condiciones  de  existencia  convenientes,  la  pro- 
tección del  trabajador  contra  las  enfermedades  generales  o  pro- 
fesionales y  los  accidentes  del  trabajo,  la  protección  de  los  ni- 
ños, de  los  adolescentes  y  de  las  mujeres,  las  pensiones  de  vejez 
e  invalidez,  la  defensa  de  los  intereses  de  los  trabajadores  ocu- 
pados en  el  extranjero,  la  afirmación  del  principio  de  la  liber- 
tad de  asociación  sindical,  la  organización  de  la  enseñanza  pro- 
fesional y  técnica  y  otras  medidas  análogas... 
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Se  establece: 


1?  El  trabajo  no  es  una  mercancía  o  un  artículo  de  comercio. 

2°  Tanto  los  asalariados  como  los  patrones  tienen  derecho 
de  asociarse  como  les  plazca,  siempre  que  sus  objetivos  no  sean 
contrario  a  las  leyes. 

3-  A  los  trabajadores  se  les  debe  pagar  un  salario  de  vida 
conveniente,  de  modo  que  les  asegure  un  nivel  de  vida  conve- 
niente. 

4?  La  jornada  de  trabajo  es  de  8  horas;  y  la  semanal  de  48. 

6?  Se  suprime  el  trabajo  de  los  niños;  y  respecto  al  trabajo 
de  los  adolescentes  de  ambos  sexos,  debe  tener  las  limitaciones 
necesarias  para  permitirles  continuar  su  educación  y  asegurarles 
el  desarrollo  físico. 

1°  El  salario  debe  ser  igual  para  ambos  sexos  si  el  trabajo 
es  igual. 

8?  Las  condiciones  de  trabajo  en  cada  país  deben  ser  tales 
que  aseguren  un  trato  equitativo  a  todos  los  obreros.  También 
a  los  extranjeros. 

9-  En  cada  Estado  debe  haber  un  servicio  de  inspección, 
a  fin  de  asegurar  la  aplicación  de  las  leyes  y  reglamentos  para 
la  protección  de  los  trabajadores". 

En  este  mismo  Tratado  de  Versalles  se  determinó  la  crea- 
ción de  una  Oficina  Internacional  del  Trabajo,  que  tiene  por  fin 
la  legislación  del  trabajo  y  que  funciona  en  Ginebra  (Suiza). 
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CAPITULO  VIII 


EL  CAPITAL 

Al  estudiar  el  capitalismo  liberal  hemos  precisado 
el  significado  del  "capital"  como  factor  de  la  producción, 
que  junto  con  los  factores  "trabajo"  y  "naturaleza  o  ma- 
teria prima"  actúa  en  la  producción  de  los  bienes  que 
necesitamos  para  vivir. 

En  este  capítulo  damos  al  término  "capital"  el  signi- 
ficado de 

"riqueza  poseída"  por  una  persona, 
es  decir,  le  damos  el  significado  de 
"propiedad  privada". 

Estudiaremos  el  derecho  a  poseer  bienes  y  el  uso  que 
debemos  hacer  de  estos  mismos  bienes. 

1. — LA  RIQUEZA  Y  LA  ACTITUD  DEL  CRISTIANO 
FRENTE  A  ELLA. 

"El  católico  tiene  que  guardarse  del  egoísmo".  Pastoral 
de  los  Señores  Obispos  de  Chile. 

Seguiremos  línea  a  línea  la  primera  parte,  "El  pe- 
cado de  riqueza  en  el  Evangelio",  del  interesante  artículo 
que  el  P.  Pedro  Bigo  S.  J.  escribió  en  la  "Revista  de  la 
Acción  Popular"  en  Marzo  de  1956  bajo  el  título  de  "Ri- 
queza y  Evangelio". 

"Toda  la  doctrina  de  la  riqueza  en  el  Evangelio  está 
dominada  por  una  visión  de  la  unidad  humana. 
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El  reproche  esencial  que 
Cristo  hace  al  dinero, 

cuando  se  apodera  del  corazón  del  hombre  y 

cuando  domina  las  relaciones  sociales, 

es  el  de  provocar  una  división  entre  los  hombres. 

El  pecado  de  riqueza  es  un  pecado  de  "ruptura  y  de 
clase", 

al  mismo  tiempo  que  un  pecado  de  "idolatría". 

La  virtud  de  la  pobreza 
es  la  virtud  de  "comunión",  al  mismo  tiempo  que  una 
virtud  de 
"esperanza". 

San  Lucas  en  el  capítulo  XVI  nos  presenta  la  cono- 
cida parábola  de  Lázaro  y  del  rico: 

"Había  un  hombre  rico  que  vestía  de  púrpura  y  lino  y  cele- 
braba cada  día  espléndidos  banquetes.  Un  pobre,  de  nombre  Lá- 
zaro, estaba  echado  en  su  portal,  cubierto  de  úlceras  y  deseaba 
hartarse  de  lo  que  caía  de  la  mesa  del  rico;  hasta  los  perros  ve- 
nían a  lamerle  las  úlceras.  Sucedió,  pues,  que  murió  el  pobre,  y 
fue  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de  Abraham;  y  murió  tam- 
bién el  rico  y  fue  sepultado  en  el  infierno.  En  medio  de  los  tor- 
mentos, levantó  sus  ojos  y  vio  a  Abraham  desde  lejos  y  a  Lá- 
zaro en  su  seno.  Y,  gritando,  dijo:  Padre  Abraham,  ten  piedad 
de  mí  y  envía  a  Lázaro  para  que,  con  la  punta  del  dedo  mojado 
en  agua  refresque  mi  lengua,  porque  estoy  atormentado  en  estas 
llamas.  Dijo  Abraham:  Hijo,  acuérdate  que  recibiste  bienes  en 
vida  y  Lázaro  recibió  males.  El  es  aquí  consolado  y  tú  eres  ator- 
mentado. Además,  entre  nosotros  y  vosotros  hay  un  gran  abis- 
mo, de  manera  que  los  que  quieren  atravesar  desde  aquí  a  vos- 
otros no  pueden,  ni  tampoco  pasar  de  ahí  a  nosotros.  Y  dijo: 
te  ruego,  Padre,  que  siquiera  le  envíes  a  casa  de  mi  padre',  por- 
que tengo  cinco  hermanos  para  que  les  adviertas,  a  fin  de  que 
no  vengan  también  ellos  a  este  lugar  de  tormentos.  Y  dijo  Abra- 
ham: tienen  a  Moisés  y  a  los  Profetas:  que  los  escuchen.  El  di- 
jo: No,  Padre  Abraham;  pero  si  alguno  de  los  muertos  fuese  a 
ellos  harían  penitencia.  Y  le  dijo:  Si  no  oyen  a  Moisés  y  a  los 
Profetas,  tampoco  se  dejarán  persuadir  por  un  muerto  que  re- 
sucite". 

— ¿Por  qué  se  condenó  el  rico? 

La  parábola  no  dice  que  fuera  un  "mal"  rico,  ni  tam- 
poco que  "hubiese  adquirido  sus  bienes  violando  las  le- 
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yes  o  engañando  a  la  gente". 
— ¿Cuál  es  la  falta  del  rico? 

Por  otra  parte,  la  parábola  no  nos  dice  que  Lázaro 
mendigara.  No,  solamente  dice  que  Lázaro  "estaba  allí". 

Entonces  esta  distancia  entre  el  rico  y  el  pobre,  ese 
vientre  hambriento  y  esas  úlceras  de  Lázaro :  ESE  ES 
EL  PECADO  DEL  RICO. 

La  distancia  que  el  Epulón  mantiene  entre  él  y  su 
hermano  la  distancia  que  destruye  todo  orden  paternal : 
ése  es  su  pecado. 

Por  eso  la  riqueza  es  un  pecado  de  ruptura. 

Esta  distancia  que  el  rico 
deja  establecerse 
entre  él  y  el  pobre 
es  infinita,  eterna,  infranqueable 
cuando  el  pobre  entre  en  el  seno  de  Abraham  y 
el  rico  en  el  lugar  del  tormento. 

El  rico  no  obtendrá  de  Lázaro  lo  que  Lázaro  no  ha 
obtenido  del  rico. 

"Las  migas  de  pan  que  el  rico  no  se  preocupó  de 
dar  al  pobre  y  la  gota  de  agua  que  aquél  pide  a  Lázaro 
no  podrán  atravesar  esta  distancia". 
A  la  oración  del  rico : 

"Permite  a  Lázaro  que  vaya  a  prevenir  a  los  cinco  her- 
manos que  viven  en  la  opulencia  de  mi  padre,  para  que 
no  vengan  a  este  lugar  de  tormentos", 
Abraham  responde : 
"Tienen  a  Moisés  y  a  los  Profetas", 
es  decir,  "tienen  a  los  Sacerdotes", 
con  tal  que  los  SACERDOTES  CUMPLAN  CON  SU 
MISION. 

El  pecado  de  riqueza  es  un  pecado  inconsciente. 

Se  confiesan  los  pecados  contra  la  carne,  la  veces 
que  se  ha  faltado  a  la  Santa  Misa,  pero  lo  que  se  refiere 
a  la  distribución  de  la  riqueza  y  su  uso,  no. 
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En  el  capítulo  XVI  hay  otra  parábola:  la  del  admi- 
nistrador infiel. 

"Había  un  hombre  rico  que  tenía  un  mayordomo,  que  fue 
acusado  de  disparle  la  fortuna.  Llamóle  y  le  dijo:  ¿qué  es  lo 
que  oigo  de  ti?  Da  cuenta  de  tu  administración,  porque  ya  no 
podrás  seguir  de  mayordomo.  Y  se  dijo  para  sí  el  mayordomo: 
¿qué  haré,  pues,  mi  amo  me  quita  la  mayordomía?  Cavar  no 
puedo;  mendigar  me  da  vergüenza.  Ya  sé  lo  que  he  de  hacer 
para  que  cuando  me  destituya  de  la  mayordomía  me  reciban  en 
sus  casas.  Llamando  a  cada  uno  de  los  deudores  de  su  amo  dijo 
al  primero:  ¿cuánto  debes  a  mi  amo?  El  dijo  100  barriles  de 
aceite.  Y  le  dijo:  toma  tu  escritura, rsiéntate  y  escribe  50.  Luego 
dijo  al  otro:  ¿Y  tú  cuánto  debes?  él  dijo:  100  sacos  de  trigo. 
Díjole:  toma  tu  escritura  y  escribe  80.  El  amo  alabó  al  mayor- 
domo infiel  de  haber  obrado  industriosamente,  pues  los  hijos  de 
este  siglo  son  más  avisados  en  el  trato  con  los  suyos  que  los  hijos 
de  la  luz.  Y  yo  os  digo:  "CON  LAS  RIQUEZAS  DE  INIQUIDAD 
HACEOS  AMIGOS  PARA  QUE  CUANDO  ESTAS  FALTEN  OS 
RECIBAN  EN  LOS  ETERNOS  TABERNACULOS". 

Nuestro  Señor  Jesucristo  no  quiere  enseñarnos  se- 
guramente a  trampear.  Este  hombre  es  un  "hijo  de  las 
tinieblas",  sino  que  su  deseo  es  el  de  enseñarnos  la  verdad 
y  toda  su  enseñanza  y  lección  está  contenida  en  el  versícu- 
lo 9 :  "haceos  amigos  con  las  riquezas  de  iniquidad  a  fin 
que  os  reciban  en  los  tabernáculos  eternos  cuando  vengan 
a  faltaros". 

Puesto  que  el  rico  ha  roto  la  unidad  humana 
con  su  riqueza, 

que  esa  misma  riqueza  que  no  le  pertenece, 

porque  pertenece  a  Dios, 

le  sirva  para  restablecer  esa  unidad. 

Que  se  haga  con  ella  amigos  entre  los  pobres. 
Es  la  única  manera 

como  el  rico  puede  procurarse  un  lugar  en  el  reino. 

Porque  son  los  pobres 

los  que  ocupan  el  reino 

así  como  los  ricos  ocupaban  la  tierra. 

Aquí  abajo, 
los  pobres  han  hecho  antesala  ante  los  ricos. 
Allá,  en  el  reino, 
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los  ricos  no  entrarán 

a  no  ser  que  tengan  amigos. 

Lo  que  se  pide  al  rico 
es  que  restablezca  la  unidad  que  su  riqueza  ha  roto, 
como  condición  de  su  salvación. 

La  parábola  del  rico  y  de  Lázaro 
nos  enseña  el  aspecto  negativo : 
lo  que  no  hay  que  hacer: 

gozar  egoístamente  de  los  bienes  de  la  tierra, 
de  la  riqueza. 

La  parábola  del  administrador  infiel 
nos  enseña  el  aspecto  positivo : 

lo  que  se  debe  hacer  para  alcanzar  en  esta  vida  el  orden 
querido  por  Dios  y  la  salvación  eterna  en  la  otra : 
"poseer  los  bienes  naturales, 
la  riqueza, 

como  meros  administradores  de  los  bienes  de  Dios". 

Toda  la  doctrina  de  la  pobreza  y  de  la  riqueza  en  el 
Evangelio  gira  alrededor  de  la  comunión  de  los  bienes 
naturales. 

El  Evangelio  sólo  quiere  suprimir 
la  distancia 

entre  el  pobre  y  el  rico. 

Pero  el  pecado  del  rico  no  es  solamente  un  pecado 
de  ruptura  con  respecto  al  hombre, 
es  también  un  pecado  de  idolatría  frente  a  Dios. 

San  Lucas  en  el  capítulo  XII  nos  trae  nuevamente 
la  enseñanza  de  Jesucristo. 

"Había  un  hombre  rico  cuyas  tierras  le  dieron  cosecha.  Co- 
menzó él  a  pensar  dentro  de  sí  diciendo :  ¿qué  haré  pues,  no 
tengo  donde  encerrar  mi  cosecha?  Y  dijo :  Ya  sé  lo  que  voy  a 
hacer;  demoleré  mis  graneros  y  los  haré  más  grandes  y  alma- 
cenaré en  ellos  todo  mi  grano  y  mis  bienes,  y  diré  a  mi  alma: 
Alma,  tienes  muchos  bienes  almacenados  para  muchos  años; 
descansa,  come,  bebe,  regálate.  Pero  Dios  le  dijo:  Insensato,  esta 
misma  noche  te  pedirán  el  alma,  y  todo  lo  que  has  acumulado, 
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¿para  quién  será?  Así  será  el  que  atesora  para  sí  y  no  es  rico 
ante  Dios". 

El  dinero  es  una  idolatría: 

Es  una  tentativa  del  hombre  para  hacerse  invulne- 
rable a  Dios. 

El  dinero  da  una  seguridad  en  contra  de  Dios  mismo. 

Es  un  pecado  contra  la  esperanza. 

El  rico  no  espera  nada  de  Dios. 

Lo  espera  todo  de  su  riqueza. 

Por  eso  es  el  pecado  contra  el  Padre, 
y  esto  no  solamente  porque  provoca  la  ruptura  entre  los 
hermanos,  hijos  del  mismo  Padre, 
sino  porque  destruye  la  actitud 
filial 
esencial 

del  cristiano  frente  a  Dios. 

Es  lo  que  recuerda  la  parábola  del  rico  que  no  "cuen- 
ta" ya  con  Dios,  que  amontona  tesoros;  que  espera  sólo 
en  su  riqueza;  que  todo  lo  espera  de  la  vida  terrenal. 

Entonces  San  L.ucas  XII, 15  dice: 
"Mirad  de  guardaros  de  toda  avaricia, 
porque  aunque  se  tenga  mucho, 
no  está  la  vida  en  la  fortuna". 

Y  enseguida  después  de  esta  parábola  la  gran  lección 
de  confianza:  "Por  esto  os  digo  que  no  os  preocupéis  de 
vuestra  vida..."  (Lc.XII,22). 

La  pobreza  es  la  virtud  filial. 

Entonces  se  comprende  la  bienventuranza : 

"Bienaventurados  los  pobres...  y 
Ay  de  los  ricos..." 

La  riqueza  es  la  vez  dureza  de  corazón  y 
voluntad  de  poder, 

que  da  sobre  las  cosas  un  poder  que  quiere  ser  absoluto 
e  ilimitado,  pero  que,  rompiendo  todos  los  lazos  divinos 
y  humanos,  separa  de  Dios  y  de  los  hombres,  desintegra 
la  humanidad  y  todo  el  orden  creado. 
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2.— EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  PRIVADA. 


"La  Iglesia  defiende  el  derecho  a  la  propiedad  privada, 
derecho  que  considera  como  fundamentalmente  intangi- 
ble Pío.  XII,  a  los  obreros  españoles,  el  11  de  Marzo 
de  1951. 

Estudiamos  este  derecho  de  propiedad  a  la  luz  de 
los  documentos  oficiales  de  la  Iglesia. 

Los  Papas  León  XIII  en  R.  N. ;  Pío  XI  en  Q.  A. ;  Pío 
XII  en  sus  discursos  y  Cartas;  Juan  XXIII  en  M.  M.  y 
P.  in  T.: 

1°  Defienden  la  propiedad  privada,  en  contra  de  los  so- 
cialistas que  la  consideran  como  origen  de  todo  mal  y 
que  quieren  entregarla  en  manos  del  Estado. 

Analizan  el  derecho  del  hombre  a  la  propiedad  y 
el  deber  del  Estado  de  estimular  dicha  propiedad,  para 
que  TODOS  sean  propietarios. 

2°  Precisan  cuáles  son  las  obligaciones  de  la  propiedad 
privada,  haciendo  resaltar  el  carácter  social  de  la  misma, 
en  contra  de  las  teorías  libero-capitalistas  que  pretenden 
el  dominio  total  y  absoluto  sobre  los  bienes  naturales 
sin  ninguna  ley  ni  límites. 

Todo  hombre  tiene  derecho  al  uso  de  los  bienes  ma- 
teriales en  la  conciencia  de  sus  propios  deberes  y  de  los 
límites  sociales. 

Este  derecho  de  propiedad  tiene  dos  aspectos : 
1?  EL  DERECHO  EN  SI  MISMO. 

Es  un  derecho  natural. 

Esto  significa  que  por  el  solo  hecho  de  tener  inte- 
ligencia y  voluntad,  de  prever  el  futuro;  por  el  mismo 
hecho  de  ser  hombre,  éste  tiene  derecho  a  poseer  los 
bienes  naturales. 

El  Papa  Pío  XII,  el  24  de  Diciembre  de  1942,  en  el 
saludo  de  Navidad  que  dirigió  a  la  Humanidad  entera 
pronunció  un  interesante  discurso  sobre  "Los  Elementos 
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Fundamentales  de  la  Vida  Social".  Respecto  de  la  pro- 
piedad dijo : 

La  dignidad  de  la  persona  supone, 
normalmente, 

como  fundamento  natural  para  vivir, 

el  derecho  al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra... 

El  hombre  posee  este  derecho  por  NATURALEZA  y 
no  por  regalo  o  concesión  del  Estado. 

En  los  Estados  socialistas  se  concede,  como  sopor- 
tándola una  pequeña  propiedad  privada. 
2?  EL  USO  QUE  SE  HACE  DE  LAS  COSAS  POSEIDAS. 

El  propietario  debe  obrar  de  acuerdo  a  la  ley  moral. 

Esta  ley  moral  es : 

1.  La  ley  natural  manifestada  por  la  conciencia. 

2.  La  ley  divina  positiva,  es  decir,  los  Mandamientos. 

3.  La  ley  positiva  humana,  es  decir,  los  Códigos  que  re- 
glamentan la  actividad  de  los  hombres  dentro  de  la  so- 
ciedad. 

Transgredir  esta  ley  moral  es  una  falta,  es  un  pecado. 

De  acuerdo  con  esta  ley  moral, 
se  puede  disponer  libremente  de  la  propiedad  privada 
teniendo  en  cuenta 

las  necesidades  del  bien  común  de  la  sociedad. 

Por  ejemplo, 
quien  posee  una  casa, 
la  puede  arrendar  o  vivir  en  ella; 
puede  prestarla  o  regalarla. 
'Pero  NO  PUEDE 

quemarla,  por  el  hecho  de  ser  suya; 
el  bien  común  se  lo  prohibe 
dada  la  escasez  de  casas. 

Quien  posee  un  fundo, 
puede  plantarlo  con  trigo,  cebada,  maíz  o  papas. 
Podrá  dedicarlo  a  la  ganadería  o  al  cultivo  de  viñas  o  de 
árboles  frutales. 

Podrá  parcelarlo  o  no. 

Pero  lo  que  NO  PUEDE 
es  dejarlo  sin  cultivo. 
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El  bien  común  de  la  sociedad 
le  está  diciendo  que  los  productos  agrícolas  que  coseche, 
serán  necesarios  para  resolver  el  problema  del  hambre 
y  de  la  subalimentación  de  muchos. 

POR  LO  TANTO: 

1.  El  propietario  no  es  amo  absoluto  de  sus  bienes. 

El  hombre  no  está  autorizado  a  disponer  a  su  antojo 
y  capricho  de  sus  entradas  disponibles. 

Por  otra  parte, 
tampoco  las  rentas  del  patrimonio 
quedan  en  absoluto 

a  merced  del  libre  arbitrio  del  hombre; 
es  decir, 

las  que  no  le  son  necesarias  para  la  sustentación  deco- 
rosa y  conveniente  de  la  vida. 

Al  contrario,  la  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres 
constantemente 
declaran 

con  clarísimas  palabras 
que  los  ricos 

están  gravísimamente  obligados 

por  el  precepto  de  ejercer  limosna,  la  beneficencia  y  la 
magnificencia  . 

El  que  emplea  grandes  cantidades 
en  obras 

que  proporcionan  mayor  oportunidad  de  trabajo,  con  tal 
que  se  trate  de  obras  verdaderamente  útiles, 
práctica, 

de  una  manera  magnífica  y 

muy  acomodada  a  las  necesidades  de  nuestros  tiempos 
la  virtud  de  la  magnificencia...  (Pío  XI.  Q.  A.  N?  19). 

2.  La  propiedad  privada  tiene  una  función  social  que 
cumplir,  porque  está  subordinada  al  bien  común. 

La  propiedad  tiene  un  doble  carácter,  una  doble 
función : 

una  función  individual 

—  189 


tanto  cuanto  debe  proveer  a  las  legítimas  necesidades 
de  quien  la  posee  y 
al  mismo  tiempo  una  función  social, 
en  el  sentido  de  que  debe  servir  a  las  necesidades  pri- 
mordiales de  todos  los  miembros  de  la  familia  humana. 
(Pío  XII  en  carta  dirigida  a  la  21?  "Semana  Social"  de 
Nápoles  el  15  de  Septiembre  de  1947,  tratando  sobre  la 
reforma  agraria). 

3.  La  propiedad  privada  tiene  un  destino  comunitario, 
porque  debe  ser  utilizada 

para  socorrer  las  necesidades  ajenas. 

4.  El  propietario  debe  atender  a  sus  propias  necesida- 
des y  las  de  su  familia, 

para  llevar  un  tenor  de  vida  decente, 

de  acuerdo  al  medio  ambiente  en  que  vive. 

Lo  que  le  sobre  debe  ser  puesto  a  disposición  de  los 
que  sufren  necesidad. 

Por  ejemplo, 

hoy  día  dada  la  situación  económica  de  nuestro  país, 
Chile, 

país  en  desarrollo  y  subalimentado, 
en  conciencia  un  cristiano 

no  puede  despilfarrar  su  dinero  en  carreras  de  caballos, 
en  ruletas  o  en  juegos  de  azar. 

Esto  lo  pide  la  caridad:  amor  a  Dios  y  al  prójimo. 

El  cristiano  que  no  cumple  con  estas  exigencias  de 
la  caridad,  no  ama. 

La  Pastoral  de  los  Obispos  de  Chile  nos  informa  de 
algunos  problemas  más  urgentes  que  se  presentan  en 
nuestra  patria. 

...  una  parte  considerable  de  nuestro  pueblo  vive  allí 
(en  el  campo)  oprimida  por  la  miseria  y  en  condiciones 
indignas). 

...  el  déficit  habitacional  de  Chile  ...  es  de  400  mil  vi- 
viendas. 

...  un  gran  número  de  chilenos  quiere  incorporarse,  sin 
conseguirlo,  al  trabajo  nacional. 
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...  una  gran  parte  de  la  clase  trabajadora  no  recibe  un 
salario  de  acuerdo  con  las  normas  de  la  justicia  social. 
...  cada  tres  niños  chilenos  uno  abandona  la  escuela  des- 
pués del  primer  año  y  otro  más  la  deja  antes  de  termi- 
nar los  estudios  primarios. 
...  subalimentación  del  pueblo. 

...  burla  de  las  leyes  sociales  que  afecta  a  una  innume- 
rable cantidad  de  obreros  y  empleados. 

Un  católico 
que  no  quisiera  resolver  estos  problemas 
significa  no  saber 
que  su  religión 

le  impone  un  deber  urgente  de  conciencia: 
el  de  examinar  la  utilidad  que 
da  a  sus  bienes, 
a  su  dinero; 

el  uso  que  hace  de  su  propiedad: 

bienes  raíces, 

medios  de  producción; 

y  de  su  conducta  frente  a  los  necesitados. 

Este  deber  no  se  cumple  dando  limosna  a  un  men- 
digo en  la  calle  o  depositando  algunas  monedas  en  la 
canastilla  de  una  colecta. 


3.— EL  INDIVIDUO,  LA  FAMILIA  Y  LA  PROPIEDAD 
PRIVADA. 

La  propiedad  privada  favorece  las  facultades  de 
iniciativa  personal, 
la  previsión, 
el  ahorro  y 

el  espíritu  de  responsabilidad. 

Es  un  estimulante  al  trabajo. 

Asegura  el  respeto  de  la  dignidad  y  libertad  del 
hombre. 
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El  socialismo  es  injusto  con  el  obrero, 

porque 

le  quita  toda  esperanza  de  poseer  algo  como  propio  y  de 
mejorar  su  situación  mediante  el  ahorro. 

Los  socialistas  quieren  suprimir  toda  propiedad  pri- 
vada. 

La  Iglesia  enseña:  distribuyámosla  mejor. 

La  propiedad  privada  mejora  al  proletario  y 
lo  saca  de  la  terrible  situación  en  que  se  encuentra. 

El  socialismo  y 
el  comunismo 

no  han  mejorado  la  suerte  del  trabajador. 

En  Rusia  Soviética, 
país  donde  desde  hace  46  años  se  ha  aplicado  el 
socialismo 

sin  ninguna  traba  ni  oposición 
el  trabajador, 
el  proletario, 

ha  seguido  siendo  tal  hasta  el  día  de  hoy. 

El  Estado  quiere  darle  todo, 
pero  un  obrero  en  un  país  socialista  siempre  será  obrero ; 
jamás 

podrá  mejorar  su  situación  porque 
jamás 

podrá  poseer  algo  propio. 

La  propiedad  privada  es  necesaria  a  la  familia 
para  asegurarle  su  estabilidad,  cohesión,  unidad  e  inde- 
pendencia. 

Pío  XII  en  el  Mensaje  del  Cincuentenario  de  la  R.  N., 
defiende  este  derecho  de  propiedad  a  nombre  de  la  li- 
bertad del  padre  de  familia  para  permitirle  cumplir  sus 
deberes  hacia  su  familia :  ¿Acaso  no  debe  la  propiedad 
privada  asegurar  al  padre  de  familia  la  sana  libertad  de 
que  tiene  necesidad  para  poder  cumplir  los  deberes  que 
el  Creador  le  ha  señalado,  concernientes  al  bienestar  fí- 
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sico,  espiritual  y  religioso  de  la  familia? 

El  1 1  de  Marzo  de  1951,  Pío  XII  expresaba  a  los  obre- 
ros de  España  su  claro  pensamiento:  Hay  muchos  fac- 
tores que  deben  contribuir  a  una  mayor  difusión  de  la 
propiedad  privada.  Pero  el  principal  de  todos  será  el  jus- 
to salario...  y  una  mejor  distribución  de  los  bienes  na- 
turales. 

El  1°  de  Septiembre  de  1944,  al  comienzo  del  5?  año 
de  la  gran  segunda  guerra  mundial,  pronunció  un  dis- 
curso en  el  cual  da  ideas  sobre  el  nuevo  orden  social : 

TODO  orden  social  y  económico  normal  debe  apo- 
yarse en  la  sólida  base  del  derecho  a  la  propiedad  pri- 
vada". "Esta  propiedad  privada  es  ...  el  fruto  del  traba- 
jo, el  producto  de  una  intensa  actividad  del  hombre,  el 
cual  se  adquiere  gracias  a  una  enérgica  voluntad  de  ase- 
gurar y  de  desarrollar,  por  sus  propios  esfuerzos,  su  pro- 
pia existencia  y  la  de  su  familia. 

Quitad  al  trabajador  la  esperanza  de  adquirir  cual- 
quier bien  en  propiedad  personal;  ¿qué  otro  estimulante 
le  ofreceréis  para  animarlo  al  trabajo  laborioso,  al  aho- 
rro, a  la  sobriedad,  cuando  tantos  hombres  y  pueblos,, 
habiéndolo  perdido  todo,  no  tienen  más  hoy,  sino  su  ca- 
pacidad de  trabajo? 

El  Estado  debe  favorecer  con  leyes  que  protejan  y 
salva  guarden  la  propiedad  privada  y  debe  procurar  que 
sean  muchísimos  en  el  pueblo  los  propietarios. 

La  política  social  y  económica  del  porvenir,  la  acti- 
vidad organizadora  del  Estado,  de  las  comunas,  de  las 
instituciones  profesionales  no  podrán  alcanzar  regular- 
mente su  alto  fin,  el  cual  es  la  verdadera  fecundidad  de 
la  vida  social  y  el  rendimiento  moral  de  la  economía, 
sino  respetando  y  protegiendo  la  función  vital  de  la  pro- 
piedad privada  en  su  función  personal  y  social. 

Las  pequeñas  y  mediana  propiedad  agrícola,  artesa- 
nal  y  profesional,  comercial,  industrial,  deben  ser  garan- 
tizadas y  favorecidas. 
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4.— EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  EN  NUESTROS 
DIAS 


El  Papa  Juan  23,  que  escribe  su  Encíclica  M.  M. 

para  resolver  la  cuestión  social  eñ  forma  más  en  conso- 
nancia con  nuestro  tiempo  entra  a  tratar  este  tema  de  la 
propiedad  privada,  porque  dados  varios  aspectos  que  pre- 
senta el  mundo  económico  actual  alguien  puede  poner 
en  duda  o  creer  verdaderamente  que  el  principio  del  de- 
recho natural  de  la  propiedad  privada  de  los  bienes,  in- 
cluso de  los  productivos...,  haya  dejado  de  ser  válido  o 
perdido  importancia.  (N°  108). 

Los  varios  aspectos  que  presenta  al  mundo  de  hoy 
son,  por  ejemplo,  entre  otros,  el  que  los  ciudadanos  mi- 
ran con  seguridad  el  porvenir,  no  porque  tengan  una  pro- 
piedad privada  que  les  asegure  los  últimos  años  de  su 
vida,  sino  porque  pertenecen  a  sistemas  aseguradores  o 
gozan  de  seguros  sociales  que  los  ayudarán  cuando  no 
puedan  trabajar  más. 

También  nota  el  Papa :  en  nuestros  días  se  aspira 
más  que  a  convertirse  en  propietario  de  bienes,  a  adqui- 
rir capacidades  profesionales,  y  se  alimenta  una  mayor 
confianza  en  las  entradas  cuya  fuente  es  el  trabajo  o  de- 
rechos fundados  sobre  el  trabajo,  que  en  las  entradas 
cuya  fuente  es  el  capital  o  derechos  fundados  sobre  el 
capital.    (M.  M.  N-  106). 

Esto  puede  hacer  pensar  a  alguien  que  el  derecho  de 
propiedad  de  los  bienes  naturales  o  productivos  ha  pa- 
sado de  moda. 

Esa  duda  no  tiene  razón  de  existir,  dice  el  Papa 
Juan,  porque  (y  da  las  razones  para  reafirmar  el  derecho 
de  propiedad): 

1.  El  derecho  de  propiedad  privada  de  los  bienes, 
aun  de  los  productivos  tiene  valor  permanente,  precisa- 
mente, porque  es  de  derecho  natural. 

2.  Por  otra  parte,  en  vano  se  insistirá  en  la  libre  ini- 
ciativa personal  en  el  campo  económico,  si  a  dicha  inicia- 
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tiva  no  le  fuese  permitido  disponer  libremente  de  los 
bienes  indispensables  para  su  afirmación. 

3.  Además,  la  historia  y  la  experiencia  atestiguan  que, 
en  los  regímenes  políticos  que  no  reconocen  el  derecho 
de  propiedad  privada  de  los  bienes  incluso  productivos, 
son  oprimidas  y  sofocadas  las  expresiones  fundamenta- 
les de  la  libertad...,  que...,  encuentran  garantía  y  estímulo 
en  aquel  derecho. 

El  Papa  nota  como,  por  estas  razones,  han  cambiado 
ciertos  movimientos  que  eran  hasta  ayer  netamente  ne- 
gativos respecto  al  derecho  de  propiedad  privada  de  los 
bienes  instrumentales  y  que  hoy,  más  plenamente  infor- 
mados sobre  la  realidad  social,  revisan  la  propia  posición 
y  asumen  respecto  a  aquel  derecho  una  actitud  sustan- 
cialmente  positiva.  (M.  M.  N°  108-109). 

Juan  23  sigue  la  línea  de  sus  Predecesores  León  XIII, 
Pío  XI  y  Pío  XII,  quienes  defendieron  el  derecho  de  pro- 
piedad tan  atacado  por  el  socialismo  y  tan  mal  usado  por 
los  libero-capitalistas. 

El  Papa  Juan,  enseña : 

Hacemos,  pues,  nuestras  en  esta  materia,  las  obser- 
vaciones de  nuestro  Predecesor  Pío  XII :  "Cuando  la  Igle- 
sia defiende  el  principio  de  la  propiedad  privada  va  tras 
un  alto  fin  ético-social.  De  ningún  modo  pretende  soste- 
ner pura  y  simplemente  el  presente  estado  de  cosas,  co- 
mo si  en  él  viera  la  expresión  de  la  voluntad  divina;  ni 
proteger  por  principio  al  rico  y  al  plutócrata  contra  el 
pobre  e  indigente...,  más  bien  se  preocupa  la  Iglesia  de 
hacer  que  la  institución  de  la  propiedad  privada  sea  tal 
como  debe  ser,  conforme  al  designio  de  la  Divina  Sabi- 
duría y  a  lo  dispuesto  por  la  naturaleza" ;  es  decir,  que 
sea  garantía  de  la  libertad  esencial  de  la  persona  y  al 
mismo  tiempo  un  elemento  insustituible  del  orden  de  la 
sociedad.  (M.  M.  N?  111). 

La  propiedad  privada 
es  fruto 

del  trabajo  y  del  ahorro  y 
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hay  que  difundirla,  efectivamente, 
entre  todas  las  clases  sociales ; 

según  lo  afirma  Pío  XII,  nos  enseña  el  Papa  Juan : 
la  dignidad  de  la  persona  humana 

exige 

normalmente, 

como  fundamento  para  vivir, 

el  derecho  al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra, 

al  cual  corresponde  la  obligación  fundamental 

de  otorgar  una  propiedad  privada 

en  cuanto  sea  posible,  a  todos; 

y,  por  otra  parte,  entre  las  exigencias  que  se  derivan  de 
la  nobleza  moral  del  trabajo,  también  se  halla  compren- 
dida la  conservación  y  el  perfeccionamiento  de  un  orden 
social  que  haga  posible  una  propiedad  segura, 
aunque  sea  modesta 

a  todas  las  clases  del  pueblo.  (M.  M.  N?  114). 

Y  poco  después  sigue  el  Papa  Juan: 
no  resulta  difícil  promover  iniciativas  y  llevar  adelante 
una  política  económico-social 

que  aliente  y  facilite  una  más  amplia  difusión  de  la  pro- 
piedad privada 

de  los  bienes  de  consumo  durables, 
de  la  habitación, 
de  la  granja,  ( 

de  los  enseres  propios  de  la  empresa  artesana  y  agrícola- 
familiar, 

de  acciones  en  las  sociedades  grandes  o  medianas, 
como  ya  se  está  practicando  ventajosamente  en  algunas 
comunidades  políticas  económicamente  desarrolladas  y 
socialmente  avanzadas.    (M.  M.  N?  115). 

— ¿Y  qué  decir  de  la  propiedad  pública? 

Cuanto  se  ha  venido  exponiendo  no  excluye...,  que 
también  el  Estado  y  las  otras  entidades  públicas  puedan 
legítimamente  poseer  en  propiedad  bienes  instrumenta- 
les, especialmente  cuando  llevan  consigo  un  poder  eco- 
nómico que  no  es  posible  dejarlo  en  manos  de  personas 


196  — 


privadas  sin  peligro  del  bien  común.  (M.  M.  N?  116). 

Esta  propiedad  pública  no  tiene  que  reducir,  ni  me- 
nos aun  eliminar  la  propiedad  privada. 

Esta  propiedad  pública  debe  estar  en  manos  de 
personas  que  a  una  sólida  competencia  específica 
junten  una  honradez  inmaculada  y 

un  vivo  sentimiento  de  responsabilidad  para  con  el  país. 
Y,  además, 

sus  actuaciones  deben  estar  sujetas 
a  un  cuidadoso  y  constante  control, 

incluso  para  evitar  que  en  el  seno  de  la  propia  organi- 
zación del  Estado  se  formen  centros  de  poder  económico, 
con  daño  de  su  misma  razón  de  ser,  que  es  el  bien  de  la 
comunidad.  (M.  M.  N?  118). 

Antes  de  terminar  este  tema  de  la  propiedad  priva- 
da el  Papa  Juan  nos  recuerda  la  función  social  de  la 
misma. 

Otro  punto  de  doctrina  propuesto  constantemente 
por  nuestros  predecesores,  es  que,  al  derecho  de  propie- 
dad privada  de  los  bienes  le  es  intrínsecamente  inherente 
una  función  social...,  como  sabiamente  enseña  nuestro 
Predecesor  León  XIII  en  la  Ene.  R.  N. :  "Los  que  han  re- 
cibido de  Dios  mayor  abundancia  de  bienes,  ya  sean  cor- 
porales y  externos,  ya  sean  internos  y  espirituales,  para 
esto  los  han  recibido:  para  que  con  ellos  atiendan  a  su 
propia  perfección  y,  al  mismo  tiempo,  como  ministros  de 
la  Divina  Providencia  al  provecho  de  los  demás.  Así,  pues, 
el  que  tuviere  talento  cuide  de  no  callar;  el  que  tuviere 
abundancia  de  bienes  vele  no  se  entorpezca  en  él  la  lar- 
gueza de  la  misericordia ;  el  que  supiere  un  oficio  con  que 
manejarse  ponga  gran  empeño  en  hacer  al  prójimo  parti- 
cipante de  su  utilidad  y  provecho. 

El  que  el  Estado  atienda  por  medio  de  sus  organis- 
mos de  las  necesidades  de  los  ciudadanos  no  significa 
que  la  propiedad  privada  carezca  de  función  social,  por- 
que ésta  surge  de  la  naturaleza  misma  del  derecho  de 
propiedad. 
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Termina  Juan  23  recordando  que  el  Evangelio  consi- 
dera legítimo  el  derecho  de  propiedad  y  su  función  so- 
cial, evidentemente.  Cuanto  hicisteis  a  uno  de  estos  her- 
manos míos  más  pequeños,  a  Mí  lo  hicisteis. 

(M.  M.  N?  119  a  121). 
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CAPITULO  IX. 


LOS  CONFLICTOS  DE  LA  PRODUCCION 

Sabemos  que  en  la  producción  de  los  bienes  mate- 
riales que  necesitamos  para  vivir  participan  tres  factores  : 
el  "capital",  el  "trabajo"  y  la  "naturaleza". 

Repetimos  en  honor  a  la  claridad  de  los  conceptos : 

1.  Que  el  "capital"  está  representado  por  un  hombre 
dueño  de  los  medios  de  producción; 

2.  Que  el  "trabajo"  está  representado  por  un  hombre 
que  participa  en  la  producción  de  los  bienes  materiales 
aportando  su  fuerza,  su  técnica,  su  experiencia. 

3.  Que  el  factor  naturaleza  está  representado  por  la 
materia  prima :  cobre,  fierro,  madera,  tierra,  etc. 

En  el  factor  "capital"  y  en  el  factor  "trabajo"  actúan 
los  hombres  y  por  ello  pueden  presentarse  dificultades 
en  las  relaciones  humanas  entre  los  hombres  que  toman 
parte  en  la  producción. 

Comunmente  estas  dificultades  se  llaman  "conflic- 
tos del  trabajo".  Nos  parece  que  con  un  título  más  justo 
debemos  llamarlas  "Conflictos  humanos  en  la  produc- 
ción". 

1.— LA  HUELGA  Y  EL  LOCK-OUT. 

La  huelga  es  la  supresión  o  la  paralización  del  traba- 
jo por  iniciativa  de  los  obreros. 

El  lock-out  es  la  suspensión  o  paralización  del  traba- 
jo por  iniciativa  de  los  empresarios. 
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El  derecho  de  huelga  consiste  en  el  derecho  que  po- 
seen los  trabajadores  o  empleados  de  paralizar  su  tra- 
bajo con  el  fin  de  obligar  a  la  empresa  en  que  trabajan 
a  aumentar  los  salarios  o  sueldos  o  a  conceder  otras  me- 
jores pedidas. 

La  empresa  es  presionada  por  la  fuerza. 

Esta  presión  la  ejercen  los  daños,  las  pérdidas  o  per- 
juicios que  se  le  acarrean  a  la  empresa  por  la  paraliza- 
ción de  sus  faenas. 

La  huelga  es  un  fenómeno  propio  de  nuestra  época. 

Las  huelgas  no  se  conocieron  en  los  tiempos  antiguos 
en  que  el  trabajo  de  los  esclavos  era  forzado.  El  que  se 
negaba  a  trabajar  era  castigado  o  muerto. 

Tampoco  hubo  huelgas  en  los  tiempos  mediovales. 
El  haber  paralizado  los  trabajos  en  los  tiempos  del  feu- 
dalismo, habría  significado  perder  la  protección  del  se- 
ñor feudal  durante  las  guerras,  lo  cual  habría  equivalido 
a  perder  la  tierra,  la  casa  y  la  vida  misma. 

En  la  época  de  las  corporaciones  y  de  los  gremios 
no  hubo  huelgas,  porque  se  trabajaba  en  comunidad:  "el 
maestro"  y  sus  ayudantes  "los  compañeros"  y  "los  apren- 
dices" vivían  juntos,  trabajaban  juntos  y  se  beneficiaban 
en  común.  Todos  participaban  de  las  ganancias;  todos  ha- 
cían suyas  las  pérdidas.  La  huelga  no  tenía  razón  de  ser, 
porque  se  habría  dañado  a  la  comunidad. 

Cuando  el  liberalismo  económico  implantó  su  "jerar- 
quía de  valores". 

Cuando  se  suprimieron  las  corporaciones  y  destru- 
yeron los  gremios; 

cuando  la  legislación  de  las  corporaciones  se  anuló; 

cuando  se  prohibió  el  derecho  mismo  de  asociación; 

cuando  se  borró  la  palabra  justicia 

del  vocabulario  legislativo  y 

se  dio  rienda  suelta  al  individualismo  liberal, 

entonces  aparecieron  las  huelgas. 

Y  sólo  entonces  aparecieron  las  huelgas  como  mani- 
festaciones de  fuerza, 
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para  obligar  por  medio  de  la  fuerza 

a  los  deten tores  del^  poder  económico  a  conceder  lo  que 

no  querían  reconocer  en  justicia. 

En  efecto,  las  grandes  concentraciones  de  obreros  en 
las  industrias  plantearon  serios  problemas, 
que  la  clase  obrera  debió  encarar  para  obtener  su  solución. 

Estos  problemas  desconocidos  hasta  entonces,  fueron 
entre  otros : 

*  la  duración  excesiva  de  la  jornada  de  trabajo ; 

*  el  descanso  dominical; 

*  el  trabajo  nocturno; 

*  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños ; 

*  los  salarios  escasos; 

*  la  higiene  de  las  fábricas ; 

*  la  seguridad  contra  los  accidentes ; 

*  las  indemnizaciones  por  enfermedad  o  accidentes  del 
trabajo ; 

*  los  sindicatos,  etc. 

Estos  problemas  se  agudizaron  y  se  hicieron  más  pro- 
fundos porque  la  "filosofía"  reinante  eran  los  principios 
liberales : 

*  "El  Estado  no  debe  intervenir"; 

*  "dejar  hacer": 

*  "se  prohiben  las  reuniones  de  personas  porque  pueden 
perturbar  el  orden  social  establecido ; 

*  "el  precio  de  los  salarios  no  debe  ser  fijado  por  leyes, 
sino  por  la  naturaleza  misma",  etc. 

De  este  modo,  los  obreros  se  vieron  solos  frente  a  sus 
patrones  y  no  contando  con  nada, 
que  los  defendiera  a  ellos  y  sus  familias, 
se  unieron  secretamente. 

De  este  modo  nacen  las  asociaciones  o  coaliciones 
obreras. 

Estas  acordaron  la  huelga  o  paralización  del  trabajo 
con  el  fin  de  obtener  de  sus  patrones 
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la  aceptación  de  sus  peticiones 

de  mejoramiento  económico  y  social. 

La  huelga  se  consideró  en  un  comienzo 
como  un  simple  hecho  policial, 

porque  perturbaba  el  orden  público,  impidiendo,  por 
ejemplo,  el  tráfico  en  las  calles  y  plazas, 
más  que  bien  que  considerarla  como  una  justa  petición 
hecha  por  los  obreros. 

La  huelga,  por  lo  tanto,  es  un  efecto  del  liberalismo 
económico. 

Más  aún, 

en  un  régimen  económico  totalmente  liberal, 
tal  como  lo  hemos  definido, 
la  huelga  es  indispensable, 
porque  ella  representa, 

"en  el  libre  juego  de  las  fuerzas  naturales" 

la  fuerza  de  los  obreros  o  empleados  en  pugna  con  la 

fuerza  de  los  capitalistas. 

La  fuerza  era  en  los  años  del  triunfo  del  liberalismo 
la  regla  de  la  justicia. 

Según  estos  conceptos  que  hemos  aclarado,  sobre  el 
origen  y  el  por  qué  de  las  huelgas  debemos  concluir  que 
en  los  regímenes  económicos  en  los  que  se  rechaza  el  ca- 
pitalismo liberal, 
como  principio, 

también  se  rechazan  los  efecto  que  se  siguen  de  su  apli- 
cación. 

En  los  países  totalitarios  se  rechaza  el  liberalismo 
económico.  En  estos  países  se  niega  la  huelga. 

En  Alemania  nazista  nunca  hubo  huelgas. 

Los  hombres  que  incitaban  a  los  demás  a  paralizar 
sus  trabajos  eran  juzgados  y  llevados  a  prisiones  o  a  cam- 
pos de  concentración 
por  atentar  contra  el  bien  del  Estado. 

En  Italia  fascista  las  huelgas  estaban  prohibidas. 
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El  Papa  Pío  XI  hablando  en  Q.  A.  N?  37  sobre  la  orga- 
nización sindical  y  corporativa  en  Italia,  en  el  año  1931, 
lo  comprueba. 

Dice :  la  huelga  está  prohibida. 

Evidentemente  que  en  Italia  facista,  los  obreros  no 
estaban  como  "condenados  a  trabajos  forzados",  como 
sucedía  en  Alemania  nazi.  Si  sobrevenían  dificultades,  si 
las  partes  no  pueden  ponerse  de  acuerdo,  dice  Pío  XI,  in- 
terviene el  juez. 

En  los  países  dominados  por  el  régimen  comunista, 
regímenes  políticos  en  los  que  se  aplica  la  "economía  pla- 
nificada", y  se  rechaza  el  liberalismo, 
tampoco  existen  las  huelgas. 

Se  niega  el  mismo  derecho. 

El  declararse  en  huelga 
significa 

sabotear  el  "plan", 
atentar  contra  el  Estado. 

Si  para  los  liberales  el  derecho  de  huelga  era  un  de- 
recho sagrado,  porque  ella  permitía  el  libre  juego  de  las 
fuerzas  naturales ; 
para  los  totalitarios: 
nacistas,  facistas,  marxistas, 
el  derecho  de  huelga  no  existe, 
por  ser  la  huelga  un  atentado  contra  el  Estado. 

En  Chile  la  economía  es  una  economía  dirigida. 

Esto  significa: 
rechazo  del  liberalismo,  porque  el  Estado  interviene  fi- 
jando los  precios,  los  salarios,  los  costos,  etc.,  en  vista 
del  bien  común  de  toda  la  colectividad. 

Si  nuestra  economía  rechaza  los  principios  liberales 
al  no  dar  lugar  a  que  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda 
fije  los  precios  y  al  aceptar  la  intervención  del  Estado; 
si  en  Chile  se  garantiza  el  derecho  de  asociación  y  de  sin- 
dicarse ; 

si  se  da  amplio  lugar  a  la  justicia  y  en  virtud  de  la  justi- 
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cia  se  quiere  mantener  la  paz  social,  y  en  vista  de  esta 
paz  social  se  ha  dictado  un  Código  del  Trabajo  y  se  han 
establecido  Tribunales  del  Trabajo. 
¿Por  qué  existen  "manifestaciones  de  fuerza"?  » 
¿Por  qué  existen  las  huelgas? 

Si  todos  pierden  con  una  huelga  y 
por  ello  mismo  todos  la  detestan, 
¿cómo  es  que  todavía  existen  huelgas? 

Antiguamente, 
en  los  años  del  puro  liberalismo  económico, 
una  huelga  perjudicaba  solamente  a  los  implicados  en 
ella: 

empresario  y  obreros  huelguistas. 

Actualmente, 
una  huelga  perjudica  a  toda  la  sociedad: 
una  huelga  en  el  cobre,  por  ejemplo,  daña: 

1.  a  la  empresa,  qué  ve  disminuir  sus  ventas; 

2.  a  los  obreros  y  empleados,  que  dejan  de  percibir  sus 
salarios  o  sueldos; 

3.  a  las  industrias  nacionales  y  extranjeras,  que  no  reci- 
birán sus  materias  primas  oportunamente; 

4.  al  Estado  que  ve  desequilibrio  en  su  economía,  por  el 
no  ingreso  de  divisas  extranjeras/y  por  la  alteración  de 
la  paz  y  orden  social ; 

5.  a  la  colectividad  nacional,  porque  si  la  huelga  es  larga, 
deberá  soportar  el  peso  del  desfinanciamiento  de  la  na- 
ción, la  devaluación  de  la  moneda,  el  alza  del  costo  de  la 
vida,  etc. 

Si  una  huelga  trae  consigo  tantos  y  tan  graves  males, 
¿cómo  es  que  ha  de  ser  posible  que  los  conflictos  del  tra- 
bajo deban  solucionarse  por  la  "fuerza"  mediante  una 
huelga? 

Si  en  Chile  existen  huelgas  a  pesar  de  que  todo  el  mundo 
las  repudia, 
significa  que 
ALGO  anda  mal. 
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1°  La  justicia  que  debiera  resolver  los  conflictos  entre 
los  patrones  y  los  obreros  es  lenta  en  obrar  o 
no  es  tomada  en  cuenta  suficientemente. 

La  justicia  es  lenta, 
porque  los  procedimientos  legales : 

comparencias,  alegatos  y  sentencias  llevan  mucho  tiem- 
po antes 

de  solucionar  el  problema. 

La  justicia  no  es  tomada  en  cuenta  suficientemente, 
ni  en  la  repartición  de  los  beneficios, 
ni  en  las  condiciones  de  trabajo, 
ni  en  la  apreciación  del  justo  salario. 

En  otras  palabras, 
los  criterios  de 
justicia  y  equidad 

de  que  habla  el  Papa  Juan  son  menospreciados. 

2?  Los  agitadores  políticos 
se  aprovechan  de  todas  las  circunstancias  para  crear  cli- 
mas de  malestar  y  de  descontento,  incitando  a  los  obre- 
ros a  la  huelga. 

Esto  hace  que  se  pase  por  alto,  en  un  buen  número  de 
casos,  el  procedimiento  legal,  y  que  las  huelgas  en  lugar 
de  tener  un  carácter  económico,  tomen  un  color  político. 

De  este  modo  obreros  y  sindicatos  vienen  a  ser  ins- 
trumentos de  partidos  políticos,  cualquiera  que  sean. 

3?  Ha  quedado  muy  gravada  en  nuestras  relaciones 
con  los  demás  hombres  la  costumbre  de  querer  hacer  va- 
ler nuestras  razones  en  la  solución  de  nuestros  proble- 
mas por  medio  de  la  fuerza. 

El  Papa  Juan,  en  P.  in  T.,  recomienda 
la  moderación  y  la  tranquilidad 

de  que  deben  estar  poseídos  los  cristianos  que  al  encon- 
contrarse  frente  a  situaciones  en  que  las  exigencias  de  la 
justicia  o  no  se  cumplen  o  se  cumplen  en  forma  defi- 
ciente, sienten  el  deseo  de  cambiarlo  todo  y  como  que  se 
dejaran  llevar  de  un  impulso  tan  arrebatado  que  parecen 
recurrir  a  "algo"  semejante  a  una  revolución.  (Ñ?  62). 
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Para  enseñar  esta  moderación  y  tranquilidad,  el  Pa- 
pa Juan  cita  un  párrafo  del  discurso  que  el  Papa  Pío 
XII  pronunció  el  13  de  Junio  de  1943  a  un  grupo  de  20.000 
trabajadores  italianos,  obreros  y  obreras,  que  fueron  a 
visitarlo  y  saludarlo  desde  varias  diócesis  de  Italia,  en 
ocasión  de  sus  25  añ^s  de  Obispo. 

Pío  XII  les  habló  diciéndoles  que  la  Iglesia 
siempre  se  ha  mostrado  preocupada  por 
los  problemas  obreros, 
y  éstos  entre  otros  son : 
sus  necesidades  personales  y  familiares... 
un  salario  que  asegure  la  existencia  de  la  familia... 
una  habitación  digna  de  personas  humanas... 
la  instrucción  y  conveniente  educación  de  los  niños... 
La  creación  de  seguros  para  prevenir  para  los  períodos 
de  estrechez,  enfermedad  o  jevez. 

A  estos  obreros  cristianos  que  han  venido  a  escuchar 
su  voz 

y  su  enseñanza  de  verdad 

y  que  continuamente  oyen  hablar 

de  revolución, 

de  destrucción, 

sabotaje, 

anarquía,  y 

huelgas, 

a  estos  obreros 

el  Papa  Pío  XII  les  dice : 

No  en  la  revolución  sino  en  la  evolución  bien  planeada, 
se  encuentra  la  salvación  y  la  justicia. 

En  el  mismo  discurso  el  Papa  Pío  XII 
critica  la  realización  de  la  revolución  marxista 
llevada  a  cabo  en  la  violencia, 
en  la  acumulación  de  odios  y  ruinas 
que  ha  terminado  en  la  más  tremenda  de  las  dictaduras : 
la  del  capitalismo  de  Estado. 

El  Papa  Juan,  al  citarlas,  hace  suyas  estas  enseñanzas 
y  a  los  cristianos  que  quisieran  dejarse  llevar  por  estos 
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mismos  sentimientos  de  anarquía  y  de  destrucción  vio- 
lentas les  dice : 
a  éstos  tales 
quisiéramos  recordarles 

que  todas  las  cosas  adquieren  su  crecimiento  por  etapas 
sucesivas,  y  así,  en  virtud  de  esta  ley, 
en  las  instituciones  humanas 

nada  se  lleva  a  un  mejoramiento,  sino  obrando  desde 
dentro,  paso  a  paso.  (P.  in  T.  N°  62). 

El  Papa  Juan  dice :  "no  en  la  violencia..." 
¿por  qué? 

La  violencia  agrupa  los  individuos,  los  junta,  borra 
la  personalidad  de  cada  uno  y  aparece  la  "masa"  irres 
ponsable  con  sus  exigencias,  con  sus  problemas,  con  su 
fuerza. 

Los  intereses  de  una  persona 

nunca  se  identifican  con  las  exigencias  de  la  masa. 
Todo  hombre  tiene  derechos 

que  no  posee  en  la  misma  forma  un  grupo :  un  sindicato, 
por  ejemplo. 

También  existen  grandes  diferencias  entre  los  distin- 
tos grupos.  Una  huelga  en  el  cobre  no  es  igual  a  una  huel- 
ga en  la  movilización  colectiva  o  en  una  fábrica  de  bo- 
tones de  camisa. 

La  solución  de  los  conflictos  no  está  en  la  violencia, 
revolución  o 
huelga, 

sino  en  la  justicia, 

que  debe  proteger  los  derechos  y 

ayudar  a  cumplir  los  deberes  de  los  hombres. 

Es  el  Estado, 
quien  a  nombre  del  bien  común, 
debe  intervenir 

con  mayor  rapidez  y  eficaz  energía, 
en  la  solución  de  los  conflictos  del  trabajo, 
sin  que  sea  necesario  recurrir  a  la  paralización  del  traba- 
jo con  los  consiguientes  daños  que  ya  hemos  anotado. 
Pío  XII  enseña  a  los  trabajadores  de  España,  el  11 


—  207 


de  Marzo  de  1951 :  La  Iglesia  jamás  ha  predicado  la  re- 
volución social:  sino  que  siempre  y  en  todas  partes, 
desde  la  Epístola  de  San  Pablo  a  Filemón 
hasta  las  enseñanzas  de  los  Papas  en  los  siglos  19  y  20, 
ella  se  ha  esforzado  con  tenacidad 
que  se  tenga  más  en  cuenta  al  hombre 
que  a  las  ventajas  económicas  y  técnicas. 

2.— LAS  HUELGAS  EN  CHILE. 

Los  primeros  movimientos  huelguísticos  nacieron  en  las  sa- 
litreras del  norte. 

Las  causas  de  estos  movimientos  fue  la  vida  difícil  y  durí- 
sima que  debían  soportar  los  obreros  de  aquellas  regiones  y  en 
aquellos  tiempos,  a  lo  que  se  agregó  el  hecho  de  tener  que  tra- 
bajar en  medio  de  una  naturaleza  hostil  y  desagradable. 

El  malestar  de  los  obreros  se  acentuó: 

1.  Por  la  deficiencia  y  falta  absoluta  de  comodidades  en  las 
viviendas. 

2.  Por  el  hecho  de  que  los  obreros  nunca  recibían  dinero,  sino 
"vales"  o  "fichas"  para  cambiar  por  mercaderías. 

3.  Porque  las  pulperías  vendían  productos  de  mala  calidad  y 
descontaban  del  valor  del  "vale"  o  "ficha"  un  10  a  15%. 

4.  Porque  los  pulperos  fijaban  el  valor  de  las  mercaderías  al 
precio  que  les  daba  la  gana. 

5.  Porque  las  Compañías  mineras  tenían  policías  particulares, 
pagados  por  las  mismas  Compañías  para  vigilar  constante- 
mente las  faenas  de  trabajo. 

6.  Porque  los  obreros  que  protestaban  por  la  suerte  inhumana 
a  que  se  les  sometía  en  su  trabajo  eran  encerrados  en  cala- 
bozos. 

7.  Porque  a  los  obreros  que  habían  estado  en  los  calabozos  se 
les  negaba  el  trabajo  en  todas  las  Oficinas  Salitreras. 

8.  Porque  se  cometían  mil  otros  abusos. 

Por  estos  motivos  es  el  Norte  de  Chile  el  que  presenció  los 
primeros  movimientos  obreros  y  donde  se  formó  el  .gran  movi- 
miento obrero  y  sindical  de  nuestra  patria. 


208  — 


Es  en  1890  que  tiene  lugar  la  primera  huelga  y  su  finalidad 
es  la  de  pedir  el  pago  de  los  salarios  en  dinero  efectivo  y  no  en 
"vales"  o  "fichas".  (Por  esto  los  obreros  lucharon  más  de  30 
años).  La  huelga  terminó  con  el  incendio  de  la  Compañía  San 
Donato  y  con  graves  incidentes  en  las  Oficinas  Ramírez,  Tres 
Marías,  Rosario,  etc. 

Los  empresarios  pidieron  al  Gobierno  que  reprimiera  la  huel- 
ga por  medio  de  la  fuerza  armada,  a  lo  que  el  Sr.  Presidente 
de  la  República  don  José  M.  Balmaceda,  se  negó  rotundamente. 

En  1900  se  realizó  la  primera  huelga  en  Santiago.  Fue  el  per- 
sonal de  los  tranvías  quien  paralizó  sus  servicios  para  lograr  que 
se  le  concedieran  mejores'  salarios  y  mejores  condiciones  de  tra- 
bajo. La  huelga  duró  15  días.  Se  cometieron  muchos  desmanes. 

En  1903,  los  obreros  portuarios  de  Valparaíso  paralizaron  su 
trabajo  solicitando  el  aumento  de  salarios.  La  huelga  afectó  a 
todos  los  obreros  del  puerto.  La  solución  llegó  después  de  varias 
semanas  y  después  de  haber  habido  tristes  hechos  sangrientos 
con  la  policía. 

En  1905,  a  causa  del  costo  de  la  vida,  los  gremios  de  traba- 
jadores iniciaron  nuevas  huelgas  en  Santiago.  Pedían  que  se  exi- 
miera de  derechos  de  aduana  al  ganado  argentino  para  abaratar 
la  carne;  al  mismo  tiempo  pedían  aumentos  de  salarios.  La  huel- 
ga terminó  con  actos  de  violencia  y  la  represión  sangrienta. 

La  huelga  de  Santiago  llegó  al  norte  al  año  siguiente. 

Los  obreros  del  ferrocarril  que  va  desde  Antofagasta  a  Bo- 
livia  piden  aumento  de  salarios  y  un  tiempo  de  1  hora  y  media 
para  almorzar,  puesto  que  la  empresa  sólo  concedía  un  cuarto 
de  hora. 

La  petición  fue  negada.  Vino  la  huelga  de  este  personal,  a  la 
que  se  agregaron  los  obreros  del  salitre. 

El  Gobierno  intervino  enviando  una  comisión  de  arbitraje, 
pero  desgraciadamente  antes  que  ésta  pudiera  actuar  los  obreros 
reunidos  en  la  plaza  de  Antofagasta  fueron  repelidos  violenta- 
mente por  la  fuerza  de  las  armas,  a  causa  de  desórdenes  provo- 
cados por  elementos  ajenos  al  movimiento  obrero  mismo. 

En  1907,  nuevamente  la  zona  salitrera  se  declara  en  huelga. 
Los  obreros  piden  nuevos  salarios,  insisten  en  que  se  anulen  los 
"vales"  o  "fichas"  y  que  se  les  pague  en  dinero  efectivo.  Tam- 
bién piden  la  supresión  de  las  pulperías.  Contra  los  accidentes 
del  trabajo  piden  una  protección :  que  los  pozos  de  disolución 
del  salitre  sean  cubiertos  con  unas  rejas  especiales,  porque  eran 
muchos  los  obreros  que  allí  caían  quemándose  horriblemente  y 
terminaban  siendo  disueltos  por  los  ácidos. 

A  esta  huelga  se  adhirieron  los  ferroviarios,  los  portuarios, 
los  marítimos.  La  gran  concentración  de  más  de  6  mil  hombres 
se  celebró  en  la  plaza  de  Iquique,  produciéndose  incidentes  que 
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terminaron  en  sangrientas  represiones. 

A  estas  represiones  los  obreros  contestaron  con  nuevas  huel- 
gas, y  terminaron  organizándose  en  la  Federación  Obrera  de  Chi- 
le, que  primero  tuvo  las  características  de  clase  obrera  y  que 
después  tuvo  una  orientación  marxista  que  acentuó  la  lucha  de 
clases.  ' 

El  Gobierno  al  ver  la  magnitud  de  las  huelgas  vio  la  nece- 
sidad de  intervenir  considerando  que  ya  no  eran  hechos  simple- 
mente policiales.  Se  nombraron  Comisiones  Parlamentarias  para 
estudiar  el  problema. 

En  1920  estallaron  grandes  huelgas  en  las  minas  de  carbón 
en  la  zona  de  Concepción.  Las  razones  eran  siempre  de  carácter 
económico. 

En  1921,  Don  Arturo  Alessandri  Palma  presentó  el  proyecto 
del  primer  Código  del  Trabajo  en  valientes  y  memorables  dis- 
cursos que  le  valieron  el  apodo  de  "El  León  de  Tarapacá". 

En  este  mismo  año  el  salitre  sufrió  la  gran  crisis  al  perder 
su  importancia  en  el  mercado  mundial.  Esta  crisis  obligó  al  cie- 
rre de  91  de  las  131  Oficinas  Salitreras.  La  cesantía  fue  enorme. 
Más  de  20  mil  obreros  regresaron  al  centro  y  sur  del  país. 

En  1924,  Don  Arturo  Alessandri  P.  logró  hacer  aprobar  una 
serie  de  leyes  sobre  el  trabajo,  pero  su  efecto  se  hizo  esperar. 

En  1925  hay  nuevas  huelgas  en  el  salitre.  Los  obreros  piden 
8  horas  de  trabajo  diario;  la  abolición  de  los  "vales"  o  "fichas"'; 
la  supresión  de  la  inspección  policial  particular  de  las  minas; 
la  supresión  de  las  pulperías;  el  aumento  de  los  salarios. 

La  huelga  terminó  pacíficamente.  Los  obreros  obtuvieron  va- 
rias de  sus  reivindicaciones. 

1931-1932  son  los  años  de  la  Gran  Crisis  mundial.  Sus  efec-  . 
tos  repercutieron  en  Chile.  Se  inician  grandes  huelgas  de  carác- 
ter económico  y  de  carácter  político.  Hasta  los  médicos  de  los 
hospitales  se  adhieren  a  las  huelgas  para  protestar  contra  la  si- 
tuación imperante. 

En  1936  estalla  la  gran  huelga  de  los  FF.  CC.  del  E.,  huelga 
que  se  extiende  a  todos  los  sectores  industriales. 

1937:  las  huelgas  disminuyen;  sólo  hay  4  y  son  pequeñas. 

En  1938,  las  huelgas  alcanzan  a  20  legales  y  seis  ilegales. 

Estas  huelgas  pedían  aumentos  de  los  salarios,  porque  los 
productos  habían  subido  a  causa  de  la  Segunda  Guerra  Mundial. 

En  1940  el  Gobierno  está  formado  por  el  FRENTE  POPULAR, 
¿dianza  constituida  por  los  partidos  Radical,  Demócrata,  Socia- 
lista y  Comunista. 

Las  huelgas  alcanzan  a  45,  de  las  cuales  hay  20  legales  y  25 
ilegales.  En  todas  ellas  es  notoria  la  ingerencia  del  partido  Co- 
munista en  los  sindicatos  y  en  los  movimientos  huelguísticos 
mismos. 
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La  huelga  más  importante  es  la  de  los  panaderos,  quienes 
suspendieron  sus  labores  durante  un  mes  y  medio.  La  huelga  ter- 
minó por  el  arbitraje. 

En  1940-1941,  los  campesinos  viven  en  intenso  clima  de  agi- 
tación debido  a  las  condiciones  deficientes  de  vida  y  de  trabajo, 
y  a  la  acción  de  agitadores  políticos  que  explotando  su  miseria 
los  incitaban  a  las  huelgas.  El  Gobierno  prohibe  las  huelgas  en 
tiempo  de  las  cosechas  por  considerarlas  un  grave  peligro  y  so- 
mete los  conflictos  campesinos  a\  arbitraje  obligatorio. 

1941.  Se  declaran  31  huelgas  en  su  mayoría  ilegales.  El  Go- 
bierno las  reprime  aplicando  la  "Ley  de  Seguridad  Interior  del 
Estado"  y  garantizando  la  libertad  de  trabajo. 

Las  huelgas  más  graves  se  declaran  en  las  zonas  del  carbón 
y  del  cobre.  En  este  año  sucedió  por  primera  vez  en  Chlie  que 
los  obreros  ocuparan  la  mina  en  que  trabajaban  y  se  negaran 
a  salir  de  ella.  Tuvo  que  recurrir  la  fuerza  pública  para  desalojar 
la  mina.  Tal  hecho  ocurrió  en  la  mina  de  yeso  de  "El  Volcán". 

Los  tranviarios  se  declararon  en  huelga  la  que  duró  60  días. 
Los  carabineros  y  los  militares  sacaron  a  recorrido  los  "carros" 
para  servir  las  necesidades  de  la  población  de  Santiago. 

En  1942  solamente  se  declararon  19  huelgas,  de  las  cuales  8 
son  legales  y  11  ilegales.  Las  minas  de  cobre,  salitre  y  carbón 
se  declaran  nuevamente  en  huelga  y  ante  la  amenaza  de  nuevos 
y  grandes  movimientos  huelguísticos  durante  esos  difíciles  años 
en  que  los  efectos  de  la  Guerra  Mundial  se  hacían  sentir  fuerte- 
mente en  Chile,  el  Gobierno  aplica  enérgicamente  la  Ley  de  Segu- 
ridad Interior  del  Estado  para  someter  a  los  huelguistas  y  apli- 
car sanciones  a  sus  promotores  políticos. 

Facultados  por  esta  Ley  los  Poderes  Públicos  intervienen  en 
las  huelgas: 

1.  Decretando  la  reanudación  de  los  trabajos,  mientras  se 
discute  la  solución  del  conflicto. 

2.  Resolviendo  directamente  el  problema. 

3.  Obligando  a  las  partes  a  someterse  al  arbitraje. 

Famosa  en  este  año  fue  la  huelga  de  30  días  del  mineral  "El 
Teniente",  la  que  terminó  en  sangrientos  hechos  al  enfrentarse 
las  tropas  con  los  huelguistas  exaltados  por  los  dirigentes  po- 
líticos. 

En  1943,  las  huelgas  ascendieron  a  127,  de  las  cuales  26  son 
legales  y  101  ilegales.  Nuevamente  son  el  salitre,  cobre  y  carbón 
los  que  se  distinguen. 

En  1945  las  huelgas  vuelven  a  subir  el  número  y  llegan  a 
148  de  las  cuales  36  son  legales  y  112  son  ilegales.  El  número  de 
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huelguistas  llega  a  96.736. 

En  1946  la  cifra  de  las  huelgas  llega  a  196.  Solamente  27  son 
legales  y  169  son  ilegales.  Los  huelguistas  son  94.737. 

En  1947  las  huelgas  descienden  a  164.  Las  legales  son  37  y  las 
ilegales  son  127.  Los  huelguistas  alcanzan  a  67.988. 

Este  año  también  se  declararon  en  huelga  los  empleados  de 
bancos  de  Santiago  y  Valparaíso. 

La  huelga  más  grande  es  la  del  carbón  que  trajo  consigo  la 
disminución  del  tráfico  ferroviario  haciendo  disminuir  el  apro- 
visionamiento de  los  productos  agrícolas,  maderas,  ganado,  etc. 
Muchas  industrias  debieron  parar  sus  actividades  a  falta  de  ma- 
teria prima.  Se  racionó  el  gas  y  la  electricidad. 

El  Gobierno  intervino  concediendo  todas  las  peticiones  de 
carácter  económico  solicitadas  por  los  obreros,  incluso  el  pago 
del  día  domingo  y  feriados  no  trabajados.  Pero  los  trabajadores 
cuyos  sindicatos  obedecían  consignas  del  Partido  Comunista,  se 
negaron  a  volver  al  trabajo  y  la  huelga  continuó.  Se  agregaron 
los  empleados  de  los  FF.  CC.  del  E.  movidos  por  los  mismos  di- 
rigentes políticos.  La  huelga  terminó  cuando  el  Gobierno  decretó 
la  zona  del  carbón  "zona  militar"  implantando  la  ley  marcial 
En  los  FF.  CC.  hubo  nueva  contrata  de  personal  y  los  dirigen- 
tes políticos  fueron  delegados  a  diferentes  puntos  del  país,  ante 
la  amenaza  de  que  la  huelga  se  extendiera  a  otros  sectores  de 
la  producción  nacional. 

El  Gobierno  solicitó  del  Congreso  mayores  facultades  extra- 
ordinarias para  actuar  con  mayor  rapidez  y  energía. 

En  1948,  se  declararon  sólo  26  huelgas:  20  legales  y  6  ilega- 
les. En  total  el  movimiento  afectó  a  8.300  obreros.  Esta  dismi- 
nución se  debió  a  las  Facultades  Extraordinarias  aprobadas  en 
1947. 

Entre  las  huelgas  de  este  año  se  cuenta  la  de  los  panaderos  de 
Santiago  y  la  de  los  portuarios  de  Valparaíso. 

El  3  de  Septiembre  de  1948  se  promulgó  la  ley  de  la  DEFEN- 
SA DE  LA  DEMOCRACIA  que  modificó  la  ley  de  Seguridad  In- 
terior del  Estado,  dando  mayores  y  amplios  poderes  al  Gobier- 
no para  poner  término  a  las  huelgas  cuando  amenacen  con  gra- 
ve peligro  la  seguridad  social  y  la  estabilidad  económica  del 
país. 

Con  la  aplicación  de  esta  ley  desaparecieron  las  huelgas  de 
carácter  político  y  los  obreros  tuvieron  que  someterse  a  los  pro- 
cedimientos legales  establecidos  por  el  Código  del  Trabajo  para 
solicitar  aumentos  de  salarios  y  mejorías  en  las  condiciones  de 
trabajo. 
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LAS  HUELGAS  LEGALES:  1949-1962. 


Año.   N.o  de  huelgas.     N.o  de  Empleados.     N.o  de  Obreros. 


1949 

24 

7791 

1950 

42 

18688 

1951 

44 

12 

25607 

1952 

54 

708 

38911 

1953 

60 

356 

54272 

1954 

61 

1510 

23499 

1955 

62 

1200 

22357 

1956 

25 

70 

5068 

1957 

12 

1282 

7440 

1958 

17 

11562 

1959 

10 

1550 

8182 

1960 

85 

2122 

45285 

1961 

82 

2704 

17899 

1962 

85 

2232 

17416 

LAS  HUELGAS  ILEGALES:  19491962. 

Ano. 

N.o  de  huelgas. 

N.o  de  Empleados. 

N.o  de  C 

1949 

26 

125 

12928 

1950 

176 

7617 

52445 

1951 

149 

9867 

53147 

1952 

161 

6020 

106076 

1953 

148 

3892 

67588 

1954 

247 

11826 

37861 

1955 

212 

17242 

87308 

1956 

-  122 

11968 

88332 

1957 

63 

956 

15917 

1958 

103 

158 

33197 

1959 

197 

164 

52888 

1960 

172 

3076 

36033 

1961 

180 

12701 

78527 

1962 

316 

2259 

62305 

(Datos  proporcionados  por  la  "Dirección  General  del  Traba- 
jo"). 
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3.— EL  CODIGO  DEL  TRABAJO  Y  LAS  HUELGAS. 


EL  CODIGO  DEL  TRABAJO  establece  que  en  Chile  debe  ha- 
ber Tribunales  del  Trabajo,  especializados  en  el  estudio  y  solu- 
ción de  los  conflictos  del  trabajo. 

Estos  Tribunales  se  llaman  CORTES  DEL  TRABAJO  y  sus 
magistrados,  JUECES  DEL  TRABAJO. 

También  existe  una  DIRECCION  GENERAL  DEL  TRABAJO 
que  vela  por  la  aplicación  de  las  leyes  sociales  relativas  al  tra- 
bajo. 

En  casos  de  conflictos, 

el  Código  establece  que  en  toda  empresa  donde  hay  más  de  10 
obreros,  no  se  podrá  suspender  violentamente  el  trabajo,  ya  sea 
por  parte  de  los  empresarios  (lock-out),  ya  sea  por  parte  de  los 
obreros  (huelga),  antes  de  haber  agotado  los  procedimientos  de 
conciliación  de  las  partes. 

¿Cómo  se  procede  en  caso  de  huelga? 

Hay  que  hacer  lo  que  determina  el  Código  del  Trabajo. 

Cuando  se  produzca  algún  conflicto,  primero  que  nada  los 
obreros  o  empleados  deben  nombrar  una  delegación  de  5  miem- 
bros que  los  representen  y  que  irán  donde  el  jefe  de  la  empresa 
y  le  presentarán  por  escrito  sus  dificultades  y  posible  solución. 
Es  lo  que  se  llama  comunmente  "pliego  de  peticiones". 

El  jefe  deberá  recibir  dicha  delegación  dentro  de  24  horas. 
La  respuesta  a  las  peticiones  deberá  darse  antes  de  5  días. 

Hasta  el  momento  patrones  y  obreros  se  entienden  directa- 
mente. Para  lograr  este  entendimiento  directo  el  Código  del  Tra- 
bajo establece  que  las  empresas  y  los  obreros  podrán  nombrar 
delegaciones  permanentes,  para  estar  en  continuas  y  constantes 
conversaciones  sobre  la  situación  de  la  empresa  y  de  los  obreros. 

El  Código  del  Trabajo  admite  que  puede  haber  represalias. 
Para  evitarlas  establece  que,  desde  el  inicio  del  conflicto  y  du- 
rante toda  su  duración,  ningún  empleado  u  obrero  puede  ser  sus- 
pendido ni  despedido  de  su  trabajo,  excepto  en  el  caso  en  que 
se  atente  contra  los  bienes  de  la  empresa  o  se  incite  al  boycot. 

Si  este  primer  procedimiento  de  arreglo  directo  entre  em- 
presarios y  obreros  fracasa,  el  Código  del  Trabajo  establece  la 
conciliación  obligatoria  de  las  partes. 

Para  estudiar  y  solucionar  tales  casos  existe  en  cada  depar- 
tamento de  cada  provincia  "Juntas  permanentes  de  Conciliación". 
Para  el  caso  de  las  industrias  más  importantes  existen  "Juntas 
Especiales  de  Conciliación". 

Todas  estas  Juntas  deben  estar  presididas  por  un  funciona- 
rio de  la  Dirección  General  del  Trabajo. 

Dentro  del  intento  de  solucionar  el  conflicto  a  la  brevedad 
posible,  la  Junta  funcionará  de  la  siguiente  manera: 
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4  En  el  lapso  do  48  horas  después  de  producido  el  conflicto 
la  Junta  deberá  convocar  a  la  Comisión  de  Conciliación  y  a  las 
partes  para  que  le  sometan  las  dificultades. 

La  Junta  primero  que  nada  deberá  oír  a  ambas  partes:  em- 
presarios y  trabaj adores,  y  deberá  empeñarse  para  obtener  el 
acuerdo  del  litigio. 

Si  se  alcanza  este  arreglo  se  levanta  acta  dejando  constan- 
cia del  arreglo  e  indicando  detalladamente  la  solución. 

Si  esta*  tentativa  de  conciliación  no  da  ningún  resultado  po- 
sitivo, la  Junta  debe  dar  un  informe  fundado  sobre  su  fracaso. 

Las  partes  de  común  acuerdo  puede  ir  al  arbitraje  del  con- 
flicto. Este  arbitraje  es  facultativo.  Si  se  acuerda  el  arbitraje 
las  partes  deben  nombrar  al  o  a  los  árbitros.  En  caso  de  no  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  este  punto,  los  árbitros  los  nombra  el 
Ministerio  del  Trabajo. 

Para  que  el  Tribunal  Arbitral  pueda  actuar  en  el  conflicto, 
es  necesario  que  las  partes  litigantes  reanuden  el  trabajo  en  las 
faenas. 

La  sentencia  que  dicta  el  Tribunal  Arbitral  es  obligatoria. 

El  Gobierno,  dice  el  Código  del  Trabajo,  en  vista  del  bien 
común  de  la  sociedad  puede  decretar  la  reanudación  de  las 
faenas  de  trabajo  en  aquellas  empresas  donde  la  huelga  o  el 
lock-out  pongan  en  peligro  dicho  bien  común. 


I 
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CAPITULO  X 


LA   ORGANIZACION  PROFESIONAL 


1.— LAS  ASOCIACIONES  PROFESIONALES. 

"El  Sindicato  y  las  Asociaciones  de  Trabajadores  Cristianos  tien- 
den hacia  un  fin  común  que  es  elevar  las  condiciones  de  vida 
del  trabajador".  Pío  XII  a  los  Miembros  del  Primer  Congreso 
Nacional  de  las  Asociaciones  Obreras  Cristianas  de  Italia,  el  11 
de  Marzo   de  1945. 

El  derecho  de  asociación  es  un  derecho  natural  y  to- 
talmente legítimo. 

La  experiencia  de  la  poquedad  de  las  propias  fuerzas 
mueve  al  hombre  y  le  impele  a  juntar  a  las  propias  las 
ajenas...  esta  propensión  natural  es  la  que  mueve  al  hom- 
bre a  juntarse  con  otros  y  a  formar  la  sociedad  civil,  y 
la  que  del  mismo  modo  le  hace  desear  formar  con  algu- 
nos de  sus  conciudadanos  otras  sociedades,  pequeñas,  es 
verdad,  e  imperfectas ;  pero  verdaderas  sociedades,  nos 
enseña  León  XIII.  (R.  N.  N?  37). 

Que  sea  un  derecho  natural  se  desprende  de  la  na- 
turaleza humana.  El  hombre  es  libre  y  como  tal  puede 
escoger  los  medios  que  mejor  le  convengan  para  alcan- 
zar la  realización  de  su  vocación  de  hombre. 

Que  este  derecho  sea  legítimo  significa  que  en  sí 
mismo  no  se  opone  al  derecho  ajeno,  ni  al  bien  común, 
y,  por  lo  tanto,  tampoco  a  la  ley  moral. 

No  tiene  el  Estado,  o  la  Autoridad  Pública, 
poder 

para  prohibir  su  existencia.    (R.  N.  N?  38). 
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El  Estado  debe  proteger  y  defender  las  -asocia- 
ciones : 

El  derecho  de  formar  tales  sociedades  privadas 
es  derecho  natural  al  hombre 
y  la  sociedad  civil 
ha  sido  instituida 
para  defender  y 

no  para  aniquilar  el  deseo  natural.    (R.  N.  Nv  38). 

Es  evidente  que  estas  asociaciones 
no  son  omnipotentes 
dentro  de  la  sociedad  civil  y 
tienen  su  propia  limitación. 

Esta  limitación  les  viene 
del  respeto 

que  deben  tener  del  bien  común  y  de  la  ley  moral. 

Si  existiesen  sociedades  inmorales  o  que  obrasen  en 
contra  de  los  intereses  del  bien  común  de  la  sociedad, 
el  Estado  está  en  su  derecho  en  prohibirlas. 

Hay  algunas  circunstancias 
en  que  es  justo  se  opongan  las  leyes  a  esta  clase  de 
asociaciones, 
como,  es  por  ejemplo, 
cuando  de  propósito  pretenden  algo  que 
a  la  probidad, 
a  la  justicia, 

al  bien  del  Estado  claramente  contradiga.    (R.  N.  N-  38). 

Estas  asociaciones  en  el  caso  que  estudiamos  son  los 
Sindicatos. 

SINDICATO  es  un  grupo  de  obreros  o  de  empleados 
que  participan  en  la  producción  o  en  la  organización  de 
la  economía  y  que  tienen  intereses  comunes  que  defender. 

SINDICALISMO  es  el  movimento  que  tiende  a  sindi- 
car a  los  obreros  y  empleados. 

Este  derecho 

que  tienen  los  obreros  o  empleados  de  formar  un  sindi- 
cato es  fácil  aceptarlo  en  la  teoría,  pero  en  la  práctica 
muchas  veces  sucede  que  se  les  niega.  Hay  patrones  que 
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no  emplean  obreros  que  están  sindicados  y  a  éstos  se  les 
ficha  y  sus  nombres  circulan  de  fábrica  en  fábrica  mu- 
cho antes  que  éstos  lleguen  a  golpear  sus  puertas  para 
pedir  trabajo. 

"Cuidado  ...  pertenece  a  un  sindicato". 

LOS  PAPAS  APRUEBAN  LOS  SINDICATOS. 
LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA  LOS  DEFIEN- 
DE Y  LOS  PROMUEVE. 

El  Papa  León  XIII  en  R.  N.  enseña : 

Con  mucho  gusto 
vemos  que  en  muchas  partes  se  forman  asociaciones  de 
esta  clase, 

unas  de  obreros  solos, 

otras  de  obreros  y  capitalistas ; 

pero  es  de  desear  que  crezca  su  número  v  actividad. 

*(R.  N.  N°  36). 

Y  sigue  la  enseñanza  de  León  XIII : 

Los  obreros  cristianos  por  razón  de  su  fe... 
elijan 

una  de  dos  cosas: 

o  dar  su  nombre  a  sociedades  en  que  se  ponga  a  riesgo 
su  religión, 
o  formar 

ellos  entre  sí  sus  propias  asociaciones, 

y  juntar  sus  fuerzas  de  modo  que  puedan  valerosamente 

libertarse 

de  aquella  injusta  e  intolerable  opresión.  (R.  N.  N°  40). 

FINALIDAD  DE  LOS  SINDICATOS. 

León  XIII  nos  enseña  que : 
Este  fin 
consiste 

en  que  cada  uno  de  los  asociados 
obtenga  el  mayor  aumento  posible 

de  los  bienes  del  cuerpo,  del  espíritu  y  del  patrimonio 
familiar.    (R.  N.  N?  42). 

El  objetivo  principal  del  sindicato  cristiano, 
al  que  debe  tender  principalmente  es 
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el  perfeccionamiento  religioso  y  moral  de  los  obreros. 
Dice  el  Papa  León  XIII : 

mas,  es  clarísimo  que  al  perfeccionamiento  religioso  y 
moral  hay  que  atender  como 
a  fin  principal 

y  a  él  debe  enderezarse  toda  la  actividad  social. 

(R.  N.  N°  42). 
El  Papa  Pío  XI  no  hace  sino  alegrarse 
porque 

las  normas  de  León  XIII... 

impulsaron  a  los  obreros  cristianos  a  que  formasen  las 
asociaciones  profesionales  y  les  enseñaron  el  modo  de 
crearlas... 

librando  con  ello  a  los  obreros  ... 

que  se  sentían  atraídos  con  vehemencia  por  las  asocia- 
ciones socialistas,  las  cuales  se  hacían  pasar 
como  único  refugio  y 
defensa 

de  los  humildes  y  oprimidos.     (Q.  A.  N°  10). 

El  Papa  Pío  XI  recalca  en  Q.  A.  el  fin  de  los  sindicatos : 

Ese  fin  consiste 
en  que  cada  uno  de  los  asociados 

obtenga  el  mayor  número  posible  de  los  bienes  del  cuer- 
po, del  espíritu  y  de  la  familia. 

Sin  embargo,  es  evidente, 
que  ante  todo  debe  atenderse  al  objetivo  principal, 
que  es  la  perfección  moral  y  religiosa, 
porque  este  fin, 
por  encima  de  los  otros, 
debe  regular  la  economía  de  las  sociedades. 

(Q.  A.  N?  10). 

Y  el  Papa  continúa  enumerando  los  frutos  produci- 
dos por  los  sindicatos  cristianos  que  se  formaron  bajo 
las  directivas  de  León  XIII ... 

Y  así, 

las  citadas  asociaciones 

formaron  obreros  verdaderamente  cristianos 
los  cuáles, 
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armonizando  la  diligencia  en  el  ejercicio  profesional, 
con  los  preceptos  saludables  de  la  religión, 
defendieron 

sus  propios  intereses  temporales  y  derechos, 

con  eficacia  y  fortaleza, 

contribuyendo 

con  su  misión 

obligada  a  la  justicia  y 

el  deseo  sincero  de  colaborar 

con  las  demás  clases  de  la  sociedad 

a  la  restauración  cristiana  de  toda  la  vida  social. 

(Q.  A.  N?  10). 

Pero  existe  un  peligro  para  la  fe. 
En  algunos  países  no  se  puede  formar  sindicatos 
católicos : 

por  impedirlo  las  leyes  del  Estado  u  otras  causas. 

Y  entonces  ...  en  esas  condiciones  los  católicos  se 
ven  obligados  a  inscribirse  en  los  sindicatos  neutros, 
siempre  que  se  propongan  respetar  la  justicia  y  la  equi- 
dad, y  dejen  a  los  socios  católicos  plena  libertad  para 
mirar  por  su  conciencia  y  obedecer  a  los  mandatos  de 
la  Iglesia. 

— ¿Quién  debe  juzgar  sobre  tales  sindicatos? 

Dice  Pío  XI :  pertenece  a  los  Obispos,  si  reconocen 
que  esas  asociaciones  son  impuestas  por  las  circunstan- 
cias y  no  presentan  peligro  para  la  religión,  aprobar  que 
los  católicos  se  adhieran  a  ellas,  teniendo,  sin  embargo 
ante  los  ojos  los  principios  y  precausiones  que  Nuestro 
Predecesor  de  santa  memoria  San  Pío  X  recomienda:  en- 
tre estas  precausiones  la  primera  y  principal  es  que  siem- 
pre, junto  a  estos  sindicatos  deben  existir  otras  agrupa- 
ciones que  se  dediquen  a  dar  a  sus  miembros  una  recia 
formación  religiosa  y  moral,  a  fin  de  que  ellos  a  su  vez 
infundan  en  las  organizaciones  sindicales,  el  buen  espí- 
ritu que  debe  animar  toda  su  actividad.   (Q.  A.  N°  10). 

Estas  otras  agrupaciones  pueden  ser  la  Acción  Cató- 
lica (A.  C);  la  Juventud  Obrera  Católica  (J.  O.  C),  las 
Cofradías,  etc. 
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El  pensamiento  de  Pío  XII. 

El  Papa  Pío  XII  interviene  con  su  enseñanza  y  sus 
directivas  en  la  cuestión  de  los  sindicatos  para  recalcar 
el  fin  que  les  han  indicado  sus  Predecesores  y  al  mismo 
tiempo  advertir  un  grave  peligro  que  amenaza  a  la  ver- 
dadera finalidad  de  los  sindicatos : 

1.  que  éstos  se  presten  con  fines  políticos  en  los  mo- 
vimientos obreros ; 

2.  que  pretendan  establecer  un  monopolio  sobre  todos 
los  obreros  de  la  nación. 

El  11  de  Marzo  de  1945,  el  Papa  Pío  XII  en  el  Pri- 
mer Congreso  de  las  Asociaciones  Obreras  Cristianas  de 
Italia,  tratando  el  tema  de  los  obreros  de  las  Asociacio- 
nes de  Trabajadores  Cristianos, 
dijo  que  el  fin  del  sindicato  es 

defender  los  intereses  de  los  trabajadores  en  los  contra- 
tos de  trabajo. 

Más  adelante,  en  ese  mismo  discurso 
recomendó  a  los  obreros 
la  participación  en  los  sindicatos,  porque 
en  el  sindicato  como  tal, 
Uds.  encontrarán 
un  sólido  apoyo 

de  la  sociedad  económica  de  nuestros  tiempos, 
reconocido  más  de  una  vez  por  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia. 

En  el  Mensaje  de  Navidad  de  1952,  el  Papa  recuerda 
el  fin  esencial  de  los  sindicatos: 

proteger  al  hombre  frente  a  la  irresponsabilidad  colec- 
tiva de  las  sociedades  anónimas. 

Este  es  el  objetivo  por  el  cual  existen  los  sindicatos : 
defender  a  los  obreros,  trabajadores  y  empleados 
defender  los  derechos  humanos  de  sus  asociados. 

El  peligro  más  grande  que  amenaza  a  los  sindicatos 
es  el  de  que  se  presten  para 
ejercer  presiones  políticas. 


222  — 


Esto  es  un  error,  porque : 

1 .  la  política  divide  el  sindicato  : 

en  efecto,  no  todos  los  trabajadores  tienen  las  mismas 
ideas  políticas, 

ni  todos  están  inscritos  en  los  partidos  y 
ni  siquiera  en  el  mismo  partido  político. 

2.  La  política  hace  depender  el  sindicato  de  un  partido 
político,  lo  cual  acarrea  graves  consecuencias  para  sus 
afiliados. 

En  efecto,  disminuye  el  poder  del  sindicato. 

Cuando  la  Opinión  Pública  se  informa  de  que  la 
causa  que  mueve  a  un  sindicato  cualquiera  que  sea,  a  de- 
clararse en  huelga, 
no  son  los  intereses  económicos, 
sino  el  ejercer  presiones  políticas, 
la  Opinión  Pública,  repetimos,  desaprueba  tal  actitud, 
no  apoyando  el  movimiento  y 

restándole  prestigio  al  movimiento  obrero  en  general. 

3.  La  política  lleva  a  firmar  compromisos  con  los  Par- 
tidos Políticos,  lo  cual  va  en  desmedro  y  abierto  per- 
juicio en  contra  de  los  mismos  obreros. 

Por  ejemplo,  el  sindicato  "X"  se  compromete  a  no 
declarar  huelgas  o  a  no  disminuir  el  trabajo  si  tal  Par- 
tido Político  se  encuentra  en  el  Gobierno  de  la  nación... 

Y  eso  solamente  porque  hay  que  apoyar  al  Gobierno ! 

Y  ¿dónde  quedan  los  intereses  de  los  obreros? 

El  Papa  Pío  XII  en  el  discurso  a  los  obreros  italianos 
les  recuerda :  Si  el  sindicato,  como  tal, 
a  consecuencia  de  la  evolución  política  y  económica, 
viniera  un  día  a  ejercer  una  especie  de  patronato 
o  derecho  en  virtud  del  cual 
él  dispusiera  libremente  del  trabajador, 
de  sus  fuerzas  y  de  sus  bienes, 
como  sucede  en  otras  partes, 
el  concepto  mismo  del  sindicato, 
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que  es  una  unión  para  la  propia  ayuda  y  defensa, 
sería  alterado  y  destruido. 

El  segundo  gran  peligro  y  no  menor  al  primero, 
es  el  de  querer  agruparse  en  grandes  "confederaciones", 
que  pasan  a  ser  manejadas  por  un  solo  individuo  o 
directiva, 

movida  las  más  de  las  veces  por 
la  tentación  de  "fuerza"  y  del  "número". 
Es  el  mismo  Papa  Pío  XII  quien  nos  lo 

enseñó 

el  11  de  Septiembre  de  1949  hablando  a  los  Miembros 
del  Movimiento  Cristiano  Obrero  de  Bélgica  y  tratando 
el  tema  del  Movimiento  Obrero  Cristiano  y  Sindical, 

dice : 

un  peligro  amenaza  al  movimiento  obrero... 
...  éste  es  ... 

la  tentación  de  abusar  de  la  fuerza  de  organización... 
...  esta  tentación  es... 
tan  temible  y  peligrosa 

como  la  de  abusar  de  la  fuerza  del  capital  privado. 

Y  así  como  León  XIII  y  Pío  XI,  no  han  titubeado  un 
instante  en  condenar  el 

abuso  de  fuerza 

que  comete  el  capital, 

así  tampoco  ahora  el  Papa  Pío  XII  titubea  un  instante  en 
denunciar 

el  abuso  de  fuerza  que  puede  cometer  el  trabajo : 
tentación  tan  temible  y  peligrosa  como  la  de  abusar  de 
la  fuerza  del  capital  privado. 

Y  el  Papa  advierte  que 
nada  bueno 

se  puede  conseguir  de  tal  actitud : 
esperar  de  tal  abuso 

el  advenimiento  de  condiciones  estables  para  el  Estado 

y  para  la  sociedad,  sería 

de  una  parte  como  de  la  otra, 

vana  ilusión, 
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por  no  decir  ceguera  y  locura; 

ilusión  y  locura  fatales  al  bien  y  a  la  libertad  del  obrero 
que  se  precipitaría  a  sí  mismo  en  la  esclavitud. 

Hemos  de  notar  que  el  Papa  habla  del 
abuso 
y  no  del 
uso  legítimo 

del  derecho  sindical,  que  tiene  como  fin  el  de  promover 
los  derechos  de  los  obreros  y  no  la  política  ni  la  adhe- 
sión a  determinado  partido  político,  cualquiera  que  sea. 

El  Papa  Pío  XII  define  tales  "Confederaciones  o 
Centrales" 
llamándolas 

gigantescas  asociaciones  que  tienden  al  monopolio  (Na- 
vidad 1952),  lo  cual  repetimos, 

priva  de  libertad  de  acción  a  los  sindicatos  y  en  particu- 
lar a  los  obreros  mismos. 

Esto  puede  ser  difícil  de  entender  porque  se  razona 

así : 

"si  todos  los  sindicatos  se  unen  y  declaran  una  huelga 
general  seguramente  se  va  a  conseguir  lo  que  se  pide, 
porque  la  presión  será  enorme  ...  el  paro  nacional  es  una 
presión  enorme". 

Sí,  en  realidad  el  "paro  nacional"  es  una  presión 
enorme,  pero  de  carácter  político  y  no  económico  en  fa- 
vor de  los  obreros,  trabajadores  y  empleados,  por  lo 
tanto,  en  lugar  de  beneficiarlos,  los  perjudica. 

El  Papa  Juan  continúa  la  enseñanza  de  la  Iglesia  en 
la  misma  línea  de  sus  Predecesores. 

Afirma  el  derecho  natural  de  asociarse  (P.  in  T. 
N?  13)  y  aconseja  la  creación  de  sindicatos  en  los  cam- 
pos, como 
una  exigencia  vital 
de  nuestros  tiempos. 

Hay  que  recordar  también 
que  en  el  sector  agrícola, 
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como  por  lo  demás  en  cualquier  otro  sector  productivo, 

la  asociación 

es 

actualmente 

una  exigencia  vital, 

y  lo  es  mucho  más  cuando  el  sector  tiene  como  base  la 
empresa  de  dimensiones  familiares.  Los  trabajadores  de 
la  tierra  deben  sentirse 
solidarios 

los  unos  con  los  otros 

y  colaborar 

para  dar  vida  a 

iniciativas  cooperativistas 

y  a  asociaciones  profesionales  o 

sindicatos, 

las  unas  y  otras  necesarias: 

(1)  .  para  beneficiarse  en  la  producción  de  los  progresos 

científico-técnicos ; 

(2)  .  para  contribuir  eficazmente  a  la  defensa  de  los  pre- 

cios de  los  productos; 

(3)  .  para  ponerse  en  el  plano  de  igualdad  frente  a  las 

categorías  económico-profesionales  de  los  otros  sec- 
tores productivos,  ordinariamente  organizadas; 

(4)  .  para  poder  hacer  llegar  su  voz  al  campo  político  y 

a  los  órganos  de  la  administración  pública. 

Las  voces  aisladas 
casi  nunca 

tienen  hoy  posibilidades  de  hacerse  oír  y 

mucho  menos  de  hacerse  escuchar,  termina  el  Papa  Juan. 

(M.  M.  N?  146). 

2  — LEGISLACION  CHILENA  RESPECTO  A  LOS 
SINDICATOS. 

El  Código  del  Trabajo  legisla  sobre  los  sindicatos  estable- 
ciendo que  para  organizar  un  sindicato  se  necesita  que,  por  lo 
menos,  la  empresa  cuente  con  25  obreros;  que  los  obreros  de- 
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seen  formar  el  sindicato;  y  que  se  debe  presentar  una  solici- 
tud de  formación  del  sindicato  por  escrito  a  la  Dirección  Ge- 
neral del  Trabajo. 

Esta  Dirección  es  quien  fiscaliza  el  funcionamiento  de  los 
sindicatos. 

El  Código  del  Trabajo  reconoce  dos  clases  de  sindicatos: 

1.  Los  sindicatos  industriales  formados  por  los  obreros  de 
cualquier  empresa,  fábrica,  manufactura,  minas,  talleres,  co- 
mercio, etc. 

Los  fines  que  el  Código  admite  en  estos  sindicatos  son: 

a)  ,    la  celebración  de  contratos  colectivos  de  trabajo; 

b)  .   la  representación  de  los  obreros  en  los  conflictos  de  la  pro- 

ducción. 

Además  el  Código  dispone  que  tales  sindicatos  industriales 
deben  participar  de  las  utilidades  de  la  empresa. 

Dicha  participación  no  podrá  ser  inferior  al  10  por  ciento 
de  las  utilidades  líquidas  de  la  empresa,  pero  tampoco  supe- 
rior del  6  por  ciento  al  salario  de  los  obreros. 

Esta  suma,  la  que  se  recibe  a  título  de  participación,  po- 
drá invertirse  en  acciones  del  trabajo  las  que  se  repartirán  en- 
tre los  obreros,  en  aquellas  empresas  cuyos  capitales  se  han 
formado  por  medio  de  acciones. 

2.  Los  sindicatos  profesionales  formados  por  los  obreros  de 
la  misma  rama  profesional,  industrial  o  actividad  de  trabajo. 

El  fin  que  el  Código  admite  en  estos  sindicatos  es  el  de 
ocuparse  exclusivamente  de  la  defensa  de  los  intereses  profe- 
sionales de  sus  afiliados. 

Estos  sindicatos  no  tienen  derecho  a  participar  en  los  be- 
neficios de  la  empresa. 

El  Código  reconoce  a  los  sindicatos  el  derecho  a  declarar 
huelgas  siempre  que  se  hayan  agotado  todas  las  gestiones  de 
arreglo  y  en  las  siguientes  circunstancias: 

a)  .  Vencimiento  del  plazo  para  el  contrato  colectivo  del  traba- 
jo, si  es  que  lo  hay. 

b)  .  Que  la  huelga  se  decida  en  votación  secreta  por  simple 
mayoría,  siempre  que  concurran  a  la  votación,  los  dos  tercios 
de  los  miembros  del  sindicato. 

c)  .  Después  que  un  miembro  de  la  Junta  o  Comisión  de  Con- 
ciliación compruebe  que  en  realidad  se  ha  cumplido  con  to- 
das las  reglas  prescritas  por  el  Código  del  Trabajo  previas  a 
la  huelga. 

Declarada  la  huelga  el  sindicato  debe  elegir  un  "Comité  de 
Huelga"  que  dé  cuenta  de  la  huelga  misma  a  los  miembros  del 
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sindicato  y  para  que  sirva  de  intermediario  entre  los  empre- 
sarios y  los  obreros  o  empleados. 

El  Código  del  Trabajo  legisla  sobre  la  libertad  de  trabajo, 
durante  la  huelga,  considerando  delitos  que  atacan  esta  libertad: 

a)  .  La  presión  ejercida  por  la  empresa  o  por  el  sindicato  por 
medio  de  la  amenaza. 

b)  .  Toda  acción  que  impida  al  obrero  concurrir  al  trabajo, 
cuando  se  trata  de  huelgas  ilegales. 

c)  .  Todo  acto  de  sabotaje  ,etc,  que  perjudique  los  elementos 
de  trabajo. 

Estos  delitos  son  castigados  con  la  prisión. 


3  — LAS  GRANDES  ORGANIZACIONES  SINDICALES 
EN  CHILE 

1°  La  "Federación  Obrera  de  Chile",  que  nació  en  1909 
en  las  salitreras  del  norte  con  el  fin  de  ayudar  a  los  obre- 
ros en  sus  problemas.  En  1921  se  adhirió  a  la  Internacio- 
nal Sindical  Comunista  de  Moscú. 

2°  La  "Confederación  de  Trabajadores  de  Chile",  fun- 
dada en  1936.  Esta  Confederación  se  dividió  en  dos  ramas, 
enemigas  entre  sí,  una  de  tendencia  comunista  y  otra  so- 
cialista. 

3?  La  "Central  Unica  de  Trabajadores"  (CUT),  que 
nació  de  la  reunión  de  estas  dos  ramas. 


El  sindicalismo  cristiano  está  representado  en  Chile 
por  "ASICH". 

Es  en  el  año  1947  que  el  Padre  Alberto  Hurtado  Cru- 
chaga  S.  J.,  fundó  una  organización  que  llamó  "Acción 
Sindical  y  Económica  de  Chile".  Su  finalidad  fue  la  de 
formar  dirigentes  sindicales. 

En  1956,  esta  Organización  se  convirtió  en  una  "Cen- 
tral de  Trabajadores"  y  en  1961  en  "ASICH  Confedera- 
ción Cristiana  de  Trabajadores",  entidad  afiliada  a 
"CLASC":  "Confederación  Latino  Americana  de  Sindica- 
tos Cristianos". 
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La  finalidad  de  ASICH  es  la  de  constituir  sindicatos 
profesionales  regionales  o  nacionales,  por  ramas  indus- 
triales, a  fin  de  dar  una  defensa  efectiva  a  los  asalaria- 
dos, con  organismos  bien  concebidos  y  técnicamente  orga- 
nizados y  asesorados. 

ASICH  defiende  la  "libertad"  sindical,  puesto  que  sus 
adherentes  no  están  obligados  a  participar  en  ningún  par- 
tido político  determinado,  ni  a  profesar  un  credo  reli- 
gioso obligatorio. 

Es  por  esto  que  en  vías  de  obtener  la  concordia  de- 
seada entre 
el  trabajo  y  el  capital 

se  ha  recurrido  a  la  organización  profesional  y 

al  sindicato 

entendido 

NO 

como  un  arma 

destinada  exclusivamente 

a  una  guerra 

defensiva  u  ofensiva, 

que  provoca  reacciones  y  represalias 

NO 

como  un  río  que  se  desborda 
que  sumerge  y  divide 
SINO 

como  un  puente  que  une. 
Ya  hemos  tenido  ocasión  de  exponer  cómo, 
por  encima  de  la  distinción  entre  empleadores  y  traba- 
jadores, 
existe 

esta  más  alta  unidad  que  junta  entre  sí 

a  todos  los  que  colaboran  en  la  producción. 

Esta  unidad  debe  ser  el  fundamento  del  orden  social 
futuro. 

La  organización  profesional  y  el  sindicato 
son  auxiliares  provisorios, 
formas  transitorias ; 
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su  fin  es  la  unión  y  la  solidaridad 

de  los  empleadores  y  de  los  trabajadores, 

en  vista  de  proveer 

juntos 

al  bien  común  y 

a  las  necesidades  de  la  comunidad  entera" . 
Pío  XII,  a  los  representantes  de  las  organizaciones  patro- 
nales y  obreras  de  la  Industria  Eléctrica  Italiana,  el  24 
de  Enero  de  1946. 
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CAPITULO  XI. 


EL  ESTADO 

"Dad  al  Cesar  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo 
que  es  de  Dios".  Mt.  XX,  21. 

La  sociedad  civil  recibe  los  nombres  de  Nación  y  de 
Estado. 

¿Qué  es  la  nación? 

"Es  una  agrupación  de  hombres  que  teniendo  una 
comunidad  de  origen,  de  raza,  de  religión,  de  costum- 
bres, de  idioma,  etc.,  y  que  poseyendo  una  historia  que 
le  es  común,  mantiene  a  través  de  los  tiempos  esa  uni- 
dad de  características  que  la  hace  diferenciarse  de  otras 
agrupaciones  humanas". 

En  este  sentido  decimos  que  Chile  es  una  nación. 

¿Qué  es  el  Estado? 

"Es  la  Nación  organizada  de  una  manera  estable 
bajo  la  autoridad  de  un  gobierno  provisto  de  poderes 
claramente  definidos  para  lograr  el  bien  común  de  orden 
temporal". 

El  Estado  así  definido,  teniendo  como  fin  el  de  al- 
canzar "el  bien  temporal"  debe  desempeñar  dos  funcio- 
nes : 

1.  La  función  de  orden  jurídico:  que  consiste  en  tu- 
telar por  que  se  respeten  los  derechos  fundamentales  de 
los  ciudadanos  y  velar  para  que  éstos  a  su  vez  cum- 
plan sus  deberes  para  con  la  comunidad  nacional. 


—  231 


El  Estado  ejercita  esta  función  jurídica: 

a.  — en  el  interior,  por  medio  de  las  leyes,  legislando 
así,  por  ejemplo,  el  derecho  de  herencia,  los  efectos  civi- 
les del  matrimonio,  el  derecho  de  propiedad,  la  forma 
solemne  de  los  contratos,  el  pago  de  los  impuestos  y 
contribuciones,  etc. 

b.  — en  el  exterior,  por  medio  de  sus  diplomáticos 
(embajadores,  cónsules,  encargados  de  negocios,  etc.),  el 
Estado  debe  tutelar  por  los  derechos  internacionales 
de  la  comunidad  nacional. 

2.  La  función  social  del  Estado,  por  la  cual  debe  pro- 
mover la  prosperidad  pública,  ayudando  a  los  ciudada- 
nos sin  absolver  sus  iniciativas. 

En  el  presente  capítulo  nos  detenemos  a  estudiar  el 
régimen  democrático  de  gobierno,  porque  tal  es  la  orga- 
nización jurídica  del  Estado  chileno. 

1.— L  A  DEMOCRACIA 
— ¿Cuáles  son  los  grandes  regímenes  políticos? 

En  sus  líneas  generales  podemos  anotar: 

1.  La  monarquía  o  autocracia. 

Régimen  que  consiste  en  concentrar  el  poder  en  ma- 
nos de  un  solo  gobernante. 

2.  La  oligarquía  o  aristocracia. 


eos  hombres. 

3.  La  democracia. 

Régimen  en  que  participan  todos  los  ciudadanos  en 
el  gobierno  de  la  nación. 

En  esta  forma  democrática,  el  pueblo  manda  por  me- 
dio de  aquéllos  a  quienes  él  designa,  para  ejercer  el  poder 
o  para  controlar  a  los  que  ejercen  el  poder. 

Hoy  día  existen  países,  como  Inglaterra,  en  los  que 


confiado  a  algunos  po- 
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el  Gobierno  es  una  monarquía  constitucional.  Esto  signi- 
fica democracia,  en  otras  palabras. 

También  hay  otros  países  cuyo  régimen  se  llama, 
democracia  popular. 

En  realidad  se  trata  de  una  oligarquía  o  aristocracia,  se- 
gún el  significado  que  hemos  anotado  para  estos  términos. 

— ¿Cuál  de  estos  regímenes  es  el  mejor? 

El  mejor  para  los  hombres  libres  es  aquél  que: 

1.  ayuda  a  los  hombres  a  tomar  conciencia  de  las  ne- 
cesidades legítimas  de  su  cuerpo,  de  su  alma,  de  su  inte- 
ligencia y  de  su  corazón. 

2.  les  permite  la  expresión  libre  de  estas  necesidades. 

3.  hace  posible  a  los  más  capaces  el  acceso  legal  a  las 
responsabilidades  políticas. 

4.  asocia  a  los  ciudadanos  a  las  soluciones  que  estas 
responsabilidades  políticas  piden. 

Para  aclarar  mejor  esto, 
supongamos  un  régimen  que  satisfaga  todas  las  reivindi- 
caciones sociales,  profesionales,  económicas,  familiares, 
culturales, 
pero 

que  no  asocie 

a  los  ciudadanos  en  las  responsabilidades  políticas  de  la 
nación, 

dicho  régimen  haría  de  sus  ciudadanos 
"niños  felices", 

pero  nunca  jamás  va  a  hacer  de  ellos 
"hombres  libres". 

El  régimen  ideal  para  los  hombres  libres  es,  por  lo 
tanto,  la  democracia,  único  régimen  que  asocia  y  respon- 
sabiliza al  ciudadano  en  el  gobierno  del  país  en  que  vive. 

Por  asociar  y  responsabilizar  al  ciudadano  de  la  mar- 
cha del  país,  la  democracia, 
exige, 

más  que  ningún  otro  régimen, 

el  conocimento  y  la  madurez  cívicos  de  todos  los  ciuda- 
danos. 
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¿Qué  es  democracia? 

Muchas  son  las  respuestas  que  se  pueden  dar. 
Todas  tienen  ésta  como  base : 

"El  gobierno  del  pueblo,  para  el  pueblo,  y  por  el 
pueblo". 

"Democracia  es  el  gobierno  que  funciona  con  la  partici- 
pación de  todos  los  ciudadanos". 

"Democracia  es  un  gobierno  que  trata  a  los  ciudadanos 
como  hombres  libres". 

Un  hombre  libre  es  aquél: 

que  es  capaz  de  formular  un  juicio  u  opinión  personal; 

que  es  capaz  de  tomar  una  norma  de  vida,  según  el 
juicio  que  ha  formulado ; 

que  vive  en  un  sistema  político,  económico  y  social 
que  lo  hace  participar  en  las  responsabilidades  eco- 
nómicas, políticas  y  sociales,  después  de  haberlo 
preparado  al  ejercicio  de  tales  responsabilidades. 

"Democracia  es  el  régimen  que  quiere  asociar  a  todos  los 
ciudadanos  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  y  en  el 
ejercicio  del  poder". 

Khruchtchev  y  sus  consejeros  redactaron  una  defi- 
nición de  democracia  que  fue  firmada  por  los  80  países 
comunistas  el  7  de  Diciembre  de  1960. 
"Estado  democrático  es  el  Estado  que  rechaza  los  méto- 
dos dictatoriales  y  despóticos  de  gobierno;  es  un  Estado 
donde  el  pueblo  goza  de  amplios  derechos  y  libertades 
democráticas :  libertad  de  palabra,  de  prensa,  de  reunión, 
de  manifestación  (libertad  de  crear  partidos  políticos  y 
organizaciones  sociales),  así  como  la  posibilidad  de  reali- 
zar la  reforma  agraria,  de  hacer  efectivas  otras  reivindi- 
caciones en  el  dominio  de  las  transformaciones  democrá- 
ticas y  de  participar  en  la  elaboración  de  la  política  del 
país".  (Publicado  en  la  "Documentation  Francaise",  el  21 
del  XII  de  1960). 
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¿CUALES  SON  LAS  CONDICIONES  BASICAS 
PARA  QUE  FUNCIONE  UNA  DEMOCRACIA? 

1.  que  los  electores  tengan  una  edad  mental  de  adul- 
tos. 

2.  que  todos  los  ciudadanos  reconozcan  la  prioridad 

del  bien  común  nacional,  sobre  el  bien  personal  o 
el  bien  del  grupo  o  de  clase  a  que  pertenecen. 

3.  que  los  más  capaces  estén  dispuestos  a  servir  la 
democracia  ejerciendo  las  responsabilidades  po- 
líticas. 

Veamos  estas  condiciones  una  por  una. 
1.  Que  los  electores  tengan  una  edad  mental  de  adul- 
tos. 

En  Chile  la  ley  supone  que  todos  los  hombres  que 
han  alcanzado  los  21  años,  son  hombres  maduros  y  que 
pueden  realizar  un  sufragio  pensando  bien  lo  que  hacen. 

El  hombre  está  "maduro"  cuando  puede  dar  una  opi- 
nión propia,  esto  es,  cuando  puede  formular  un  juicio  que 
él  mismo  ha  construido  sobre  datos  objetivos  y  seria- 
mente criticados. 

¿Cuáles  son  las  etapas  por  las  que  debe  pasar  un  mi- 
litante cristiano  para  dar  una  opinión  o  un  juicio  propio? 
a. — Primera  etapa:  "informarse"  y  "aconsejarse". 
Unos  jóvenes  discutían  en  el  patio  de  un  colegio : 
"Estamos  dominados  por  el  imperialismo  yankee". 
¿Por  qué  Chile  no  compra  el  azúcar  a  Cuba? 
¿Por  qué  se  boicotea  a  Cuba? 
Respondan : 

¿Sabían  ustedes  que  el  Gobierno  de  Chile  no  compra 
azúcar? 

¿Sabían  ustedes  que  hay  una  empresa  particular  que 
se  encarga  de  ello? 

¿Saben  ustedes  cuánto  vale  la  tonelada  de  azúcar  en 
Cuba,  y  en  otros  países  que  venden  este  mismo  producto? 

"Imasol"  compra  el  azúcar  en  Chile. 
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"Imasol"  es  una  empresa  particular  que  compra  el 
azúcar,  según  la  necesidad  del  país.  Después  de  haber  si- 
do autorizada  por  el  Ministerio  de  Economía  a  importar 
la  cantidad  de  azúcar  que  éste  mismo  determine  según 
la  necesidad  y  la  producción  nacional. 

"Imasol"  distribuye  el  azúcar  a  las  refinerías  "Coia", 
"Iansa",  etc.,  según  sean  las  cuotas  que  el  mismo  Minis- 
terio determine  para  dichas  refinerías. 

El  Gobierno  no  tiene  ninguna  ingerencia  en  "Imasol", 
quien  compra  el  azúcar  donde  es  más  barata.  Si  es  en 
Cuba,  la  compra  en  Cuba;  si  es  en  otro  país,  la  compra 
en  otro  país. 

Estos  jóvenes  discutían  sobre  un  problema  ignorando 
totalmente  los  datos  del  mismo  . 
No  tenían  ninguna  información. 

Además  de  informarse  es  nécesario  aconsejarse. 

Todo  el  mundo  se  aconseja.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública tiene  sus  Ministros  y  Técnicos.  Los  empresarios 
tienen  sus  reuniones  de  Consejo.  Los  grandes  hombres, 
las  eminencias :  todos  se  aconsejan. 

b.  — Segunda  etapa:  Es  necesario  un  tiempo  de  re- 
flexión y  de  maduración  de  las  ideas  antes  de  obrar. 

Esta  reflexión  es  necesaria  para  alejar  de  la  volun- 
tad todos  los  movimientos  pasionales  de  cólera,  de  ira, 
de  odio,  de  amor,  etc.,  que  pueden  nublar  nuestra  vista 
y  llevarnos  muy  lejos,  de  lo  que  nos  arrepentiremos  más 
tarde. 

c.  — Tercera  etapa:  El  militante  cristiano  necesita  un 
tiempo  de  oración  para  pedir  a  Dios  la  ayuda  suficiente 
para  anunciar  la  verdad  que  El  juzgue  útil  hacernos  co- 
nocer. 

En  la  oración,  el  militante  cristiano  ha  de  pedir  a 
Dios  que  lo  ayude  a  conocer  su  voluntad.  Esta  voluntad 
la  conocerá  a  través  de  la  información,  de  la  oración,  de 
la  reflexión,  del  consejo  que  recibe. 

d.  — Cuarta  etapa:  El  juicio  mismo. 
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Este  juicio  será  maduro  y  reflexionado  si  pasó  por 
las  etapas  ya  indicadas.  O  bien,  será  un  juicio  condicio- 
nado, si  obligado  por  una  fuerza  mayor  debe  restringir 
alguna  de  las  dichas  etapas. 

e. — Quinta  etapa:  El  militante  cristiano  debe  consi- 
derar el  juicio  después  de  haber  realizado  el  acto  que  mo- 
tivó dicho  juicio.  Entonces  es  necesario  que  el  militante 
cristiano  se  siente  tranquilamente  en  un  rincón  solitario 
y  reflexione  sobre  tal  o  cual  programa,  o  candidato  que  él 
ha  apoyado  en  elecciones  anteriores.  Es  indispensable  que 
tenga  la  humildad  suficiente  para  reconocer  los  errores 
y  así  hacer  las  correcciones  que  ,le  parecieren  útiles. 

Ahora  preguntémonos : 

En  este  año  1963  todos  los  chilenos  mayores  de  21 
años  ¿pueden  emitir  una  opinión  de  hombres  adultos? 

Si  la  respuesta  es  SI :  cantemos  un  himno  de  gloria  y 
de  alabanza  a  la  Madre  Naturaleza  que  nos  dio  un  privi- 
legio tan  singular. 

Si  la  respuesta  es  NO :  averigüemos  las  causas  de  este 
retardo  mental. 

Estas  pueden  ser  entre  otras : 
ausencia  de  la  debida  formación  cívica  en  la  escuela  o  en 
el  colegio, 

fatiga  mental  ocasionada  por  el  exceso  de  trabajo, 
falta  de  madurez  síquica,  lo  que  hace  que  el  hombre  de 
30  años  piense  como  niño  de  15,  etc, 

2.  Que  todos  los  ciudadanos  reconozcan  la  prioridad 
del  bien  común  nacional  sobre  el  bien  personal  o  el  bien 
del  grupo  o  de  clase  social  a  que  pertenecen. 

Un  país  puede  vivir  en  una  democracia  solamente  si 
todos  los  ciudadanos  aceptan  reivindicar  para  sí  única- 
mente los  derechos  que  les  son  legítimos,  aunque  ello  les 
cueste  renuncias  de  cualquier  orden. 

Esto  significa  trabajar  por  el  bien  común  nacional, 
en  el  respeto  debido  a  los  derechos  de  los  hombres  y  al 
bien  común  universal  de  toda  la  humanidad. 
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3.  Que  los  más  capaces  estén  dispuestos  a  servir  la 
democracia,  ejerciendo  las  responsabilidades  políticas. 

Esto  significa  que  los  políticos  deben  poseer  cierto 
número  de  cualidades  o  deben  tender  a  adquirirlas : 
inteligencia 

sentido  del  bien  común  nacional, 

eficacia, 

valentía, 

gran  capacidad  de  trabajo, 
conocimientos  económicos, 
juicios  y  opiniones  propias, 
autoridad  natural, 
don  de  la  palabra, 
salud  robusta, 

sólida  experiencia  básica  en  las  responsabilidades  fami- 
liares y  profesionales. 

"ideas  claras  sobre  la  naturaleza  y  sobre  la  amplitud 
de  sus  deberes;  y...  gran  equilibrio  y...  exquisita  rectitud 
moral...,  intuición  práctica  para  interpretar  con  rapidez 
y  objetividad  los  casos  concretos...,  voluntad  decidida  y 
vigorosa  para  obrar  a  tiempo  y  con  eficacia".  El  Papa 
Juan  en  P  in  T.  (N?  31). 

3— ¿CUALES  SON  LOS  ORGANISMOS  QUE  GO- 
BIERNAN EN  UNA  DEMOCRACIA? 

Según  nuestra  Constitución  gobiernan  : 

1.  En  todo  el  territorio  de  la  República: 

a.  — El  Poder  Ejecutivo. 

b.  — El  Poder  Legislativo. 

c.  — El  Poder  Judicial. 

2.  En  cada  Provincia: 

a.  — El  Intendente. 

b.  — Los  Gobernadores. 

c.  — Los  Subdelegados. 

d.  — Los  Inspectores. 
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Los  órganos  de  gobierno  en  una  democracia  son  los 
tres  poderes :  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial. 

Las  relaciones  precisas  de  estos  tres  poderes  y  el  mo- 
do de  elección  de  los  gobernantes  están  determinados  y 
bien  definidos  por  la  Constitución  Política  del  Estado. 

La  Constitución  es  la  Carta  Magna  o  Carta  Funda- 
mental de  una  nación. 

Nuestro  Gobierno  Democrático  se  rige  por  la  última 
Constitución,  cuya  fecha  es  el  18  de  Septiembre  de  1925. 

Nota :  La  finalidad  que  nos  proponemos  al  estudiar 
breve  y  sistemáticamente  algunos  artículos  de  la  Consti- 
tución es  la  de  hacer  reflexionar  al  lector  sobre  la  respon- 
sabilidad que  le  cabe  dentro  de  la  Democracia  chilena  y 
de  las  graves  consecuencias  que  pueden  acarrearse  del 
mal  uso  del  sufragio  o  de  su  emisión  inconsulta. 

EL  PODER  EJECUTIVO 

Este  Poder  existe  para  ejecutar  las  leyes. 

Este  Poder  está  representado  por : 
el  Presidente  de  la  República, 
los  Ministros  de  Estado, 
los  Intendentes, 
los  Gobernadores, 
los  Subdelegados  y 
por  los  Inspectores 

l°el  Presidente  de  la  República  (Constitución,  Art. 
60-72). 

El  es  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación  y 
el  Administrador  de  los  bienes  del  Estado 

Ejerce  su  cargo  durante  seis  años. 

Es  elegido  por  votación  directa  de  todos  los  ciudada- 
nos con  derecho  a  sufragio  en  toda  la  República. 

Sus  atribuciones  como  Jefe  del  Poder  Ejecutivo 

son : 

•  Concurrir  a  la  formación  de  las  leyes  de  acuerdo  con 
el  Congreso. 

•  Dictar  normas  que  convengan  a  la  ejecución  de  las 
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leyes.  Estas  normas  son  los  decretos,  los  reglamentos 
y  las  instrucciones. 

•  Prorrogar  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  y  con- 
vocarlo a  sesiones  extraordinarias. 

•  Velar  por  la  conducta  ministerial  de  los  jefes. 

•  Nombrar  los  Ministros  de  Estado, 

los  Altos  Funcionarios  de  los  Ministerios  y  de  las  Ofi- 
cinas Públicas. 

•  Nombrar  a  los  Embajadores, 

a  los  Intendentes, 
a  los  Gobernadores 

•  Nombrar  a  los  Ministros  de  las  Cortes  y  a  los  Jueces. 

•  Nombrar  a  otros  empleados  que  determina  el  "Esta- 
tuto Administrativo". 

•  Otorgar  los  grados  de  Coronel,  Capitán  de  Navio  y  de- 
más oficiales  del  Ejército,  Marina  y  Aviación. 

•  Destituir  a  los  empleados  que  él  ha  designado. 

•  Conceder  jubilaciones, 

retiros, 

goces  de  montepío. 

•  Cuidar  de  la  recaudación  de  los  Impuestos  y  decretar 
su  inversión. 

•  Conceder  personalidades  jurídicas. 

•  Conceder  indultos. 

•  Disponer,  organizar  y  distribuir  el  Ejército,  Marina  y 
Aviación. 

•  Mandar  personalmente  las  Fuerzas  Armadas. 

•  Declarar  la  guerra. 

•  Mantener  relaciones  políticas  con  otros  países,  reci- 
bir sus  agentes,  admitir  sus  cónsules. 

•  Firmar  Tratados  de  Paz, 

de  Alianza, 
de  Tregua, 
de  Neutralidad, 
de  Comercio. 

•  Declarar  el  Estado  de  Sitio. 
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2?  Los  Ministros  de  Estado.  (Art.  73-78). 

Los  Ministros  están  a  la  cabeza  de  los  grandes  Ser- 
vicios Públicos  y  deben  estudiar  y  resolver  todos  los  pro- 
blemas relativos  a  su  Ministerio. 

Para  ello  cuentan  con  un  equipo  de  Funcionarios, 

de  Empleados, 
de  Técnicos  que  go- 
zan de  su  confianza  y  a  quienes  nombran  para  que  los 
asesoren  en  su  tarea. 

Los  Ministros  en  Chile  son :  Interior, 

Relaciones  Exteriores, 
Economía  y  Comercio, 
Hacienda, 
Educación  Pública, 
Justicia, 

Defensa  Nacional, 

Obras  Públicas, 

Agricultura, 

Tierras  y  Colonización, 

Trabajo, 

Salubridad,  Previsión  y 

Asistencia  Social, 
Minería. 

3°  En  cada  una  de  las  provincias  gobiernan: 

"El  Intendente,  los  Gobernadores,  los  Subdelegados 
y  los  Inspectores".  (Constitución  Art.  88-92). 

El  Intendente  gobierna  la  provincia.  Es  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República...,  y  tiene  la  fiscaliza- 
ción de  toda  las  obras  y  servicios  públicos. 

El  Gobernador  gobierna  un  departamento.  Los  go- 
bernadores son  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

El  Subdelegado  gobierna  una  sub delegación.  Es  nom- 
brado por  el  Gobernador. 

El  Inspector  gobierna  un  distrito.  Es  nombrado  por 
el  Gobernador. 
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16  —  Sociología. 


EL  PODER  LEGISLATIVO  (Const.  Art.  24-59. 


Su  finalidad  es  hacer  las  leyes. 
El  Poder  Legislativo  está  representado  en  Chile  por 
el  Congreso  Nacional :  "Cámara  de  Diputados  y  Senado". 
Los  diputados  duran  cuatro  años  en  su  cargo. 
Los  senadores,  ocho. 

La  Cámara  de  Diputados  tiene  las  siguientes  atribu- 
ciones : 

•  Declarar  si  son  verdaderas  o  falsas  las  acusaciones  que 
se  hagan  contra  el  Presidente  de  la  República,  contra 
los  Ministros  de  Estado,  los  Ministros  (jueces)  de  las 
Cortes,  los  Generales  del  Ejército  y  de  la  Aviación  y 
los  Almirantes  de  la  Marina  de  Guerra,  los  Intenden- 
tes y  los  Gobernadores. 

•  Fiscalizar  los  actos  del  Gobierno. 

El  Senado,  a  su  vez,  tiene  las  siguientes  atribuciones: 

•  Considerar  si  las  acusaciones  que  estudió  la  Cámara 
son  verdaderas  o  falsas  y  declarar  culpable  o  no  al 
acusado. 

•  Resolver  las  contiendas  de  competencia  que  se  susci- 
ten entre  las  autoridades  políticas  o  administrativas 
y  los  Tribunales  de  Justicia. 

•  Rehabilitar  al  que  ha  perdido  su  calidad  de  ciudada- 
no con  derecho  a  sufragio. 

•  Aprobar  o  no  la  conducta  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

•  Aconsejar  al  Presidente  de  la  República. 
El  Congreso : 

Cámara  de  Diputados  y  Senado  juntos,  tienen  las  si- 
guientes atribuciones : 

•  Aprobar  o  desaprobar  la  cuenta  que  el  Gobierno  pre- 
senta de  la  Administración  Pública  durante  un  año. 
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Dar  permiso  al  Presidente  de  la  República  y  a  los  Mi- 
nistros de  Estado  para  que  salgan  de  Chile. 
Aceptar  o  rechazar  la  renuncia  del  Presidente  de  la 
República,  si  éste  la  presentase. 

Si  se  sospecha  que  el  Presidente  de  la  República  tiene 
algún  impedimento  para  poder  ser  Presidente  debe 
declarar  si  existe  o  no  tal  impedimento.  Si  en  realidad 
existiese,  se  debe  elegir  un  nuevo  Presidente. 
Imponer  contribuciones  o  impuestos. 
Autorizar  la  contratación  de  empréstitos. 
Autorizar  la  venta,  el  arriendo  o  la  concesión  de  los 
bienes  del  Estado. 

Aprobar  todos  los  años  el  cálculo  de  los  gastos  de  la 
Administración  Pública,  es  decir,  la  Ley  de  Presupues- 
tos de  la  Nación. 

Con  respecto  a  los  empleos  públicos : 
crear  nuevos  empleos  o  suprimirlos, 
determinar  o  modificar  sus  atribuciones, 
aumentar  o  disminuir  su  personal. 
Dar  pensiones. 

Decretar  honores  públicos  a  los  grandes  servidores  de 
la  Patria. 

Fijar  la  Dieta  Parlamentaria. 

Aumentar  o  disminuir  el  número  de  las  provincias. 
Habilitar  puertos  mayores. 
Establecer  Aduanas.. 
Señalar  el  peso,  ley,  valor,  tipo  y  denominación  de  las 
monedas  y  del  sistema  de  pesos  y  medidas. 
Indicar  el  número  de  soldados  que  se  deben  mantener 
en  el  país  en  tiempo  de  guerra  o  de  paz. 
Permitir  la  entrada  de  soldados  extranjeros  al  país. 
Permitir  la  salida  de  tropas  chilenas  al  extranjero. 
Aprobar  o  reprobar  la  declaración  de  guerra. 
Cuando  la  paz  interna  del  país  lo  exige  puede  restrin- 
gir la  libertad  personal  y  de  imprenta  y  el  derecho  de 
reunión. 

Conceder  indultos  generales  y  amnistía. 
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•  Señalar  en  qué  ciudad  debe  residir  el  Presidente  de 
la  República;  se  deben  celebrar  las  sesiones  del  Con- 
greso y  funcionar  la  Corte  Suprema. 

EL  PODER  JUDICIAL,  (Const.  Art.  80-87). 

Su  objetivo  es  hacer  respetar  las  leyes. 

Este  respeto  se  regula  de  acuerdo  a  dos  Códigos : 

El  Código  Civil,  cuyo  fin  es  juzgar  las  discusiones 
entre  los  particulares. 

El  Código  Penal,  cuyo  fin  es  castigar  las  faltas  co- 
metidas contra  la  ley. 

El  Poder  Judicial  actúa  a  través  de  sus  "Oficinas" 
llamadas  Tribunales  de  Justicia,  los  cuales  no  son  abso- 
lutos en  sus  fallos,  sino  que  pueden  ser  modificados  por 
otros  tribunales  llamados  Corte  de  Apelaciones  y  por  la 
Corte  Suprema. 

Hay  Tribunales  especiales  y  que  juzgan  faltas  bien 
determinadas  :  son  los  Tribunales  de  Justicia  Militar  y  los 
Tribunales  Administrativos. 


Todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  se  refiere  al 
Gobierno  de  la  República. 

Veamos  ahora  cómo  se  rige  la  Administración  de  la 
Nación,  (Const.  Art.  93-107). 

Para  la  Administración  interior  del  país,  el  territo- 
rio nacional  se  divide  en  Provincias  y  éstas  en  Comunas. 

El  Intendente, 
además  de  gobernar, 

es  también  el  encargado  de  Administrar  la  Provincia. 

Para  esto  se  hace  ayudar  por  una  Asamblea  Provin- 
cial, formada  por  los  Representantes  de  cada  una  de  las 
Municipalidades  de  la  Provincia. 

Las  Asambleas  Provinciales  deberán  presentar  todos 
los  años  al  Presidente  de  la  República,  por  medio  del  In- 
tendente de  la  Provincia,  cuáles  son  las  necesidades  de 
la  provincia  e  indicar  al  mismo  tiempo  cuánto  dinero  se 
necesita  para  atenderlas. 
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La  Administración  de  cada  Comuna  debe  ejercerla 
la  Municipalidad. 

El  Alcalde  es  el  encargado  por  la  ley  para  presidir 
la  Municipalidad  y  ejecutar  sus  resoluciones. 

El  Alcalde  se  elige  por  votación  directa  entre  los 
mismos  regidores.  Ellos  lo  eligen. 

En  las  ciudades  de  más  de  100  mil  habitantes  y  en 
las  que  determine  la  ley,  el  Alcalde  es  nombrado  directa- 
mente por  el  Presidente  de  la  República.  Estos  Alcaldes 
son  el  de  Santiago,  Valparaíso  y  Viña  del  Mar. 

Los  regidores  durarán  cuatro  años  en  su  cargo,  y  su 
número  lo  determina  la  ley.  Este  no  puede  ser  inferior 
a  5  ni  superior  a  15. 

A  las  Municipalidades  corresponde  especialmente: 

•  Cuidar  de  la  policía  de  salubridad,  comodidad,  orna- 
to y  recreo. 

•  Promover  la  educación,  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio. 

•  Cuidar  de  las  escuelas  primarias  y  demás  servicios  de 
educación  que  se  paguen  con  fondos  municipales. 

•  Cuidar  de  la  construcción,  de  la  reparación  de  los  ca- 
minos, calzadas,  puentes  y  de  todas  las  obras  de  ne- 
cesidad, utilidad  y  ornato  que  se  costeen  con  fondos 
municipales. 

•  Administrar  e  invertir  los  caudales  de  la  Municipali- 
dad. 
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CAPITULO  XII. 


LA  POLITICA 


— ¿Qué  significa  "política"? 
—¿Qué  es  la  "política"? 

La  palabra  "política"  deriva  del  griego  "polis"  que 
significa  ciudad. 

En  Grecia,  en  los  tiempos  antiguos,  anteriores  a  Cris- 
to, cada  ciudad  era  un  Estado;  gobernar  la  ciudad  era 
gobernar  el  Estado. 

Por  lo  tanto, 
política  es  el  arte  de  gobernar  un  Estado. 

En  un  sentido  más  estricto  podemos  decir  que  "po- 
lítica es  el  arte  de  promover  el  bien  común  nacional  res- 
petando los  derechos  fundamentales  de  la  persona  hu- 
mana y  el  bien  común  internacional". 

¿QUIEN  EJERCE  NORMALMENTE  LAS  RESPONSABI- 
LIDADES POLITICAS  EN  UNA  DEMOCRACIA? 

1.  Los  electores. 

3.  Los  elegidos. 

3.  Los  partidos  políticos. 

1?. — LOS  ELECTORES  SON  RESPONSABLES. 

•  porque  ellos  nombran  a  los  miembros  de  los  Poderes 
públicos. 
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•  porque  a  través  del  voto  opinan  sobre  la  solución  que 
se  debe  dar  a  los  problemas  del  país,  puesto  que  con 
el  voto  adhieren  a  uno  u  otro  programa  de  gobierno. 

¿Asumen  los  electores  esta  grave  responsabilidad? 

Responda  SI  o  NO  después  de  leer: 

•  Un  buen  número  de  electores  vota  en  blanco, 
o  se  abstiene  de  votar. 

•  Otra  buena  parte  del  electorado  nacional 

no  tiene  las  condiciones  requeridas  para  elegir  cons- 
ciente y  lúcidamente  a  un  candidato, 
porque  no  conoce  su  programa, 
porque  vota  por  amistad  o  por  intereses  creados; 
en  otras  palabras : 
porque  no  son  "libres". 

2° — LOS  ELEGIDOS  SON  RESPONSABLES. 

Para  poder  llevar  a  cabo  un  programa,  los  elegidos 
para  los  cargos  Públicos  necesitan  cierto  tiempo  para 
conocer  las  personas  que  asumen  estos  cargos  junto  con 
ellos  o  los  que  ya  se  encuentran  en  dichos  cargos. 

También  necesitan  conocer  el  "teje  y  maneje"  del 
cargo  que  van  a  asumir. 

A  esto  se  agrega  que  las  responsabilidades  son  tanto 
más  grandes  cuanto  más  alto  es  el  cargo  para  el  cual  se 
fue  elegido. 

En  el  desempeño  de  su  cargo,  los  elegidos,  se  en- 
cuentran a  menudo  en  el  dilema  de  servir  al  bien  común 
nacional  o  a  sus  correligionarios.  Si  escogen  los  intereses 
del  bien  común  nacional,  como  es  lo  natural,  corren  el 
riesgo  de  no  ser  comprendidos  por  sus  electores  y  se  ex- 
ponen así  a  no  ser  reelegidos. 

En  la  práctica  vemos  que  son  muy  pocos  los  elegi- 
dos que  vuelven  a  ocupar  su  cargo  para  lograr  ejercerlo 
durante  un  tiempo  notable,  en  el  que  influyan  verdade- 
ramente en  el  bien  común  nacional. 


248  — 


3?— LOS  PARTIDOS  POLITICOS  SON  RESPONSABLES. 


a.  ¿Qué  es  un  partido  político? 

b.  ¿Por  qué  son  tan  numerosos? 

c.  ¿Por  qué  están  viciados  los  partidos  políticos? 

d.  ¿Son  necesarios  los  partidos  políticos? 

e.  ¿Un  cristiano  está  obligado  a  entrar  a  un  partido? 

A.  — ¿Qué  es  un  partido  político? 

Un  partido  político  es  un  grupo  de  electores  que  se 
organiza  y  milita  para  acceder  al  Poder  Público  a  fin  de 
aplicar  un  programa  político  que  le  parece  el  mejor  en  la 
solución  de  los  problemas  nacionales. 

Los  miembros  de  un  partido  están  de  acuerdo, 
al  menos  se  supone,  en  la  idea  que  tienen  del  hombre  y 
en  la  forma  que  quieren  darle  a  la  sociedad. 

Este  acuerdo  se  ve  claramente  realizado  entre  los 
marxistas,  todos  opinan  igual : 

"El  hombre  es  un  animal  y  la  sociedad  una  gran  col- 
mena". 

Es  muy  difícil  y  casi  imposible  clasificar  categórica- 
mente los  Partidos  Políticos :  Hay  partidos  que  rinden 
un  "culto"  al  héroe  y  cuyos  miembros  votan  no  por  las 
ideas  sino  por  el  hombre  a  quien  otorgan  toda  su  con- 
fianza. Hay  partidos  ideológicos  que  luchan  más  por  de- 
fender las  ideas  que  por  un  programa  concreto  de  reali- 
zación. 

B.  — ¿Por  qué  son  tan  numerosos  los  Partidos  Políticos? 

En  Chile  (1964)  existen  los  siguientes  Partidos  Po- 
líticos : 

Partido  Conservador  Unido, 
Partido  Socialista, 
Partido  Comunista, 
Partido  Liberal, 
Partido  Radical, 
Partido  Democrático, 
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Partido  Demócrata  Cristiano. 

Entre  otros  motivos  podemos  analizar  éstos : 

•  "individualismo",  es  decir,  "egoísmo"  que  separa  a 
los  ciudadanos  de  la  gran  comunidad  nacional  y  los  jun- 
ta en  pequeños  grupos  en  los  que  concuerdan  en  religión, 
medios  económicos,  instrucción,  posición  social,  etc. 

Este  individualismo  que  llamamos  EGOISMO  con 
mayúscula,  los  hace  perder  de  vista  el  bien  común  nacio- 
nal por  salvar  "SU"  pequeño  bien  individual. 

•  "el  sistema  electoral"  que  permite  la  formación  y 
existencia  de  pequeños  grupos  que  se  encuentran  siem- 
pre a  la  expectativa  y  que  navegan  entre  grupos  mayores 
aumentando  las  fuerzas  de  un  bloque  o  de  otro  según  las 
posibilidades  de  mayores  ventajas  de  orden  político,  eco- 
nómico etc. 

Así  se  da  el  caso  de  que  una  elección  la  puede  de- 
terminar un  pequeño  grupo  de  20  a  30  mil  adeptos. 

Podemos  afirmar,  en  realidad,  que  en  la  Cámara  y 
Senado,  no  existe  una  alta  mayoría,  una  mayoría  clara 
y  evidente,  sino  una  constelación  de  grupos,  constelación 
totalmente  inestable  puesto  que  el  cambio  de  un  peque- 
ño grupo  puede  transformar  totalmente  la  política  y  la 
marcha  de  la  nación. 

C. — ¿Por  qué  están  viciados  los  Partidos  Políticos? 

¿Por  qué  el  número  de  "independientes"  que  no  dan 
su  nombre  a  los  Partidos  Políticos  es  siempre  mayor  que 
el  de  los  que  participan  activamente  en  la  vida  de  los 
Partidos? 

Entre  otros  motivos  damos  los  siguientes : 

•  La  Opinión  Pública  está  cansada  de  discursos  y  de 
proyectos :  las  realizaciones  que  los  grupos  prometen, 
quedan  ineficaces  y  no  salen  del  papel,  porque  los  par- 
tidos se  preocupan  más  de  defenderse  de  los  ataques  que 
de  actuar  positivamente. 

La  importancia  de  muchos  grupos  políticos  se  debe, 
sobre  todo,  a  las  diferencias  y  querellas  entre  partidos. 
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•  La  denigración  mutua  de  los  Partidos  Políticos  en  sus 
doctrinas  y  en  sus  hombres. 

En  las  reuniones  electorales  hay  oradores  que  no  va- 
cilan en  desacreditar  a  los  hombres  políticos  de  otros 
partidos  por  todos  los  medios,  aun  ventilando  situacio- 
nes de  la  vida  privada  y  de  los  familiares  de  éstos. 

Hay  quienes  en  lugar  de  presentar  un  programa  de 
gobierno  positivo  se  dedican  a  ridiculizar  el  de  los 
demás. 

Esta  conducta  acarrea  las  siguientes  consecuencias : 

•  El  que  es  elegido  se  encuentra  totalmente  desacredi- 
tado desde  el  primer  día  de  su  elección. 

•  En  cuanto  un  partido  está  en  el  Gobierno  los  adver- 
sarios lo  observan  con  lupa;  los  menores  fracasos  se 
celebran  como  una  gran  fiesta  y  el  menor  de  los  éxitos 
se  atribuye  a  otras  causas. 

•  Todo  esto  porque  no  existe  la  dignidad  de  la  fran- 
queza. 

•  La  prensa  política,  que  debiera  informar  a  los  ciuda- 
danos sobre  la  defensa  y  progreso  del  bien  común  na- 
cional, que  debiera  proporcionar  datos  serios  al  electo- 
rado para  que  éste  logre  formarse  un  juicio  verdadero 
de  la  situación  del  país,  se  dedica  a  denigrar  y  a  ultra- 
jar la  fama  de  los  hombres  que  tienen  buena  voluntad 
y  que  quieren  trabajar  por  la  comunidad. 

La  libertad  de  prensa  es  un  principio  que  se  debe 
mantener  siempre;  pero  dentro  de  la  decencia  y  respeto 
de  la  verdad. 

•  Es  sabido,  por  todo  el  mundo  que  algunos  partidos 
políticos  consideran  a  sus  elegidos  como  sus  simples  eje- 
cutores al  servicio  de  la  doctrina  del  partido. 

Tales  elegidos  no  están  al  servicio  del  bien  común 
nacional  y  su  presencia  falsea  la  representación  demo- 
crática, puesto  que  ellos  representan  a  su  partido  y  no 
a  los  electores  que  los  han  elegido.  Es  evidente  el  caso, 
excepción  de  lo  que  acabamos  de  decir,  en  que  los  elec- 
tores hayan  votado  por  el  partido  y  por  su  programa. 

•  Ha  habido  "escándalos"  económicos  que  revelan  a  la 
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Opinión  Pública  la  mediocridad  y  la  corrupción  de  algu- 
nos partidos. 

•  En  los  actuales  partidos  políticos  hay  hombres  de  in- 
discutible valor,  lealtad  y  abnegación  para  trabajar  por 
el  bien  común ;  pero  desgraciademente,  al  lado  de  éstos 
hay  muchos  "mediocres"  y  "charlatanes"  de  tribunas  po- 
líticas, que  están  más  interesados  en  un  cargo  o  puesto 
público  que  en  la  defensa  y  realización  de  un  programa 
de  gobierno  presentado  por  su  partido. 


D— ¿SON  NECESARIOS  LOS  PARTIDOS  POLITICOS 
EN  UNA  DEMOCRACIA? 

Sí,  porque  los  partidos  políticos  en  una  democracia  « 
son  irreemplazables. 

Los  partidos  deben  desempeñar  los  siguientes  pa- 
peles : 

•  Educar  la  Opinión  Pública 
presentando  programas  de  trabajo. 

Cuando  un  partido  presenta  un  programa  diferente 
del  que  realizan  los  partidos  de  gobierno,  obliga  a  la  Opi- 
nión Pública  a  reflexionar  por  medio  de  la  comparación. 

•  El  o  los  partidos  de  oposición,  al  estar  en  constante 
vigilancia,  obligan  al  o  a  los  partidos  de  Gobierno  a  evi- 
tar errores  y  a  pensar  bien  lo  que  hacen. 

•  Los  partidos  son  los  centros  de  contacto  entre  los  ele- 
gidos y  los  electores,  puesto  que  los  elegidos  deben  dar 
cuenta  de  su  gestión  y  de  las  dificultades  que  se  encuen- 
tran en  el  desempeño  de  los  cargos  que  se  han  asumido. 

Esto  permite  instruir  a  los  electores  para  que  tomen 
parte  activa  en  la  marcha  de  la  nación  sintiéndose  res- 
ponsables. 

°  Los  partidos  políticos  constituyen  centros  de  investi- 
gación en  el  aspecto  social,  económico,  político,  diplomá- 
tico, internacional,  etc.,  para  así  poder  determinar  un 
programa. 

Esto  es  muy  beneficioso  para  los  militantes  mismos, 
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quienes  enriquecen  sus  conocimientos,  como  para  toda 
la  nación  que  de  este  modo  ve  brillar  en  sus  Cá- 
maras y  Altos  Cargos  hombres  preparados  e  instruidos 
hasta  los  últimos  detalles  de  los  problemas  que  se  pre- 
sentan. 

•  En  la  democracia,  un  ciudadano  que  tenga  una  con- 
cepción del  hombre  y  de  la  sociedad  no  puede  hacerla 
triunfar  solo,  debe  hacerse  elegir  y  junto  con  él  otros 
hombres  que  compartan  sus  ideas  y  sus  opiniones.  Junto 
con  sus  simpatizantes  e  independientes  adherentes  for- 
mará un  partido,  grupo  necesario  para  hacer  eficaz  lo 
que  se  ha  propuesto  realizar. 


E  —  ¿HAY  OBLIGACION  DE  MILITAR  EN  UN  PARTIDO 
POLITICO? 

Desde  el  punto  de  vista  moral  no  es  estrictamente 
obligatorio  entrar  a  un  partido. 

Si  se  considera  la  eficacia  de  lo  que  se  quiere  reali- 
zar, es  prácticamente  indispensable  que,  quienes  sienten 
tener  una  vocación  "de  servicio"  a  los  demás,  se  inscri- 
ban en  un  partido,  único  organismo  que : 

•  les  organizará  una  campaña  electoral; 

•  les  proporcionará  un  centro  de  estudio  común  a  to- 
dos los  elegidos  del  partido ; 

•  les  dará  una  doctrina  social  y  política  elaborada  a 
tal  punto,  que  pueda  ser  un  programa  concreto  y 
aplicable. 

EN  UNA  DEMOCRACIA, 

¿QUIENES  EJERCEN  UNA  INFLUENCIA  CONSIDE- 
RABLE EN  LAS  RESPONSABILIDADES  POLITICAS? 

a.  Los  grupos  de  presión. 

b.  La  prensa. 

c.  Los  Altos  Funcionarios. 


—  253 


A. — Los  grupos  de  presión. 


Se  llama  "grupo  de  presión"  un  grupo  de  personas 
que  por  defender  intereses  particulares  a  los  miembros 
del  grupo  trata  de  influir  directamente  sobre  los  hom- 
bres políticos  que  ejercen  el  poder. 

Estos  grupos  pueden  ser  la  mejor  como  la  peor  de 
las  cosas. 

¿Cómo  se  puede  reconocer  un  grupo  de  presión  acep- 
table en  una  democracia? 

•  por  defender  por  medios  honestos  los  legítimos  inte- 
reses. 

•  por  no  implantar  sus  propios  intereses  sobre  el  bien 
común  nacional  o  sobre  los  derechos  fundamentales 
a  las  personas  ajenas  del  grupo. 

•  por  no  intervenir  sobre  la  escena  política,  sino  des- 
pués de  haber  agotado  todos  los  medios  legales  en  la 
defensa  de  los  legítimos  intereses  vitales  para  el 
grupo. 

Algunos  de  estos  grupos  de  presión  pueden  ser: 

los  estudiantes,  especialmente  universitarios, 
los  sindicatos, 

las  asociaciones  cooperativas, 

las  uniones  bancadas, 

los  grupos  de  Acción  Católica, 

la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  el  Banco  In- 
teramericano, 

las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos, 
las  Asociaciones  de  Padres  y  Apoderados  de  los  alum- 
nos, 

la  Federación  de  Enseñanza  Particular, 
los  Colegios  de  Abogados,  de  Periodistas,  de  profesio- 
nales, en  general, 
las  Juntas  de  Vecinos,  etc. 

¿Cómo  pueden  influir  estos  grupos? 

•  sobre  la  Opinión  Pública : 
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a  través  de  todos  los  medios  de  publicidad :  diarios,  re- 
vistas, radio,  televisión,  folletos,  afiches,  etc. 
•  sobre  los  hombres  políticos : 
esta  influencia  se  puede  ejercer,  a  través  de  conversacio- 
nes directas  entre  los  responsables,  los  directores  de  gru- 
pos, por  ejemplo,  y  los  hombres  políticos. 

Estas  "conversaciones"  pueden  ser  debates  públicos, 
por  ejemplo,  sobre  los  precios  de  los  bienes  de  consumo, 
de  los  salarios,  sobre  una  actitud  particular  tomada  por 
el  Gobierno,  etc. 

También  pueden  ser  conversaciones  secretas,  que 
quedan  fuera  de  toda  publicidad,  sin  ser  por  ello  desho- 
nestas. 

Otras  veces,  la  acción  de  los  grupos  de  presión  se 
hace  por  medio  de  los  partidos  políticos.  Así,  por  ejem- 
plo, el  grupo  de  presión  "Sindicato  de  los  trabajadores 
de..."  apoya  o  pide  el  apoyo  de  tal  partido... 

¿Qué  pensar  de  los  grupos  de  presión  bajo  el  punto 
de  vista  moral? 

Un  grupo  de  presión  que  usa  los  medios  de  presión 
honestos,  es  moralmente  bueno  en  su  acción. 

Es  evidente  que  en  una  democracia  sana  los  grupos 
de  presión,  deberían  desempeñar  un  papel  mínimo,  pues- 
to que  los  intereses  vitales  de  los  diferentes  grupos  so- 
ciales deberían  ser  defendidos  por  los  parlamentarios 
que  los  representan. 

Si  los  grupos  de  presión  aumentan  y  su  influencia 
se  hace  imperiosa,  significa  que  la  democracia  está  en- 
ferma. 

En  realidad,  no  se  encuentra  en  ninguna  parte  una 
democracia  ideal  y  estos  grupos  de  presión  existen  por 
doquier. 

Para  una  democracia,  es  una  señal  de  alarma,  la 
presencia  de  estos  grupos  de  presión.  Significa  que  ALGO 
anda  mal  en  su  funcionamiento. 

Quienes  ejercen  la  presión  por  medios  ilegítimos  de- 
ben ser  alejados  como  malhechores  de  la  sociedad. 
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B. — La  Prensa. 

La  prensa  ejerce  una  responsabilidad  política  con- 
siderable. Ella  es  el  canal  por  el  cual  llegan  a  los  electo- 
res las  informaciones  y  los  juicios  u  opiniones  políticas. 

Teóricamente,  cada  elector  debería  formarse  una 
opinión  personal  sobre  la  situación  política,  económica  y 
social  del  país  comprando  varios  diarios.  Pero  en  la  prác- 
tica eso  no  es  posible  por  razones  de  dinero  y  de  tiempo. 

Y  así  la  mayoría  de  los  electores  compra  un  solo 
diario. 

La  sección  "información"  de  los  diarios,  mezcla  di- 
versos tipos  de  noticias :  de  guerra,  de  religión,  de  poli- 
cía, etc.,  y  a  veces  da  más  importancia,  por  razones  co- 
merciales a  noticias  sin  ninguna  importancia  ni  trascen- 
dencia, como  ser  la  de  un  accidente  sufrido  por  una 
actriz  de  cine  y  dejan  a  un  lado  problemas  educacionales 
o  económicos  que  se  tratan  en  la  actualidad. 

La  "sección"  editorial  de  los  diarios  donde  se  sue- 
len emitir  opiniones  sobre  uno  u  otro  problema,  opinio- 
nes que  deberían  informar  para  ayudar  a  los  electores  a 
formarse  un  juicio  sano  y  constructivo,  son  a  veces  es- 
critos por  hombres  sin  la  debida  preparación,  carentes 
de  todo  conocimiento  práctico  de  los  problemas  que  tra- 
tan, y  que  movidos  por  la  pasión,  solamente,  pretenden 
conquistar  en  máximo-  de  votos  en  las  elecciones  del  por- 
venir. 

La  prensa  movida  por  caracteres  económicos  o  po- 
líticos ha  falseado  su  finalidad :  informar  y  cultivar  la 
inteligencia  de  los  electores. 

Con  el  afán  de  hacerse  popular  emplea  un  lenguaje 
torpe,  que  en  lugar  de  ennoblecer  y  elevar  al  lector,  lo 
sumerge  más  en  la  pobreza  de  vocabulario,  de  ideas  y  de 
conceptos. 

Son  muy  pocos  los  diarios  que  hoy  por  hoy  escapan 
a  éstas  y  otras  influencias  y  que  verdaderamente  pueden 
llamarse  la  "prensa  libre",  en  el  verdadero  concepto  y 
precisión  de  los  términos. 
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C. — Los  Altos  Funcionarios: 


Ellos  son  los 

Secretarios  y  Subsecretarios  de  Estado,  Jefes  de  de- 
partamentos administrativos,  etc. 

También  ellos  ejercen  una  gran  responsabilidad  en 
la  democracia,  puesto  que  los  Ministros  pasan  y  ellos 
quedan. 

De  ellos  depende  la  realización  de  muchos  proyectos 
y  puntos  acordados  en  las  reuniones  de  los  Ministerios 
o  departamentos  donde  se  desempeñan. 

Ellos  pueden  retardar  la  aplicación  de  los  decretos, 
por  ejemplo. 

A  veces,  también  tienden  a  ejercer  responsabilida- 
des políticas  que  no  son  de  su  competencia. 

Como  conclusión  podemos  anotar  lo  siguiente :  "Gru- 
pos de  Presión,  Altos  Funcionarios  y  Prensa"  pueden 
desempeñar  un  papel  negativo  o  positivo  importante,  si 
fallan  los  que  deberían  ejercer  de  manera  preponderante 
las  responsabilidades  políticas :  y  éstos  son  los  electores, 
los  elegidos  y  los  partidos  políticos. 

Para  evitar  esta  acción,  la  de  tales  grupos  de  presión, 
que  en  una  democracia  existen  en  forma  permanente  se 
requiere : 

•  una  seria  formación  cívica  escolar  que  debe  continuar 
hasta  la  edad  adulta. 

•  un  entrenamiento  de  los  jóvenes  en  el  juicio  perso- 
nal, para  que  aprendan  a  formarse  y  a  emitir  opinio- 
nes personales. 

•  gran  respeto  de  todos  los  ciudadanos  por  el  sistema 
democrático. 

0  disponibilidad  de  los  hombres  más  aptos  al  servicio 
de  la  democracia  en  las  responsabilidades  políticas 
ejercidas  en  vista  del  bien  común. 
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¿COMO  PUEDE  EL  CIUDADANO  REALIZAR  LAS 
RESPONSABILIDADES   POLITICAS  QUE  PESAN 
SOBRE  EL? 


"Hay  que  promover  por  medio  del  voto  una  verdadera  re- 
forma de  las  estructuras  del  país,  para  que  en  la  medida 
de  lo  posible,  su  fisonomía  sea  más  conforme  a  los  prin- 
cipios cristianos.  Pastoral  de  los  Señores  Obispos  de  Chile. 

Estas  responsabilidades  se  ejercitan : 

•  Por  medio  del  voto. 

•  Por  medio  de  la  actuación  en  la  política. 

— ¿Qué  es  el  voto? 

Votar  es  escoger  un  hombre  al  cual  serán  confiadas 
unas  responsabilidades  políticas. 

En  Chile  existe  el  sistema  de  voto  por  "sufragio  di- 
recto". 

Los  electores  eligen  por  sí  mismo  sus  representantes 
en  las  Municipalidades,  en  la  Cámara  en  el  Senado  y  al 
Presidente  de  la  República. 

¿Cómo  votar? 

¿Saben  votar  todos  los  chilenos  que  están  inscritos 
en  los  registros  electorales? 

"Votar"  significa  "juzgar"  aceptando  las  consecuen- 
cias del  voto.  Y  para  juzgar  se  requiere : 

•  un  tiempo  de  información  y  la  suficiente  humildad 
para  aconsejarse. 

Esta  información  la  hacen  los  candidatos  a  través  de 
sus  campañas  electorales.  Es  necesario  oír  sus  discursos 
para  conocer  sus  opiniones  y  programas. 

Esta  información  se  puede  hacer  por  la  prensa;  en 
las  conversaciones  con  los  entendidos  en  la  materia;  es- 
tudiando los  programas  de  los  partidos;  discutiendo  con 
militantes  de  otros  partidos,  siempre  que  se  haga  con 
lealtad  y  franqueza;  estudiando  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia. 

Esta  información  la  recibimos  también  cuando  fre- 
cuentamos movimientos  en  los  que  se  imparte  una  for- 
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mación  cívica  política,  económica,  social,  etc. 

•  un  tiempo  de  maduración  de  las  informaciones  reci- 
bidas por  medio  de  la  reflexión :  hay  que  pensar  lo  que 
los  candidatos  dicen... 

•  un  tiempo  necesario  para  que  la  opinión,  o  juicio  que 
nos  hemos  formado,  sea  meditada  y  quede  firme  en 
nuestra  inteligencia,  para  saber  exponerlo  a  los  demás  y 
dado  el  caso  defenderlo. 

En  esto  se  requiere  una  gran  franqueza,  sincera  hu- 
mildad y  gran  dignidad  para  reconocer  aquello  en  que 
estamos  equivocados  y  poderlo  corregir. 

En  el  contacto  directo  con  los  demás  hombres,  es- 
pecialmente con  aquéllos  que  tienen  ideas  distintas  a  las 
nuestras,  podemos  sopesar  el  valor  de  nuestras  opinio- 
nes y  juicios. 

•  un  militante  cristiano  deberá  agregar  un  cuarto  ele- 
mento en  la  formación  de  sus  juicios :  la  oración. 


LA  ACTUACION  EN  LA  POLITICA. 

"Todos  los  cristianos  tienen  el  grave  deber  de  dar-  su 
voto,  y  por  lo  tanto,  de  actuar  en  política".  Pastoral  de 
los  Señores  Obispos  de  Chile. 

¿Qué  es  actuar  en  la  política? 

"Es  tomar  responsabilidades  concretas  en  las  Muni- 
cipalidades, en  los  Departamentos,  en  las  Provincias,  en 
las  Cámaras,  en  la  Presidencia  de  la  República". 

¿Están  todos  los  ciudadanos  llamados  a  actuar  en 
la  política? 

NO.  Porque  esta  actuación  supone  para  un  cristiano : 

•  una  vocación, 

•  aptitudes  especiales, 

•  conocimientos  prácticos  y  teóricos, 

•  el  apoyo  de  una  comunidad  humana, 

•  el  apoyo  de  una  comunidad  cristiana. 
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1?  La  vocación. 

Así  como  todo  hombre  tiene  una  "vocación  profe- 
sional": militar,  médico,  abogado,  etc.,  así  también  pa- 
ra actuar  en  política  se  requiere  una  VOCACION  DE  PO- 
LITICO. 

Quien  actúa  en  política  movido  por  otros  motivos : 
por  conseguir  un  puesto  público,  por  dinero,  por  hacer 
carrera  más  rápidamente,  etc.,  no  podrá  jamás  trabajar 
por  el  bien  común  nacional. 

Esta  vocación  se  percibe :  por  el  don  de  entrega  de 
sí  mismo  a  los  demás  en  la  comunidad  social;  en  el  es- 
tudio de  las  necesidades  de  los  hombres  o  las  de  la  so- 
ciedad; en  la  observación  de  las  circunstancias;  en  la 
meditación;  en  la  oración,  etc. 

2°  Las  aptitudes  especiales. 

Como  para  cualquier  vocación  profesional,  también 
para  ésta  los  que  son  aptos  para  actuar  en  la  política  en 
una  democracia,  deben  poseer  al  menos  en  germen,  un 
cierto  número  de  aptitudes,  de  cualidades  que  se  deben 
desarrollar  en  esta  situación. 

3?  Conocimientos  teóricos  y  prácticos. 

Sería  una  locura  entrar  a  actuar  en  política  sin  te- 
ner un  buen  conocimiento  de  las  estructuras  y  del  des- 
arrollo democrático  de  la  nación,  y  sin  tener  un  previo 
entrenamiento  que  se  adquiere: 

•  en  las  campañas  electorales, 

•  en  los  mitins, 

•  en  las  responsabilidades  concretas  que  ya  se  han  ejer- 
cido, 

•  en  los  viajes  de  información, 

•  en  contactos  y  conversaciones  directas. 
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4°  El  apoyo  de  una  comunidad  humana. 

No  es  moralmente  obligatorio  pertenecer  a  un  par- 
tido político,  como  ya  lo  hemos  afirmado,  pero  parece 
absolutamente  necesario  para  lograr  eficacia,  es  decir, 
para  salir  elegido  y  para  ejercer  prácticamente  el  poder. 

Un  cristiano  es  libre  para  inscribirse  en  cualquier 
partido  político,  exceptuados  aquéllos  que  pregonan  una 
doctrina  prohibida  por  la  Iglesia  o  que  luchan  por  me- 
dios deshonestos. 

Es  evidente  que  nunca  se  encontrará  el  partido  ideal 
que  satisfaga  totalmente  todos  los  anhelos  que  se  ten- 
gan; pero  es  propio  del  hombre  adulto  aceptar  a  las  per- 
sonas y  las  estructuras  imperfectas  para  hacerlas  per- 
fectas. 

Siempre  hay  que  tener  presente  que: 

•  en  las  estructuras  mediocres,  los  hombres  actuarán 
positivamente  para  modificarlas. 

•  en  las  estructuras  correctas  los  hombres  mediocres 
realizarán  un  trabajo  mediocre,  reduciendo  las  es- 
tructuras a  su  mediocridad. 

•  esperar  que  las  estructuras  sean  perfectas  para  entrar 
a  actuar  es  prepararse  para  actuar...  nunca  jamás. 

5°  El  apoyo  de  una  comunidad  cristiana. 

No  pocos  son  los  peligros  que  acechan  al  cristiano 
que  actúa  en  las  responsabilidades  políticas : 
a.    los  compromisos. 

Los  compromisos  tienen  un  efecto  corrosivo.  Nublan 
el  bien  común. 

Es  indispensable  que  los  cristianos  que  actúan  en 
política  se  ayuden  mutuamente  para  mantenerse  libres 
de  compromisos,  y  que  todos  los  que  mantienen  los  mis- 
mos ideales  de  "no  -  comprometerse",  se  entrenen  en  el 
ejercicio  del  bien  común. 
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b.    el  activismo. 

Absorbidos  por  el  engranaje  de  las  actividades  po- 
líticas los  políticos  cristianos  pueden  perder  de  vista  su 
vocación  de  servicio  al  bien  común  nacional. 

Si  uno  es  cristiano  debe  permanecer  siempre  como 
tal,  debe  vivir  la  fe  cristiana  y  con  tanta  mayor  intensi- 
dad cuanto  más  grandes  son  las  responsabilidades  que 
se  ejercen.  Por  lo  tanto,  Eucaristía,  meditación,  oración, 
retiros  espirituales  son  indispensables  para  los  cristianos 
que  actúan  en  política.  De  este  modo  podrán  mantener 
viva  su  vocación  de  políticos  y  de  servicio  a  la  comuni- 
dad social. 

¿COMO  SE  ENTRA  A  ACTUAR  EN  POLITICA? 

Siempre  se  comienza  por  la  primera  grada  de  la  es- 
cala. 

A  modo  de  pauta  y  de  esquema  muy  general,  admi- 
tiendo toda  clase  de  excepciones  anotamos : 

°  el  primer  entrenamiento  en  las  responsabilidades  se 
tiene  en  un  movimiento  de  jóvenes,  por  ejemplo. 

0  luego  se  trata  de  adquirir  una  formación  política  in- 
tensa que  debe  formar  parte  de  la  formación  general 
humana  que  se  recibe. 

•  hablar  en  público :  en  los  consejos  de  curso  en  el  co- 
legio, en  la  universidad,  en  las  reuniones  de  vecinos, 
etcétera. 

•  inscribirse  en  un  partido. 

•  practicar  como  militante  en  un  partido  político. 

•  presentarse  a  las  elecciones  municipales. 

•  los  más  capaces  procurarán  llegar  al  Congreso,  etc. 

¿Deben  los  jóvenes  entrar  en  política? 

Por  joven  entendemos :  "adolescente". 

Hemos  afirmado  que  la  política  es  "el  arte  de  gober- 
nar el  país".  Para  ello  se  requiere  preparación,  madu- 
rez, y  sobre  todo  experiencia. 
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Los  jóvenes  son  entusiastas,  espontáneos,  generosos, 
leales ;  quieren  que  todas  las  cosas  se  hagan  y  que  se  ha- 
gan pronto  y  perfectamente. 

Los  jóvenes  son  inteligentes,  pero  obran  las  más  de 
las  veces  por  el  entusiasmo,  que  no  por  un  juicio  sereno, 
consciente,  lúcido  e  informado. 

Para  actuar  en  política,  es  decir,  para  gobernar  el 
país,  se  requiere  mucha  ponderación,  tranquilidad  y  se- 
renidad. 

Esta  es  la  razón  del  por  qué  la  Constitución  Política 
del  Estado  pide  un  mínimo  de  edad :  para  los  cargos  de 
diputado  21  años  y  para  senador  35 ! 

Esto  nos  hace  pensar  que  para  actuar  en  política 
además  de  ser  adulto,  de  tener  experiencia  es  necesaria 
la  calma  de  la  reflexión. 

Esto  no  significa  de  ninguna  manera  que  todos  los 
que  ya  han  pasado  los  21  años  tengan  todas  o  algunas 
de  estas  cualidades.  Los  hay  que  se  dejan  llevar  por  el 
odio,  por  lo  sublime,  etc.,  en  otras  palabras  se  dejan  lle- 
var por  las  pasiones  y  entonces  sus  juicios  no  son  "cons- 
cientes". 

Eso  y  todo  la  juventud  es  necesaria  en  los  partidos. 

Un  partido  sin  juventud  está  condenado  a  la  muerte. 

La  juventud  es  un  período  indispensable  para  el  en- 
trenamiento de  las  responsabilidades  políticas,  respon- 
sabilidades apropiadas  al  alcance  de  los  jóvenes,  eviden- 
temente. 

Entre  otras  podemos  anotar  las  siguientes,  a  modo 
de  ejemplo  explicativo : 

•  ocuparse  de  un  grupo  de  jóvenes  a  quienes  se  instrui- 
rá en  los  deberes  cívicos,  por  ejemplo. 

•  dirigir  un  centro  de  investigaciones  sociales  en  una 
población,  en  un  partido. 

•  organizar  "colonias  escolares"  de  vacaciones  con  ni- 
ños o  jóvenes.  Esto  les  permitirá  formarse  una  idea 

de  lo  que  es  "mandar"  y  ser  obedecido  o  desobedecido ; 
les  enseñará  a  pensar  antes  de  mandar;  la  "responsabi- 
lidad" que  se  tiene  ante  los  padres  de  esos  niños  o  jóve- 
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nes  sobre  su  salud  y  vida. 

•  iniciarse  en  el  sindicalismo  para  tomar  contacto  con 
los  obreros  y  sus  problemas. 

•  ayudar  a  los  compañeros  en  el  colegio,  en  la  univer- 
sidad, en  el  trabajo.  Esto  les  enseñará  a  sacrificarse 

por  los  demás.  A  "solidarizar",  en  otras  palabras,  etc. 

Quien  pretenda  actuar  en  política  sin  haber  tenido 
estos  contactos  previos,  como  creemos  que  son  necesa- 
rios e  irreemplazables,  se  asemeja  a  quienes  quisieran 
contraer  matrimonio  sin  haber  estado  nunca  de  novios... 

El  fracaso  a  que  se  exponen  es  el  más  rotundo. 

Los  jóvenes  cristianos  durante  todo  este  entrena- 
miento deben  recordarse  de  este  lema :  "Ver,  juzgar, 
obrar".  M.  M. 

Para  evitar  la  rutina,  el  joven  cristiano  debe  actuar 
siempre  en  sujeción  a  su  Fe,  viendo  en  su  actividad  el 
desarrollo  de  su  vocación  y  el  cumplimiento  de  la  cari- 
dad :  amor  a  Dios  y  el  prójimo.  Se  entra  a  actuar  en  po- 
lítica para  ayudar,  por  amor,  a  los  demás  en  la  solución 
de  sus  problemas  y  en  la  búsqueda  del  bien  común. 
CONCLUSION :  Esta  estructura  política :  la  democracia, 
es  óptima.  No  puede  ser  cambiada.  Sí,  puede  ser  mejora- 
da haciendo  que  el  régimen  democrático  sea  más  demo- 
crático. 

Esto  significa  que  el  militante  cristiano  debe  traba- 
jar por  formar  consciencia  de  las  responsabilidades  cívi- 
cas; deberá  informar  a  los  ciudadanos  para  que  tengan 
ideas  claras  de  los  problemas  de  la  comunidad  nacional ; 
deberá,  en  otras  palabras,  hacer  de  tales  "HOMBRES 
LIBRES". 

El  Papa  Juan  en  la  Encíclica  P.  in  T.  nos  enseña  que 
las  estructuras  políticas  de  la  nación 
deben  establecerse  de  acuerdo 
a  las  circunstancias 
históricas, 
económicas, 
sociales, 

culturales,  etc.,  de  cada  Comunidad  Política. 
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Enseña  el  Papa  Juan  que 

es  una  exigencia  de  la  dignidad  personal 

el  que  los  seres  humanos  tomen  parte  activa  en  la  vida 

pública... 

porque... 

a  través  de  la  participación  en  la  vida  pública 
se  le  abren  a  los  seres  humanos 

nuevas  y  vastas  perspectivas  de  obrar  el  bien;  (N°-  30). 

los  frecuentes  contactos  entre  ciudadanos  y 

funcionarios  públicos 

hacen  a  éstos  menos  difícil  el  captar 

las  exigencias  objetivas  del  bien  común  y 

el  suceder  se  de  titulares 

en  los  Poderes  Públicos 

impide  el  envejecimiento  de  la  Autoridad, 

antes  bien 

le  confiere  la  posibilidad  de  renovarse, 

en  correspondencia  con  la  evolución  de  la  sociedad. 

(N?  32). 
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CAPITULO  XIII 


INTERVENCIONISMO  ESTATAL. 


En  este  capítulo,  teniendo  siempre  presente  qué  es 
el  Estado,  anotamos  lo  que  la  Iglesia  "madre  y  maestra", 
enseña 

Sobre  la  intervención  del  Estado 
en  la  vida  social. 

Los  límites  de  su  intervención  están  puestos  por  el 
respeto  que  debe  a  los  ciudadanos.  Por  esta  razón  preci- 
samos, como  introducción  al  tema  que  tratamos,  cuáles 
son  los  derechos  y  los  deberes  de  los  ciudadanos. 

1. — ¿Qué  es  civismo? 

Civismo  es  esencialmente  la  actitud  del  buen  ciuda- 
dano frente  a  sus  derechos  y  a  sus  deberes  cívicos. 

Derechos  cívicos  son  los  derechos  que  la  ley  confiere 
a  todos  los  ciudadanos. 

Deberes  cívicos  son  las  obligaciones  de  los  ciudada- 
nos para  con  los  Poderes  Públicos. 

Los  derechos  cívicos  de  todo  chileno  están  anotados 
en  el  artículo  10  de  la  Constitución  Política  del  Estado, 
bajo  el  título  de  Garantías  Constitucionales. 
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Estos  son : 

1.  Igualdad  ante  la  ley. 

2.  Libertad  de  conciencia  y  de  fe  religiosa. 

3.  Libertad  de  opinión. 

4.  Libertad  de  reunión. 

5.  Derecho  de  asociarse. 

6.  Derecho  de  presentar  peticiones  a  la  autoridad. 

7.  Libertad  de  enseñanza. 

8.  Derecho  de  poder  postular  a  todos  los  empleos  y 
funciones  públicas. 

9.  Igualdad  ante  los  impuestos  y  contribuciones. 

10.  Inviolabilidad  de  la  propiedad. 

11.  Derecho  de  poseer  lo  que  se  descubra  o  produzca. 

12.  Inviolabilidad  del  hogar. 

13.  Inviolabilidad  de  la  correspondencia. 

14.  Protección  al  trabajo. 

15.  Libertad  de  permanencia  en  cualquier  punto  del 
país. 

16.  Derecho  a  defenderse  ante  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

17.  Derecho  a  la  libertad  \personal. 

18.  Derecho  de  comparencia  ante  los  jueces. 

Los  deberes  cívicos  son: 

Pagos  de  los  impuestos, 
obediencia  a  la  ley, 
defensa  del  país,  etc. 

En  una  democracia  se  agregan  las  siguientes  "respon- 
sabilidades políticas",  que  consideramos  como  deberes 
cívicos  de  los  ciudadanos : 

1.  Información. 

2.  Juicio  personal-consciente  sobre  los  programas 
que  presentan  los  partidos  políticos. 

3.  Elección  lúcida,  consciente  reflexionada  de  los 
candidatos. 

4.  Aceptación  de  las  consecuencias  de  la  elección. 

5.  Disponibilidad  para  aceptar  las  cargas  públicas. 
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2.— LA  INTERVENCION  DEL  ESTADO  EN  LA 
CUESTION  SOCIAL 


El  Estado  debe  intervenir. 

A. — Contra  la  teoría  liberal : 
El  Papa  León  XIII  afirma :  porque  debe  el  Estado,  por 
razón  de  su  oficio  atender  al  bien  común...  (R.  N.  N?  26). 

El  bien  común  pide  la  prosperidad  del  pueblo 
y  hay  esta  prosperidad  cuando  hay : 
probidad  de  costumbres, 

rectitud  y  orden  en  la  constitución  de  la  familia, 

observancia  de  la  religión  y  de  la  justicia, 

moderación  en  imponer  y 

equidad  en  repartir  las  cargas  públicas, 

fomento  de  las  artes  y  comercio, 

floreciente  agricultura,  etc.  (R.  N.  N?  26). 

León  XIII  afirma : 
debe  la  autoridad  pública  (el  Estado)  tener  cuidado  con- 
veniente del  bienestar  y  provecho  de  la  clase  proletaria. 

(R.  N.  N?  27). 

El  Estado  debe  preocuparse  de  todos  los  ciudadanos, 
porque  son  los  proletarios  con  el  mismo  derecho  que  los 
ricos,  ciudadanos.  (R.  N.  N?  27). 

El  Estado  debe  intervenir  a  nombre  de  la  justicia 
distributiva 

entre  los  deberes  no  pocos  ni  ligeros  de  los  príncipes, 
a  quienes  toca  mirar  por  el  bien  del  pueblo, 
el  principal  de  todos 

es  proteger  todas  las  clases  de  los  ciudadanos  por  igual, 
es  decir, 

guardando  inviolablemente  la  llamada  justicia  distri- 
butiva (R.  N.  N?  27). 

Porque  los  proletarios  con  su  trabajo  han  contribuido  a 
la  riqueza  nacional... 

con  toda  verdad  se  puede  decir  que  no  de  otra  cosa  sino 
del  trabajo  de  los  obreros  salen  las  riquezas  de  los  Estados 
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Exige,  pues, 
la  equidad 

que  la  autoridad  pública 

tenga  cuidado  del  proletario  haciendo  que  le  toque  algo 
de  lo  que  aporta  él  a  la  utilidad  común.  (R.  N.  N?  27). 

B . — Contra  la  teoría  socialista : 

El  Papa  León  XIII  afirma: 
que  no  absorba  el  Estado 
ni  al  ciudadano,  ni  a  la  familia; 
justo  es  que  al  ciudadano  y  a  la  familia 
se  les  deje  en  facultad  de  obrar  con  libertad 
en  todo  aquello  que,  salvo  el  bien  común  y  sin  perjuicio 
de  nadie  se  puede  hacer.  (R.  N.  N?  28). 

El  Estado  debe  proteger  la  propiedad  privada: 
En  primer  lugar, 
es  preciso, 

que  las  leyes  públicas  sean  para  la  propiedad  privada  una 
protección  y  una  salvaguarda.  (R.  N.  N?  30). 

El  Estado  debe  proteger  el  trabajo, 
legislando : 

lo  más  eficaz  y  lo  más  provechoso  es  prevenir  con  la  auto- 
ridad de  las  leyes...,  las  condiciones  del  trabajo  para  evi- 
tar las  huelgas :  a  este  mal  frecuente  y  grave  debe  poner 
remedio  la  autoridad  pública;  porque  semejante  cesación 
del  trabajo  no  sólo  daña  a  los  patrones  y  aun  a  los  mis- 
mos obreros,  sino  que  perjudica  al  comercio  y  a  los  inte- 
reses del  Estado...,  y  pone  en  peligro  la  tranquilidad  pú- 
blica. (R.  N.  N?  31). 

El  Estado  debe  intervenir  y  proteger  al  obrero : 
Asimismo  hay  en  el  obrero  muchos  bienes  cuya  con- 
servación demanda  la  protección  del  Estado.  Los  prime- 
ros son  los  bienes  del  alma.  El  Papa  recuerda  lo  perece- 
dero de  esta  vida  y  el  destino  eterno  del  hombre. 

El  Estado  ha  de  dictar  leyes,  a  fin  de  que  el  hombre 
pueda  cumplir  con  los  deberes  que  tiene  para  con  Dios 
y  que  ha  de  cumplir  religiosamente.  (R.  N.  N?  32). 
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León  XIII  continúa: 

Por  lo  que  toca  a  la  defensa  de  los  bienes  corporales 
y  externos,  el  Estado  debe  legislar  sobre : 

1.  La  limitación  de  las  horas  de  trabajo :  Débese,  pues, 
procurar  que  el  trabajo  de  cada  día  no  se  extienda  a  más 
horas  de  las  que  permiten  las  fuerzas. 

2.  La  protección  del  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño: 
lo  que  puede  hacer  y  a  lo  que  puede  entregarse  un  hom- 
bre de  edad  adulta,  es  inicuo  exigirlo  a  un  niño  o  a  una 
mujer. 

3.  El  descanso  de  los  obreros :  debe  quedar  estableci- 
do que  a  los  obreros  se  ha  de  dar  tanto  descanso,  cuanto 
compense  las  fuerzas  gastadas  en  el  trabajo. 

4.  El  justo  salario :  el  salario  no  debe  ser  insuficiente 
para  la  sustentación  de  un  obrero  frugal  y  de  buenas  cos- 
tumbres. 

5.  La  protección  del  ahorro :  Si  el  obrero  recibe  un 
jornal  suficiente...,  será  fácil...,  que  procure  ahorrar. 

6.  La  protección  de  la  propiedad  privada :  a  la  pro- 
piedad privada  deben  las  leyes  favorecer. 

7.  La  limitación  de  los  impuestos  de  la  propiedad  pri- 
vada :  que  no  se  abrume  la  propiedad  privada  con  enor- 
mes tributos  e  impuestos.  (R.  N.  N?  33,  34,  35). 

El  Papa  Pío  XI  enseña  acerca  de  la  intervención  del 
Estado  en  la  cuestión  social  que : 

el  Estado  debe  intervenir  respetando  la  iniciativa  priva- 
da y  solamente  para  suplir  lo  que  los  particulares  no  pue- 
den hacer :  Toda  acción  de  la  sociedad  debe,  por  su  na- 
turaleza, prestar  auxilio  a  los  miembros  del  cuerpo  so- 
cial, nunca  absorberlos  y  destruirlos...,  quedando  en  pie 
este  principio  de  la  acción  supletiva  del  Estado. 

(Q.  A.  N°  35). 

No  nos  olvidemos  que  el  Papa  Pío  XI  escribó  Q.  A. 
(40  años...),  precisamente  40  años  más  tarde  y  que  en  este 
lapso  de  40  años  las  cosas  han  cambiado  mucho  de  como 
se  presentaron  al  Papa  León  XIII. 
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Ha  sido  promulgada  una  extensa  legislación  social  en 
casi  todas  las  naciones  para  proteger  los  intereses  de  los 
obreros  y  empleados. 

Así  el  Papa  puede  afirmar: 

El  fruto  de  este  trabajo  (el  de  los  católicos  y  el  de 
los  sacerdotes  que  han  obtenido  la  promulgación  de  di- 
chas leyes) 

ininterrumpido  e  incansable  es  la  formación  de  una  nue- 
va legislación 

desconocida  por  completo  en  los  tiempos  precedentes, 

que  asegura  los  sagrados  derechos  de  los  obreros, 

nacidos  de  su  dignidad  de  hombres  y  de  cristianos; 

estas  leyes  han  tomado  a  su  cargo 

la  protección  de  los  obreros, 

principalmente  de  las  mujeres  y  de  los  niños; 

su  alma, 

salud, 

fuerza, 

familia, 

casa, 

oficina, 

salarios, 

accidentes  del  trabajo, 

en  fin,  todo  lo  que  pertenece  a  la  vida  y  familia  de  los 
asalariados. 

Si  estas  disposiciones  no  convienen  puntualmente, 
ni  en  todas  partes,  ni  en  todas  las  cosas, 
con  las  amonestaciones  de  León  XIII, 
sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  en  ellas  se  encuen- 
tra muchas  veces  el  eco  de  la  Encíclica  R.  N. 
a  la  que  debe  atribuírsele  en  parte  considerable 
que  la  condición  de  los  obreros  hava  mejorado". 

(Q.  A.  N?  8). 

Respecto  a  la  propiedad  privada  el  Papa  afirma  que 
el  Estado  es  el  defensor... 

"pero  es  evidente  que  el  Estado  no  tiene  derecho  para 
disponer  arbitrariamente  de  esta  función"...  "es  derecho 
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(la  propiedad  privada)  que  la  autoridad  pública  no  pue- 
da abolir,  porque  el  hombre  es  anterior  al  Estado"...  "el 
Estado  no  tiene  derecho  a  agotar  la  propiedad  privada 
con  un  exceso  de  cargas  e  impuestos.       (Q.  A.  N?  18). 

El  Papa  Pío  XII  sigue  la  misma  línea  de  la  enseñanza 
de  los  Papas  León  XIII  y  Pío  XI.  Insiste  en  la  necesidad 
de  la  intervención  del  Estado  en  la  economía  nacional 
para 
dirigir  y 

orientar  esta  producción 

hacia  el  bien  común  y  las  necesidades  de  los  consumi- 
dores. 

Advierte  también  el  Papa  que  esta  intervención  no 
puede  ser  total  y  debe  dejar  la  libre  iniciativa  de  los  ciu- 
dadanos, debe  respetar  los  derechos  de  la  persona  hu- 
mana "sujeto"  y  no  "objeto"  de  las  relaciones  económicas. 

La  misión  del  Estado  es 
controlar, 
ayudar  y 
reglamentar 

las  actividades  privadas  e  individuales  de  la  vida  nacio- 
nal para  hacerlas  convergir  armónicamente 
hacia  el  bien  común.  (Encíclica  Summo  Pontificato). 

Salvaguardar  el  dominio  de  los  derechos  intangibles 
de  la  persona  humana  y 
facilitar  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
debe  ser  el  papel  esencial  de  todo  poder  público. 
¿No  es  acaso  éste  el  sentido  auténtico  de  este  bien  común 
que  el  Estado  está  llamado  a  promover?  ( Pentecostés  de 
1941). 

El  Papa  Juan 

en  la  Encíclica  M.  M.,  hace  suyas  las  enseñanzas  de  sus 
predecesores  recordando : 

1.  La  prioridad  de  la  iniciativa  privada. 

Ante  todo  afirmamos  que  el  mundo  es 
creación  de  la  iniciativa  personal  de  los  ciudadanos, 
ya  en  su  actividad  individual, 
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ya  en  el  seno  de  las  diversas  asociaciones  para  la  prose- 
cución de  los  intereses  comunes. 

2.  La  intervención  del  Estado  es  legítima. 

...deben  estar  también  activamente  presente  los  po- 
deres públicos,  a  fin  de  promover  debidamente  el  desarro- 
llo de  la  producción  en  función  del  progreso  social  en  be- 
neficio de  todos  los  ciudadanos. 

3.  El  principio  de  subsidiaridad. 

Esta  intervención  del  Estado  que  tiene  carácter 
de  orientación, 
de  estímulo, 
de  coordinación, 
de  suplencia  y 
de  integración 

debe  inspirarse  en  el  principio  de  subsidiaridad 
formulado  por  Pío  XI  en  Q.  A... 

porque  el  objeto  natural  de  cualquier  intervención  en  la 

sociedad  misma  es  el  de 

ayudar 

de  manera  supletoria  a  los  miembros  del  cuerpo  social, 
y  no  el  de  destruirlos  y  absorberlos.  (N?  53). 

En  la  Encíclica  P.  in  T.,  el  Papa  Juan  estima  conve- 
niente puntualizar  y  aclarar  bien  las  relaciones  que  deben 
existir  entre  los  hombres  y  los  Poderes  Públicos  que  in- 
tervienen en  la  cuestión  social,  ejerciendo  su  autoridad 
en  la  comunidad  para  que  haya  verdadera  paz,  esto  es, 
armonía  y  convivencia. 

Primero  el  Papa  enseña  sobre  (1)  la  necesidad,  (2) 
el  origen,  (3)  el  fundamento  de  la  autoridad.  En  seguida, 
enseña  sobre  (4)  el  objetivo  que  debe  alcanzar  la  auto- 
ridad dentro  de  la  sociedad  que  gobierna  y  (5)  los  debe- 
res que  le  incumben  a  dicha  autoridad. 

1.  La  necesidad. 

La  convivencia  entre  los  hombres  no  puede  ser  orde- 
nada y  fecunda  si  no  la  preside  una  legítima  autoridad. 
(N?  24). 
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2.  El  origen. 

No  hay  autoridad  que  no  venga  de  Dios  (N?  24). 

3.  El  Fundamento. 

El  bien  común.  La  autoridad  es  una  fuerza  moral; 
por  eso  deben  los  gobernantes  apelar,  en  primer  lugar,  a 
la  conciencia,  o  sea,  al  deber  que  cada  cual  tiene  de  adop- 
tar voluntariamente  su  contribución  al  bien  de  todos. 

Por  este  motivo  la  autoridad  que  se  funda  tan  sólo  o 
principalmente  en  la  amenaza  o  en  el  temor  de  las  penas 
o  en  la  promesa  de  los  premios,  no  mueve  eficazmente  al 
hombre  a  la  prosecución  del  bien  común  y  aun  cuando  lo 
hiciere,  no  sería  ello  conforme  a  la  dignidad  de  la  perso- 
na humana,  es  decir,  de  los  seres  libres  v  racionales  (N? 
24). 

4.  El  Objetivo. 

La  prosecución  del  bien  común  constituye  la  razón 
misma  de  ser  de  los  Poderes  Públicos,  *los  cuales  están 
obligados  a  actuarlo  reconociendo  y  respetando  sus  ele- 
mentos esenciales  y  según  los  postulados  de  las  respecti- 
vas situaciones  históricas  (N?  25). 

Tutelar  el  intangible  campo  de  los  derechos  de  la  per- 
sona humana  y  hacer  fácil  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, tal  es  el  deber  esencial  de  los  Poderes  Públicos. 

Por  lo  tanto,  es  deber  de  la  Autoridad : 

a.  — reconocer, 

respetar, 
armonizar, 
tutelar  y 

promover  los  derechos  de  la  persona.  (N?  26). 

b.  — Vigilar : 

•  para  que  los  hombres  al  defender  su  derecho  no 
obstaculicen  el  ejercicio  del  de  los  los  demás. 

•  para  que  el  que  defiende  su  derecho  no  dificulte 
a  los  demás  la  práctica  de  sus  deberes. 

•  para  que  apenas  haya  lugar  una  violación  se  siga 
la  inmediata  y  total  reparación.  {H°  27). 
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c. — Facilitar  el  ejercicio  de  los  derechos  y  deberes 
del  hombre  creando 
un  ambiente  humano 
que  haga  posible  y  facilite 

el  efectivo  ejercicio  de  los  derechos  mencionados,  para 
que  los  términos : 

derechos  y  deberes  del  hombre  no  sean  vocablos  despro- 
vistos de  toda  eficacia. 

Este  ambiente  humano 
se  ha  de  crear  procurando  que 

al  desarrollo  económico  corresponda  igual  progreso  social. 

Por  lo  tanto,  los  Poderes  Públicos  deberán  desarro- 
llar: 

los  servicios  esenciales, 
como  la  red  de  carreteras, 
los  transportes, 

el  sistema  de  créditos  comerciales, 

la  traída  de  agitas, 

la  vivienda, 

la  asistencia  sanitaria, 

la  instrucción  y  por  fin 

la  creación  de  condiciones  idóneas, 

tanto  para  la  vida  religiosa  como  para  las  expansiones 

recreativas... 

...se  habrá  de  trabajar  para  que... 

no  falte  a  los  ciudadanos  lo  indispensable  para  un  tenor 

de  vida  digno... 

y  no  menor  empeño 

habrán  de  poner  los  que  tienen  el  poder  civil 
para  que  a  los  obreros  aptos  para  el  trabajo  se  les  ofrez- 
ca la  oportunidad  de  conseguir  empleos  adecuados  a  sus 
fuerzas ; 

que  la  remuneración  del  trabajo  se  determine  según  cri- 
terios de  justicia  y  equidad; 

que  en  los  complejos  productivos  (fábricas,  empresas, 

cooperativas,  etc.). 

se  dé  a  los  obreros  la  posibilidad  de 

sentirse  responsables 
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de  la  empresa  en  que  trabajan; 

que  se  puedan  constituir  unidades  intermedias  que  hagan 
más  fácil  y  fecunda  la  convivencia  de  los  ciudadanos; 
que,  finalmente, 
todos, 

por  procedimientos  aptos  y  graduales, 

puedan  tener  participación  en  los  bienes  de  la  cultura. 

La  Autoridad  Pública  ha  de  actuar  todo  esto 
con  auténtico  sentido  de  equilibrio,  es  decir, 
al  mismo  tiempo  que  protege  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos los  ha  de  promover  no  sofocando  la  libertad  pri- 
vada, en  su  acción,  sino  favoreciéndola,  con  tal  que  ga- 
rantice a  los  principales  derechos  de  la  persona  humana 
su  perfecta  intangibilidad.  (P.  in  T.  N  ?28). 


3.— L  A  SOCIALIZACION 

Al  Papa  Juan  se  le  presenta  un  nuevo  problema,  pro- 
pio de  nuestra  época,  que  él  analiza  y  estudia  en  M.  M. 

Uno  de  los  aspectos  típicos  que  caracteriza  a  nues- 
tra época  es  la  socialización. 

Por  socialización  el  Papa  Juan  entiende : 
un  progresivo  multiplicarse  de  las  relaciones  de  convi- 
vencia, con  diversas  formas  de  vida  y  de  actividad  aso- 
ciada, y  como  institución  jurídica,  es  decir,  reconocidos 
jurídicamente  en  derecho  público  y  privado. 

M.  M.  anota  algunos  ejemplos  de  socialización  de  al- 
gunos servicios :  la  sanidad,  la  instrucción,  y  la  educación 
de  las  nuevas  generaciones,  la  orientación  profesional,  los 
métodos  para  la  reeducación  y  readaptación  de  sujetos 
inhabilitados  de  cualquier  manera... 

Semejante  tendencia  (la  socialización),  dice  más  ade- 
lante el  Papa  Juan,  ha  dado  vida, 
a  una  rica  serie  de  grupos, 
de  movimientos, 
de  asociaciones, 
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de  instituciones  para  fines  económicos,  culturales,  socia- 
les, deportivos,  recreativos,  profesionales  y  políticos,  tan- 
to dentro  de  cada  una  de  las  comunidades  nacionales  co- 
mo en  el  plano  mundial.  (N?  59-60). 

Antes  de  continuar  estudiando  el  pensamiento  del 
Papa  determinemos  bien  claro  el  concepto  de  sociali- 
zación. 

Primero  que  nada 
debemos  dejar  bien  establecido 
que  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  socialismo. 

El  socialismo  es  un  régimen  económico,  social,  polí- 
tico que  auspicia  la"  desaparición  de  la  propiedad  privada 
dando  amplios  y  totales  poderes  al  Estado. 

Tal  régimen  existe  actualmente  en  los  países  domi- 
nados por  el  marxismo. 

La  socialización,  podemos  afirmar  que 
es  trabajar  para  la  sociedad  a  través  de  un  organismo  del 
Estado. 

Así,  por  ejemplo,  la  medicina  está  socializada  en  Chi- 
le, porque  no  todos  los  médicos  que  salen  de  la  Univer- 
sidad pueden  ejercer  su  carrera  independientemente,  por- 
que nadie  los  conoce,  porque  no  tienen  el  equipo  necesa- 
rio, etc.  En  consecuencia  deben  emplearse  en  un  hospital 
y  a  través  de  él  servir  a  la  sociedad. 

¿Qué  pensar  de  la  socialización? 
El  Papa  Juan  nos  dice : 

Es  claro  que  la  socialización  así  entendida  acarrea 
muchas  ventajas. 

¿Cuáles  son  estas  ventajas? 

En  efecto,  hace  que  puedan  satisfacerse  muchos  de- 
rechos de  la  persona, 

particularmente  los  llamados  económico-sociales, 
como,  por  ejemplo, 

el  derecho  a  los  medios  indispensables  para  el  sustento 

humano, 

a  la  salud, 

a  una  instrucción  básica  más  elevada, 
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a  una  formación  profesional  más  compleja, 
a  la  habitación, 
al  trabajo, 

a  un  descanso  conveniente, 
a  la  recreación.... 

Además,  gracias  a  la  organización  de  los  medios  mo- 
dernos de  la  difusión  del  pensamiento  —  prensa,  cine, 
radio,  televisión  —  los  particulares  pueden  participar  en 
los  acontecimientos  humanos  de  la  esfera  mundial.  (N? 
61). 

Por  efectos  de  la  socialización,  como  lo  entiende  el 
Papa,  la  atención  médica,  en  Chile,  a  través  de  las  Cajas 
de  Previsión,  del  Seguro  Obrero,  de  los  Hospitales  Milita- 
res y  del  Servicio  Nacional  de  Salud,  es  casi  gratuita. 

— ¿Cómo  se  podrá  utilizar  la  socialización  para  que 
sea  un  beneficio  al  hombre? 

Creemos  que  la  socialización 
puede  y  debe  ser  realizada 

de  modo  que  se  obtengan  las  ventajas  que  trae  consigo 
y  se  aparten  o  se  frenen  los  reflejos  negativos,  enseña  el 
Papa  Juan.  (N?  64). 

Para  este  fin...  se  requiere: 

1.  Que  los  hombres  investidos  de  la  autoridad  pública 
tengan  una  sana  concepción  del  bien  común,  además  de 
favorecer  el  pleno  desarrollo  de  la  persona  humana:  el 
conjunto  de  las  condiciones  sociales  que  permitan  y  fa- 
vorezcan en  los  seres  humanos  el  desarrollo  integral  de 
la  persona.  (N?  65). 

Esto  significa,  por  ejemplo, 
que  cuando  el  Estado  pone  en  práctica  un 
plan  habitacional  debe  tener  presente 
la  vida  familiar, 

las  casas,  por  lo  tanto,  deben  tener  un  número  suficiente 
de  piezas-dormitorio; 
se  debe  tener  presente 
la  vida  religiosa, 
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y  por  ello  se  ha  de  construir  una  Iglesia 
en  dicha  población; 
se  ha  de  tener  presente 

la  instrucción  de  los  niños  y  su  recreación,  etc. 

En  el  conjunto  la  construcción  de  dicho  plan  habi- 
tacional  debe  contribuir  al  desarrollo  de  la  personalidad 
de  los  hombres,  debe  favorecer  la  natural  expansión  de 
la  familia. 

2.  Que  los  organismos  intermedios  y 
las  múltiples  iniciativas  sociales, 

en  las  cuales  tiende  a  expresarse  y  actuarse  la  socializa- 
ción, 

gocen  de  una  autonomía  efectiva 

respecto  de  los  Poderes  Públicos. ..y  con  subordinación 
a  las  exigencias  del  bien  común. 

Estos  organismos  intermedios 
son  las  organizaciones  nacidas  de  la  libre  iniciativa  de 
los  ciudadanos  para  una  mejor  realización  de  sus  intere- 
ses comunes :  culturales,  económicos,  religiosos,  familia- 
res, y  que  el  Estado  debe  respetar. 

3.  Que  dichos  organismos  (intermedios) 

presenten  forma  y  sustancia  de  vardaderas  comunidades. 

En  estas  comunidades  sus  miembros 
deben  ser  considerados  y  tratados  como  personas,  ' y 
deben  ser  estimulados  a  tomar  parte  activa. 

Los  dirigentes  de  una  organización  en  muchísimos 
casos  actúan  como  si  los  miembros  de  la  misma  asocia- 
ción no  existiesen.  Así,  por  ejemplo,  los  dirigentes  sindi- 
cales debieran  esforzarse  para  que  los  obreros  que  per- 
tenecen a  dicho  sindicato  no  sean  simples  "adherentes", 
sino  también  miembros  activos  que  se  interesen  y  palpi- 
ten al  unísono  con  los  acontecimientos  y  sucesos  del 
movimiento  sindical. 

Es  necesario  que  los  miembros  de  estas  "comunida- 
des" dirijan  a  sus  miembros  en  la  solución  de  sus  pro- 
pios problemas,  y  no  que  ellos  tomen  en  su  calidad  de 
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dirigentes,  la  solución  de  dichos  problemas,  lo  que  obli- 
ga a  buen  número  de  individuos  a  ser  espectadores  en 
la  solución  de  sus  crisis  y  problemas. 

Si  la  socialización, 
enseña  el  Papa  Juan, 

se  mueve  en  el  ámbito  del  orden  moral 

siguiendo  las  líneas  indicadas... 

contribuye  a  fomentar  en  ellos  la  afirmación  y 

el  desarrollo  de  las  cualidades  propias  de  la  persona. 

(N?  67). 

4.— Y  ¿QUE  DECIR  DEL  CAPITALISMO  DE  ESTADO? 

El  Papa  Pío  XII  expuso  su  pensamiento  el  16  de  ju- 
lio de  1947  a  un  grupo  de  altos  funcionarios  y  sociólogos 
norteamericanos . 

Dice :  El  trabajador  honesto  no  desea  mejorar  su  po- 
sición pisoteando  la  libertad  de  los  demás  que  para  él 
es  tan  sagrada  como  la  suya.  Sino  que  en  lo  más  profun- 
do de  su  corazón,  tiene  el  deseo  legítimo  de  ser 
independiente  y 
de  segurarse  la  posesión 

de  lo  que  es  necesario  para  dotarlo  a  él  y  su  familia, 
de  medios  de  vida  en  armonía  con  su  dignidad  y  su  con- 
ciencia. 

Es  por  esto  que  la  Iglesia 
lo  defenderá  siempre 

contra  todo  sistema  que  negare  sus  derechos  inalienables 
que  derivan, 

no  de  una  sociedad  civil  cualquiera, 

sino  de  su  propia  personalidad  humana. 

y  que  lo  reducirá  a  un  estado  de  completa  sujeción  a  la 

pandilla  burocrática  que  detente  el  poder. 

Por  estos  motivos  el  Papa  llama  la  atención  a  los 
obreros  italianos,  el  13  de  junio  de  1943, 
para  que  vean 
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qué  es  el  capitalismo  de  Estado  y 

cómo  atropella  a  los  ciudadanos :  obreros  y  no  obreros. 

La  revolución  social,  dice  el  Papa, 
se  vanagloria  de  izar  al  poder  a  la  clase  obrera  : 
palabra  vana, 

puro  espejismo  de  una  imposible  realidad! 
Vosotros  veis, 
por  lo  demás, 

que  el  pueblo  obrero  permanece 

atado, 

esclavizado, 

remachado  a  la  fuerza  del  capitalismo  de  Estado 
el  cual 
oprime  y 

somete  a  todo  el  mundo, 

a  la  familia  como  a  las  conciencias,  y 

transforma  a  los  obreros  en  una  gigantesca  máquina. 

Hablando  a  los  patrones  y  obreros  de  la  Industria 
Eléctrica  Italiana,  el  Papa  Pío  XII,  el  24  de  enero  de  1946, 
nos  enseña 

que  de  ninguna  manera 

puede  salir  la  verdadera  solución  de  la  cuestión  social 

del  capitalismo  de  Estado, 

socialismo  de  Estado  o  colectivismo : 

Y  no  se  puede  ni  siquiera  pensar  que  con  la  organización 

colectiva... 

la  concurrencia  sería  realmente  alejada,  pues, 
los  elementos  de  la  lucha  sólo  cambiarían, 
extinguido  el  conflicto  entre  el  trabajo  y  el  capital 
privado 

se  volvería  a  encender 

entre  el  trabajo  y  el  capitalismo  de  Estado. 

En  efecto,  de  cualquier  manera  que  esté  organizada 

por  el  colectivismo 

la  distribución  de  la  ganancia: 

o  en  partes  iguales, 

o  en  proporción  a  las  horas  de  trabajo, 
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o  según  las  necesidades  de  cada  uno, 

no  se  podría  evitar  que  surjan  discusiones  y  diferendos 

ya  sobre  las  partes  obtenidas, 

ya  sobre  la  conducta  de  los  dirigentes,  no  siempre  excen- 
ta  de  crítica, 

y  cómo  pesa  sobre  la  clase  obrera 
el  peligro 

de  llegar  a  ser  esclavo  del  Poder  Público. 


5.— LA    PROPIEDAD    PUBLICA.  —  LAS  NACIONALI- 
ZACIONES. 

La  nacionalización  de  las  empresas...  Nuestros  Pre- 
decesores y  Nosotros,  dice  Pío  XII,  hemos  más  de  una 
vez  tocado  el  aspecto  moral  de  esta  medida,  (10  de  julio 
de  1946). 

Es  inmortal  la  nacionalización  cuando  se  atropella 
la  justicia. 

El  Estado  puede,  por  el  interés  común,  intervenir 
para  reglamentar  el  uso  de  la  propiedad  privada,  o  aun, 
a  falta  de  otra  solución  justa,  decretar  la  expropiación, 
mediante  una  justa  indemnización. 

Pío  XII  citando  la  Encíclica  Q.A.,  el  7  de  mayo  de 
1949,  afirma  que  se  puede  legítimamente  reservar  a  los 
poderes  públicos  algunas  categorías  de  bienes,  aquéllos 
que  presentan  tal  potencia,  que  no  se  podría,  sin  poner 
en  peligro  el  bien  común,  abandonar  en  manos  de  los 
particulares. 

Y  agrega:  Pero  hacer  de  esta  estatalización  como  la  re- 
gla normal  de  la  organización  pública  de  la  economía  se- 
ría tergiversar  el  orden  de  las  cosas.  La  misión  del  dere- 
cho público  es,  en  efecto,  servir  al  derecho  privado,  no 
absorberlo.  La  economía,  como  tampoco  otra  rama  de  la 
actividad  humana,  es  por  naturaleza  una  institución  del 
Estado;  ella  es,  a  la  inversa,  el  producto  vivo  de  la  libre 
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iniciativa  de  los  individuos  y  de  sus  agrupaciones  libre- 
mente constituidas. 

Pero  al  mismo  tiempo  Pío  XII  'denuncia  valientemen- 
te la  propiedad  capitalista  advirtiendo :  la  conciencia  cris- 
tana  no  puede  acomodarse  a  aquellos  sistemas  que,  reco- 
nociendo el  derecho  de  propiedad  privada,  siguiendo  un 
concepto  absolutamente  falso,  se  ponen  en  contradicción 
con  un  orden  social  verdadero  y  sano. 

Es  por  esto  que,  allí  donde,  por  ejemplo,  el  "capita- 
lismo" se  funda  sobre  estas  concepciones  erradas  y  se 
arroga  un  derecho  ilimitado  sobre  la  propiedad  exclu- 
yendo toda  subordinación  al  bien  común,  la  Iglesia  lo  ha 
siempre  reprovado  como  contrario  al  derecho  natural. 
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CAPITULO  XIV. 


LA  REFORMA  DE  LAS  INSTITUCIONES. 


A  través  del  estudio  atento  de  la  doctrina  social  cris- 
tiana hemos  podido  darnos  cuenta  hasta  aquí,  cuáles  son 
los  vicios  principales  de  que  adolece  el  capitalismo  libe- 
ral :  la  injusticia  y  el  desorden. 

Son  problemas  de  repartición  y  de  estructuración. 

El  Papa  León  XIII  en  R.N.  denunció  la  injusticia  y 
dictó  normas  morales  para  su  solución. 

La  doctrina  que  él  presenta  sobre  la  intervención  del 
Estado  está  centrada  sobre  el  problema  de  repartición 
de  la  riqueza  producida  a  nombre  de  la  justicia  distribu- 
tiva. 

El  Papa  Pío  XI  escribe  su  memorable  Encíclica  Q.A., 
40  años  después,  Encíclica  en  que  da  amplio  lugar  a  los 
problemas  de  la  estructura  económica  de  la  sociedad, 
puesto  que  el  capitalismo  ha  aumentado  a  tal  punto  el 
desorden  que  el  mundo  entero  ha  tenido  que  sufrir  los 
efectos  de  una  crisis  económica  jamás  vista. 

Pío  XI,  sin  olvidar  la  injusticia  del  capitalismo,  re- 
cuerda la  doctrina  de  León  XIII  al  respecto  y  denuncian- 
do el  desorden  reinante  dicta  normas  morales  sobre  la 
organización  capitalista  para  pedir  la  restauración  del 
orden  social  reformando  las  instituciones  y  las  costum- 
bres. 

El  conocimiento  de  estas  reformas  nos  introduce  en 
el  estudio  de  las  estructuras. 
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1— EL  PROBLEMA  DE  LAS  ESTRUCTURAS. 


— ¿Qué  significa  la  palabra  estructura? 

Es  absolutamente  indispensable  fijar  bien  su  signi- 
ficado, porque  por  tratarse  de  un  término  abstracto  y 
poco  empleado  en  el  lenguaje  común,  se  puede  caer  en 
no  pocos  equívocos  y  grandes  exageraciones. 

A  menudo  se  habla  de  la  estructura  de  un  edificio  y 
por  ello  se  entiende  la  manera  cómo  está  construido. 

Se  venden  estructuras  metálicas, 
y  por  ello  entendemos  el  esqueleto  o  armazón  que  le  dará 
consistencia  y  forma  a  la  casa. 

Se  habla  de  la  estructura  de  una  poesía, 
y  se  entiende  hablar  de  la  clase  de  rima,  versos,  estrofas 
que  la  forman. 

El  matrimonio  tiene  su  estructura  que  entre  nosotros 
es  monogámico  y  que  en  otros  pueblos  es  totalmente  di- 
ferente :  poligámico. 

La  estructura  política  de  Chile  es  una  democracia. 

En  Inglaterra  dicha  estructura  es  una  monarquía. 

Cuando  se  habla  del  cambio  de  estructuras  de  una 
sociedad  cualquiera,  existe  el  peligro  de  la  anarquía. 

El  anarquista  quiere  derrumbar  todas  las  estructu- 
ras existentes  en  un  momento  dado  en  una  sociedad  da- 
da, para  establecer  otras  estructuras. 

Tenemos,  pues,  que  "ESTRUCTURA"  significa: 
manera  cómo  están  organizadas, 
ordenadas  y 

constituidas  las  partes  de  un  todo. 

Modo  como  está  organizada  una  sociedad. 

Tomemos  a  modo  de  explicación  y  de  ejemplo  una 
sociedad  cualquiera  con  las  estructuras  que  presenta  hoy 
día  nuestra  civilización  del  siglo  XX : 

1.  Estructura  de  la  producción:  capitalista. 

2.  Estructura  de  la  remuneración  del  trabajo:  salario. 

3.  Estructura  política:  dictadura  militar. 

4.  Estructura  de  la  educación :  docencia  de  Estado. 
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5.  Estructura  de  la  economía:  liberal. 

6.  Estructura  de  la  familia:  monogámica. 

7.  Estructura  de  las  vías  de  comunicación  y  demás  ser- 
vicios públicos :  monopolio  del  Estado. 

8.  Estructura  de  la  Explotación  agrícola :  latifundio. 

Un  militante  marxista  que  analice  estas  estructuras 
pide  cambio  de  aquellas  estructuras  que  no  están  de 
acuerdo  con  sus  principios  marxistas : 

1.  Las  estructuras  capitalistas  de  la  producción  debe- 
rán cambiarse  por  otras :  las  del  SOCIALISMO  DE  ES- 
TADO, porque  el  Estado  marxista  es  el  único  que  puede 
poseer  en  propiedad  los  medios  de  producción. 

2.  La  estructura  del  salario  será  mantenida  en  parte  y 
se  cambiará  por  el  sistema  de  "vales"  o  de  "fichas"  pa- 
ra canjear  por  mercaderías  en  los  almacenes  del  Estado. 

3.  La  dictadura  militar  cederá  su  paso  a  la  DICTADURA 
DEL  PROLETARIADO. 

4.  La  estructura  del  Estado  docente  se  conservará  y  se- 
rá llevada  más  lejos  aun,  porque  un  marxista  exige  que 
el  Estado,  y  no  la  familia,  eduque  a  los  niños,  forme  a  la 
juventud. 

5.  La  estructura  de  la  economía  "liberal-capitalista"  de- 
berá desaparecer  y  ser  suplantada  por  la  economía  "ca- 
pitalista-planificada". 

6.  La  estructura  de  la  familia  debe  conservarse  tal  co- 
mo existe,  pues  las  experiencias  del  "amor  libre"  fraca- 
saron totalmente  donde  se  aplicaron. 

7.  La  estructura  del  monopolio  de  Estado  sobre  las  vías 
de  comunicación  y  servicios  públicos  debe  conservarse, 
porque  "por  principio  marxista"  los  particulares  no  de- 
ben poseer  dichos  servicios  públicos. 

8.  La  estructura  de  la  explotación  agrícola  basada  en 
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el  sistema  del  latifundio  debe  cambiarse  en  el  sistema 
de  las  granjas  colectivas  pertenecientes  al  Estado,  quien 
las  hace  trabajar  por  los  campesinos  a  título  de  trabajar 
en  lo  propio,  porque  los  bienes  del  Estado  son  el  bien  del 
pueblo. 

Un  militante  cristiano  que  examine  esta  misma  sociedad 
que  hemos  tomado  por  ejemplo, 
deberá  preguntarse  si  las  estructuras 
que  esta  sociedad  presenta 

obedecen  a  los  principios  cristianos  del  Evangelio  (Car- 
ta Magna  de  todo  cristiano), 
principios  que  han  sido  recalcados 
en  las  enseñanzas  de  los  Sumos  Pontífices 
a  través  de  sus  Encíclicas  y 
por  la  enseñanza  de  los  Sres.  Obispos 
a  través  de  sus  Cartas  Pastorales. 

Y  así  si  analiza  las  estructuras  de  esta  sociedad  de- 
berá : 

1.  En  la  estructura  capitalista  de  la  producción, 

considerar 

si  es  un  sistema  bueno  o  malo; 
si  está  bien  o  mal  aplicado. 

Deberá  corregir  los  errores  y 
hacer  llegar  al  máximo  de  personas  a  la  propiedad 
privada 

de  los  bienes  de  producción. 

2.  En  la  estructura  del  salario, 

deberá  considerar  si  el  régimen  del  salario 
es  justo  o  no. 

Si  es  injusto  deberá  pedir  que  se  cambie; 
si  es  justo  deberá  trabajar  por  mantenerlo  y 
atenuarlo 

con  el  contrato  de  sociedad  y 

de  participación  en  la  propiedad  de  la  empresa. 

3.  En  la  estructura  política 

abogará  por  el  sistema  que  dé  mayor  opción  a 
todos 
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ios  miembros  de  ia  sociedad 
para  participar  activamente 
en  la  marcha  de  la  nación. 

4.  Respecto  a  la  estructura  del  Estado  Docente 

deberá  trabajar  por  cambiarla 

por  el  sistema  de  Libertad  de  Enseñanza. 

La  docencia  monopolista  de  Estado  es  una  estruc- 
tura que  no  se  puede  mantener. 

5.  La  estructura  liberal  de  la  economía 
también  tendrá  que  cambiar 

por  una  economía  "dirigida" 
en  que  los  Poderes  Públicos  actúen  "dirigiendo" 
de  acuerdo  a  un  principio  directivo :  la  justicia  y 
de  acuerdo  al  bien  común  de  toda  la  sociedad. 

6.  Respecto  a  la  familia  intervendrá  para  asegurar  su 
libertad, 

los  derechos  que  le  son  propios, 

y  facilitar  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  tiene  para 
con  la  Patria  y  para  con  la  Iglesia,  para  con  la  sociedad 
y  para  con  Dios. 

7.  Respecto  a  aquellos  servicios  públicos  que,  si  llega- 
ran a  faltar,  se  dañaría  gravemente  el  bien  común  de 
toda  la  sociedad, 

el  militante  cristiano 

deberá  trabajar  para  que  pertenezcan  al  Estado, 
y  esto, 

no  en  razón  de  un  monopolio, 

sino  en  vista  del  bien  común  de  toda  la  sociedad. 

8.  En  las  estructuras  agrícolas 

deberá  trabajar  por  una  reforma  bien  planificada, 
que  tienda  a  hacer  el  máximo  de  campesinos 
propietarios 

de  las  tierras  que  trabajan. 

El  cristiano  deberá  pedir  tales  cambios  estructurales 

para  inspirar  la  vida  civil 

con  rectas  normas  y  principios  cristianos 

de  tal  modo  que 

las  instituciones  de  carácter  económico, 
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social, 
cultural  o 
político, 

lejos  de  crear  a  los  hombres  impedimentos, 
les  presten  ayuda  para  hacerse  mejores, 
tanto  en  el  orden  natural, 

como  en  el  orden  sobrenatural,  (P.  in  T.  N?  55). 
2.— LA  ESTRUCTURA  CAPITALISTA. 

"Los  verdaderos  conocedores  de  la  ciencia  social  piden  insisten- 
temente una  reforma  asentada  en  normas  racionales,  que  conduz- 
can la  vida  económica  a  un  régimen  sano  y  recto...  régimen 
que  también  Nos  deseamos  con  vehemencia  y  favorecemos  inten- 
samente". Pío  XI,  Q.A. 

Después  de  haber  explicado  el  significado  de  la  pa- 
labra estructura  y 
la  idea  que  se  entiende  por 
cambios  estructurales 

y  conociendo  el  pensamiento  de  la  doctrina  social  cristia- 
na sobre 

la  moral  de  la  economía, 
analicemos, 

siempre  a  la  luz  de  los  documentos  de  la  Iglesia, 

la  estructura  económica  capitalista, 

estructura  que  hoy  domina  todo  el  mundo, 

también  los  países  donde  rige  el  socialismo  de  Estado. 

El  sistema  capitalista,  repetimos, 
se  caracteriza  por  la  separación  entre  el  capital  y  el 
trabajo. 

León  XIII  nos  enseña  que : 
es  preciso  dar  pronto  y  oportuno  auxilio 
a  los  hombres  de  las  clases  inferiores, 
puesto  que  inicuamente  se  hallan  la  mayor  parte  de  ellos 
en  una  situación  mísera  y  calamitosa.  (R.  N.  N?  2). 

Pío  XI  habla  del  capitalismo  como  sistema  estable- 
cido y  no  como  simples  relaciones  entre  patrón  y  obrero, 
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entre  ricos  y  pobres, 

por  lo  tanto,  lo  que  él  plantea  son 

las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo  y 

la  mala  distribución  de  la  riqueza: 

Es  verdad  que  la  condición  de  proletario  no  debe 
confundirse  con  el  pauperismo, 

pero  es  cierto  que  la  muchedumbre  enorme  de  proleta- 
rios, por  una  parte,  y  los  enormes  recursos  de  unos  cuan- 
tos ricos,  por  otra, 

son  argumentos  perentorios  de  que  las  riquezas, 
multiplicadas  tan  abundantemente  en  nuestra  época, 
llamada  de  industrialismo, 

están  mal  repartidas  e  injustamente  aplicadas  a  distintas 
clases.     (Q.  A.  N°  26). 

Y  después  de  haber  planteado  los  "datos  del  problema", 
la  situación  como  se  presentaba  en  1931, 

el  Papa  enseña 

que  el  sistema  capitalista  no  es  malo  en  sí  mismo, 
considerándolo  en  su  esencia  misma: 
sistema  en  cuya  base  se  encuentran  las  relaciones  de  de- 
recho privado  de  dos  personas, 
una  que  aporta  las  máquinas  y 
otra  que  aporta  la  fuerza  de  sus  brazos. 

Lo  que  el  Papa  critica  en  este  sistema  es 
su  aplicación  práctica, 
los  desórdenes  que  introduce, 
las  injusticias  que  comete. 

León  XIII  puso  todo  su  empeño  en  ajustar  esa  orga- 
nización económica  a  las  normas  del  recto  orden  : 
de  donde  se  deduce  que  no  puede  condenarse  por  sí 
misma. 

Y  en  realidad,  no  es  su  estructura  viciosa; 
pero  viola  el  recto  orden 

cuando  el  capital  esclaviza  a  los  obreros  o 

a  la  clase  proletaria 

con  tal  fin  y  en  tal  forma 

que  los  negocios  y,  por  tanto,  todo  el  capital  sirvan  a  su 
voluntad  y  a  su  utilidad, 
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despreciando  la  dignidad  humana  de  los  obreros, 

la  índole  social  de  la  economía  y 

la  misma  justicia  y  el  bien  común.  (Q.  A.  N?  38). 

De  todo  esto  deducimos  claramente  que  el  capital 
atropella  el  recto  orden: 

1.  Cuando  esclaviza  la  clase  obrera  y  proletaria  des- 
preciando la  dignidad  humana  de  los  hombres 
sometiéndolos  al  ritmo  y  movimiento  de  las  máquinas  y 
cuando  explota  el  trabajo  obrero. 

2.  Cuando  comete  injusticia  y  no  paga  debidamente  el 
trabajo  de  los  obreros  y  acumula  para  sí  ganancias  usu- 
reras. 

3.  Cuando  desprecia  el  bien  común  y  actúa  sólo  por 
interés  personal  y  afán  de  lucro  que  termina  en  una  con- 
currencia desenfrenada. 

El  Papa  Pío  XII  en  la  Navidad  de  1942  confirmó  es- 
tas enseñanzas : 
La  Iglesia  no  puede 
ni  ignorar, 

ni  dejar  de  ver  que  el  obrero, 

en  su  esfuerzo  de  mejorar  su  condición, 

choca  con  un  sistema  social  que... 

se  opone  al  orden  establecido  por  Dios  y  al  fin  que  El  ha 

asignado  a  los  bienes  de  la  tierra... 

qué  hombre  y 

sobre  todo  qué  sacerdote  y 

qué  cristiano 

podría  permanecer  sordo  al  grito  salido  de  lo  más  pro- 
fundo de  la  masa  que, 
en  el  mundo  de  un  Dios  justo, 
clama  la  justicia  y  la  fraternidad. 

Está  bien  que  se  produzca  millones  de  automóviles 
al  año;  miles  de  millones  de  metros  de  género;  artefac- 
tos eléctricos;  remedios  para  curar  nuestras  enfermeda- 
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des;  herramientas  y  motores  en  cantidades  astronómi- 
cas ;  utensilios  caseros. 

Todo  esto  es  necesario  y  tiende  a  hacernos  la  vida  más 
cómoda  y  más  agradable  y  fácil. 

Lo  que  está  malo 
es  la  aplicación  del  sistema, 
por  lo  cual 

el  Papa  Pío  XII  declaró  al  mundo  que  no  es  necesario 
destruir  completamente  el  principio : 
propiedad  privada  de  los  medios  de  producción. 

Entonces  ¿qué  debemos  hacer? 

Pío  XI  responde:  sobre  todo  dos  cosas: 
la  reforma  de  las  instituciones  y  la  enmienda  de  las  cos- 
tumbres.   (Q.  A.  N°  35). 

— ¿Que  se  entiende  por  la  reforma  de  las  instituciones? 

Al  hablar  de  la  reforma  de  las  instituciones 
pensamos  principalmente  en  el  Estado,  (Q.  A.  N?  35) 
el  cual  por  el  "individualismo"  liberal  reinante  se  ha  vis- 
to reducido  en  sus  funciones  a  ser  un  mero  espectador 
de  la  actividad  económica  de  los  ciudadanos. 

Pío  XI  enseña,  repetimos,  que  el  Estado  debe  dirigir, 
vigilar,  urgir,  castigar  según  los  casos  y  la  necesidad  lo 
exija...  quedando  en  pie  este  principio  de  la  función  su- 
pletiva del  Estado...     (Q.  A.  N?  35). 

Los  términos  "función  supletiva  del  Estado"  signifi- 
can que  éste  debe  respetar  la  iniciativa  privada  de  los 
ciudadanos,  de  sus  diferentes  actividades,  supliendo  lo 
que  ellos  no  hagan  y  no  remplazándolos  en  sus  funciones. 

Es  ilícito 

quitar  a  los  particulares  lo  que  con  propia  iniciativa  y 
propia  industria  (es  decir,  con  su  esfuerzo  y  trabajo) 
pueden  realizar  para  encomendarlo  a  una  comunidad...; 
es  injusto... 

de  grave  perjuicio  y  perturbación  del  recto  orden  social, 
avocar  a  una  sociedad  mayor...  lo  que  pueden  hacer  y 
procurar  las  comunidades  (es  decir,  las  asociaciones  sin- 
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dicales,  productivas,  comerciales;  las  empresas  privadas, 
etc.),  menores  e  inferiores.  Toda  acción  de  la  sociedad 
debe...  prestar  auxilio  a  los  miembros  del  cuerpo  social, 
nunca  absorberlos  y  destruirlos.  (Q.  A.  N?  35). 
Para  que  esta  acción  de  la  sociedad 

se  pueda  llevar  a  efecto  en  favor  de  los  miembros  del 
cuerpo  social  es  necesario, 
insiste  Pío  XI, 

un  principio  directivo  de  la  economía: 

como  la  unidad  del  cuerpo  social  no  puede  basarse  en 

la  oposición  de  clases, 

tampoco  la  recta  organización  del  mundo  económico 
puede  entregarse  al  libre  juego  de  la  concurrencia. 
De  este  punto,  como  fuente  emponzoñada,  nacieron  to- 
dos los  errores  de  la  ciencia  económica  individualista ; 
la  cual...  sostuvo... 

que  su  principio  directivo  se  hallaba  en  el  mercado  o 
libre  concurrencia  de  los  competidores,  y 
que  con  este  principio  habría  de  regirse  mejor  que  con 
la  intervención  de  cualquier  entendimiento  creado. 

Pero  la  libre  concurrencia,  aun  cuando  encerrada 
dentro  de  ciertos  límites, 
es  justa  y  sin  duda  útil, 

no  puede  ser  de  modo  alguno  la  norma  reguladora  de  la 
vida  económica... 

Es,  pues,  completamente  necesario 

que  se  reduzca  y  sujete  de  nuevo  la  economía 

a  un  verdadero  y  eficaz  principio  directivo... 

para  regir  con  severa  integridad  ese  orden  económico... 

hay  que  echar  mano... 

de  la  justicia  social  y  de  la  caridad  social. 

(Q.  A.  N?  37). 

Si  se  establece  de  este  modo  la  estructura  de  la  eco- 
nomía y  se  regula  su  actividad, 

el  Papa  cree  que  se  pueden  aplicar  a  este  cuerpo  las  pa- 
labras que  el  Apóstol  San  Pablo  escribió  acerca  de  la 
Iglesia  Cuerpo  Místico  de  J.  C. :  Todo  el  cuerpo  trabado 
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y  unido  recibe  por  todos  los  vasos  y  conductos  de  co- 
municación según  la  medida  correspondiente  a  cada 
miembro,  el  aumento  propio  del  cuerpo  para  su  perfec- 
ción mediante  la  caridad.      (Q.  A.  N?  37). 

Este  planteamiento  que  el  Papa  Pío  XI  expresara  en 
1931,  se  ha  realizado  aun  en  los  países  más  capitalistas 
del  mundo,  como  EE.  UU.,  Inglaterra,  etc.,  porque  su 
economía  capitalista  se  encuentra  dirigida  y  encausada, 
hacia  el  bien  común  de  toda  la  sociedad :  Sin  embargo, 
el  militante  cristiano, 

deberá  seguir  estudiando  este  problema  de  la  "interven- 
ción del  Estado"  para  que  éste  no  elimine,  yéndose  al 
extremo  opuesto,  la  iniciativa  privada  y  se  conserve  en 
su  justo  límite. 

Queda  que  averiguar  si 
las  ideas  que  rigen  este 
principio  directivo 

obedecen  a  los  principios  cristianos  de  justicia  y  caridad, 
y  aquí  es  donde  deberá  trabajar  el  militante  cristiano, 
para  que  las  estructuras  de  la  sociedad  tengan  verdade- 
ramente el  sello  y  la  huella  del  cristianismo. 

El  Papa  Juan,  entre  las  recomendaciones  pastorales 
que  da  a  modo  de  conclusión  de  la  Encíclica  P.  in  T. 
exhorta  a  los  cristianos, 
a  quienes  llama  nuestros  hijos 

para  que  participen  en  la  vida  pública  de  la  nación... 
exhortamos  a  nuestros  hijos  a  que  participen 
activamente 

en  la  administración  pública  y 

cooperen  al  fomento  de  la  prosperidad  de  todo  el  género 
humano  y  de  su  propia  nación... 
para  que  inspiren  la  vida  civil 

con  rectas  normas  y  cristianos  principios.  (N?  55). 

3  —  LA  ESTRUCTURA  DEL  REGIMEN  DEL  SALARIO. 

Después  de  haber  realizado  la  estructura  del  régimen 
capitalista  y  de  haberlo  criticado  a  la  luz  de  los  docu- 
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mentos  pontificios,  veamos  qué  reforma  puede  hacer  un 
militante  cristiano  al  régimen  del  salario. 

Sobre  las  nociones  del  justo  salario,  del  salario  fa- 
miliar y  de  la  justicia  del  régimen  del  salario,  remitámo- 
nos al  capítulo  donde  ya  hemos  estudiado  este  punto. 

Aquí  insistiremos  para  ver  el  modo  de  hacerlo  más 
humano;  aquí  solidarizaremos  con  el  hombre  proletario 
(solidarizar  significa:  "sentir  con...")  procurando  com- 
prender sus  sufrimiento  y  después  diremos  si  podemos 
fríamente  determinar  un  "justo  salario"  y  dictar  normas 
sobre  su  tasación  sin  tener  en  cuenta  la  vida  misma  del 
obrero  y  de  su  familia. 

Para  poder  dictar  soluciones  sobre  un  problema,  lo 
primero  es 
conocer 

los  datos  del  problema  hasta  en  sus  menores  detalles. 
De  lo  contrario,  quien  actuara,  juzgara,  opinara 
sin  conocer 

podría  caer  en  la  utopía  más  ridicula, 

en  la  más  manifiesta  y  palpable  injusticia  social. 

El  militante  cristiano  que  se  aplica  a  estos  problemas 
humanos  y  que  quiere  dictar  una  solución, 
debe  conocer  la  vida  real 
que  viven  los  asalariados, 
en  toda  su  complejidad. 

Solamente  conociendo  perfectamente  bien 
los  hechos  concretos  de  la  vida  obrera, 
de  la  sicología  del  hombre  obrero, 
de  la  técnica  moderna  con  todos  sus  problemas ; 
solamente  después  de  haber  visitado 
los  ambientes,  a  veces  insalubres  e  infectos,  de  algunas 
fábricas  donde  el  hombre  obrero  pasa  la  mitad  de  su 
vida; 

solamente  después  de  haber  conversado  con  los  jefes  de 
empresa, 

con  los  contramaestres, 
con  los  ingenieros, 

con  los  trabajadores  de  todos  los  sectores  de  la  produc- 
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ción :  industrial,  comercial  y  agrícola ; 
solamente  después  de  haber  escuchado 
sus  problemas  y  opiniones, 
anhelos  y  deseos ; 

solamente  después  de  haber  tomado  contacto  con  las  po- 
blaciones y  habitaciones  donde  el  hombre  obrero  pasa 
la  otra  mitad  de  su  vida  junto  a  su  familia ; 
solamente  después  de  haberse  ensuciado  con  el  aceite  de 
las  máquinas, 

de  haber  trabajado  preocupado  con  angustias  ajenas  a 
sí  mismo, 

de  haber  pasado  noches  calado  de  frío, 

escuchado  el  llanto  de  criaturas  hambrientas  y  enfermas, 

de  saber  lo  que  son  las  incomodidades  de  la  distancia 

entre  la  "callampa"  o  la  población  y  el  trabajo, 

solamente  después  de  haber  sentido  con... 

solamente  entonces, 

el  militante  cristiano, 

podrá  decir  que  conoce  cuáles  son  los  datos  del  proble- 
ma que  estudia  y 
que  quiere  resolver, 

porque  los  habrá  palpado  en  carne  viva, 

los  habrá  sufrido  en  su  propio  cuerpo  y  en  su  propia 

alma. 

Pero  no  basta  conocer. 
Hay  que  solidarizar, 
nos  lo  enseña  el  Papa  Juan  en  P.  in  T. 

El  conocimiento  solo  está  en  la  inteligencia,  en  la  fría 
mente. 

Es  necesario  que  baje  al  corazón  para  sertirlo  propio, 
para  llorar  con  el  que  sufre, 
para  reír  con  el  que  se  alegra. 

Para  palpitar  al  unísono  con  la  realidad  humana, 
hay  que  comprenderla. 

Es  difícil  comprender  el  "mundo  obrero", 
porque  se  ha  vivido  siempre  en  "otro  mundo". 

Nunca  se  ha  sabido  lo  que  es  llegar  a  casa  con  los 
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bolsillos  vacíos; 

nunca  se  ha  escuchado  llorar  de  hambre ; 
nunca  se  ha  experimentado  el  sentimiento  del  "despojo" : 
los  obreros  de  la  construcción  hacen  casas  para  todo  el 
mundo,  y  ellos.... ; 

nunca  se  ha  recibido  tratos  brutales,  desprecios, 
vejaciones. 

Siempre  se  ha  respetado  nuestros  derechos,  nuestra 
familia,  nuestra  situación  social. 

Siempre  se  ha  escuchado  nuestras  quejas  cuando  se 
ha  atropellado  nuestros  derechos. 

Para  comprender  al  proletario 
es  necesario 
pensar  como  él, 
sentir  como  él, 

llorar,  sufrir,  divertirse,  trabajar  como  él. 

El  Papa  Juan,  en  M.M.,  da  unas  sugerencias  prácticas : 
para  traducir  en  realizaciones  concretas 
los  principios  y  las  directivas  sociales 
se  procede  comunmente  a  través  de  tres  jases: 

1.  advertencia  a  las  circunstancias; 

2.  valoración  de  las  mismas  a  la  luz  de  estos  principios 
y  de  estas  directivas ; 

3.  búsqueda  y  determinación  de  lo  quesse  puede  y  debe 
hacer  para  llevar  a  la  práctica 

los  principios  y  las  directivas 

en  las  circunstancias,  según  el  modo  y  medida  que  las 
mismas  circunstancias  permiten  o  reclaman. 

Son  tres  momentos  que  suelen  expresarse  en  tres 
términos: 

ver,  , 

juzgar, 

obrar. 

Al  conocer  y  comprender  el  mundo  obrero,  el  mili- 
tante cristiano  que  lo  estudia 

ha  cumplido  con  la  primera  de  estas  tres  fases :  ver. 
Solamente  se  ha  visto. 
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Es  indispensable  no  quedarse  ensimismados  ante  la 
contemplación  del  problema. 

Se  debe  seguir  adelante : 
juzguemos 

la  situación  concreta,  real  del  hombre  trabajador, 

y  si  es  posible  de  cada  hombre  en  particular. 

Porque  nosotros  siempre  tratamos  con 

"Pedro,  Juan  o  Diego"  y 

no  con  el  "hombre  abstracto". 

De  nada  nos  sirve  un  juicio  abstracto, 

como  sería, 

el  averiguar, 

juzgar  y  criticar 

las  causas  de  la  proletización  del  trabajador  en  general, 
si  ignoramos 

por  qué  "Pedro,  Juan  o  Diego"  son  proletarios. 

Tal  consideración  abstracta  nos  llevaría  al  olvido 
del  hombre  mismo. 

Para  juzgar, 
preguntémonos : 

¿por  qué  este  hombre  obra  así? 
¿por  qué  Pedro  se  emborracha? 
¿por  qué  se  aleja  de  su  casa  y  frecuenta  la  cantina? 
¿cuál  es  la  causa  que  lleva  a  Pedro  a  olvidarse  a  sí  mis- 
mo por  medio  de  la  embriaguez? 
¿Por  qué  Juan  roba? 

¿por  qué  Pablo  ha  efectuado  este  acto  de  sabotaje? 
¿por  qué  Diego  trabaja  con  desdén? 
¿por  qué?,  ¿por  qué? 

Cuando  hayamos  juzgado  la  actitud  y  el  obrar  de  ca- 
da hombre  en  particular, 
solamente  entonces  descubriremos 
el  alma  del  proletario 
con  todos  sus  complejos 
de  odio, 
desprecio, 
servidumbre, 
inferioridad, 
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inestabilidad. 

Entonces,  y  solamente  entonces, 

podremos  darnos  cuenta  cómo  es  necesario  cambiar  de 
rumbo, 

cómo  es  necesario  cambiar  las  estructuras  en  que  está 
montada  la  actual  sociedad  y  civilización  del  siglo  XX, 
y  con  respecto  al  punto  que  estudiamos  veremos  cuánta 
razón  tiene  el  Papa  Pío  XI  para  invitarnos  a  pasar  a  la 
acción 

cambiando  la  actual  estructura  del  contrato  de  trabajo : 
sería  más  oportuno  que  el  contrato  de  trabajo  algún  tan- 
to se  suavisara, 
en  cuanto  fuese  posible, 
por  medio  del  contrato  de  sociedad... 
de  esta  suerte  los  obreros  y  empleados  participan  en 
cierta  manera, 
ya  en  el  dominio, 
ya  en  la  gestión  de  la  empresa, 
ya  en  las  ganancias  obtenidas.    (Q.  A.  N?  29). 

Expliquemos  los  términos. 

Contrato  de  trabajo  significa :  un  obrero  o  un  em- 
pleado viene  a  una  empresa  y  firma  un  contrato  por  el 
cual  se  compromete  a  trabajar  8  horas  diarias  a  las  órde- 
nes de  su  patrón,  y  a  su  vez  éste  se  compromete  a  pagarle 
un  salario  o  un  sueldo  de  acuerdo  a  las  leyes  vigentes, 
a  las  necesidades  del  obrero  o  del  empleado  y  de  su  fa- 
milia. 

Contrato  de  sociedad  significa :  los  obreros  o  los  em- 
pleados juntamente  con  percibir  un  salario  justo, 
llegan  a  formar  una  sociedad  con  el  patrón, 
de  tal  modo  que  el  obrero  o  el  empleado 
participe : 

1.  En  el  dominio  de  la  empresa,  es  decir,  sea  propie- 
tario. Si  el  obrero  o  el  empleado  trabaja  en  lo  "suyo", 
evitará  las  huelgas,  el  sabotaje,  el  trabajo  mal  hecho.  Tra- 
bajará mejor  para  que  "sus"  productos  se  vendan  rae- 
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jor,  para  que  aumente  su  demanda,  para  que  "su"  em- 
presa sea  óptima. 

2.  En  la  gestión  de  la  empresa,  es  decir,  en  la  pro- 
ducción, administración  y  dirección  de  la  empresa  en  que 
trabaja. 

3.  En  las  ganancias  obtenidas,  es  decir,  si  el  patrón  y 
el  obrero  forman  una  sociedad. 

si  ambos  aportan  a  esta  sociedad  cada  uno  lo  que  tiene : 
el  patrón  la  fábrica,  las  máquinas,  las  herramientas,  EL 
CAPITAL; 

y  el  obrero  la  fuerza  de  sus  brazos, 
su  experiencia  técnica, 
su  vida  misma,  es  decir,  EL  TRABAJO, 
es  justo 

que  ambos  se  repartan  lo  que  ambos  han  producido, 
porque, 

no  puede  existir  capital  sin  trabajo,  ni  trabajo  sin  capital. 

Por  consiguiente, 

es  completamente  falso 

atribuir 

sólo  al  capital  o 
sólo  al  trabajo 

lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  colaboración  de  ambos, 

y  es  totalmente 

injusto 

que  el  uno  o  el  otro, 

desconociendo  la  eficacia  de  la  otra  parte, 
se  alce  con  todo  el  fruto.    (Q.  A.  N?  22). 

Concluyendo  podemos  afirmar  que  un  militante  cris- 
tiano 

después  de 

conocer  y  comprender 
la  vida  real  del  obrero, 
después  de  juzgar 

si  la  actual  estructura  es  buena  o  merece  cambios, 
solamente  después  de  esto  pasará  a  la  acción,  pidiendo 
y  trabajando  para  que  se  realicen  nuevas  estructuras 
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que  conduzcan  a  la  sociedad  a  considerar  al  obrero 
sujeto  de  derecho 
en  cuanto  persona 
libre, 

que  razona, 

que  quiere  y  por  lo  tanto 
que  puede  dar  opiniones. 

Como  consecuencia  de  esto  vendrá  el  otorgamiento  de 
mejores  salarios  y  la  participación  activa  de  los  obreros 
en  la  empresa. 

En  este  sentido  debemos  reconocer  que  es  mucho  lo 
que  se  ha  hecho,  pero... 

conviene  recordar  que  todos  consideren  que  lo  que  se  ha 
alcanzado  no  basta  para  lo  que  exigen  las  necesidades,  y 
queda, 
por  tanto, 

mucho  todavía  por  realizar  o  mejorar, 

tanto  en  las  empresas  productoras, 

en  las  asociaciones  sindicales, 

en  las  agrupaciones  profesionales, 

en  los  sistemas  de  seguro, 

en  las  instituciones  culturales, 

en  las  disposiciones  de  orden  jurídico, 

en  las  normas  políticas, 

en  las  organizaciones  sanitarias,  recreativas,  deportivas  y 

otras  semejantes, 

de  las  cuales  tiene  necesidad 

esta  edad  nuestra, 

era  del  átomo  y  de  las  conquistas  espaciales, 
era  en  que  la  familia  humana 
ha  entrado 

en  un  camino  nuevo  con  perspectiva  de  una  amplitud  casi 
sin  límites.    El  Papa  Juan  en  P.  in  T.  (N?  60). 

A  modo  de  ejemplo  de  qué  es  un  contrato  -  sociedad 
citamos  : 

El  Diario  Oficial  del  17  de  Enero  de  1945  publicaba, 
en  Francia,  el  decreto  de  nacionalización  de  las  Empresas 
Automovilísticas  Renault  del  16  de  Enero  de  1945. 
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En  dicho  decreto,  después  de  exponer  los  motivos 
de  la  nacionalización,  y  de  hacer  ver  la  importancia  de 
dicha  industria  para  la  nación  y  para  la  población  obre- 
ra (100.000  personas),  que  vive  del  trabajo  de  esta  indus- 
tria, y  después  de  afirmar  que  el  Estado  está 
"resueltamente  vuelto  hacia  un  porvenir  constructivo" 
el  Diario  Oficial  dice : 

"Las  medidas  dictadas  por  el  presente  decreto  tienen 
por  objeto  organizar,  con  la  preocupación  de  la  mayor 
eficacia  la  explotación  de  los  bienes  de  la  Sociedad  Anó- 
nima de  las  Usinas  Renault.  Se  ha  puesto  la  mayor  aten- 
ción en  la  forma  que  tendrá  el  organismo  de  Estado  que 
substituirá  a  esta  sociedad.  Ha  parecido  oportuno  no  re- 
currir ni  a  una  sociedad  privada,  ni  a  un  oficio  de  Esta- 
do administrado,  según  las  reglas  de  costumbre  en  la 
contabilidad  pública.  El  organismo  encargado  de  la  ex- 
plotación de  las  Usinas  Renault  ha  sido  definido,  según 
una  fórmula  ya  probada  e  inspirada  en  las  doctrinas  de 
participación  obrera;  esta  fórmula  concilia  la  flexibili- 
dad de  funcionamiento  indispensable  en  una  gran  em- 
presa industrial  con  la  necesidad  de  un  control  riguroso 
de  los  dineros  públicos,  y  con  la  firme  voluntad  del  Es- 
tado de  dirigir,  conforme  al  interés  general,  una  rama  de 
actividad  de  importancia  primordial  para  la  economía 
del  país. 

El  Gobierno  Provisorio  de  la  República  Francesa  es 
así  consciente,  al  proponer  estas  medidas,  por  una  parte, 
de  contribuir  al  enderezamiento  moral  y  material  del 
país...,  por  otra,  de  responder,  por  reformas  audaces,  al 
deseo  ...  de  la  clase  obrera  entera". 

El  7  de  Marzo  de  1945,  los  Ministros  de  la  Producción 
Industrial,  de  Economía,  de  Finanzas  y  del  Trabajo  y  Se- 
guro Social  emitieron  el  decreto  que  organiza  la  direc- 
ción, administración  y  trabajo,  etc.,  de  las  Empresas  Re- 
nault. 

El  título  II  trata  del  Consejo  de  la  Administración. 
El  artículo  3  dice: 

"El  Consejo  de  la  Administración  de  la  Empresa  Na- 
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cional  de  las  Usinas  Renault  comprende,  además  del  pre- 
sidente director  general  (nombrado  por  decreto  y  pro- 
puesto por  el  Ministro  de  Producción  Industrial),  15 
miembros  nombrados  por  decreto  del  Ministro  de  Pro- 
ducción Industrial,  a  saber: 

—  Dos  miembros  designados  por  el  Ministro  de  la  Pro- 
ducción Industrial  Nacional,  de  los  cuales  uno  está 
encargado  de  las  funciones  de  Vice-Presidente ; 

—  Un  miembro  designado  por  el  Ministro  de  Economía; 

—  Un  miembro  designado  por  el  Ministro  de  Finanzas ; 

—  Un  miembro  designado  por  el  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas y  Transportes ; 

—  Un  miembro  designado  por  el  Ministro  del  Trabajo  y 
Seguro  Social ; 

—  Un  miembro  designado  por  el  Ministro  de  Guerra; 

—  Dos  miembros  designados,  de  común  acuerdo,  por  el 
Ministro  de  la  Producción  Industrial  y  por  el  Ministro 
de  Obras  Públicas  y  Transportes,  para  representar  a 
los  que  utilizarán  (el  público)  los  vehículos  automó- 
viles ; 

—  Tres  representantes  del  personal  obrero  de  la  Em- 
presa; 

—  Un  representante  del  personal  empleado  y  agentes; 

—  Dos  representantes  del  personal  ingeniero  y  de  los  je- 
fes de  secciones,  etc.". 

Sabemos,  por  otra  parte,  que  la  utilidad  líquida  de 
la  empresa  se  reparte  anualmente  en  un  50%  para  el  Es- 
tado que  representa  el  Capital,  y  un  50%  para  el  perso- 
nal :  ingenieros,  dibujantes,  técnicos,  jefes,  empleados, 
obreros  que  representan  el  Trabajo. 

El  resultado  de  esta  fórmula  ha  sido  el  aumento  de 
la  producción  y  la  disminución  total  de  los  conflictos  en- 
tre Capital  y  Trabajo. 
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4.— LAS  ESTRUCTURAS  DE  LA  EMPRESA 

— ¿Qué  se  entiende  por  estructura  de  una  empresa? 

El  Papa  Juan  nos  dice  que  son  "las  condiciones  don- 
de se  desarrolla  la  producción". 

También  allí  debe  ser  observada  la  justicia. 

La  justicia  ha  de  ser  respetada, 
nos  dice  el  Papa  Juan, 

no  solamente  en  la  distribución  de  la  riqueza, 

sino  además,  en  cuanto  a  las  estructuras  de  las  empresas 

en  que  se  cumple  la  actividad  productora. 

(M.  M.  N°  82). 

El  Papa  Juan  llama 
injusto 

el  sistema  productivo  en  que 

se  comprometen  la  dignidad  humana  de  los  que  allí  tra- 
bajan o  que  les  entorpecen...,  el  sentido  de  responsabili- 
dad o  que  les  impidan  expresar  su  iniciativa  personal. 

(M.  M.  N?  83). 

El  Papa  Juan  lo  llama 
injusto, 
aun  en  el  caso  en  que  la 

riqueza  producida  en  él  alcance  altos  niveles  y  sea  dis- 
tribuida según  criterio  de  justicia  y  de  equidad. 

(M.  M.  N?  83). 
El  Papa  lo  afirma  con  energía  y  sin  rodeos, 
porque  el  hombre  no  puede  renunciar 
a  su  grandeza 

para  convertirse  en  un  esclavo  satisfecho  y  contento. 

Ante  todo  están 
los  valores  del  hombre : 
su  personalidad, 
su  libertad, 

el  perfeccionamiento  de  su  inteligencia, 
su  perfeccionamiento  moral, 
el  desarrollo  de  su  responsabilidad. 
Porque 

en  la  naturaleza  de  los  hombres 
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se  halla  involucrada  la  exigencia  de  que, 

en  el  desenvolvimiento  de  su  actividad  productora, 

tengan  posibilidad 

de  empeñar  la  propia  responsabilidad  y 
perfeccionar  el  propio  ser  .    (M.  M.  N?  83). 

El  Papa  Juan  recuerda  las  directivas  de  Pío  XII  res- 
pecto a  este  problema  de  las  estructuras  de  las  empresas. 

Dice:  No  es  posible  determinar  en  sus  detalles  las 
estructuras  de  un  sistema  económico  que  respondan  me- 
jor a  la  dignidad  de  los  hombres  y  sean  más  idóneas  para 
desarrollar  en  ellos  el  sentido  de  responsabilidad.  Sin  em- 
bargo, nuestro  Predecesor  Pío  XII  traza  oportunamente 
esta  directiva: 

la  pequeña  y  la  mediana  propiedad, 
en  la  agricultura, 
en  las  artes  y  oficios, 
en  el  comercio  y  la  industria, 
deben  ser  garantizadas  y  promovidas, 
asegurándoles  las  ventajas  de  la  organización  grande  me- 
diante uniones  cooperativas ; 
mientras  que  en  las  grandes  organizaciones 
debe  ofrecerse  la  posibilidad 

de  moderar  el  contrato  de  trabajo  con  el  contrato  de  so- 
ciedad.   (M.  M.  N?  84). 

Una  vez  establecidos  los  principios, 
el  Papa  Juan  los  aplica  a  la 
empresa  artesana, 

la  empresa  agrícola  de  dimensiones  familiares, 
a  la  empresa  corporativista, 

a  las  empresas  grandes  y  medianas.   (M.  M.  N?  85  a  96). 

Refiriéndose  primero  a  la  empresa  artesana  y  corpo- 
rativa 

el  Papa  Juan  afirma : 
se  deben  conservar  y  promover, 

en  razón  de  las  cualidades  personales  que  desarrollan; 
pero  a  condición  de  que  se  adapten  al  progreso  técnico : 

(M.  M.  N?  85). 
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Ante  todo  hay  que  hacer  notar  que  ambas  empresas 
(las  artesanas  y  corporativistas), 
para  ser  vitales, 

deben  incesantemente  ajustarse  en  las  estructuras, 
el  funcionamiento  y  los  productos, 
a  las  situaciones  siempre  nuevas 

determinadas  por  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las 
técnicas,  y  también  a  las  mudables  exigencias  y  prefe- 
rencias de  los  consumidores.    (M.  M.  N°  87). 

¿Quién  debe  obrar  esta  adaptación? 
Acción  de  ajustamiento  que  debe  ser  realizada 
en  primer  lugar 

por  los  propios  artesanos  y  los  propios  cooperativistas. 

¿Cuál  debe  ser  la  acción  del  Estado  frente  a  este  tipo 
de  empresa? 

La  acción  de  los  Poderes  Públicos  en  favor  de  los 
artesanos  y  los  cooperativistas  halla  su  justificación,  ade- 
más, en  el  hecho  de  que  esas  categorías  son  portadoras 
de  valores  humanos  genuinos  y  contribuyen  al  progreso 
de  la  cultura.     (M.  M.  N?  89). 

Los   valores  humanos 
a  que  hace  mención  el  Papa  Juan,  son  precisamente 
el  motivo 

por  el  cual  la  Iglesia  entra  a  dictar  normas  en  la  cuestión 
social  junto  con  los  valores  sobrenaturales. 

Estos  valores  humanos  son  entre  otros : 
perfeccionamiento  personal, 
sentido  de  responsabilidad, 
cultivo  de  la  inteligencia, 
gusto  por  el  trabajo  fino  y  original, 
espíritu  de  colaboración, 
espíritu  de  mutua  ayuda,  etc. 

Con  respecto  a  las  grandes  empresas  y  las  medianas 
el  Papa  Juan,  moviéndonos  en  la  direccón  trazada  por 
nuestros  Predecesores,  afirma, 
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consideramos  que  es  legítima 
en  los  obreros 

la  aspiración  a  participar  en  la  vida  de  las  empresas  en 
que  están  incorporados  y  trabajan.    (M.  M.  N?  91). 

La  presencia  de  los  obreros  en  la  empresa  pública  o 
privada  debe  ser 
activa, 

para  que  la  empresa  venga  a  ser  una  comunidad  de  per- 
sonas, 

en  las  relaciones, 
en  las  junciones, 

y  en  la  posición  de  todos  los  sujetos  de  ella.  (M.  M.  N?  91 ) 
Es  necesario 

que  en  las  relaciones  entre  los  empresarios  y  dirigentes, 
por  una  parte, 

y  los  dadores  de  obra,  por  la  otra 

lleven  el  sello, 

del  respeto, 

la  estima, 

la  comprensión, 

la  leal  y  activa  colaboración  e 

interés  como  en  una  obra  común.    (M.  M.  N?  91). 

Que  los  obreros 
puedan  hacer  oír  su  voz  y  entregar  su  aporte  en  el  sufi- 
ciente funcionamiento  y  desarrollo.  (M.  M.  N°  92). 
Una  concepción  humana  de  la  empresa... 
no  puede  reducir  a  sus  colaboradores  de  cada  día  (los 
obreros), 

a  la  condición  de  simples  silenciosos  ejecutores, 
sin  posibilidad  alguna  de  hacer  valer  su  experiencia, 
enteramente  pasivos  respecto  a  las  decisiones  que  diri- 
gen su  actividad.    (M.  M.  N?  92). 

De  este  modo, 
el  trabajo,  además  de  ser  concebido  y  vivido  como  fuente 
de  entradas, 

también  será  concebido, 

por  todos  los  miembros  de  la  empresa,  como  cumpli- 
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miento  de  un  deber  y  prestación  de  un  servicio. 

(M.  M.  N°  92). 

El  asumir  las  responsabilidades  de  la  empresa  no  es 
cosa  fácil  para  los  obreros. 

La  nueva  técnica  y  el  nuevo  progreso  científico  exige 
de  los  obreros  aptitudes  y  cualidades  profesionales  más 
elevadas. 

Esto  los  obliga  a  prepararse  instruyéndose  para  po- 
nerse al  día  y  para  completar  su  cultura  y  formación  mo- 
ral y  religiosa.    (M.  M.  N°  94). 

La  nueva  técnica  y  el  nuevo  progreso  científico  hace 
posible  también  un  aumento  de  los  años  destinados  a  la 
instrucción  básica  y  a  la  formación  profesional  de  las 
nuevas  generaciones.     (M.  M.  N?  95). 

Todo  esto  viene  a  que 
las  clases  trabajadoras...  tomen  mayores  responsabilida- 
des, incluso  en  el  interior  de  las  empresas  y  las  comu- 
nidades políticas.     (M.  M.  N?  96). 

Más  adelante  el  Papa  Juan  vuelve  a  insistir  en  la 
presencia  activa  de  los  obreros : 

que  la  voz  de  los  obreros  tenga  la  posibilidad  de  hacerse 
oír  y  escuchar  en  los  Poderes  Públicos  o  en  las  institu- 
ciones que  operan  en  el  plano  mundial  o  regional  o  na- 
cional o  de  sector  económico  o  de  categoría  productiva, 

(M.  M.  N°  97) 

porque 

las  resoluciones  que  más  influyen 

en  el  contexto  económico-social  no  son  tomadas  en  el 
interior  de  las  empresas  sino  por  estos  Poderes  Públicos 
o  por  estas  instituciones. 

De  ahí  la  oportunidad  o  la  necesidad  de  que, 
en  tales  poderes  o  instituciones, 

además  de  los  que  aportan  capitales  o  de  quienes  les  re- 
presentan sus  intereses, 

también  se  hallen  presente  los  obreros  o  quienes  repre  - 
sentan  sus  derechos,  exigencias  y  aspiraciones. 

(M.  M.  N?  99). 
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Continúa  el  Papa  Juan 
animando  y 
estimulando 

las  asociaciones  profesionales  y 

los  movimientos  sindicales  de  inspiración  cristiana, 

presentes  y  actuales  en  varios  continentes, 

que  en  medio  de  muchas  y 

a  veces 

graves  dificultades 

han  sabido  trabajar, 

y  continúan  trabajando, 

por  la  eficaz  prosecución  de  los  intereses 

de  las  clases  obreras  y 

por  su  elevación  material  y  moral, 

tanto  en  el  ámbito  de  las  particulares  comunidades  po- 
líticas 

como  en  el  plano  mundial.     (M.  M.  N?  100). 


5.— LA  ESTRUCTURA  DE  LA  EXPLOTACION 
AGRICOLA. 


El  Papa  Juan  nos  enseña, 
con  pleno  conocimiento  de  causa 
sobre  el  problema  del  campo,  de  la  gente  del  campo. 
El  fue  campesino. 
Su  familia  es  campesina. 
El  vivió  la  vida  real  de  la  gente  campesina. 

Es  en  la  tercera  parte  de  su  gran  Encíclica  M.M.  don- 
de él  trata  el  problema  del  campesinado  y  su  triste  dra- 
ma bajo 

el  concepto  de  ser 

un  nuevo  problema  moral 

que  plantea  la  cuestión  social  moderna 
y  por  ello  cree  oportuno  darnos 
buenas  soluciones. 


310  — 


El  Papa  Juan  presenta  el  problema: 

Por  ser  un  sector  deprimido,  nos  dice,  es 
indiscutible  la  existencia  de  un  éxodo  de  las  poblaciones 
agrícola-rurales  hacia  poblados  o  centros  urbanos...  plan- 
teando problemas  humanos  complejos,  de  difícil  solu- 
ción. (N.  123). 

¿Por  qué  este  éxodo? 
Entre  otros  factores: 

1.  el  ansia  de  huir  de  un  ambiente  considerado  estre- 
cho y  sin  espectativas. 

2.  el  deseo  de  novedades  y  aventuras  de  que  está  poseída 
la  presente  generación. 

3.  el  atractivo  de  rápido  enriquecimiento. 

4.  la  ilusión  de  vivir  con  mayor  libertad. 

Este  vaciarse  los  campos  en  la  ciudades  plantea 
un  problema  de  fondo: 

¿cómo  disminuir  la  diferencia  que  existe  entre  los  campos 
y  las  ciudades, 

entre  el  sector  agrícola  y  el  sector  industrial? 

Para  la  solución  de  este  problema 
el  Papa  Juan  cree 

oportuno  indicar  algunas  directivas  que  pueden  contri- 
buir a  resolver  el  problema. 

1.     ANTE  TODO, 

es  indispensable  por  parte  de  los  Poderes  Públicos, 
de  que  en  los  ambientes  agrícola-rurales  tengan  conve- 
niente desarrollo 
los  servicios  esenciales,  como: 
los  caminos, 
los  transportes, 
las  comunicaciones, 
el  agua  potable, 
la  habitación, 
la  asistencia  sanitaria, 
la  instrucción  básica, 
y  la  instrucción  técnico-profesional, 
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condiciones  apropiadas  para  la  vida  religiosa 
los  medios  recreativos, 

y  de  que  haya  en  ellos  (en  estos  servicios  esenciales,  se 
entiende) 

disponibilidad  de  aquellos  productos  que  permitan  a  la 
casa  agrícola-rural  estar  acondicionada  y 
funcionar  de  un  modo  moderno.  (N?  127). 

2.  Se  necesita  que  en  el  sector  agrícola  se  efectúen: 
las  innovaciones  concernientes  a  las  técnicas  produc- 
tivas, 

la  selección  de  los  cultivos, 

las  estructuras  administrativas  que  el  sistema  económico 
mirado  en  su  conjunto,  permite  o  pide,  y  que,  lo  más  que 
sea  posible,  se  las  efectúe  en  las  debidas  proporciones 
respecto  al  sector  de  la  industria  y  de  los  servicios". 
(N°  128). 

La  agricultura  así  viene  a  absolver  una  mayor  cantidad 
de  bienes  industriales  y  pide  una  más  calificada  presta- 
ción de  servicios. 

3.  ...para  esto  a  los  agricultores,  debe 
proporcionárseles  formación  profesional  para  su  prove- 
chosa inserción  en  los  otros  sectores  productivos,  y  la 
ayuda  económica,  la  preparación  y  la  asistencia  espiri- 
tual, para  su  integración  social.  (N?  130). 

4.  Se  hace  necesaria  también  una  ciudadosa  política 
económica  en  materia  agrícola:  (N°  131). 

política  económica  relativa 

a  los  impuestos  tributarios,  (N?  132)  . 

al  crédito,  (N?  134) 

a  los  seguros  sociales,  (N?  135)  / 
a  la  defensa  de  los  precios,  (N?s  137-139) 
a  la  promoción  de  las  industrias  integrativas,  (N°  141) 
a  la  adecuación  de  las  estructuras  de  las  empresas. 
(N.os  142-143). 

5.  En  el  cobro  de  los  impuestos  es  necesario  que  se  ten- 
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ga  presente  la 

capacidad  contributiva  de  los  ciudadanos  ..  porque  ... 

responde  a  la  exigencia  del  bien  común 

que  se  tenga  presente, 

en  la  determinación  de  los  tributos, 

cómo  las  entradas  del  sector  agrícola  se  realizan  con  ma- 
yor lentitud  y  están  expuestas  a  mayores  riesgos  en  su 
formación,  y  se  encuentran  mayores  dificultades  para 
obtener  los  capitales  indispensables  para  su  incremento. 
(N?  133). 

6.  Por  esta  dificultad  para  obtener  los  capitales, 
es  necesario  ... 

aplicar  una  particular  política  crediticia  y 

dar  vida  a  instituciones  de  crédito  que  aseguren  a  la 

agricultura  esos  capitales, 

a  un  tipo  de  intereses  y  condiciones  convenientes.  (N? 
134). 

7.  En  la  agricultura  puede  ser  indispensable  que  se  im- 
planten dos  sistemas  de  seguros  : 

uno,  relativo  a  los  productos  agrícolas, 

y  el  otro,  a  las  fuerzas  del  trabajo  y  las  respectivas 

familias.  (N?  135). 

8.  Que  se  promueva  una  eficaz  disciplina  para  defender 
los  precios. 

Sería  muy  de  desear  que  esa  disciplina 

sea  particularmente 

obra 

de  las  categorías  interesadas.  (N°  137) 

bajo  el  control  del  Estado,  evidentemente,  para  evitar 

los  abusos. 

No  se  ha  de  olvidar  que 
el  precio  de  los  productos  agrícolas  a  menudo  constituye 
una  retribución  del  trabajo,  más  bien  que  remuneración 
del  capital.  (N<?  138). 

Es  verdad  que  los  productos  agrícolas  están  orde- 
nados a  satisfacer, 
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ante  iodo,  necesidades  humanas  primarias; 
por  lo  cual  sus  precios  deben  ser  tales 
que  los  hagan  accesibles  a  la  totalidad  de  los 
consumidores. 

Sin  embargo,  es  claro  que  no  puede  aducirse  esta  razón 
para  forzar  a  toda  una  categoría  de  ciudadanos 
a  un  estado  permanente  de 
inferioridad  económico-social, 

privándola  de  un  poder  de  compra  indispensable  para 
un  tenor  de  vida  digno, 

lo  cual  también  está  en  plena  oposición  con  el  bien 
común.  (N?  140). 

9.  También  es  oportuno  promover  en  las  zonas  agrícolas 
las  industrias  y 

los  servicios  relativos 
a  la  conservación, 
transformación  y 

transporte  de  los  productos  agrarios. 
Y,  además,  es  de  desear  que  ahí  se  desplieguen  iniciativas 
que  pertenecen  a  los  otros  sectores  económicos  y  las 
otras  actividades  profesionales; 

de  este  modo  se  ofrecen  a  las  familias  de  agricultores 

posibilidades  de  integrar  los  réditos  en  los 

mismos  ambientes 

en  que  viven  y  trabajan.  (N?  141). 

10.  ¿Cuál  es  la  estructura  de  la  empresa  agrícola  que 
mejor  se  adapta  a  los  hombres? 

No  es  posible  establecerlo  "a  priori",  nos  dice  el  Pa- 
pa Juan,  dada  la  variedad  que  presentan  los  ambientes 
agrícola-ru  rales . 

Sin  embargo,  el  Papa  llama  la  atención  sobre  el  he- 
cho de  que  la  empresa  de  dimensiones  familiares  (cha- 
cra, parcela,  granja,  etc.) 
es  vital 

a  condición  de  que  pueda  obtenerse  de  ella  un  rédito 
suficiente  para  el  decoroso  tenor  de  vida  de  la  respectiva 
familia. 
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Con  tal  objeto  es  indispensable 

que  los  cultivadores  sean  instruidos, 

puestos  al  día  incesantemente  y  asistidos  técnicamente 

en  su  profesión.y  es  también  indispensable 

que  establezcan  una  abundante  red  de  iniciativas 

cooperativistas, 

estén  profesionalmente  organizados  y 

activamente  presentes  en  la  vida  pública, 

tanto  en  los  organismos  de  naturaleza  administrativa 

como  en  los  movimientos  de  finalidades  políticas" .  (N? 

143). 

11.  Que  en  todo  este  progreso  social, 
en  este  desarrollo  económico, 

en  esta  elevación  cultural  de  los  ambientes  agrícola- 
rurales, 

los  protagonistas  ...  deben  ser  los  interesados  mismos, 
es  decir,  los  obreros  de  la  tierra.  (N?  144). 

El  Papa  Juan  afirma  esto  para 
evitar  el  defecto  del  paternalismo  y 

para  que  este  mismo  desarrollo  favorezca  el  expansi- 

miento  de  la  persona 

cultivando  su  inteligencia, 

desarrollando  la  personalidad, 

la  iniciativa, 

la  responsabilidad,  etc 

12.  Es  necesario  favorecer  y  formentar  el  espíritu  de 
solidaridad  y  de  colaboración, 

la  asociación  es  actualmente  una  exigencia  vital... 

El  Papa  Juan  recomienda  la  formación  de  los  sindicatos. 

13.  Es  necesario  hacer  ver  cómo  los  campesinos  pueden 
en  su  trabajo, 

encontrar  mil  incentivos  para  que  su  persona  se  afirme, 

progrese,  se  enriquezca,  se  expanda, 

incluso  en  la  esfera  de  los  valores  del  espíritu, 

porque 
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es  un  trabajo  que  ha  de  concebirse  y  vivirse  como  una 
vocación  y  una  misión,  por  lo  tanto,  rico  en  elementos 
humanos  (N?  149). 

14.    Como  es  un  hecho  que  en  el  sector  agrícola  hay 

zonas  más  ricas  y  más  fértiles  que  otras, 

la  condición  de  la  gente  que  vive  en  estas  zonas  va  a  ser 

diferente. 

En  semejante  situación 
la  justicia  y  la  equidad 
exigen 

que  los  Poderes  Públicos  actúen  para  que  esas  desigual- 
dades sean  eliminadas  o  disminuidas. 
A  este  fin  se  debe  procurar : 

que  en  las  zonas  menos  desarrolladas  se  aseguren  los 

servicios  públicos  esenciales; 

que  se  emprenda  una  política  económico-social 

apropiada, 

principalmente  respecto  a  la  oferta  de  trabajo  y  los 

traslados  de  gente, 

los  salarios, 

las  contribuciones, 

el  crédito, 

las  inversiones, 

atendiendo  particularmente  a  las  industrias  de  carácter 
propulsivo, 

política  apta  para  promover  la  absorción  y  el  empleo 

rentable  de  las  fuerzas  de  trabajo, 

para  estimular  la  iniciativa  empresarial, 

para  beneficiar  los  recursos  locales.  (N°  150). 

En  todo  esto  el  Estado  debe  actuar  en  vista  del  bien 
común  y  dejando  la 
responsabilidad 

a  los  protagonistas  de  su  propia  elevación  económica. 

También  la  iniciativa  privada 
debe  contribuir 

a  establecer  el  equilibrio  económico  y  social  entre  las 
diferentes  zonas  de  una  nación. 
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El  Estado  debe  favorecer  y 
ayudar 

esta  iniciativa  privada, 

confiándole  la  continuidad  del  desarrollo  económico. 

15.    Ante  el  problema  de  la  densidad  demográfica 
es  obvio  que  la  solidaridad  humana  y  la  fraternidad  cris- 
tiana piden  que  se  establezcan  entre  los  pueblos 
relaciones  de  colaboración  activa  y  multiforme, 
colaboración  que  permita  y  favorezca  el  movimiento  de 
bienes,  capitales  y  hombres, 

a  fin  de  eliminar  o  disminuir  las  desigualdades... 
entre  territorio  y  población... 

entre  escasez  de  nombres  y  abundancia  de  tierras  labo- 
rables... 

entre  abundancia  de  hombres  y  escasez  de  tierras  culti- 
vables... 

entre  riqueza  v  recursos  naturales  y  lo  primitivo  de  los 
cultivos.  (N?  155). 


6.— LAS  ESTRUCTURAS  DE  LA  EDUCACION. 

"La  Iglesia  desea  que  todas  las  mejoras  materiales  tengan 
por  base  previa  una  elevación  intelectual  y  moral".  Pío  XII 
a  los  Obreros  de  Barcelona,  el  25  de  octubre  de  1954. 

Es  evidente  que  todas  estas  reformas  estructurales 
de  la  producción  y  de  la  empresa  capitalista  y  del  régi- 
men del  salario,  propugnadas  por  los  Papas,  y 
que  los  cristianos  deben  actuar, 

no  se  podrán  realizar  si  no  van  acompañadas  de  los  cam- 
bios estructurales  y  modalidades  de  la  educación. 

Actualmente,  es  obligatoria  la  instrucción  primaria 
de  todos  los  niños. 

La  ley  es  magnífica,  su  espíritu  espléndido;  pero 
choca  con  serios  obstáculos  que  la  hacen  inoperante : 

1.    La  necesidad  económica  de  los  padres 
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que  se  ven  obligados  a  hacer  trabajar  a  sus  hijos  antes 
de  haber  terminado  sus  estudios  primarios. 

2.  La  falta  de  escuelas  y  de  maestros,  o 

la  lejanía  de  la  escuela  con  respecto  al  hogar 

obliga  a  muchos  niños  a  quedarse  sin  instrucción  alguna. 

Basta  ver  las  estadísticas  oficiales  para  convencerse  de 

ellos. 

En  Chile...  cada  tres  niños,  uno  abandona  la  escuela 
después  del  primer  año  y  otro  más  la  deja  antes  de  ter- 
minar sus  estudios  primarios. 

Esta  miseria  que  no  se  ve, 
que  no  se  palpa  tan  fácilmente, 
es, 

no  obstante, 

una  de  las  más  crueles, 

porque  una  gran  parte  de  la  población  chilena  queda  así 
prácticamente  al  margen  de  la  cultura,  de  la  protección 
y  de  la  seguridad  que  ella  significa,  (Pastoral  de  los  Obis- 
pos de  Chile). 

3.  El  exceso  de  trabajo  de  los  obreros 

impide  asistir  a  cursos  que  los  pongan  al  día,  en  la 
técnica,  en  el  oficio  o  profesión  que  ejercitan. 

4.  No  pocas  veces  inconscientemente  se  comete  el  error 
de  privar  a  los  hijos  de  los  obreros, 

a  los  obreros  mismos 
de  una  instrucción, 
porque,  se  suele  decir, 

cuando  sepa  más,  exigirá  más  y  habrá  que  pagarle  más. 

El  militante  cristiano  conociendo  éstas  y  otras  cau- 
sas, deberá  trabajar  por  dar  solución  a  estas  dificulta- 
des ;  lo  que  acarreará  no  pocas  veces  serias  dificultades. 

En  efecto,  habría  que  aumentar  el  salario  de  los  pa- 
dres cuyos  hijos  asisten  a  la  escuela,  o  disminuir  las  ho- 
ras de  trabajo  para  los  obreros  que  deseen  asistir  a  cur- 
sos vespertinos  que  les  den  nuevas  posibilidades  en  su 
profesión  u  oficio. 
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El  Papa  Juan  nos  enseña : 
No  pocos  son  los  desequilibrios  económico-sociales  que 
en  la  época  moderna 
ofenden 

la  justicia  y  la  humanidad; 
y  profundos  errores 

dan  forma  a  la  actividad,  los  fines,  estructuras  y  funcio- 
namiento del  mundo  económico. 

No  obstante,  es  un  hecho  indiscutible  que  los  sistemas 
productivos, 

bajo  el  impulso  de  los  progresos  científico-técnicos, 

se  van  hoy  modernizando  y  vienen  a  ser  más  eficientes, 

con  ritmo  mucho  más  rápido  que  en  el  pasado. 

Esto  exige 

de  los  obreros 

aptitudes  y  cualidades  profesionales  más  elevadas. 

Simultáneamente  y  como  consecuencia,  se  ponen  a 
disposición  mayores  medios  y 
más  amplios  márgenes  de  tiempo 
para  que  se  instruyan  y  pongan  al  día, 
para  su  cultura  y  su  formación  moral  y  religiosa. 

Se  hace  también  posible 
un  aumento 

de  los  años  destinados  a  la  instrucción  básica  y 

a  la  formación  profesional  de  las  nuevas  generaciones. 

De  este  modo  se  crea  un  ambiente  humano 

que  favorece  las  clases  trabajadoras  ; 

el  que  tomen  mayores  responsabilidades, 

incluso  en  el  interior  de  las  empresas,  y  las  comunidades 

políticas,  mientras  tanto,  están  cada  vez  más  interesados 

en  que  todos  los  ciudadanos 

se  sientan  responsables  de  la  implantación  del  bien  común 
en  todos  los  sectores  de  la  convivencia.  (M.  M.  N?  94). 
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CAPITULO  XV. 


LA  SOLIDARIDAD  INTERNACIONAL 


NUEVOS  PROBLEMAS  DE  LA  CUESTION  SOCIAL. 

Tomemos  conciencia  de  los  nuevos  problemas  mun- 
diales de  la  humanidad. 

El  Papa  Juan  XXIII  nos  los  presenta  en  sus  Encícli- 
cas Mater  et  Magistra  y  Pacem  in  Terris. 


1.— LOS  PAISES  SUBDESARROLLADOS. 

El  problema  de  la  humanidad  frente  a  los  países  sub- 
desarrollados. 

El  problema,  tal  vez,  mayor  de  nuestra  época  mo- 
derna es  el  de  las  relaciones  entre  las  comunidades  políti- 
cas económicamente  desarrolladas,  y  las  comunidades 
políticas  en  vías  de  desarrollo  económico.  (N?  157). 

Ambas  comunidades  tienen  sus  características  y  mo- 
do de  vida. 

Unas  tienen  un  alto  nivel  de  vida,  mientras  que  las 
otras  se  desenvuelven  en  condiciones  de  escasez  y  de  mi- 
seria. 

El  Papa  nos  dice  que  la  solidaridad  humana ...  impo- 
ne ...  el  deber  de  no  permanecer  indiferentes  a  la  vista 
de  las  comunidades  políticas  cuyos  miembros  luchan  con- 
tra las  dificultades  de  la  indigencia,  de  la  miseria  y  del 
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hambre,  y  no  gozan  de  los  derechos  elementales  de  la 
persona  humana.  (N°  157). 

Además,  dice  Juan  XXIII,  "no  es  posible"  que  reine 
una  paz  estable  y  duradera  si  el  desnivel  de  las  condi- 
ciones económicas  de  los  pueblos  es  excesivo. 

Por  estos  motivos  el  Papa  afirma  que  siente  el  deber 
de  inculcar  en  forma  solemne  cuanto  en  otras  ocasiones 
ha  afirmado :  Todos  nosotros  somos  solidariamente  res- 
ponsables de  las  poblaciones  sub alimentadas  ...  (por  eso) 
es  menester  educar  la  conciencia  en  el  sentido  de  la  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  todos  y  cada  uno,  particu- 
larmente sobre  los  más  favorecidos.  (N?  158). 

El  Papa  hace  especial  llamado  a  los  católicos,  por- 
que son  ellos  quienes  deben  sentir  mayormente  el  de- 
ber ...  de  ayudar  al  que  lucha  contra  la  indigencia  y  la 
miseria  ...  deber  que  la  Iglesia  siempre  ha  proclamado. 

(N°  159). 

Este  deber  es  de  justicia  y  de  humanidad. 

No  se  puede  destruir  o  desperdiciar  bienes  que  son 
indispensables  a  los  seres  humanos  ...  sin  ...  herir  a  la  jus- 
ticia y  a  la  humanidad.  (N°  161). 

No  se  puede  destruirlos  ni  desperdiciarlos,  ni  siquie- 
ra para  conservar  los  precios  en  los  diferentes  mercados. 

Alguien  podría  alegar  que  la  excesiva  producción 
agrícola,  al  no  ser  totalmente  consumida  deja  abundan- 
tes excedentes,  lo  que  podría  producir  crisis  de  sobrepro- 
ducción. Pero,  dice  Juan  XXIJI,  ésta  no  es  razón  suficien- 
te para  eximir  del  deber  de  prestar  una  ayuda  de  emer- 
gencia a  los  indigentes  y  necesitados,  antes  bien  es  una 
razón  para  que  se  empleen  todos  los  medios  a  fin  de  con- 
tener las  repercusiones  negativas  y  para  que  su  peso  se 
distribuya  equitativamente  entre  todos  los  ciudadanos. 

(N?  162). 

Las  ayudas  de  emergencia,  nos  dice  el  Papa,  no  bas- 
tan para  solucionar  el  problema.  Estas  ayudas  consisti- 
rían en  donaciones  o  en  ventas  a  precios  reducidos  de 
los  excedentes  agrícolas  y  de  maquinarias,  etc. 

Es  necesaria  una  asistencia  "científico-técnico-  finan- 
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ciera"  para  que  estos  pueblos  puedan  ir  por  sí  mismos 
resolviendo  sus  problemas,  mejorando  su  situación,  y  sa- 
lir del  miserable  estado  en  que  se  encuentran. 

El  Papa  expresa  su  sincero  aprecio  a  organismos 
mundiales  y  regionales  ...  a  fundaciones  ...  a  sociedades 
privadas  que  ofrecen  a  dichas  naciones  en  medida  cre- 
ciente su  propia  cooperación  técnica  en  todos  los  secto- 
res de  la  producción.  Como  también  a  instituciones  han- 
carias,  a  Estados  y  entidades  privadas  que  proporcionan 
capitales  a  estas  naciones  para  que  puedan  evolucionar. 

(N?  165). 

Sin  embargo,  el  Papa  Juan  XXIII  juzga  oportunas 
algunas  consideraciones  y  algunas  advertencias. 

1.  Que  los  países  subdesarrollados  tengan  presentes  las 
experiencias  por  las  que  pasaron  las  comunidades  polí- 
ticas económicamente  ya  desarrolladas.  (N?  167). 

Tales  experiencias  parecen  ser  la  triste  época  de  in- 
dustrialización de  la  civilización  occidental  en  los  siglos 
XVIII  y  XIX,  época  en  que  no  se  pensó  en  otra  cosa  que 
en  el  progreso  técnico,  descuidando  totalmente  el  pro- 
greso social.  Para  evitar  esto,  dice  el  Papa,  que  la  riqueza 
producida  se  reparta  equitativamente  entre  los  miembros 
de  la  comunidad  política:  por  lo  cual  se  ha  de  tender  a 
que  el  desarrollo  económico  y  A '  progreso  social  vayan 
emparejados.  Esto  requiere  ...  que  se  actúe  ...  en  todos  los 
sectores  de  la  producción:  agricultura,  industria  y  ser- 
vicios. (N°  168). 

2.  Se  debe  respetar  la  individualidad  propia  de  cada 
nación  a  la  cual  se  va  a  ayudar.  Sus  tradiciones,  sus  cos- 
tumbres, su  folklore.  Hay  que  superar  la  tentación  de 
querer  proyectarse,  a  través  de  la  cooperación,  en  las  co- 
munidades que  se  están  desarrollando  económicamente. 

(N?  170). 

3.  Es  necesario  vencer  otra  tentación  y  que  es  la  de 
aprovecharse  de  su  cooperación  técnico-financiera  para 
influir  en  la  situación  política  de  las  comunidades  en  fa- 
se de  derarrollo  económico  a  fin  de  llevar  a  efecto  pla- 
nes de  predominio  mundial.  Eso  sería  COLONIALISMO  e 
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influiría  negativamente  en  las  relaciones  internacionales, 
al  constituir  una  amenaza  y  un  peligro  para  la  paz  mun- 
dial. (N?  171-172). 

El  bien  común  universal  exige  que  se  actúe  con  el 
más  sincero  desinterés  político  y  que  los  países  subdes- 
arrollados  realicen  por  sí  mismos  la  elevación  económico- 
social.  (N?  173). 

4.  Se  debe  conservar  y  respetar  la  jerarquía  de  los  va- 
lores, porque  a  veces  se  descuidan,  olvidan  o  niegan  los 
valores  del  espíritu,  mientras  los  progresos  de  las  cien- 
cias y  de  las  técnicas,  el  desarrollo  económico,  el  bienes- 
tar material  se  pregonan  y  defienden  frecuentemente  co- 
mo preeminente  y  aun  se  ensalzan  como  única  razón  de 
la  vida.  (N?  176). 

Esto  es  tanto  más  grave  cuanto  que  en  algunos  pue- 
blos por  antigua  tradición,  está  aun  viva  y  operante  la 
conciencia  de  algunos  de  los  más  importantes  valores  hu- 
manos. Atentar  contra  esa  conciencia  es  esencialmente  in- 
moral! 

El  Papa  termina  felicitando  a  los  cristianos  que 
mantienen  en  estos  problemas  y  en  estos  países,  tanto 
en  los  económicamente  desarrollados  como  en  los  subdes- 
arrollados,  la  presencia  viva  de  la  Iglesia  y  de  los  valo- 
res religiosos  y  sobrenaturales  del  nombre. 

A  estos  queridos  hijos  nuestros  que  en  todos  los  con- 
tinentes expresan  la  perenne  vitalidad  de  la  Iglesia  en 
promover  el  progreso  genuino  y  en  vivificar  la  civiliza- 
ción, queremos  que  les  llegue  nuestra  palabra  paternal- 
mente afectuosa  de  aplauso  y  de  aliento.  (N?  183-184). 

2— DEMOGRAFIA  Y  DESARROLLO  ECONOMICO. 

En  estos  últimos  tiempos,  nos  dice  Juan  XXIII,  aflo- 
ra a  menudo  el  problema  de  la  relación  entre  incrementos 
demográficos,  desarrollo  económico  y  disponibilidad  de 
medios  de  subsistencia,  así  en  el  plano  mundial,  como 
respecto  de  las  comunidades  políticas  en  fase  de  desarro- 
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lio  económico.  (N°  185). 

En  el  plano  mundial  observan  algunos  que,  según 
cálculos  estadísticos  considerados  como  bastante  atendi- 
bles, la  familia  humana  en  pocos  decenios  llegará  a  cifras 
muy  elevadas;  mientras  el  desarrollo  económico  proce- 
derá con  ritmo  menos  acelerado.  De  donde  deducen  que, 
si  no  se  provee  oportunamente  a  limitar  el  flujo  demo- 
gráfico, la  desproporción  entre  la  población  y  los  medios 
de  subsistencia,  en  un  futuro  no  lejano,  se  dejará  sentir 
agudamente.  (N?  186). 

En  lo  que  se  refiere  a  las  comunidades  políticas  en 
fase  de  desarrollo  económico  se  observa,  siempre  a  base 
de  datos  estadísticos,  que  la  rápida  difusión  de  medidas 
higiénicas  y  de  cuidados  sanitarios  apropiados  reduce 
mucho  la  cifra  de  mortalidad,  sobre  todo  la  infantil; 
mientras  tiende  a  permanecer  constante  o  casi  constante 
a  lo  menos  durante  un  considerable  período  de  tiempo, 
la  cifra  de  natalidad,  que  en  esas  comunidades  suele  ser 
elevada.  Crece,  pues,  notablemente  el  exceso  de  nacimien- 
tos sobre  el  de  las  defunciones ;  mientras  no  aumenta  pro- 
porcionalmente  la  eficiencia  productiva  de  los  respectivos 
sistemas  económicos.  Es,  pues,  imposible  que  en  las  co- 
munidades políticas  en  vía  de  desarrollo  económico  me- 
jore el  nivel  de  vida;  más  aún,  es  inevitable  que  empeore. 

(N°  187). 

Por  lo  cual,  para  evitar  que  se  desemboque  en  situa- 
ciones de  extremo  malestar,  hay  quien  estima  indispensa- 
ble recurrir  a  medidas  drásticas  para  eludir  o  reprimir  la 
natalidad.  Falsa  solución  que  mueve  al  Papa,  por  lo  difun- 
dido que  está,  a  dar  criterios  y  directivas  sobre  la  verda- 
dera solución  que  él  propone  v  que  la  Iglesia  enseña.  (N? 
187). 

El  problema  en  el  plano  mundial :  para  decir  verdad, 
en  el  plano  mundial,  la  relación  entre  el  incremento  de- 
mográfico por  una  parte  y  el  desarrollo  económico  y  dis- 
ponibilidad de  los  medios  de  subsistencia,  por  otra,  no 
parece,  a  lo  menos  por  ahora  y  en  un  futuro  próximo, 
que  cree  dificultad:  en  todo  caso  son  demasiado  incier- 
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tos  y  oscilantes  los  elementos  de  que  disponemos  para 
poder  sacar  de  aquí  conclusiones  seguras.  Por  lo  tanto 
no  hay  que  exagerar  el  problema  mundialmente  consi- 
derado. (N?  188). 

El  problema  en  el  plano  nacional:  Por  el  hecho  de 
una  deficiente  organización  económico-social,  por  el  he- 
cho de  la  solidaridad  entre  los  pueblos  no  actúa  en  gra- 
do suficiente,  estos  problemas  se  presentan  realmente 
graves  y  difíciles  de  solucionar.  (N?  190). 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  que  se  considere  el 
problema  en  escala  mundial  o  nacional,  debemos  inme- 
diatamente afirmar  con  claridad,  dice  Juan  XXIII,  que 
estos  problemas  no  se  han  de  afrontar  y  estas  dificulta- 
des no  se  han  de  vencer  recurriendo  a  métodos  y  a  me- 
dios que  son  indignos  del  hombre  y  que  sólo  hallan  su 
explicación  en  una  concepción  puramente  materialista 
del  hombre  mismo  y  de  su  vida.  (N?  189). 

La  verdadera  solución  se  halla  solamente  en  el  des- 
arrollo económico  y  en  progreso  social,  que  respeten  y 
promuevan  los  verdaderos  valores  humanos,  individua- 
les y  sociales,  es  decir,  desarrollo  económico  y  progreso 
social,  actuados  en  el  ámbito  moral,  en  conformidad  con 
la  dignidad  del  hombre  y  con  el  inmenso  valor  que  es  la 
vida  de  cada  uno  de  los  seres  humanos;  y  actuados  en 
una  colaboración  de  escala  mundial  que  permita  y  fo- 
mente la  circulación  ordenada  y  fecunda  de  útiles  cono- 
cimientos, de  capitales  y  de  hombres.  (N?  192). 

El  Papa  proclama  solemnemente  el  respeto  a  las  le- 
yes de  la  vida,  leyes  que  deben  ser  acatadas  y  observadas. 

La  vida  humana  es  sagrada,  por  eso  no  se  pueden 
usar  medios  ni  seguir  ciertos  métodos  que  podrían  ser 
lícitos  en  la  transmisión  de  la  vida  de  las  plantas  y  de 
los  animales.  (N?  194). 

Es  de  suma  importancia  que  se  eduque  a  las  nuevas 
generaciones  con  una  adecuada  formación  cultural  y  re- 
ligiosa, como  es  deber  y  derecho  de  los  padres ;  y  con  un 
profundo  sentido  de  responsabilidad  en  todas  las  mani- 
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festaciones  de  su  vida,  y  por  esto  también  en  orden  a  la 
dirección  de  ana  familia  y  a  la  procreación  y  educación 
de  los  hijos. 

Para  semejante  educación  ninguna  institución  dispo- 
ne de  recursos  tan  eficaces  como  la  Iglesia,  la  cual,  aún 
por  este  motivo,  tiene  el  derecho  de  ejercitar  su  misión 
con  plena  libertad.  (N?  195). 

El  Papa  nos  hace  ver  que  en  la  solución  de  estos 
problemas,  es  necesario  tener  presente  que  cualquiera  sea 
su  contenido  técnico,  económico,  social,  político  o  cultu- 
ral, presentan  hoy  dimensiones  supranacionales  y  mu- 
chas veces  mundiales,  para  solucionarlos  es  indispensa- 
ble la  mutua  confianza  entre  los  hombres  que  dirigen  la 
comunidad  humana. 

Para  que  se  halle  esta  mutua  confianza  se  debe  te- 
ner el  respeto  debido  al  orden  moral,  que  se  sostiene  so- 
lamente en  Dios,  separado  de  Dios  este  orden  moral  se 
desintegra. 


3.— LA  PAZ  MUNDIAL.  (P.  in  T.) 

El  Papa  Juan  XXIII  nos  enseña  que  por  estar  las 
comunidades  políticas  formadas  por  personas  y  porque 
estas  personas  deben  gozar  dentro  de  cada  comunidad  de 
sus  derechos  y  desempeñar  libre  y  conscientemente  sus 
deberes,  ellas  también  son  sujetos  de  derechos  y  de  de- 
beres, y  por  eso,  también  sus  acciones  han  de  ser  regu- 
ladas por  la  verdad,  la  justicia,  la  solidaridad  generosa, 
la  libertad.  (N?  37). 

1.  Las  mutuas  relaciones  entre  las  Comunidades  Políti- 
cas han  de  estar  reguladas  por  la  verdad.  (N?  38). 

Esto  significa  que  se  ha  de  desterrar  toda  idea  racis- 
ta, porque  las  Comunidades  Políticas  ...  son  iguales  en- 
tre sí. 

Es  un  hecho  que  hay  Comunidades  Políticas  que  son 
superiores  a  otras  en  un  grado  de  cultura,  de  civilización 
y  desarrollo  económico;  pero  esto,  lejos  de  autorizarlas 
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a  dominar  sobre  las  otras,  más  bien  constituye  una  obli- 
gación para  que  presten  una  mayor  contribución  al  tra- 
bajo de  elevación  común.  (N?  38). 

Toda  nación  tiene  derecho  de  dar  a  conocer  los  as- 
pectos positivos  de  su  propia  vida.  Por  lo  tanto,  se  deben 
excluir  aquellos  métodos  de  información  con  los  cuales, 
faltando  a  la  verdad,  se  hiere  injustamente  la  fama  de 
una  nación.  (N°  38). 

2.  Las  relaciones  entre  las  Comunidades  Políticas  han 
de  estar  además  reguladas  por  la  justicia.  (N°  39). 

La  justicia  reclama  el  reconocimiento  de  los  mutuos 
derechos  y  el  cumplimiento  de  los  respectivos  deberes. 

Cada  Comunidad  Política  tiene  derecho,  en  justicia, 
a  la  existencia,  al  propio  desarrollo,  a  los  medios  para 
alcanzarlo.  Tiene  derecho,  en  justicia,  a  que  se  respete 
su  buena  reputación  y  a  que  se  le  den  los  honores  que 
les  son  debidos.  (N°  39). 

Cada  Comunidad  Política  tiene,  en  justicia,  el  deber 
de  respetar  los  derechos  de  los  demás  y  de  evitar,  por 
consiguiente,  las  acciones  que  constituyen  una  violación 
de  ellos... 

No  está  permitido  a  ninguna.  (Comunidad  Política) 
desarrollarse  oprimiendo  o  atropellando  a  las  demás. 

{N°  39). 

Cuando  se  trata  de  minorías  étnicas,  pequeños  gru- 
pos que  se  desarrollan  aun  dentro  de  un  mismo  Estado 
(como  sucede,  por  ejemplo,  con  los  actuales  representan- 
tes de  antiguas  y  grandes  o  pequeñas  civilizaciones  pa- 
sadas) es  en  justicia  que  los  Poderes  Públicos  se  apliquen 
eficazmente  a  favorecer  los  valores  humanos  de  dichas 
minorías,  especialmente,  su  lengua,  cultura,  tradiciones, 
y  recursos  e  iniciativas  económicas.  (N°  40). 

Se  atropellada  gravemente  la  justicia  el  impedir  el 
desarrollo  de  las  Comunidades  que  forman  minorías 
étnicas,  se  desarrollen  éstas  independientemente  o  den- 
tro de  un  Estado,  y  mucho  más  todavía  si  tales  atentados 
van  dirigidos  a  la  destrucción  misma  de  la  estirpe.  (N? 
40.) 
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3.  Las  relaciones  mutuas  entre  las  naciones,  que  han  de 
conformarse  con  la  verdad  y  la  justicia,  se  deben  estre- 
char mediante  la  acción  solidaria  de  todos.  (N°  41). 

Acción  solidaria  significa  amor  por  la  felicidad  y  pe- 
sar por  las  desgracias  y  calamidades  ajenas,  es  decir,  vi- 
vir socialmente  vinculados  con  los  demás. 

Esta  acción  solidaria  de  todos,  porque  todos  deben 
sentirse  responsables  del  bien  común  nacional  y  univer- 
sal, se  verifica  en  nuestro  tiempo,  con  grandes  ventajas, 
en  la  colaboración  económica,  social,  política,  cultural, 
sanitaria  y  deportiva.  (N?  41). 

Para  esto  ha  de  tenerse  presente  que  la  razón  de  ser 
de  la  autoridad  pública  no  consiste  en  recluir  a  los  seres 
humanos  dentro  de  la  propia  nación,  sino  la  de  promo- 
ver el  bien  común  de  la  respectiva  Comunidad  Política, 
el  cual  a  su  vez  no  puede  separarse  del  bien  que  es  pro- 
pio de  la  entera  familia  humana.  (N?  41). 

El  bien  común  universal  requiere,,  además,  que  en 
cada  nación  se  fomente  toda  clase  de  intercambio  entre 
los  ciudadanos  y  las  entidades  intermedias  (N?  41). 

El  Papa,  a  nombre  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de 
la  solidaridad  que  nos  vinculan  con  los  demás  y  que  nos 
hacen  propios  sus  problemas  y  dolores  nos  plantea  pro- 
blemas y  nos  indica  sus  soluciones. 

a)  Sobre  la  desproporción  que  hay  en  ciertas  regio- 
nes entre  tierras  cultivables  y  la  escasez  de  habitantes,  o 
entre  la  riqueza  del  suelo  y  los  inadecuados  medios  de 
cultivo,  el  Papa  aconseja  la  necesidad  de  una  cooperación 
internacional  para  procurar  una  más  intensa  comunica- 
ción de  capitales,  de  recursos  y  de  personas,  para  realizar 
lo  cual  el  Papa,  piensa  que  lo  más  apropiado  será,  den- 
tro de  lo  posible,  que  los  capitales  acudan  a  las  regiones 
en  que  está  el  trabajador,  y  no  al  revés,  lo  cual  trae  con- 
sigo muchas  ventajas  que  él  mismo  enumera  (N?  42). 

b)  Sobre  el  asilo  a  que  tienen  derecho  los  prófugos 
políticos  que  lo  solicitan  en  las  Comunidades  ajenas  a  la 
propia,  y  sobre  el  trato  que  se  debe  dar  a  los  emigrantes. 
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Todos  éstos,  por  el  hecho  de  haber  abandonado  su 
patria,  en  uno  y  otro  caso,  no  pierden  los  derechos  que 
les  son  inherentes  como  personas  humanas. 

c)  Sobre  el  desarme,  el  Papa  ve,  no  sin  gran  dolor, 
cómo  se  han  estado  fabricando  y  se  fabrican  todavía,  en 
las  naciones  económicamente  más  desarrolladas,  enor- 
mes armamentos,  y  cómo  a  ellos  se  dedica  una  suma  in- 
mensa de  energías  espirituales  y  materiales;  de  lo  cual 
se  sigue  que,  mientras  los  ciudadanos  de  estas  naciones 
han  de  soportar  gastos  nada  llevaderos,  otros  pueblos 
quedan  sin  las  ayudas  necesarias  para  su  progreso  eco- 
nómico y  social.  (N?  44). 

El  Papa  pide,  a  nombre  de  la  justicia,  la  recta  razón 
y  el  sentido  de  la  dignidad  humana,  que  cese  ya  la  carre- 
ra de  armamentos. 

Para  lograrlo  es  necesario  que  todos,  en  conciencia, 
se  esfuercen  sincera  y  concordemente  por  eliminar  de  sus 
corazones,  aún  el  temor  y  la  angustiosa  pesadilla  de  la 
guerra,  y  segundo,  que  se  reconozca  que  la  verdadera  y 
firme  paz  entre  las  naciones  no  puede  asentarse  sobre  la 
paridad  de  fuerzas  militares,  sino  únicamente  sobre  la 
confianza  recíproca,  porque  las  relaciones  entre  los  pue- 
blos... se  han  de  regular...  según  la  recta  razón,  o  sea, 
conforme  a  la  verdad,  a  la  justicia  y  a  una  eficiente  soli- 
daridad. (N?  44). 

4.  Ha  de  añadirse  que  las  mutuas  relaciones  entre  las 
naciones  deben  ajustarse  a  la  norma  de  la  libertad. 

En  virtud  de  esta  norma,  ninguna  nación  tiene  dere- 
cho para  oprimir  injustamente  a  otra  e  interferir  indebi- 
damente en  sus  intereses.  Por  el  contrario,  todas  han  de 
ayudar  a  las  demás...,  pero  siempre  ha  de  insistirse  en 
que  dicha  ayuda  a  esos  pueblos  se  debe  dar  en  forma 
más  que  respete  íntegramente  su  libertad,  y  les  deje  sen- 
tir que,  en  ese  mismo  progreso  económico  y  social,  son 
ellos  los  primeros  responsables  y  los  principales  artífices. 

(N?  45). 

Esta  libertad  reclama  el  respeto  que  las  grandes  na- 
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ciones  deben  tener  por  las  costumbres,  tradiciones  y  ca- 
racterísticas propias  de  cada  pueblo,  que  ellas  socorren 
y  ayudan,  sin  tener  la  más  mínima  intención  de  predomi- 
nio. (N?  46). 

El  Papa  Juan  23  abriga  la  esperanza  de  que  las  na- 
ciones establezcan  sus  relaciones  fundadas  en  el  amor  y 
no  en  el  temor,  porque  el  amor  lleva  de  por  sí  a  los  hom- 
bres a  una  sincera  y  múltiple  unión  de  intereses  y  de  es- 
píritus, fuente  para  ellos  de  innumerables  bienes.  (N?  47). 
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CAPITULO  XVI 


LAS  DOCTRINAS  SOCIALES 
1— EL  LIBERALISMO 

"Acuérdense  todos  de  que  el  padre  de  este  socialis- 
mo... es  el  liberalismo,  y  su  heredero  es  el  bolcheviquis- 
mo". Pío  XI  Q.  A. 

Todas  las  doctrinas  socialistas  son  una  reacción  más  o  me- 
nos fuerte  en  contra  del  liberalismo  económico. 

La  doctrina  liberal  nació  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII, 
con  las  ideas  del  filósofo  Adam  Smith,  y  alcanzó  su  apogeo  a  co- 
mienzos del  siglo  XIX  con  los  economistas  David  Ricardo  y  Juan 
Bautista  Say,  y  sus  postulados  lograron  inspirar  la  política  eco- 
nómica de  los  principales  Estados  de  Europa  hasta  comienzos 
del  siglo  XX. 

El  fundamento  de  esta  doctrina  es  el  "individualismo":  cada 
uno  debe  buscar  su  propio  bien,  su  propia  ganancia.  Cuando  cada 
uno  haya  alcanzado  su  propio  bienestar,  toda  la  nación  estará 
bien  porque  se  sumarán  los  bienes  de  todos,  los  cuales  formarán 
el  patrimonio  nacional. 

El  fin  de  la  economía  es,  por  lo  tanto,  satisfacer  las  necesi- 
dades de  los  individuos  sin  considerar  la  sociedad,  sino  indirec- 
tamente. 

La  ley  que  debe  orientar  a  los  hombres  en  sus  relaciones  eco- 
nómicas y  sociales,  es  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda. 

El  Estado  no  debe  intervenir  de  ningún  modo  en  los  asuntos 
económicos,  porque  el  Estado  es  un  pésimo  administrador. 

Los  medios  de  producción  son  de  propiedad  privada. 

Caillaux  decía:  "El  bien  que  hace  el  Estado  lo  hace  mal,  y 
el  mal  que  hace  lo  hace  bien". 

La  libertad  económica  exige: 

a.  la  libertad  personal:  para  actuar  como  se  quiera  y  sin  nin- 
guna traba  de  ninguna  especie. 
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b.  la  libertad  de  contratos:  el  contrato  es  la  ley  de  las  partes. 
En  él  se  fija  la  calidad,  la  cantidad.de  trabajo  y  su  precio  libre- 
mente. 

c.  la  libertad  de  producción:  cada  uno  produce  libremente 
lo  que  quiere.  El  precio  de  los  artículos  producidos  se  va  a  fijar 
mecánicamente  por  medio  de  la  oferta  y  de  la  demanda. 

d.  la  libertad  de  consumo:  cada  uno  compra  y  consume  le 
que  quiere. 

—¿Cuáles  han  sido  los  frutos  del  liberalismo? 

La  tumba  de  la  sana  libertad  humana;  las  organi- 
zaciones obligadas;  un  mundo  que  por  las  brutalidades 
y  la  barbarie,  por  las  destrucciones  y  las  ruinas,  pero  so- 
bre todo,  por  la  desunión  funesta  y  por  la  falta  de  segu- 
ridad, no  había  conocido  otro  semejante.  Pío  XII,  diri- 
giéndose a  la  humanidad  en  el  Mensaje  de  Navidad  de 
1945.  explicando  cuál  ha  sido  el  resultado  del  liberalis- 
mo en  su  acción  sin  y  contra  la  Iglesia  en  la  humanidad. 

Nos  cabe  hacer  notar  que  la  doctrina  liberal  tal  como  la  en- 
señó Adam  Smith  y  sus  discípulos  y  tal  como  se  aplicó  en  el  si- 
glo XIX  en  todo  el  mundo,  ha  evolucionado. 

Hoy  día  sus  principios  se  han  modificado.  Es  cierto  que  par- 
tiendo de  la  base  de  la  libertad  individual  en  las  relaciones  eco- 
nómicas y  sociales,  esta  doctrina  quiere,  también  hoy,  organi- 
zar la  sociedad  humana.  Pero  admite  una  ligera  intervención  del 
Estado,  y  no  sostiene  más  que  todo  ha  de  dejarse  al  libre  juego 
de  la  oferta  y  de  la  demanda. 

Respecto  a  la  libertad  personal  que  pregonaba  el  egoísmo 
más  absoluto,  hoy  admite  una  cierta  cual  subordinación  de  dicha 
libertad  al  bien  común  de  la  sociedad. 

Hoy  día  la  doctrina  liberal-capitalista  no  se  aplica  en  ningún 
país  del  mundo,  tal  como  se  aplicó  en  el  siglo  XIX.  Ni  siquiera 
en  los  países  más  capitalistas  del  mundo  actual. 


2.—E  L  SOCIALISMO 

SOLUCIONES  SOCIALISTAS  A  LA  CUESTION  SOCIAL. 

En  el  campo  no-católico  también  fueron  muchos  los 
que  se  levantaron  para  gritarle  al  capitalismo  los  nume- 
rosos crímenes  sociales  que  estaba  cometiendo. 
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Saint  Simón  (1760-  1825),  expone  sus  ideas  en  varias  obras 
que  publicó,  siendo  la  máxima  que  resume  toda  su  filosofía:  "A 
cada  uno  según  su  capacidad  y  a  cada  capacidad  según  áus  obras". 

Para  realizar  esto  se  requiere:  que  todos  los  hombres  sean 
productores,  de  modo  que  desaparezcan  los  ociosos ;  que  el  Es- 
tado sea  el  único  dueño  de  los  medios  de  producción  y  de  las 
riquezas,  que  repartirá  según  las  necesidades  y  capacidades  de 
cada  uno;  que  la  propiedad  por  derecho  de  herencia  sea  supri- 
mida ;  que  todos  los  nombres  se  asocien  y  como  único  remedio 
del  mal  social  propone  el  colectivismo. 

Fourier,  (1772-  1837),  propone  un  socialismo  bien  original: 
todos  los  hombres  deben  reunirse  voluntariamente  en  sociedades 
de  producción  llamadas  "Falansterios".  Allí  los  trabajadores  vivi- 
rían en  comunidades.  Cada  falansterio  debe  bastarse  a  sí  mismo: 
se  cultivará  toda  clase  de  legumbres;  se  criará  ganado;  se  ins- 
talarán industrias,  etc. 

Cada  individuo  elige  su  trabajo  libremente,  según  sus  apti- 
tudes y  capacidades.  El  trabajo  no  es  obligatorio  sino  faculta- 
tivo. Los  frutos  del  trabajo  se  repartirán  proporcionalmente  en- 
tre el  capital,  el  trabajo  y  la  dirección  del  falansterio. 

Cada  obrero  es  accionista  del  falansterio  y  así  puede  parti- 
cipar de  la  propiedad  común  como  obrero  de  la  misma  propie- 
dad con  su  trabajo  y  como  director,  porque  puede  ser  elegido 
por  sus  compañeros. 

La  cosa  parece  difícil  y  el  mismo  Fourier  explica  muy  poco 
la  manera  cómo  obrarán  los  hombres.  Sus  ideas  económicas  son 
en  realidad  muy  escasas. 

Sus  teorías  despertaron  muy  poco  interés. 

Luis  Blanc,  (1811  -  1886).  El  mal  de  todo,  para  él,  es  la  con- 
currencia individualista.  Para  solucionar  esto  asigna  al  Estado 
el  control  de  un  régimen  de  asociación  al  que  deben  plegarse 
todos  los  obreros.  Estas  son  verdaderas  cooperativas  de  produc- 
ción que  él  llama  TALLERES  NACIONALES. 

El  Estado  coordinará  el  trabajo  entre  estas  cooperativas, 
organizará  su  régimen  financiero  y  colocará  en  los  diferentes 
mercados  la  mercadería  producida.  Esto  solucionará  el  proble- 
ma, porque  de  este  modo  se  evitará  la  concurrencia. 

Las  ideas  de  Blanc  se  vieron  frustradas  cuando  quiso  reali- 
zar el  primer  TALLER  NACIONAL  que  terminó  en  el  fracaso  más 
rotundo. 

Proudhon,  (1809-  1865),  es  totalmente  anarquista  en  sus  ideas. 
Combate  de  tal  manera  la  propiedad  privada,  causa  según  él, 
de  todos  los  males,  que  no  la  justifica  de  ninguna  manera  y  lle- 
ga a  exclamar  que  la  propiedad  privada  es  un  robo. 
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Sostiene  que  la  única  fuente  de  riqueza  y  de  posesión  es  el 
trabajo.  El  hombre,  dice,  es  dueño  de  lo  que  produce  por  su 
trabajo.  Esto  lo  lleva  a  afirmar  que  aún  el  préstamo  a  interés 
es  un  robo,  porque  el  interés  se  gana  sin  trabajo  alguno.  Como 
solución  a  esto,  propone  y  funda  un  Banco  de  Préstamo  Gratuito. 

Sostiene  que  desaparecerían  las  desigualdades  sociales,  si  se 
eliminaran  las  entradas  adquiridas  sin  trabajo. 

Rodbertus,  (1805-  1875),  expone  sus  ideas  socialistas  en  Ale- 
mania, las  cuales  fueron  siempre  pura  teoría  y  jamás  puestas  en 
práctica.  Su  idea  base  es  que  los  Estados  deben  darse  a  sí  mis- 
mos sus  leyes  e  instituir  sus  organismos  y  no  dejar  obrar  libre- 
mente las  pretendidas  leyes  naturales  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda. El  Estado  fijará  el  precio  del  trabajo  y  el  de  las  mer- 
caderías; distribuirá  "bonos  de  salarios"  a  los  empresarios,  los 
que  deberán  darle  los  productos.  Los  obreros  recibirán  estos  bo- 
nos de  sus  patrones  y  con  ellos  pedirán  en  los  almacenes  del 
Estado  las  mercaderías  que  necesitan. 

Es  evidente  su  teoría  del  "socialismo  de  Estado". 

Lasalle,  (1825-  1864),  también  alemán.  Se  declara  admirador 
del  Estado,  a  quien  pide  que  funde  asociaciones  obreras,  que  él 
mismo  debe  subvencionar.  Su  doctrina  fue  poco  seguida. 

Lasalle  se  ha  hecho  famoso  por  la  formulación  de  su  conoci- 
da "ley  de  bronce  de  los  salarios".  Con  esta  ley  critica  la  repar- 
tición individualista  del  liberalismo  económico.  Afirma  que  al 
obrero  sólo  se  le  paga  el  dinero  suficiente  para  que  pueda  rehacer 
sus  fuerzas  gastadas  en  el  proceso  de  la  producción. 

Todos  estos  autores  socialistas  coinciden  en  dos  pun- 
tos: 

1°  Supresión  de  la  propiedad  privada  y  de  la  propie- 
dad de  los  medios  de  producción,  que  juzgan  ser  causa  de 
todos  los  males  de  la  sociedad.  El  odio,  el  egoísmo,  la  ex- 
plotación se  deben  a  la  propiedad  privada. 

2-  Preponderancia  del  Estado.  Se  endiosa  el  Estado ; 
se  le  atribuye  toda  la  actividad  organizadora  y  producti- 
va del  país. 

A  estos  autores  se  les  ha  llamado  "idealistas",  porque 

las  soluciones  que  proponen  quedaron  solamente  en  pro- 
yecto, puesto  que  no  tomaron  en  cuenta  la  situación  con- 
creta de  los  hombres  y  de  los  momentos  en  que  estaban 
viviendo. 
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Sus  soluciones  se  podían  haber  aplicado  en  el  siglo 
XIX,  en  los  siglos  anteriores  a  J.  C,  o  también  pueden 
esperar  hasta  el  año  dos  mil  o  más,  sin  que  por  ello  tengan 
que  cambiar. 

3— CARLOS  MARX. 

Marx  nació  en  Alemania  en  1818,  y  murió  en  Londres  en 
1883.  Su  padre,  un  burgués  israelita,  abogado,  padre  de  8  hijos, 
entre  los  cuales  Carlos  era  el  segundo  y  el  mayor  de  los  3  varo- 
nes, hizo  bautizar  a  todos  sus  hijos  convirtiéndose  al  protestan- 
tismo, más  por  conveniencia  que  por  convicción,  puesto  que  los 
caraos  públicos  estaban  prohibidos  a  los  judíos  en  Prusia  en  el 
año"  1816. 

Desde  joven,  Marx  manifestó  sus  ideas  revolucionarias. 

Se  doctoró  en  filosofía,  presentando  una  tesis  sobre  Epicuro : 
"Diferencia  de  la  filosofía  de  la  naturaleza  entre  Demócrito  y 
Epicuro",  tesis  en  que  saluda  a  Epicuro  como  el  más  grande  de 
los  racionalistas  griegos. 

En  1842,  Marx  se  retira  de  la  Universidad  para  consagrarse 
al  periodismo.  Dirige  "La  Gazeta  Renana",  que  es  prohibida  al 
año  siguiente  por  el  Gobierno.  Marx  sale  camino  del  destierro 
con  su  esposa  y  va  a  establecerse  en  París. 

Allí  hace  amistad  con  Engels,  alemán,  que  será  por  toda  su 
vida  su  gran  amigo.  Conoce  a  varios  socialistas  y  anarquistas. 

Publica  los  "Anales  Franco-Alemanes",  que  no  alcanzaron  más 
que  a  su  primer  número  y  redacta  varios  escritos,  como  ser  "Eco- 
nomía Política  y  Filosofía",  que  quedó  mucho  tiempo  inédito. 
A  pedido  de  Prusia,  tuvo  que  salir  de  Francia  por  haber  ataca- 
do al  Gobierno  de  Rusia.  Se  dirige  a  Bruselas.  Allí  se  juntó  con 
sus  amigos.  Redacta  junto  con  Engels  "La  Ideología  Alemana", 
editado  sólo  en  1932,  donde  expone  las  "Tesis  de  Feuerbach". 

En  1847  escribe  un  violento  panfleto  "Miseria  de  la  Filosofía", 
para  contestar  a  las  teorías  de  Proudhon,  con  quien  se  enemista 
para  toda  su  vida.  Proudhon  acababa  de  publicar  "Filosofía  de 
la  Miseria". 

En  1848,  vuelve  a  Francia  y  de  allí  pasa  a  Alemania  donde 
pretende  hacer  triunfar  la  democracia  como  primera  meta  para 
lograr  implantar  sus  ideas  comunistas. 

En  ese  mismo  año  poco  antes  de  la  Revolución  de  Junio  de 
1848  publica,  junto  con  Engels,  el  "Manifiesto  Comunista". 

En  1849  es  expulsado  nuevamente  de  Alemania.  Va  a  París 
y  de  allí  a  Londres  donde  se  instala  definitivamente.  Esto  lo  inci- 
ta a  pensar  en  la  revolución  violenta  como  único  medio  para 
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poder  imponer  sus  ideas  y  llegar  al  Poder  de  la  nación. 

En  Londres  llevó  un  vida  miserable,  llena  de  amarguras  y  de 
estrecheces  económicas.  En  Marzo  de  1850  fueron  expulsados  de 
la  casa  que  arrendaban  él,  su  esposa  y  sus  cuatro  hijos  por  no 
haber  pagado  el  alquiler.  Su  salud  era  precaria  a  causa  de  la 
falta  de  alimentos,  de  higiene  y  del  trabajo  agotador  a  que  se  so- 
metió. A  esto  se  agregó  la  tristeza  de  haber  perdido  tres  de  sus 
hijos,  muertos  por  la  difícil  situación  en  que  vivió. 

En  Londres  publica,  entre  otrás  obras :  "El  Capital".  Esta 
obra  es  la  crítica  más  violenta  que  se  haya  dirigido  contra  el 
régimen  capitalista.  El  primer  volumen  apareció  en  1867.  Los 
otros  fueron  terminados  y  publicados  por  Engels  después  de  la 
muerte  de  Marx. 

El  Capital,  por  lo  difícil  e  intrincado  de  sus  ideas,  pasa  a 
ser  uno  de  los  libros  más  citados  y  menos  leídos  de  la  huma- 
nidad. 

En  1864,  Marx  contribuyó  con  Engels  a  la  fundación  de  la 
Primera  Internacional. 

El  socialismo  enseñado  por  Marx  fue  llamado  por  él  mismo 
"Científico",  en  oposición  al  socialismo  idealista,  porque  él  quiso 
darle  una  base  científica  y  porque  él  dijo  que  se  cumpliría  con 
exactitud  científica,  movido  por  las  inexorables  leyes  de  la  na- 
turaleza. 


4.— LA   DOCTRINA  MARXISTA. 

Las  tesis  que  Marx  expone  en  su  obra  maestra  EL  CAPITAL 

son : 

1?  EL  MATERIALISMO  HISTORICO. 

Marx  pretende  explicar  que  el  mundo,  su  historia,  sus  lu- 
chas, su  evolución  y  su  vida  han  sido  movidos  y  serán  movidos 
SOLAMENTE  por  los  intereses  económicos. 

El  hombre  está  dominado  por  las  condiciones  de  la  vida  eco- 
nómica. De  esto  se  desprende  que  las  costumbres,  los  hábitos  y 
virtudes,  las  instituciones  sociales,  políticas,  jurídicas,  deporti- 
vas de  una  nación,  la  religión  misma,  están  determinados  por 
las  condiciones  materiales  de  la  vida. 

El  hombre  nace,  vive  y  muere  SOLAMENTE  por  la  necesi- 
dad económica. 

En  el  fondo  Marx-  pretende  explicar  que  todos  los  aconteci- 
mientos van  llevando  a  la  realización  del  comunismo,  de  la  dic- 
tadura del  proletariado. 
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2°  LA  LUCHA  DE  CLASES. 


La  dictadura  del  proletariado  se  ha  de  realizar  solamente  por 
medio  de  la  lucha,  de  la  fuerza,  de  la  revolución  sangrienta.  Por 
esto  Marx  critica  a  los  teorizantes  del  socialismo  llamándolos 
"idealistas"  y  "utópicos",  porque  nunca  podrán  realizar  lo  que 
pretenden. 

Les  falta  la  fuerza,  la  lucha. 

Según  esta  tesis  la  humanidad  se  encuentra  dividida  en  cla- 
ses que  están  en  pugna  y  continua  contradicción,  porque  unas 
clases  sociales  tratan  de  explotar  a  otras  para  vivir  de  su  traba- 
jo y  esfuerzo  teniendo  en  su  poder  los  medios  de  producción, 
medios  con  los  cuales  explotan  a  las  otras  clases  sometiéndolas 
al  trabajo. 

Entre  explotadores  y  explotados  se  establecen  relaciones  eco- 
nómicas de  sujeción.  Los  explotados  son  mantenidos  en  su  si- 
tuación por  diferentes  métodos:  por  la  fuerza,  la  persuación,  la 
costumbre.  Ai  fin  se  llega  a  creer  que  esta  situación  es  la  legí- 
tima y  la  verdadera. 

Esta  situación  está  de  acuerdo  con  los  métodos  de  produc- 
ción existentes.  Así  ha  existido  la  esclavitud  de  los  tiempos  anti- 
guos; la  servidumbre  de  los  tiempos  feudales;  el  corporativismo 
en  la  época  moderna;  el  proletariado  de  la  era  capitalista. 

Todas  estas  clases  sociales  han  sido  la  mayoría,  los  explota- 
dos. Siempre  han  sacudido  el  yugo  por  medio  de  la  lucha,  de 
la  revolución  sangrienta  y  han,  de  este  modo,  mejorado  su  si- 
tuación. 

El  proletariado  deberá  triunfar  contra  su  opresor  capitalista 
y  triunfará  luchando  y  establecerá  su  dictadura  universal. 

Entonces  será  el  fin  de  esta  evolución,  de  esta  lucha  univer- 
sal y  perpetua  de  las  clases  en  la  humanidad. 

3?  LA  TEORIA  DEL  VALOR. 

Para  Marx  lo  mismo  que  para  todo  socialista,  la  única  fuente 
de  valor  es  el  trabajo,  y  las  mercaderías  valen  tanto  cuanto  cues- 
ta producirlas. 

Toda  mercadería  es  producida  para  ser  vendida. 

Debe  tener  entonces  dos  valores. 

a.  "El  valor  de  uso",  es  decir,  debe  ser  útil.  Efectivamente 
nadie  compra  cosas  que  no  son  útiles. 

b.  "El  valor  de  cambio",  es  decir,  la  utilidad  de  que  gozan 
las  mercaderías  deben  tener  relación  con  la  posibilidad  de  ser 
cambiadas  por  otras  mercaderías.  Si  existe  esta  posibilidad  de 
cambio,  entre  otras  cosas  significa  que  todas  ellas  tienen  un 
elemento  común.  Este  elemento  común  es  el  TRABAJO  que,  ha 
costado  hacerlas.  Por  lo  tanto,  la  esencia  del  valor  es  el  trabajo 
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y  la  medida  del  valor  es  la  cantidad  de  trabajo  que  se  ha  gas- 
tado en  producirlas. 

El  trabajo  a  que  hace  mención  Marx,  es  el  trabajo  social. 

Y  si  el  valor  consiste  en  esto,  ¿cómo  puede  dar  una  ganan- 
cia a  aquéllos  que  no  trabajan? 

4?  TEORIA  DE  LA  PLUS-VALIA. 

Marx  lo  explica  en  esta  cuarta  teoría. 

Por  ejemplo,  si  los  alimentos  y  vestuarios  necesarios  para  la 
manutención  de  un  obrero  equivalen  a  7  horas  de  trabajo  diario 
el  patrón  le  pagará  al  obrero  el  salario  correspondiente  a  estas  7 
horas  de  trabajo  diarias,  pero  él  lo  hará  trabajar  más,  por 
ejemplo  ,  8,  9,  10  o  más  horas  al  día.  Después  venderá  las  mer- 
caderías producidas  por  el  valor  correspondiente  a  8,  9,  10  o  más 
horas,  según  sea  el  caso.  De  este  modo  el  obrero  habrá  traba- 
jado 1,  2,  3  o  más  horas  que  el  patrón  no  le  paga  y  que  consti- 
tuyen para  el  patrón  la  "plus-valía". 

Según  esto,  el  capitalista  vive  de  la  plus-valía,  es  decir,  del 
trabajo  no  pagado  de  los  obreros.  Esto  constituye  un  robo. 

Marx  afirma  que  toda  plus-valía,  cualquiera  sea  el  nombre 
que  tenga:  ganancia,  interés,  renta  es  al  fin  de  cuenta  trabajo 
no  pagado.  El  capitalista  se  enriquece  con  este  trabajo  que  roba. 

En  otras  palabras,  Marx  para  explicar  la  plus-valía  distingue 
dos  formas  de  trabajo: 

"trabajo-acción",  que  es  la  fuerza  del  trabajo  vendida  por  el 
obrero  y  pagada  totalmente  por  el  patrón. 

"trabajo-resultado",  que  es  el  producto  del  trabajo  efectuado 
por  el  obrero  y  vendida  por  el  capitalista  en  el  mercado. 

El  valor  de  estas  dos  formas  de  trabajo  no  es  igual. 

La  diferencia  es  la  plus-valía. 

5?  TESIS  DE  LA  ACUMULACION  CRECIENTE  DE  LOS 
CAPITALES. 

Los  capitales  se  van  acumulando  y  se  van  aumentando  por- 
que producen  plus-valía.  Esta  plus-valía  se  suma  al  capital, 
aumenta  éste  y  produce  una  mayor  plus-valía,  la  que  a  su  vez 
se  vuelve  a  sumar  al  capital. 

Para  Marx,  el  ahorro  consiste  en  transformar  en  capital  la 
plus-valía  obtenida. 

6"  TESIS  DE  LA  PROLETIZACION  CRECIENTE. 

Marx  quiere  demostrar  que  el  pauperismo  es  la  consecuencia 
lógica  del  capitalismo,  porque  así  como  los  capitales  se  van 
aumentando  y  concentrando  en  manos  de  unos  pocos  que  van 
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aniquilando  a  sus  opositores  en  el  mercado,  así  también  las  cla- 
ses sociales  cada  vez  más  desposeídas  van  aumentando  el  núme- 
ro de  los  proletarios. 

T  TEORIA  DE  LAS  CRISIS  ECONOMICAS. 

El  proletariado  obrero  recibe  un  salario  que  es  inferior  al 
valor  de  las  mercaderías,  como  ya  se  explicó  en  la  teoría  de  la 
plus-valía,  y  como  no  tiene  recursos  suficientes  para  comprar- 
las, porque  su  salario  debe  invertirlo  en  alimentos  para  conser- 
var sus  fuerzas  de  trabajo,  y  siendo  parte  mayoritaria  de  los  con- 
sumidores, necesariamente  deben  producirse  crisis  de  sobrepro- 
ducción. 

La  crisis  de  sobreproducción  son  el  germen  destructivo  que 
el  mismo  régimen  capitalista  lleva  consigo. 

Marx  veía  en  las  crisis  signos  que  presagiaban  la  destrucción 
final  del  capitalismo  y  que  acercaban  a  grandes  pasos  la  llega- 
da de  la  revolución  proletaria. 


5.— EL  REGIMEN  DEL  TRABAJO  EN  RUSIA 
SOVIETICA 

La  situación  de  los  obreros  y  trabajadores  en  Rusia  no  es 
mejor  que  la  de  los  países  capitalistas  occidentales.  Los  comu- 
nistas han  afirmado  una  y  mil  veces  que  los  flagelos  del  capita- 
lismo desaparecerán  en  la  sociedad  humana  cuando  se  aplique 
el  marxismo,  es  decir,  cuando  el  Estado  sea  el  único  dueño  de 
los  medios  de  producción. 

Es  en  Rusia  donde  se  ha  aplicado  el  marxismo  sin  limita- 
ciones de  ninguna  especie  desde  el  año  1917,  y  la  producción 
soviética  no  ha  hecho  otra  cosa  que  imitar  la  producción  capi- 
talista liberal. 

Que  el  dueño  de  la  fábrica  sea  un  particular  o  que  sea  el  Es- 
tado, no  cambia  en  absoluto  la  condición  del  obrero  que  trabaja 
en  ella.  La  única  diferencia  es  ésta:  en  el  régimen  capitalista  Ja 
fábrica,  por  un  lado,  y  la  policía,  la  prisión  y  la  cárcel,  por  otro, 
están  en  distintas  manos.  En  la  Rusia  soviética,  la  fábrica,  la  po- 
licía, la  cárcel  y  el  campo  de  concentración  están  en  las  mismas 
manos.  De  tal  modo  que  en  los  países  comunistas  no  hay  lugar 
a  protestar  contra  el  "dueño  explotador",  porque  éste  es  el  Es- 
tado mismo,  y  el  insubordinarse  contra  el  Estado  es  un  acto  me- 
recedor de  la  prisión  o  del  trabajo  forzado  en  el  campo  de  con- 
centración. De  este  modo  el  "super-capitalismo"  de  Estado  explo- 
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ta  a  su  voluntad  a  los  ciudadanos,  dejando  intacto  o  agravando 
el  problema  obrero. 

En  el  fondo  este  problema  consiste  en  "definir  las  relacio- 
nes existentes  entre  el  trabajador  y  la  máquina, 
entre  el  trabajador  y  los  jefes, 
entre  los  derechos  del  trabajador  y  el  poder  de  los 
directores  de  la  fábrica. 

Con  el  simple  hecho  de  colectivizar  las  fábricas  no  se  cam- 
bia en  absoluto  este  problema  fundamental  del  trabajador.  Los 
obreros  pueden  ser  sometidos  a  un  régimen  inhumano  en  una 
empresa  que  sería  propiedad  del  Estado. 

En  una  empresa  que  funciona  bajo  el  régimen  comunista, 
el  obrero  oye  las  mismas  razones  que  en  la  empresa  capitalista: 
"obedece,  trabaja,  cállate".  Y  su  condición  es  peor  porque  la  em- 
presa, la  materia  prima,  las  herramientas  y  máquinas,  la  policía, 
el  ejército,  la  prisión  y  el  campo  de  concentración  pertenecen 
a  un  mismo  amo:  el  Estado  omnipotente  y  contra  él  nada  se 
puede. 

El  Profesor  Raimundo  Barre,  en  su  texto  "Economía  Polí- 
tica", nos  dice  en  la  página  313.  "En  Rusia  se  pueden  distinguir 
dos  categorías  de  trabajo:  el  trabajo  libre  y  el  trabajo  forzado. 

A.  El  trabajo  libre,  es,  como  en  el  régimen  capitalista,  un 
trabajo  dependiente.  La  dependencia  no  es  solamente  TECNICA, 
pues  el  obrero  de  la  fábrica  colectivizada  recibe  órdenes,  sino 
que  es  jurídica,  pues  el  obrero  es  funcionario  del  Estado  y  eco- 
nómica, pues  todas  sus  ganancias  son  los  salarios. 

La  limitación  del  trabajo  presenta,  sin  embargo,  limitaciones 
que  se  deben  a  la  situación  de  "super-empleo"  que  ha  durado 
en  la  URSS  desde  el  comienzo  de  la  planificación  y  de  la  indus- 
trialización intensiva. 

Cualquier  obrero  podía  encontrar  un  empleo  y  no  tenía  que 
temer  una  desocupación  prolongada.  La  desaparición  de  toda 
inseguridad  tuvo  numerosas  consecuencias:  rotación  demasiado 
rápida  de  los  trabajadores,  lo  que  compromete  la  eficacia  de  la 
empresa;  poco  esfuerzo  por  producir  más  y  mejor,  "actitudes 
irresponsables".  También  el  Gobierno  Soviético  debió  reempla- 
zar por  reglas  penales,  la  presión  ejercida  en  la  sociedad  capita- 
lista por  el  temor  de  la  cesantía  o  desocupación. 

Un  decreto  del  20  de  Diciembre  de  1938  disponía  que  todos 
los  trabajadores  empleados  por  el  Estado  o  por  las  cooperativas 
deben  tener  un  "libreto  de  trabajo",  donde  se  escribe  la  histo- 
ria de  sus  empleos  y  las  razones  de  sus  cambios,  etc.  Un  decreto 
del  26  de  Diciembre  de  1938  organiza  la  lucha  contra  el  absentis- 
mo y  un  decreto  del  26  de  Junio  de  1940  que  prohibe  a  los  tra- 
bajadores abandonar  su  empleo  sin  autorización,  excepto  por 
razones  de  salud  o  por  inscripción  en  una  universidad  o  en  una 
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escuela  profesional,  bajo  pena  de  prisión  de  dos  a  cuatro  meses. 

Finalmente  un  decreto  del  19  de  Octubre  de  1940  da  el  dere- 
cho de  transferir  los  trabajadores  especializados  y  al  personal 
técnico  por  todo  el  país,  sin  atender  a  los  deseos  individuales. 

Para  aumentar  el  número  de  los  trabajadores  especializados, 
un  decreto  del  2  de  Octubre  de  1940  constituye  "reservas  de  tra- 
bajo del  Estado":  los  jóvenes  de  14  a  17  años  (más  o  menos  800 
mil  a  1  millón  por  año)  son  orientados  hacia  las  ramas  del  tra- 
bajo que  requieren  una  especialización  y  deben,  después  de  los 
años  de  especialización  recibidos,  trabajar  varios  años  al  servi- 
cio del  Estado.  Un  decreto  del  Presidente  del  Supremo  Soviet, 
del  19  de  Junio  de  1947  modifica  la  edad  "llamado"  de  acuerdo 
a  las  distintas  ramas  de  la  economía  que  hay  que  proveer  .Toda 
esta  legislación  introduce,  por  lo  tanto,  importantes  elementos 
coercitivos  en  las  relaciones  de  trabajo  en  la  URSS.  Ciertamente 
el  decreto  del  25  de  Abril  de  1956  y  publicado  el  11  de  Mayo  de 
1956,  permite  a  los  obreros  abandonar  su  trabajo  a  condición 
de  dar  a  su  empleador  un  previo  aviso  de  dos  semanas.  La  con- 
servación del  "libreto  de  trabajo"  limita,  sin  embargo,  conside- 
rablemente la  libertad  de  cambiar  de  empleo. 

B. — El  trabajo  penal  o  forzado. 

El  Ministerio  del  Interior  tiene  autoridad  para  enviar  los  de- 
tenidos a  los  "campos  de  trabajo  correccional",  desterrar  a  los 
individuos  a  una  localidad  definida  o  prohibirles  su  residencia 
en  algunos  lugares.  , 

Existen  fuertes  presunciones  sobre  la  importancia  del  traba- 
jo forzado  en  la  URSS  (relatos  de  los  evadidos,  obstinado  recha- 
zo de  parte  del  Gobierno  Soviético  para  permitir  la  realización 
de  encuestas  internacionales  desde  1945).  Algunos  autores  han 
adelantado  la  cifra  de  2  millones  de  trabajadores  "forzados". 

En  1950,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  publicado  un 
documento  secreto,  el  Plan  de  1941  en  la  URSS,  descubierto  en 
los  archivos  alemanes,  y  que  había  sido  tomado  por  el  ejército 
alemán  durante  la  invasión  de  la  URSS.  En  él  se  ve  que  el 
N.K.V.D.  es  responsable  de  1/6  de  todas  las  construcciones  nue- 
vas de  la  URSS  .en  1941,  de  11%  de  la  producción  de  madera,  del 
20%  de  la  producción  de  rieles,  del  4%  de  la  de  cromo,  de  toda 
la  explotación  petrolífera  de  la  región  de  Urka  en  el  extremo 
norte.  Parecería,  por  lo  tanto,  que  el  trabajo  forzado  aporta  una 
contribución  importante  en  la  economía  soviética. 

Podemos  preguntarnos  si  la  diferencia  entre  trabajadores  li- 
bres o  forzados  en  la  URSS  no  es  una  diferencia  de  grado  más 
que  de  naturaleza. 

En  una  obra  consagrada  por  el  Prof.  Dogadov  (de  la  Univer- 
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sidad  de  Leningrado),  "La  Historia  de  la  Evolución  de  la  Legis- 
lación Soviética  del  Trabajo",  se  puede  leer  el  pasaje  siguiente, 
que  parece  responder  la  pregunta  que  acabamos  de  hacernos: 
"En  una  sociedad  socialista,  no  hay  diferencia  de  principio  y  de 
calidad  entre  el  trabajo  impuesto  y  el  trabajo  cumplido  después 
de  haberse  hecho  contratar  voluntariamente...  En  una  sociedad 
socialista ...  es  imposible  poner  en  práctica  el  principio  según  el 
cual:  "El  aporte  de  cada  uno  corresponde  a  sus  posibilidades" 
sin  que  sea  ejercida  una  presión  de  la  ley  para  que  sea  , 
do  el  deber  universal  de  trabajar". 


6.— ORGANIZACION  DE  LA  PRODUCCION  AGRICOLA 
EN  RUSIA  SOVIETICA. 

En  el  dominio  de  la  agricultura  la  planificación  soviética 
ha  encontrado  las  más  constantes  dificultades:  sus  métodos  han 
oscilado  continuamente  entre  la  colectivización  autoritaria  y  un 
cierto  liberalismo. 

La  constitución  de  una  clase  de  campesinos  ricos  e  indepen- 
dientes (los  kulaks)  había  sido  favorecida  por  la  N.  E.  P.  y  La 
existencia  de  unos  20  millones  de  granjas  libres  contrastaba  con 
la  centralización  creciente  del  sector  industrial. 

A  partir  de  1929-1930,  Stalin  inició  el  movimiento  de  colec- 
tivización de  la  agricultura,  que  "La  Historia  del  Partido  Comu- 
nista de  la  URSS"  asemeja  por  su  importancia  a  la  Revolución 
de  1917.  La  guerra  dio  a  los  kolkhozianos  la  ocasión  de  recon- 
quistar una  mayor  libertad;  el  Gobierno  soviético  debió  aumen- 
tar las  medidas  autoritarias  respecto  a  la  agricultura  después 
de  la  victoria  de  1945  y  Stalin  en  la  víspera  de  su  muerte  insistía 
sobre  la 
"diferencia" 

que  reinaba  en  la  URSS  entre  el  sector  industrial  y  el  sector 
agrícola,  ("Problemas  económicos  del  Socialismo  en  URSS"): 
una  reagrupación  de  las  granjas  colectivas  en  "ciudades  agrí- 
colas" parecía  decidida  cuando  el  nuevo  Gobierno  de  M.  Malen- 
kov  inauguró  una  política  de  tolerancia  respecto  al  campesinado 
para  favorecer  la  producción  de  los  bienes  de  consumo  y  facili- 
tar su  política  de  elevación  del  nivel  de  vida.  El  sector  agrícola 
es  todavía  hoy  día  el  punto  débil  de  la  economía  planificada 
soviética. 

Se  pueden  distinguir  tres  formas  de  explotación  agrícola. 
1.    Los  kolkhoz. 

El  kolkhoz  es  una  explotación  colectiva,  que  agrupa  un  cier- 
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to  número  de  familias  campesinas,  que  trabajan  en  común  en 
una  tierra  que  es  propiedad  del  Estado,  pero  que  les  es  conce- 
dida en  uso  ilimitado  de  tiempo. 

El  Kolkhoz  posee  todos  los  medios  de  producción  (ganado, 
maquinaria  agrícola,  construcciones  .empresas  de  transformación 
de  los  productos,  semillas,  etc.). 

Los  kolkhozianos  poseen  privadamente  solamente  sus  casas, 
sus  animales  personales  cuya  importancia  está  estrictamente  li- 
mitada; cada  familia  kolkhóziana  posee  un  huerto  individual 
que  cultiva  a  su  gusto  y  voluntad. 

El  kolkhoz  tiene  a  su  cabeza  un  Consejo  de  Administración 
que  es  elegido  por  la  Asamblea  General  de  los  Kolkhozianos.  El 
Presidente  del  Consejo  de  Administración  es  responsable  ante  es- 
ta Asamblea,  y  puede  aun  ser  perseguido  judicialmente. 

La  organización  del  trabajo  en  cada  kolkhoz  se  obtiene  por 
la  repartición  de  sus  miembros  en  brigadas  de  50  a  100  indivi- 
duos designados  a  lo  menos  por  la  duración  de  un  cultivo.  La 
renovación  de  las  brigadas  plantea  un  problema  de  estabilidad 
y  de  continuidad  de  trabajo,  aunque  el  Gobierno  haya  tratado 
de  obtener  una  cierta  permanencia  en  la  constitución  de  los 
equipos. 

El  trabajo  es  medido  en  "días  de  trabajo",  que  correspon- 
den al  cumplimiento  de  ciertas  normas  de  trabajo.  Desde  1948, 
hay  9  precios  diferentes 

de  "días  de  trabajo",  que  reflejan  a  la  vez  la  cantidad  y  la  cali- 
dad de  la  tarea  cumplida. 

Esta  unidad  de  medida  permite  aplicar  en  la  agricultura  el 
sistema  de  pago  "por  piezas". 

La  producción  anual  del  kolkhoz  se  reparte  de  la  siguiente 
manera : 

1.  Una  parte  va  el  Estado  (ésta  es  una  entrega  obligatoria,  inde- 
pendiente del  total  de  la  producción  y  que  representa  el  pago 
de  los  servicios  prestados  por  la  estación  de  maquinarias  y  trac- 
tores). 

2.  Una  parte  sirve  para  formar  reservas  de  semillas;  stocks  pa- 
ra los  años  de  malas  cosechas;  un  fondo  de  subsistencias  para 
aquéllos  que  no  pueden  trabajar. 

3.  El  resto  de  la  producción  es  repartido,  en  base  a  una  deci- 
sión de  la  Asamblea  General,  ya  para  ser  vendido  al  Gobierno, 
las  cooperativas  o  en  el  mercado,  ya  para  ser  distribuido  entre 
los  miembros  del  kolkhoz  como  pago  en  bienes  naturales,  según 
el  número  de  "días  de  trabajo"  efectuados. 

La  entrada  monetaria  del  kolkhoz  es  dividida  de  una  ma- 
nera análoga: 
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pago  del  impuesto  sobre  esta  misma  entrada; 
alimentación  de  un  fondo  monetario  indivisible  (del  10  al 

15%)  que  sirve  para  las  inversiones  de  carácter  económico; 

repartición  del  resto  entre  los  kolkhozianos  de  acuerdo  al 
número  de  "días  de  trabajo"  realizados. 

A  comienzos  de  1950,  había  254.000  granjas  colectivas  en  la 
URSS,  ("Pravda")  del  11  de  Marzo  de  1950). 

La  campaña  de  reagrupación  inaugurada  en  1950  bajo  la  di- 
rección del  Sr.  Khrutchevs  redujo  este  número  a  123.000  en  1951 
y  en  la  hora  actual  a  menos  de  100.000,  (94.000  en  1953). 

Los  kolkhoz  trabajan  en  íntima  unión  con  las  estaciones  de 
máquinas  y  de  los  tractores:  al  comienzo  de  1953,  se  contaban 
8.950  estaciones,  y  cada  estación  debe  responder  a  las  necesida- 
des de  30  kolkhoz  más  o  menos.  Estas  estaciones  están  dirigidas 
por  un  Director  nombrado  por  el  Ministro  de  Agricultura.  El 
Gobierno  soviético  ve  en  esta  medida  un  medio  no  sólo  de  fa- 
vorecer la  mecanización  de  la  agricultura,  sino  también  de  ejer- 
cer un  control  sobre  la  actividad  de  las  granjas  colectivas  y  so- 
bre el  monto  de  sus  cosechas:  las  SMT  (Estaciones  de  Máquinas 
y  Tractores)  constituyen,  como  se  ha  dicho  "-la  principal  posi- 
ción estratégica  del  Estado  en  los  campos". 

La  utilización  de  las  máquinas  por  el  kolkhoz  está  reglamen- 
tada por  un  contrato  planificado  que  indica  los  trabajos  por 
efectuar,  su  fecha  de  ejecución  y  la  participación  en  bienes  na- 
turales que  corresponde  a  los  tractoristas  en  las  cosechas. 

El  sistema  kolkhoziano  responde  a  varias  preocupaciones  de 
la  planificación  soviética: 

1.  permite  una  organización  más  eficiente  de  la  agricultura  en 
el  plano  técnico  y  trae  consigo  una  liberación  de  la  mano  de 
obra  a  la  expansión  industrial. 

2.  favorece  la  recolección  de  los  productos  agrícolas  destinados 
al  aprovisionamiento  del  sector  urbano  y  permite  así  la  forma- 
ción de  un  ahorro  en  bienes  naturales  que  sirve  de  fondo  de 
subsistencia  para  los  obreros  de  la  industria. 

3.  asegura  finalmente  el  dominio  del  Gobierno  sobre  los  cam- 
pesinos, quienes  han  manifestado  hasta  aquí  la  oposición  más 
fuerte  y  más  durable  respecto  al  régimen  comunista. 

No  parece,  sin  embargo,  que  sus  resultados  en  el  plano  pro- 
ducción hayan  sido  enteramente  favorables.  En  un  "prikaz"  del 
10  de  marzo  de  1955,  el  Consejo  de  los  Ministros  de  la  URSS,  ha 
ordenado  la  revisión  de  las  formas  de  la  planificación  agrícola 
"a  fin  de  que  sea  estimulada  la  iniciativa  creadora  de  los  cam- 
pesinos y  asegurada  una  mejor  utilización  de  la  tierra". 

El  problema  de  los  jefes  parece  ser  el  más  agudo! 
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2.   Los  Sovkhoz. 


Estas  granjas  pertenecen  íntegramente  al  Estado,  y  están 
administradas  por  un  solo  Director  nombrado  por  el  Ministerio. 

Cada  una  de  ellas  pasa  comunmente  de  las  5.000  hectáreas, 
y  forman  verdaderas  "fábricas  en  los  campos". 

Están  organizadas  para  la  producción  extensiva  y  mecaniza- 
das al  máximo. 

En  1940,  su  número  se  elevaba  a  4.000  y  cubrían  13  millones 
de  hectáréas. 

En  1953,  se  contaban  unas  4.700  de  estas  granjas  . 

En  1947  ,se  criticó  severamente  su  excesiva  especialización 
y  la  rotación  demasiado  rápida  de  los  trabajadores  que  emplea- 
ban. ' 

Entonces  se  decidió  que  los  trabajadores  de  los  sovkhoz  pu- 
dieran poseer  un  lote  de  tierra  igual  a  1/2  (media)  hectárea, 
y  obtener  créditos  para  la  construcción  de  su  casa  familiar. 

3.   Las  granjas  individuales. 

Este  tipo  de  granjas  desempeña  un  papel  importante  en  la 
agricultura  soviética : 

al  comienzo  de  1938,  su  número  se  elevaba  a  1.300.000,  o  sea  el 
6,5%  de  las  familias  campesinas  y  cultivaban  el  1%  de  las  tie- 
rras arables. 

En  1946,  a  consecuencia  de  las  anexiones  efectuadas  en  el 
Oeste  por  la  URSS,  su  número  alcanzaba  a  3  millones,  pero  des- 
de 1949  se  ha  efectuado  una  gran  colectivización! 

("Economie  Politique",  R.  Barre). 


7.— LA  PROPIEDAD  EN  RUSIA  SOVIETICA. 

Lenin  subió  al  poder  a  continuación  de  la  Revolución  de 
Octubre  de  1917. 

Como  primer  acto  de  poder  y  contra  toda  doctrina  y  teoría 
comunista  prometió  y  realizó  una  REFORMA  AGRARIA,  con  el 
fin  de  grangearse  el  apoyo  de  los  campesinos  que  formaban  la 
inmensa  mayoría  de  la  población  del  país. 

En  dicha  Reforma  Agraria  entregó  la  tierra  a  los  campesi- 
nos, después  de  haber  suprimido  las  grandes  propiedades  agrí- 
colas y  de  haber  anulado  todo  derecho  de  propiedad  sobre  la 
tierra. 

Siguiendo  una  "h*   ica  de  avance"  en  la  colectivización  del 
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país,  Lenin  "avanza",  "retrocede",  "se  repliega"  como  lo  hace  to- 
do buen  general  en  campo  de  batalla,  siempre  teniendo  en  vista 
"la  victoria  final".  "Táctica"  que  usó  Stalin  en  los  años  de  su 
gobierno. 

En  el  año  1921,  Lenin  inició  una  "Nueva  Política  Económica" 

en  la  cual  dejó  un  amplio  margen  de  libertad  y  de  acción  a  la 
iniciativa  privada  en  la  agricultura  y  en  la  pequeña  industria;  a 
los  pequeños  comerciantes  y  a  las  cooperativas  obreras. 

En  1922,  una  ley  dio  a  los  campesinos,  los  "mujikcs"  el  usu- 
fructo perpetuo  de  las  tierras  que  ocupaban  durante  la  Revolu- 
ción de  1917. 

El  resultado  de  esta  "tolerancia",  o  de  este  "retroceso"  se- 
gún la  táctica  de  Lenin,  fue  la  formación  de  una  rica  clase  cam- 
pesina, los  kulacks. 

Stalin  subió  al  poder  a  la  muerte  de  Lenin,  sucedida  el  21  de 
enero  de  1924. 

Stalin  dio  gran  importancia  al  desarrollo  de  la  industria  con 
el  fin  de  colocar  a  Rusia  entre  las  grandes  potencias  del  mundo. 
Estableció  una  nueva  política:  la  Planificación  que  comenzó  a 
aplicarse  en  1929,  caducando  así  la  "Nueva  Política  Económica" 
de  Lenin. 

La  Planificación  significó  una  postergación  de  la  agricultura 
en  favor  de  la  industria.  Los  kulacks  fueron  deportados  o  con- 
denados a  muerte  y  sus  tierras  confiscadas,  y  colectivilizadas. 

Las  nuevas  granjas  agrícolas  pasan  a  denominarse  "Kolkho- 
ses"  y  "Sovkhoses". 

La  Constitución  Rusa  de  1918  nada  dice  sobre  la  propiedad, 
tampoco  lo  hace  la  del  1924. 

El  18  de  mayo  de  1929,  en  la  revisión  que  se  hizo  de  las 
Constituciones,  se  intercaló  en  el  Título  Primero,  el  artículo  15: 
"Todas  las  tierras,  los  bosques,  el  subsuelo,  las  aguas,  así  como 
las  fábricas  y  las  usinas,  los  ferrocarriles,  los  transportes  por 
agua  y  aéreos,  y  los  medios  de  comunicación  constituyen  la  pro- 
piedad socialista  del  Estado  sobre  las  bases  determinadas  por 
las  leyes  especiales  de  la  URSS,  y  por  los  órganos  supremos  de 
la  R.S.F.S.R.". 

El  5  de  diciembre  de  1936  ,se  dictó  la  Constitución  Política 
de  la  Unión  de  las  Repúblicas  Socialistas  Soviéticas  que  rige 
actualmente. 

En  el  Capítulo  Primero  habla  de  la  Organización  Social. 
Nos  interesa  conocer  los  artículos  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10  que  tra- 
tan de  la  propiedad. 

Art.  4  :  "La  base  económica  de  la  URSS  está  constituida  por  el 
sistema  socialista  de  la  economía  y  por  la  propiedad 
socialista  de  los  instrumentos  y  medios  de  producción, 
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establecidos  después  de  la  liquidación  del  sistema  ca- 
pitalista de  la  economía,  de  la  abolición  de  la  propie- 
dad privada  de  los  instrumentos  y  medios  de  produc- 
ción y  de  la  supresión  de  la  explotación  del  nombre 
por  el  hombre". 

Art.  5  :  "La  propiedad  socialista  en  la  URSS  reviste  ya  la  for- 
ma de  propiedad  de  Estado  (bien  de  todo  el  pueblo) 
ya  la  forma  de  propiedad  cooperativa  y  holkhosiana 
(propiedad  de  cada  kolkhoz,  propiedad  de  las  uniones 
cooperativas). 

Art.  6  :  "La  tierra,  el  subsuelo,  las  aguas,  los  bosques,  las  usi- 
nas, las  fábricas,  las  minas  de  carbón  y  de  mineral,  los 
ferrocarriles,  los  transportes  por  agua  y  por  aire,  los 
bancos,  los  Correos,  Telégrafos,  Teléfonos,  las  grandes 
empresas  agrícolas  organizadas  por  el  Estado  (sovkhoz, 
estaciones  de  máquinas  y  de  tractores,  etc.),  así  como 
las  empresas  municipales  y  la  masa  fundamental  de 
las  habitaciones  en  las  ciudades  y  las  aglomeraciones 
industriales,  son  la  propiedad  del  Estado,  es  decir,  el 
bien  de  todo  el  pueblo". 

Art.  7  :  "Las  empresas  colectivas  en  los  kolkhoz  y  en  las  orga- 
nizaciones cooperativas  con  su  capital  vivo  y  muerto, 
la  producción  entregada  por  los  kolkhos  y  las  organi- 
zaciones cooperativas,  así  como  sus  edificios  colectivos 
constituyen  la  propiedad  social,  socialista  de  los  kol- 
khoz y  de  las  organizaciones  cooperativas. 

Cada  hogar  kolkhosiano,  además  de  la  entrada  fun- 
damental que  obtiene  de  la  economía  kolkhosiana  co- 
lectiva, tiene,  conforme  al  estatuto  agrícola,  el  gozo 
personal  de  un  pequeño  terreno  contiguo  a  la  casa  y, 
en  este  terreno,  posee  en  propiedad  una  economía  auxi- 
liar, una  casa  habitación,  ganado  de  producción,  aves 
de  corral  y  el  pequeño  material  agrícola". 

Art.  8  :  "La  tierra  cultivada  por  los  kolkhoz  les  es  entregada  en 
gozo  gratuito  por  una  duración  ilimitada,  es  decir,  a 
perpetuidad". 

Art.  9  :  "Junto  al  sistema  socialista  de  la  economía,  que  es  la 
forma  dominante  de  la  economía  en  la  URSS,  la  ley 
admite  pequeñas  economías  privadas  de  los  campesi- 
nos individuales  y  de  los  artesanos,  fundadas  sobre  el 
trabajo  personal  y  excluyendo  la  explotación  del  tra- 
bajo ajeno". 

Art.  10  :  "El  derecho  de  los  ciudadanos  a  la  propiedad  personal 
de  las  entradas  y  ahorros  que  provienen  de  su  trabajo, 

a  la  propiedad  de  su  casa  habitación  y  de  la  economía 
doméstica  auxiliar,  de  los  objetos  de  uso  doméstico  y 
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de  uso  cotidiano,  de  los  objetos  de  uso  de  comodidad 
personales,  lo  mismo  que  el  derecho  de  herencia  de 
la  propiedad  personal  de  los  ciudadanos,  son  protegi- 
dos por  la  ley". 

"La  conciencia  cristiana  no  puede,,  por  lo  tanto,  re- 
conocer como  justo  un  orden  social  que  niega  como  prin- 
cipio o  que  hace  prácticamente  imposible  o  vano  el  de- 
recho natural  de  propiedad,  tanto  sobre  los  bienes  de 
uso  como  sobre  los  medios  de  producción" .  Pío  XII 
en  Radio  Mensaje,  el  Io  de  Septiembre  de  1944. 


8.— ¿POR  QUÉ  NO  SOY  COMUNISTA? 
Refutación  de  las  tesis  de  Carlos  Marx. 
A— EL  MATERIALISMO  HISTORICO. 

Sr.  Carlos  Marx,  cuando  Ud  habla  sobre  su  tesis  del  "mate- 
rialismo histórico",  queriendo  explicar  que  todo  en  el  mundo  se 
ha  efectuado  SOLA  y  UNICAMENTE  por  causa  de  los  intereses 
económicos,  Ud.  exagera  y  generaliza. 

Es  cierto,  que  en  la  historia  de  muchas  naciones  ha  habido 
guerras  motivadas  por  la  conquista  de  mercados,  o  para  aniqui- 
lar la  economía  de  una  nación  que  amenazaba  la  de  otra. 

Es  cierto,  que  muchos  hombres  han  trabajado,  o  trabajan 
hoy,  movidos  por  el  ansia  del  dinero,  oro  o  dólar;  movidos  so- 
lamente por  sus  intereses  económicos,  para  conquistar  fortunas 
o  aumentar  la  que  ya  se  poseen. 

Es  cierto,  que  en  más  de  una  nación  se  han  dictado  leyes 
para  favorecer  determinado  sistema  económico,  por  ejemplo,  el 
capitalismo,  el  socialismo,  etc. 

Es  cierto,  que  muchos  hombres  se  adhieren  a  una  religión 
atraídos  por  las  ventajas  económicas  que  se  ofrecen  a  los  nue- 
vos adeptos. 

Pero  Ud.  ha  exagerado  Sr.  Marx,  porque  no  puede  dictar  una 
ley  y  querer  establecer  principios  después  de  haber  observado 
unos  cuantos  casos  particulares. 

Ud.  no  puede  afirmar  que  la  religión,  que  las  costumbres, 
que  las  instituciones  sociales,  jurídicas,  políticas  sean  movidas 
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por  el  dinero,  so  pena  de  exagerar  y  de  generalizar  enormemente. 

Ud.  no  puede  afirmar  que  el  hombre  nace  vive  y  muere  SO- 
LAMENTE por  necesidades  económicas,  so  pena  de  caer  en  la 
exageración. 

Antes  de  entrar  ha  demostrarle  que  Ud.  está  en  el  error,  y 
que  junto  con  Ud.  lo  están  sus  discípulos,  le  voy  a  decir,  que 
Ud.  no  es  el  único  exagerado  de  la  humanidad. 

Freud  también  se  interesó  por  el  hombre  y  sus  problemas; 
después  de  estudiar  mucho  el  alma,  los  sentimientos,  las  tenden- 
cias, los  instintos,  las  sensaciones  y  los  deseos  del  hombre;  des- 
pués de  ver  cómo  existe  mucha  gente  que  está  dominada  por 
el  sensualismo  de  la  vida,  generalizó,  exageró  y  creyó  dictar  le- 
yes sobre  la  existencia  misma  del  hombre,  sobre  cómo  debe 
actuar  y  cuál  debe  ser  su  conducta  durante  la  vida. 

Así,  Freud,  dijo  que  el  hombre  está  dominado  totalmente  por 
el  placer  sexual ;  que  toda  su  actividad  está  orientada  a  satis- 
facer este  placer.  Que  el  hombre  nace  vive  y  muere;  que  lucha, 
trabaja,  estudia;  que  quiere  mejorar  su  situación  económica; 
que  sigue  una  religión;  que  dicta  leyes  y  que  forma  Estados  y 
naciones  para  obtener  un  mayor  sensualismo.  Para  poder  satis- 
facer el  instinto  sexual  que  le  quema  las  entrañas. 

Sr.  Marx,  estoy  totalmente  convencido  que  Ud.  no  está  de 
acuerdo  con  esta  teoría.  Si  Ud.  lo  estuviera  y  se  declarara  dis- 
cípulo de  Freud,  debería  destruir  su  propia  teoría  del  materia- 
lismo histórico  y  con  ello  todo  su  sistema  comunista.  Si  Ud.  es 
lógico  con  sus  principios,  criticaría  a  Freud  de  haber  generali- 
zado y  ser  por  ello  un  gran  exagerado. 

Pues  bien,  Ud.  cayó  en  el  mismo  error. 

No  se  puede  generalizar,  así  no  más,  Don  Carlos  Marx. 

¿Qué  significa  "materialismo"? 

Ud.  vivió  en  un  siglo  en  que  el  materialismo  era  grande:  se 
negaba  la  existencia  de  Dios  y  del  mismo  espíritu. 

Todo  era  materia,  cuerpo,  tierra,  átomo,  fuerza.  Es  decir,  pu- 
ra mecánica. 

Esa  idea  de  la  materia  a  Ud.  no  le  gustó. 

Ud.  quería  que  la  materia  fuera  "viva",  porque  según  Ud. 
mismo  la  materia  avanza,  se  desarrolla,  progresa. 

Hegel  logra  explicar  este  "movimiento"  en  las  "ideas"  por 
su  famosa  teoría  de  la  TESIS,  ANTITESIS  y  SINTESIS  que  se 
opera,  según  él,  en  toda  idea,  y  que  constituye  la  "dialéctica  he- 
gegliana",  es  decir,  la  manera  de  pensar  y  de  discurrir  según  lo 
que  enseña  Hegel. 

Así,  la  TESIS  representa  la  parte  afirmativa  de  la  idea. 
La  ANTITESIS,  la  parte  negativa,  porque  toda  idea  que  se  des- 
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pierta  en  la  mente,  dice  Hegel,  inmediatamente  despierta  tam- 
bién lo  contrario  de  lo  que  representa. 

La  SINTESIS  es  la  nueva  idea  que  nace  del  choque  de  la 
TESIS  y  de  la  ANTITESIS.  En  otras  palabras  la  nueva  idea  na- 
ce después  de  haber  considerado  la  parte  afirmativa  y  la  parte 
negativa  de  otra  idea. 

Así,  por  ejemplo,  la  idea  de  BLANCO  (tesis),  llama  lo  NE- 
GRO (antítesis).  Lo  blanco  y  lo  negro  forman  el  PLOMO  (sín- 
tesis). 

En  otras  palabras,  Hegel  afirma  que  las  ideas  se  forman  por 
el  continuo  choque  de  los  contrarios.  Las  ideas  son  unidades  de 
elementos  contrarios  y  opuestos. 

Es,  pues,  en  virtud  de  este  continuo  choque  de  elementos 
contradictorios,  tesis  y  antítesis,  como  la  idea  tiene  un  impulso 
propio  .inherente  a  sí  mismo.  Por  este  continuo  movimiento  na- 
cen nuevas  ideas  (síntesis). 

La  síntesis  a  su  vez  produce  lo  contrario. 

Deja  de  ser  síntesis,  pasa  a  ser  tesis,  se  levanta  la  antítesis 
y  se  produce  una  nueva  síntesis  que  es  superior  a  la  primera. 

Este  continuo  desarrollo  es  PROGRESO,  dice  Hegel. 

Esta  manera  de  discurrir,  de  explicar  las  ideas  y  el  progre- 
so, Hegel  la  llamó  "dialéctica". 

La  dialéctica  hegeliana  se  desarrolla,  por  lo  tanto,  por  ne- 
gación. Esto  quiere  decir,  que  el  carácter  contradictorio  que  po- 
see la  idea  forma  un  movimiento  que  va  subiendo  de  nivel,  mar- 
cando así  un  continuo  progreso  indefinido  que  se  explica  por 
medio  de  este  proceso  dialéctico. 

Cuando  a  Ud.,  Sr.  Marx,  lo  apasionaban  las  ideas  de  Hegel, 
luvo  la  ocasión  de  conocer  en  París  a  Proudhon,  quien  le  ense- 
ñó que  no  debía  ser  idealista  como  Hegel.  Que  debía  ver  en  la 
práctica,  en  el  terreno  mismo,  el  método  y  el  modo  del  cómo 
explicar  los  conceptos,  las  ideas,  y  planes  en  la  realidad  concre- 
ta en  que  se  desenvuelve  la  vida  del  hombre. 

Y  así  Ud,  constituyó  su  materialismo:  lo  que  el  idealista 
Hegel  decía  de  las  ideas,  Ud.  lo  aplicó  a  la  materia. 

No  se  puede  negar  que  es  un  gran  salto,  pero  también  tiene 
que  admitir  que  deja  muchos  vacíos. 

Por  lo  tanto,  para  Ud.: 

1.  la  materia  está  compuesta  de  elementos  contradictorios. 

2.  el  choque  de  estos  elementos  produce  un  movimiento  conti- 
nuo, y  marca  una  constante  evolución  hacia  el  progreso. 

3.  la  materia  al  ser  evolutiva  por  sí  misma,  no  necesita  de  un 
Sér  externo  que  la  ponga  en  movimiento. 

4.  "su"  materia,  no  es  mecánica  como  la  materia  de  los  mate- 
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rialistas  del  siglo  XVIII,  sino  que  es  "viva",  porque  al  estar  en 
continua  evolución  busca  su  perfección  y  su  terminación,  for- 
mando nuevos  seres. 

Pero  Ud.,  se  encuentra  en  una  seria  dificultad  cuando  se  le 
pregunta  cómo  apareció  en  el  universo  el  primer  átomo  dentro 
del  cuál  se  mueven  y  chocan  los  elementos  contradictorios  que 
le  producen  el  movimiento  y  le  dan  vida. 

Ud.  no  da  ninguna  explicación  de  ello,  sino  que  afirma  ca- 
tegóricamente que  la  materia  es  eterna  y  que  el  movimiento 
que  se  produce  en  su  mismo  seno  es  también  eternd. 

Le  diré  sincera  y  francamente  que  no  veo  claro  esto  de  la 
eternidad  de  la  materia. 

Ud.  dice  que  su  sistema  es  científico.  Y  sin  embargo  Ud.  no 
demuestra  científicamente  la  eternidad  de  la  materia. 

Ud.  supone  su  movimiento  y  de  esta  suposición,  gratuita  ini- 
cial, termina  creando  todo  su  sistema  científico. 

Y  esto  no  me  convence  en  absoluto  y  creo  que  no  convence 
a  nadie  que  quiera  realmente  pensar  y  discurrir  tranquilamente. 
Lo  que  Ud.  presenta  en  su  sistema,  es  puro  y  neto  dogmatismo,  o 
sea,  el  polo  opuesto  a  lo  científico  y  filosófico  verdadero. 

Sigamos  más  adelante. 

Ud.  afirma,  que  el  hombre  está  movido  solamente  por  los 
intereses  económicos. 

Me  pregunto  ¿por  qué  tiene  que  ser  necesariamente  por  ese 
motivo? 

Y  ¿por  qué  no  puede  ser  por  otro  cualquiera? 

Déme  las  razones  que  lo  llevan  a  afirmar  esto:  "el  hombre 
está  movido  solamente  por  los  intereses  económicos". 

Si  su  teoría  es  válida,  una  vez  que  el  hombre  alcanzó  el 
bienestar  económico;  una  vez  que  las  leyes,  las  instituciones  que 
ha  decretado  y  fundado  le  concedieron  este  bienestar  económico 
tan  deseado  ¿no  podrá  actuar  por  otros  motivos?  En  otras  pala- 
bras, ¿no  podrá  actuar  por  filantropía,  por  bondad,  por  antipa- 
tía, por  cualquier  motivo  distinto  de  los  intereses  económicos?. 
¿No  podrá  actuar  por  capricho? 

Ud.  v  sus  discípulos,  si  quieren  ser  consecuentes  con  sus 
teorías,  deberían  decir:  NO,  NO  PUEDE! 

El  día  que  digan  SI,  entonces,  ese  mismo  día  Uds.  habrán 
destruido  su  teoría  y  las  explicaciones  que  dan  acerca  del  hom- 
bre y  del  universo  no  tendrán  más  razón  de  ser. 

Ese  mismo  día  se  habrá  esfumado  el  marxismo. 

Ud.  mismo,  Don  Carlos,  que  en  su  vida  tuvo  tantos  sinsabo- 
res y  amarguras;  Ud.  que  tuvo  que  soportar  destierros,  estre- 
cheses  de  dinero,  persecuciones;  Ud.  que  no  pudo  darle  a  su  fa- 
milia un  hogar  estable  ni  lo  suficiente  para  su  alimentación  en  mu- 
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chas  ocasiones;  Ud.  que  por  los  problemas  y  graves  dificultades 
que  sufrió  y  que  tuvo  incluso  la  desgracia  de  ver  la  muerte  de 
tres  de  sus  hijos...  Dígame  sinceramente  ¿obró  solamente  por 
motivos  económicos?  O  bien  ¿fue  Ud.  un  idealista,  dentro  de  su 
mismo  sistema  materialista,  idealismo  que  lo  llevó  a  luchar,  a 
escribir  y  a  soportar  todo  lo  que  tuvo  que  sufrir? 

Yo  creo  que  Ud.  fue  un  idealista,  porque  vio  al  PROLETA- 
RIADO IDEAL  como  en  una  visión  profética.  Lo  vio  sin  explota- 
dores, sin  penas,  sin  dificultades,  trabajando  voluntariamente, 
sin  huelgas  y  sin  exigir  salarios,  porque  vio  la  IDEAL  SOCIEDAD 
HUMANA  que  Ud.  llamó  COMUNISMO  FINAL,  donde  los  prole- 
tarios trabajarían  unidos  por  el  mismo  ideal. 

Ud.  en  su  vida  no  luchó  por  motivos  económicos,  sino  para 
mejorar  el  proletariado,  que  Ud.  conoció  y  por  querer  convertir- 
lo en  su  •  proletariado  ideal. 

LA  BASE  CIENTIFICA  DEL  MARXISMO. 

Sr.  Marx,  Ud.  afirma  que  su  sistema  es  científico.  Y  más  aun, 
Ud.  quiso  que  fuera  así,  y  trabajó  bastante  para  darle  esa  base 
científica. 

— ¿Cuál  es  esta  base  científica? 

La  base  científica  del  marxismo  es  el  darwinismo;  la  gene- 
ración espontánea. 

Ud.  quiso  construir  un  sistema  bien  sólido  y  para  ello  es- 
tudió y  leyó  hasta  que  hubo  estudiado  y  leído  la  obra  de  Darwin, 
'  Selección  Natural"  en  que  el  autor  explica  sus  experiencias  y 
estudios  de  laboratorio  para  crear  una  teoría  acerca  del  mismo 
origen  del  hombre. 

En  la  "Selección  Natural"  que  Ud.  vio  en  la  naturaleza,  a 
través  de  la  obra  de  Darwin,  encontró  animales  grandes  que  se 
comían  a  los  chicos,  animales  fuertes  que  viven  a  expensas  de 
los  pequeños  y  de  los  débiles. 

Y  esto  lo  llevó  a  decir  que  la  dialéctica  de  la  naturaleza  re- 
clama la  existencia  de  dos  clases  opuestas  que  siempre  luchan 
y  que  Ud.  llamó  "explotadores"  y  "explotados". 

Así,  por  ejemplo,  la  esclavitud  (tesis)  reclama  su  contrario: 
el  hombre  libre  (antítesis).  Del  choque  violento  de  estas  dos  cla- 
ses de  la  antigüedad  nace  el  siervo  de  los  tiempos  feudales  (sín- 
tesis). 

El  siervo  feudal  (tesis)  reclama  su  contrario:  el  Sr.  Feudal 
dueño  de  la  tierra  (antítesis).  De  la  lucha  de  estas  dos  clases 
nace  una  nueva  síntesis:  el  maestro  de  las  corporaciones  de  los 
tiempos  modernos. 

Esta  tercera  síntesis,  el  maestro,  se  transforma  en  tesis,  y 
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reclama  su  contrario,  el  burgués,  capitalista-comercial,  que  vive 
revendiendo  lo  que  él  no  produce  (es  la  antítesis).  La  lucha  vio- 
lenta de  los  gremios  contra  la  burguesía  produjo  su  síntesis:  el 
proletariado  obrero. 

Esta  cuarta  síntesis:  el  proletariado  (nueva  tesis)  reclama 
su  antítesis  que  es  el  capitalista  industrial.  La  lucha  de  estas  dos 
clases  dará  a  luz  al  PROLETRIADO  COMUNISTA. 

En  todo  este  proceso  de  tesis,  antítesis  y  síntesis  que  se  no- 
ta en  la  lucha  de  clases  ha  habido  progreso,  adelanto,  perfeccio- 
namiento, movimiento  hacia  una  etapa  mejor  y  superior  a  la 
anterior. 

Así  Ud.  Sr.  Marx  .afirma  que  el  siervo  feudal  está  mejor  que 
el  esclavo  del  Imperio  Romano.  A  su  vez,  el  maestro  de  las  cor- 
poraciones marca  un  progreso  social  enorme  frente  al  siervo  feu- 
dal. El  proletariado  de  nuestros  tiempos  es  más  perfecto  social- 
mente  hablando  que  el  maestro. 

La  evolución  siaue  su  camino  y  su  desarrollo,  y  llegará  en 
la  lucha  de  clases  a  la  perfección  total :  el  PROLETARIADO  CO- 
MUNISTA que  existirá  en  la  época  del  advenimiento  del  COMU- 
NISMO FINAL.  Entonces  habrá  una  sociedad  con  clase  única:  los 
proletarios. 

Ahora,  Don  Carlos,  me  interesa  sobremanera  saber  por  qué 
razones  se  detendrá  la  evolución  de  la  materia.  Por  qué  esta 
evolución  no  seguirá  adelante  produciendo  nuevos  progresos  y 
nuevas  perfecciones. 

¿En  virtud  de  qué  postulados  y  de  qué  principios  caerá  el 
progreso?  ¿Por  qué  detener  la  evolución  tan  elogiada? 

¿Además  quién  le  asegura  a  Ud.  que  el  Proletariado  Ideal  se- 
rá la  mejor  clase  social? 

He  leído  sus  obras. 

He  conversado  con  discípulos  suyos  y  no  he  encontrado  en 
sus  obras  respuestas,  ni  de  sus  discípulos  han  sabido  dármelas. 

Y  me  he  quedado  con  la  convicción  de  que  éste  es  un  nue- 
vo vacío  de  la  teoría  marxista. 

Hablemos  ahora  del  Estado,  de  las  Leyes,  de  la  Religión. 

Ud.  afirma,  Sr.  Marx,  que  todo  depende  de  las  necesidades 
económicas;  que  todo  está  amarrado  a  esta  base  económica  so- 
bre la  cual  se  sostiene  y  se  edifica  la  sociedad. 

También  el  Estado,  o  mejor  dicho,  la  idea  que  los  hombres 
se  han  hecho  del  Estado,  descansa  sobre  esta  base  económica. 

En  otras  palabras:  según  sea  el  sistema  económico  que  se 
aplica  para  desarrollar  la  producción  de  una  nación,  se  va  a 
aplicar  también  una  u  otra  forma  de  Estado;  monarquía,  repú- 
blica, democracia,  totalitarismo,  socialismo,  etc. 

Esto  nos  lleva  a  afirmar  que  en  todos  los  países  donde  rige, 
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por  ejemplo,  la  democracia,  los  métodos  de  producción  tienen 
que  ser  también  los  mismos,  porque  no  puede  darse  que  haya 
gobiernos  diferentes  con  un  mismo  régimen  económico  en  su 

base. 

Tampoco  cabe  afirmar  que  puedan  existir  distintos  métodos 
de  producción  en  países  que  tienen  el  mismo  tipo  de  gobierno. 

Para  ver  si  esta  afirmación  suya,  es  verdadera,  creo  lo  me- 
jor es  hojear  la  historia.  Este  es  un  sabio  consejo  que  nos  da 
Charles  McFadden.  Es  él  mismo  quien  lo  hace. 

Por  ejemplo,  en  los  EE.  UU.  de  Norte  América  ha  habido 
muchos  regímenes  de  producción,  yendo  desde  la  esclavitud  has- 
ta el  capitalismo  más  exagerado.  Lo  más  curioso  es  que  siempre 
es  la  democracia  el  único  régimen  de  gobierno  que  ha  existido 
con  todos  los  distintos  y  tan  opuestos  métodos  de  producción. 

La  lógica  dice  que  debería  haber  cambiado  tantas  veces  cuan- 
tas cambió  la  producción.  Y  esto  no  sucedió. 

Parece  que  sus  tesis  no  se  cumplen. 

Si  examinamos  otro  ejemplo  en  la  antigua  Grecia,  que  en- 
tonces se  reducía  a  la  ciudad  de  Atenas,  vemos  que  allí  hubo 
monarquía,  república,  democracia,  tiranía  despótica  y  que  siem- 
pre se  produjo  en  base  al  mismo  régimen:  la  esclavitud. 

¿Cómo  explica  Ud.  eso? 

Sinceramente  no  veo  que  exista  una  dependencia  tan  riguro- 
sa y  absoluta;  una  causalidad  tan  exacta  como  de  causa  a  efecto 
entre  una  forma  de  Estado  y  un  sistema  económico. 

En  todo  caso  Ud.  tampoco  dejó  expresado  qué  sistema  eco- 
nómico corresponde  a  la  democracia  o  al  totalitarismo. 

Creo  que  sería  bien  grande  su  sorpresa  si  viera  a  los  EE.  UU., 
país  que  es  una  democracia  y  donde  se  aplica  el  sistema  capi- 
talista, y  a  la  URSS,  país  que  se  dice  socialista-comunista-marxis- 
ta  aplicando  también  el  mismo  sistema  capitalista  de  producción. 

Sr.  Marx,  Ud.  afirma  que  el  Estado  promulga  sus  leyes  y 
que  estas  leyes  promulgadas  por  el  Estado  son  emitidas  para 
proteger  determinados  sistemas  económicos. 

Estoy  de  acuerdo  en  que  a  veces  sucede  así. 

Ud.  mismo  fue  testigo  de  las  leyes  que  suprimieron  en  Fran- 
cia las  asociaciones  obreras  favoreciendo  con  ello  al  liberalismo 
más  exagerado. 

Este  y  otros  hechos  son  los  que  Ud.  lo  llevaron  a  decir  que 
TODAS  las  leyes  de  que  el  Estado  promulga  son  para  defender 
su  sistema  económico. 

Según  esto  en  Chile  las  leyes  deben  favorecer  al  "capitalis- 
mo burgués",  porque  éste  es  el  sistema  económico  nuestro. 

¿Qué  diría,  Sr.  Marx,  si  supiera  que  en  nuestras  Universida- 
des se  estudian  las  leyes  del  Imperio  Romano  y  si  viera  nues- 
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tros  Códigos,  reflejo  fiel  del  Derecho  Romano,  que  según  Ud. 
deberían  haber  defendido  la  esclavitud,  método  de  producción 
del  Imperio  Romano  aplicados  al  capitalismo? 

Veo  que  tampoco  hay  dependencia  entre  una  cosa  y  otra,  y 
que  aquí  hay  otro  gran  vacío  que  Ud.  no  puede  explicar,  si  es 
lógico  con  sus  principios. 

Pero,  Sr.  Marx,  donde  veo  que  Ud.  ha  cometido  más  yerros 
que  en  otras  partes  de  su  teoría  marxista,  es  en  el  punto  en 
que  toca  la  religión. 

Para  Ud.  la  religión  también  depende  del  factor  económico, 
y  que  el  hombre  va  a  adoptar  una  u  otra  religión  según  sea  el 
sistema  económico  con  que  se  produzcan. 

Creo  que  Ud.  era  la  persona  menos  indicada  para  opinar 
sobre  religión. 

Ud.  nunca  estudió  la  religión.  Ninguna  religión  le  interesó. 

Todas  las  afirmaciones  que  Ud.  hace  son  totalmente  gratui- 
tas, porque  nadie  puede  hablar  de  lo  que  no  conoce. 

Creo  que  Ud.  ha  afirmado  esto,  porque  su  familia  tuvo  la 
triste  experiencia  de  que  su  padre,  de  religión  judía,  se  hiciera 
protestante  e  hiciera  bautizar  a  todos  sus  hijos,  también  a  Ud., 
Don  Carlos,  solamente  para  conservar  el  empleo  público  que 
desempeñaba,  empleo  que  estaba  prohibido  a  los  judíos. 

Pero  no  hay  que  generalizar,  y  decir:  TODOS  los  hombres 
han  obrado  así. 

¿Cómo  explica  el  hecho  de  que  el  cristianismo  lleve  ya  20  si- 
glos de  existencia,  habiendo  pasado  por  tantos  y  tan  variados 
métodos  de  producción  que  van  desde  la  esclavitud  hasta  el  ca- 
pitalismo? 

¿En  qué  se  diferencia  el  método  de  producción  chileno  con 
el  método  de  producción  de  Arabia,  para  que  aquí  la  religión 
condene  la  poligamia  y  allá  la  legalice? 

¿Cuál  es  el  cambio  económico  tan  brusco  y  repentino  que 
sacudió  a  Inglaterra  en  los  tiempos  del  rey  Enrique  VIII  para 
que  éste  cambiara  la  religión  de  la  nación  por  un  simple  decreto 
suyo? 

Y  ¿qué  decir  de  la  India? 

Es  el  país  más  religioso  del  mundo.  Allí  se  encuentran  to- 
das las  religiones,  aun  las  más  opuestas.  Creo  que  nadie  podría 
contar  el  número  de  sectas  religiosas  que  hay  en  la  India  ...  Y 
SU  METODO  DE  PRODUCCION  HA  SIDO  SIEMPRE  EN  TODO 
EL  PAIS  EL  MISMO  DESDE  HACE  SIGLOS. 

Sr.  Marx,  veo  que  examinando  la  historia  encuentro  que  no 
coinciden  sus  teorías  marxistas  con  la  realidad  de  los  rigurosos 
hechos  históricos. 

Lo  que  Ud.  procura  es  forzar  violentamente,  más  que  inter- 
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pretar  imparcialmente  la  historia  de  la  humanidad. 

Ud.  sienta  a  la  historia  en  el  banquillo  de  los  tormentos  pa- 
ra aplicarle  todos  los  instrumentos  de  dolor  que  conoce,  a  fin  de 
que  presionada  por  la  violencia,  diga  SI  a  sus  teorías.  Ud.  quie- 
re ver  a  toda  costa  la  era  comunista  del  mundo  y  esto  lo  hace 
afirmar  y  tergiversar  ciegamente  los  hechos  históricos  y  la  rea- 
lidad vivida  por  la  humanidad  durante  siglos. 

Hablando  ahora  de  la  religión  cristiana,  religión  que  profe- 
so, le  he  de  decir  primero  que  nada,  Don  Carlos  Marx  Presbork, 
que  si  Ud.  no  estudió  ninguna  religión,  mucho  menos  estudió 
ésta  por  ser  Ud.  de  ascendencia  judía.  También  le  he  de  decir 
que,  hoy  por  hoy,  son  muchas  las  acusaciones  que  en  las  tribu- 
nas políticas,  en  los  meetings,  en  las  reuniones  en  que  los  "ca- 
maradas"  toman  la  palabra,  nos  hacen.  Por  el  tenor  de  estas  acu- 
saciones me  doy  cuenta,  Don  Carlos,  que  los  "camaradas"  como 
buenos  descípulos  suyos  no  han  estudiado  nunca  tampoco  la  re- 
ligión cristiana. 

Se  nos  acusa  entre  otras  cosas: 

1.  De  defender  a  los  ricos  "explotadores". 

2.  De  fomentar  la  caridad  para  ocultar  la  justicia. 

3.  De  enseñar  los  deberes  de  los  pobres,  los  "explotados",  debe- 
res que  tienen  para  con  los  ricos,  los  "explotadores". 

4.  De  mantener  y  de  defender  el  actual  régimen  capitalista. 
.Estas  acusaciones  son  falsas,  Don  Carlos,  y    carecen  total- 
mente de  fundamento. 

Quien  las  hace  sólo  peca  de  ignorancia. 

Ante  todo  debo  decirle  que  ni  Ud.  ni  sus  discípulos  podrán 
jamás  citar  ni  un  solo  documento  oficial  de  la  Iglesia  Católica, 
ni  una  sola  declaración  de  la  Jerarquía  en  la  cual  pueda  Ud.  ba- 
sar sus  argumentos. 

En  los  20  siglos  de  existencia,  que  lleva  la  Iglesia  Católica, 
ni  uno  solo  de  sus  262  Papas  que  la  han  dirigido  en  todo  el  mun- 
do, ni  uno  solo  de  los  miles  de  Obispos  que  Gobiernan  en  sus 
respectivas  diócesis  en  todas  las  latitudes  de  la  tierra,  podrá  ser 
acusado  "verdaderamente"  de  favorecer  a  los  ricos  "explotado- 
res" o  al  régimen  capitalista. 

Si  Ud.  hubiera  leído  el  Evangelio,  Carta  Magna  del  Cristia- 
nismo, grande  habría  sido  su  sorpresa  al  leer  en  él,  que  el  Fun- 
dador de  la  Iglesia  Católica  dice  en  contra  de  los  ricos  "explota- 
dores": "más  fácil  es  que  un  camello  pase  por  el  hoyo  de  una 
aguja,  que  un  rico  entre  en  el  Reino  de  los  Cielos".  Y  la  exclu- 
sión del  Reino,  Sr.  Malrx,  equivale  a  la  exclusión  de  la  Iglesia. 

Interpretando  el  pensamiento  de  J.  C,  el  primer  Obispo  de 
Jerusalén  escribió  una  Carta  Pastoral  en  la  que  advierte  a  los 
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malos  ricos:  "Y  vosotros,  los  ricos,  llorad  a  gritos  sobre  las  mi- 
serias que  os  amenazan.  Vuestra  riqueza  está  podrida;  vuestros 
vestidos,  consumidos  por  la  polilla;  vuestro  oro  y  vuestra  plata, 
comidos  del  orín,  y  el  orín  será  testigo  contra  vosotros  y  roerá 
vuestras  carnes  como  fuego.  Habéis  atesorado  para  los  últimos 
días.  El  jornal  de  los  obreros  que  lian  segado  vuestros  campos, 
defraudados  por  vosotros  clama  y  los  gritos  de  los  segadores  han 
llegado  al  oído  del  Señor  de  los  Ejércitos.  Habéis  vivido  sobre 
las  delicias  en  la  tierra  entregados  a  los  placeres,  y  habéis  engor- 
dado para  el  día  de  la  matanza". 

San  Basilio  (330-379),  hablando  en  una  homilía  dominical  des- 
de el  pulpito  de  su  Iglesia,  enseñaba  a  los  fieles  el  deber  que 
tienen  sobre  el  correcto  uso  de  la  riqueza.  Comparaba  al  mal 
rico,  al  que  no  comunica  sus  bienes  a  los  demás  y  los  atesora 
para  sí,  para  explotar  a  los  demás  hombres,  a  un  hombre  que 
con  su  dinero  compra  todos  los  boletos  de  entradas  de  un  esta- 
dio para  gozar  solo  como  si  fuera  propio,  de  un  espectáculo 
que  está  destinado  a  todos.  Termina  diciendo :  "tales  son  los  ricos. 
Los  bienes  que  son  comunes  los  consideran  y  miran  como  pro- 
pios, porque  se  han  apoderado  de  estos  bienes  que  otros.  Que 
cada  uno,  después  de  haber  tomado  de  sus  riquezas  lo  que  nece- 
sita para  satisfacer  sus  necesidades  personales,  reparta  lo  que  le 
sobre  a  aquél  que  carece  de  lo  necesario,  y  no  habrá  ricos  ni  po- 
bres". 

¿Qué  dice  de  esto,  Sr.  Marx? 

¿Cre¿  todavía  que  esto  es  defender  a  los  ricos  explotadores?". 

El  Papa  León  XIII  en  R.  Ni.,  enseñando  el  mismo  pensamien- 
to de  J.  C. :  Adviértase,  por  lo  tanto,  dice,  a  los  que  tienen  rique- 
za que  no  libran  ellas  de  dolor,  ni  en  nada  aprovechan  para  la 
eterna  bienaventuranza,  sino  que  antes  dañan:  deben  a  los  ricos 
infundir  terror  las  extraordinarias  amenazas  que  les  hace  J.  C. 
y  que  ha  de  llegar  un  día  en  que  darán  en  el  tribunal  de  Dios 
severísima  cuenta  del  uso  que  hicieron  de  su  riqueza. 

¿Qué  le  parece  esto? 

¿Cree  que  esto  es  alentar  a  los  "explotadores"  en  su  situación? 

El  Papa  Pío  XII,  en  el  discurso  de  Navidad  de  1942  dice  del 
capitalismo:  No  se  puede  negar  que  el  obrero,  en  su  esfuerzo  por 
mejorar  su  situación,  choca  a  un  sistema  social...,  que  se  opone 
al  orden  establecido  por  Dios  y  al  fin  que  El  ha  asignado  a  los 
bienes  de  la  tierra. 

Y  así  podría  citarle  muchísimos  textos  oficiales  que  están 
muy  lejos  de  favorecer  a  los  ricos  que  usan  mal  de  sus  riquezas 
y  de  fomentar  el  capitalismo. 
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B  — LA  LUCHA  DE  CLASES. 


Ya  hemos  dicho  algo  sobre  esta  tesis  suya. 
Ahora  quiero  hacerle  ver  que  también  en  esto  ha  exagerado 
enormemente. 

Ud.  afirma  que  siempre  ha  habido  "explotadores"  y  "explo- 
tados", porque  siempre  estas  dos  clases  están  en  pugna  y  en 
lucha. 

Esto,  Ud.  lo  afirmó  seguramente,  porque  en  los  años  en  que 
Ud.  vivió,  vio  que  verdaderamente  había  "explotadores"  y  "ex- 
plotados". Lo  cual  es  muy  cierto  y  muy  lamentable. 

Estamos  de  acuerdo  en  criticar  y  condenar  esa  triste  situa- 
ción. 

Pero,  ¿no  le  parece  que  exagera,  después  de  haber  visto, 
eso  al  terminar  diciendo  que  todos  los  hombres  que  poseen  son 
"explotadores"? 

Asimismo,  ¿no  le  parece  exagerado  que  todos  los  hombres 
qué  no  tienen  medios  de  producción,  en  propiedad,  son  explota- 
dos? 

¿No  le  parece  que  también  podría  darse  el  caso  de  que,  tal 
vez  o  a  lo  mejor  hubiera  un  capitalista,  uno  solo  siquiera,  que 
fuera  buena  persona  y  que  no  explotara? 

Si  Ud.  responde  SI,  ES  POSIBLE  (como  es  lógico  que  res- 
ponda) entonces  estamos  de  acuerdo,  y  se  acabaron  sus  teorías 
y  adiós  a  su  sistema. 

Esta  afirmación  suya,  Sr.  Marx,  de  que  hay  clases  sociales 
en  continua  lucha,  es  exagerada,  porque  desconoce  o  quiere  des- 
conocer la  realidad  de  la  vida. 

Durante  nuestra  existencia  tendremos  siempre  dificultades, 
problemas  de  orden  económico,  social  o  político.  Siempre  esta- 
remos preocupados,  por  mil  motivos:  que  un  día  es  la  enferme- 
dad o  el  dolor;  que  otro  día  son  los  vecinos;  otro  día  será  el 
panadero,  el  carnicero,  la  luz  o  el  agua  potable;  otro  día  será 
el  tiempo:  el  sol  en  el  verano,  la  lluvia  en  el  invierno.  Ahora, 
pues,  si  todos  a  los  hombres  que  sufren,  Ud.  los  llama  "explota- 
dos", le  aseguro  que  siempre  habrá  "explotados",  y  también  "ex- 
plotadores", que  por  buena  salud  o  buena  suerte  no  sufren. 

Además,  le  diré  que  no  veo  claro  cómo  Ud.  va  a  suprimir 
estas  dos  clases  sociales  en  la  era  del  COMUNISMO  FINAL. 

Creo  que  será  necesario  suprimir  el  dolor,  la  angustia,  la 
preocupación,  y  eso  será  destruir  la  naturaleza  humana. 

El  Papa  León  XIII  en  R.  N.,  nos  enseña :  Sea,  pues,  el  pri- 
mer principio  y  como  la  base  de  todo,  que  no  hay  más  remedio 
que  acomodarse  a  la  condición  humana  que  en  la  sociedad  civil 
no  pueden  ser  todos  iguales.  Afánanse,  en  verdad,  por  ello  los 
socialistas;  pero  es  vano  ese  afán,  y  contra  la  naturaleza  de  las 
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cosas.  Porque  ha  puesto  en  los  hombres  la  naturaleza  misma 
grandísimas  desigualdades.  No  son  iguales  los  talentos  de  todos, 
ni  igual  el  ingenio,  ni  la  salud,  ni  las  fuerzas;  y  de  la  necesaria 
desigualdad  de  estas  cosas  sigúese  espontáneamente  la  desigual- 
dad de  la  fortuna.  Lo  cual  es  por  cierto  conveniente  a  la  utili- 
dad, así  de  los  particulares,  como  de  la  comunidad;  porque  ne- 
cesita para  su  gobierno  la  vida  común  de  facultades  diversas  y 
oficios  diversos;  y  a  lo  que  ejercitar  oficios  diversos  principal- 
mente mueve  a  los  hombres  es  la  diversidad  de  la  fortuna  de  ca- 
da uno. 

Y  por  lo  que  toca  al  trabajo  corporal,  ni  aún  en  el  estado  de 
la  inocencia  habría  de  estar  el  hombre  completamente  ocioso; 
mas  lo  que  para  esparcimiento  del  ánimo  habría  entonces  bus- 
cado la  voluntad,  eso  mismo  después  por  necesidad,  y  no  sin  fa- 
tiga, tuvo  que  hacer  en  expiación  de  su  pecado.  Maldita  será  la 
tierra  en  tu  obra;  con  afán  comerás  de  ella  todos  los  días  de 
tu  vida. 

"Y  del  mismo  modo  no  han  de  tener  fin  en  este  mundo  las 
otras  penalidades ;  porque  los  males,  que  al  pecado  siguieron,  son 
ásperos  de  sufrir,  dur%s  y  difíciles,  y  de  necesidad  han  de  acom- 
pañar al  hombre  hasta  lo  último  de  su  vida. 

"Así  que  sufrir  y  padecer  es  la  suerte  del  hombre,  y  que  por 
más  experiencias  o  tentativas  que  el  hombre  haga,  con  ninguna 
fuerza,  con  ninguna  industria  podrá  arrancar  enteramente  de  su 
vida  estas  incomodidades.  Los  que  dicen  que  lo  pueden  hacer, 
los  que  al  desgraciado  pueblo  prometen  una  vida  exenta  de  to- 
da fatiga  y  dolor,  y  regalada  con  holganza  e  incesantes  placeres, 
lo  inducen  a  errar,  lo  engañan  con  fraude,  de  que  brotarán  algún 
día  males  mayores  que  los  presentes.  Lo  mejor  es  mirar  las  co- 
sas humanas  como  son  en  sí,  y  al  mismo  tiempo  buscar  por  otra 
parte,  como  ya  se  ha  dicho,  el  remedio  conveniente  a  estas  inco- 
modidades. (R.  N.  N°  14). 

Hay  en  la  cuestión  que  tratamos  un  error  capital,  y  es  el 
de  Hgurarse  y  pensar  que  unas  clases  de  la  sociedad  por  su  na- 
turaleza son  enemigas  de  otras,  como  si  a  los  ricos  y  a  los  pro- 
letarios los  hubiera  hecho  la  naturaleza  para  estar  peleando  los 
unos  contra  los  otros  en  perpetua  guerra.  Lo  cual  es  tan  opuesto 
a  la  razón  y  a  la  verdad,  que,  por  el  contrario,  ciertísimo  que 
así  como  en  el  cuerpo  se  unen  los  miembros  entre  sí  diversos, 
y  de  su  unión  resulta  esa  disposición  de  todo  el  sér  que  bien  po- 
dríamos llamar  simétrica,  así  en  la  sociedad  ha  ordenado  la  na- 
turaleza que  aquellas  dos  clases  se  junten  concordes  entre  sí,  y 
se  adapten  la  una  a  la  otra  de  modo  que  se  equilibren.  Necesita 
la  una  de  la  otra  enteramente;  porque  sin  el  trabajo  no  puede 
haber  capital,  ni  sin  el  capital  trabajo. 

La  concordia  engendra  en  las  cosas  hermosura  y  el  orden;  y 
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al  contrario,  de  una  perpetua  lucha  no  puede  menos  de  resultar 
la  confusión,  junto  con  una  salvaje  ferocidad.  (R.  N.  N°  15) 

Veo,  por  lo  tanto,  que  el  PROLETARIO  IDEAL,  que  Ud.  tiene 
en  su  cabeza,  Sr.  Marx,  tal  como  Ud.  lo  piensa  no  se  va  a  reali- 
zar nunca,  porque  sería  destruir  al  hombre  tal  como  es,  cambiar 
su  naturaleza. 

Examinando  la  historia  vemos  que  en  realidad  ha  habido  lu- 
cha de  clases,  y  enormes  guerras  sociales.  Pero  creo  que  afirmar 
que  TODOS  los  cambios  sociales  se  han  producido  por  la  lucha 
de  clases,  tal  como  Ud.  lo  afirma,  y  SOLAMENTE  por  motivos 
económicos,  es  ser  muy  parcial  con  su  teoría  y  tergiversar  los 
hechos  históricos,  además  de  ser  una  tremenda  exageración. 

Ud.  no  comprende,  o  no  quiere  comprender  ,o  no  quiere  acep- 
tar, que  muchas  veces  las  guerras  han  tenido  como  causas  otras 
muy  diversas  de  los  intereses  económicos. 

En  la  humanidad  ha  habido  guerras  y  revoluciones  religio- 
sas, raciales,  económicas,  sociales,  políticas,  etc. 

EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 

Su  afirmación,  Sr.  Marx,  de  que  habrá  una  sociedad  sin  cla- 
ses, que  se  acabarán  los  explotadores  y  los  explotados  nos  lleva 
a  analizar  la  propiedad  privada  y  su  uso. 

Ud.  afirma  categóricamente  y  sus  discípulos  marxista-socia- 
lista-comunistas  lo  gritan  a  los  cuatro  vientos  que  la  propiedad 
privada  termina  siempre  en  explotación..  Que  un  hombre  que 
posee  algo  es  de  suyo,  y  por  ese  mismo  hecho,  un  explotador. 

Esta  teoría  suya,  Don  Carlos,  se  basa  en  el  hecho  que  es  el 
siguiente:  en  realidad  hay  algunos  hombres  que  tienen  bienes 
como  casas,  campos,  máquinas,  fábricas,  etc.,  y  que  se  sirven 
de  ellos  para  explotar  y  oprimir  a  otros  hombres  que  no  tienen 
nada.  Y  precisamente  porque  ha  habido  esos  hombres  y  porque 
ha  habido  sistemas  filosófico-económicos  y  sociales  que  los  de- 
fienden y  amparan,  precisamente,  por  eso  nació  su  teoría  marxis- 
ta.  Y  aun  más,  el  progreso  que  ha  experimentado  se  debe  más 
que  a  sus  ideas  y  doctrinas,  a  las  tristes  consecuencias  del  mal 
uso  que  esos  hombres  hicieron  o  hacen  de  su  propiedad:  en 
verdad  han  explotado,  hoy  explotan  y  seguirán  explotando. 

Pero  su  remedio,  Sr.  Marx,  carece  de  lógica :  suprimir  la  pro- 
piedad privada  para  suprimir  la  explotación. 

Me  parece  que  este  remedio  es  un  error,  porque  Ud.  no  re- 
conoce que  la  propiedad  privada  es  natural  al  hombre  y  nece- 
saria a  la  sociedad;  porque  Ud.  no  quiere  comprender  que  la 
explotación  se  debe  al  ABUSO  de  este  derecho  y  no  al  derecho 
en  sí  mismo. 
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C  — LA  TEORIA  DEL  VALOR. 


Al  explicar  qué  es  el  valor  de  las  cosas,  cómo  se  forma  y 
quién  se  lo  da,  Ud.  formula  una  teoría  que  no  es  original. 

Ud.  la  copió  de  la  misma  teoría  liberal-capitalista  que  tanto 
combate,  y  la  repite  con  otras  palabras. 

Para  Üd.  la  fuente  del  valor  es  el  trabajo,  y  en  esto  no  hace 
más  que  repetir  lo  que  dijo  años  antes  David  Ricardo  (1772-1833) 
y  a  quien  Ud.  mismo  cita  en  su  "Historia  de  las  Doctrinas  Eco- 
nómicas": "El  valor  de  una  mercadería  (cita  Ud.),  había  escrito 
Ricardo,  depende  de  la  cantidad  de  trabajo  necesaria  para  su 
producción". 

Otros  socialistas  a  quienes  Ud.  mismo  llamó  "utópicos"  tam- 
bién encontraron  en  el  trabajo,  y  en  el  trabajo  material  esen- 
cialmente, la  fuente  del  valor. 

En  lo  que  Ud.  es  original,  Sr.  Marx,  es  en  sistematizar  este 
concepto  y  querer  llegar  a  establecer  casi  con  precisión  mate- 
mática, que  el  mismo  trabajo  es  la  medida  del  valor.  De  este 
modo  la  unidad  que  Ud.  emplea  para  medir  el  trabajo,  y,  por  lo 
¿tanto,  su  valor,  es  "la  hora  de  trabajo  social'. 

Con  esta  unidad  se  van  a  medir  todas  las  mercaderías  y  ése 
será  su  valor. 

No  deja  de  ser  original;  pero  quiero  que  Ud.  aclare  algunas 
dificultades. 

Hoy,  por  ejemplo,  un  sombrero  que  usan  las  damas  vale 
E°  10,0.  Dentro  de  un  mes,  después  de  un  cambio  de  moda,  na- 
die daría  por  él  ni  siquiera  E°  1,0. 

¿Cómo  explicar  esto? 

El  sombrerero  se  verá  obligado  a  bajar  el  precio  de  su  som- 
brero, si  quiere  seguir  vendiendo,  o  a  reformarlo  aumentando 
con  ello  el  valor  porque  tendrá  entonces  más  "horas-trabajo". 

Su  teoría  sobre  el  valor  no  puede  explicar  como  muchísimas 
mercaderías  se  ven  reducidas  a  precios  irrisorios,  aun  cuando 
en  su  producción  se  hayan  empleado  muchas  "horas-trabajo- 
social". 

Y  esto  porque  Ud.  es  exagerado. 

Ud.  omite  un  elemento  humano  importantísimo  en  la  valo- 
rización de  las  cosas.  Elemento  que  es  tan  importante  como  el 
trabajo  mismo.  Y  es  nada  menos  que  la  "apreciación  personal  de 
los  compradores". 

¿Cómo  me  explica  Ud.  que  una  estatua  de  Miguel  Angel  valga 
millones,  mientras  otra  de  cualqier  escultor  vale  apenas  el  már- 
mol que  pesa  vendido  por  kilos,  aun  cuando  los  dos  hayan  em- 
pleado el  mismo  tiempo  en  hacerla? 

¿Cómo  me  explica  Ud.  que  una  finísima  copa  de  oro  valga 
inmensamente  más  que  otra  copa  de  fierro  labrada  en  el  mismo 
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tiempo,  con  las  mismas  perfecciones  y  aún  por  el  mismo  artista? 

Enrique  Lefevre,  Sr.  Marx,  responde  por  Ud.  en  "El  Marxis- 
mo", que  publicó  en  la  PUF,  en  1958,  en  la  Colección  "que  sais- 
je?". 

Dice  así:  1°  Marx  ha  expresamente  eliminado  de  su  teoría 
del  valor  los  productos  artísticos,  los  productos  de  la  actividad 
estrictamente  individual  y  cualitativa.  En  lo  que  se  refiere  a 
estos  productos  su  valor,  está  determinado  por  la  rareza,  su  ca- 
rácter excepcional,  por  su  cualidad  estética,  por  la  estima  subje- 
tiva que  hace  el  comprador,  por  motivos  sicológicos  del  com- 
prador". 

Continúa  el  Sr.  Lefevre:  "La  teoría  marxista  del  valor  de- 
terminado por  el  tiempo  de  trabajo  social  medio  necesario,  no 
se  aplica  —  Marx  lo  ha  repetido  —  sino  a  los  objetos  que  resul- 
tan del  trabajo  social,  por  lo  tanto,  a  la  producción  para  el 
mercado,  a  la  producción  de  objetos  reproducidos  en  serie". 

2-  Marx  ha  insistido  mucho,  en  la  "Crítica  de  la  Economía 
Política",  como  en  el  primer  libro  de  "El  Capital",  sobre  el  he- 
cho de  que  el  valor  de  cambio  del  objeto  no  se  determina  por 
el  tiempo  de  trabajo  individual,  sino  por  el  tiempo  de  "trabajo 
social  medio  necesario"  para  producir  el  objeto". 

¿No  le  parece,  que  ya  se  hacen  muchas  excepciones  a  su 
teoría?  ¿No  le  parece  que  sus  discípulos  al  querer  salvar  su  pen- 
samiento reducen  su  teoría  y  que  después  de  hacer  muchas  sal- 
vedades llegan  a  lo  mismo  que  David  Ricardo,  o  sea,  que  el  valor 
es  igual  al  trabajo  más  la  apreciación  personal  de  la  gente  que 
considera  la  obra  producida? 

Todas  estas  dificultades,  Sr.  Marx,  creo  que  se  habrían  eli- 
minado si  Ud.  mismo  hubiese  explicado  bien  su  pensamiento  al 
respecto. 

¿Qué  quiso  decir  Ud.  por  "trabajo  general  abstracto",  por 
"trabajo  socialmente  necesario"? 

Andrés  Piettre,  haciendo  un  estudio  "Marx  y  Marxismo",  dice : 

"El  estilo  de  Marx  es  a  este  respecto,  pesado  y  difícil.  Engels  es 
todavía  menos  preciso.  Muchas  de  sus  fórmulas  han  suscitado 
tanto  entre  los  adeptos,  como  entre  los  adversarios,  múltiples 
interpretaciones.  Marx  mismo  no  ha  sido  insensible  a  esta  difi- 
cultad. En  el  tercer  libro  de  "El  Capital",  que  dejó  inconcluso, 
parece  haber  renunciado  a  esta  tesis  del  "valor-trabajo",  para 
volver  a  la  del  "valor  de  cambio". 

¡Y  esta  renuncia  la  hizo  Ud.  Sr.  Marx,  16  años  antes  de  su 
muerte ! 

D— TEORIA  DE  LA  PLUS  VALIA. 

Esta  teoría  de  la  plus-valía  tan  predicada  y  enseñada  como 
propia,  Sr.  Marx,  tampoco  es  suya. 
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La  escuela  liberal  con  David  Ricardo  ya  habían  dicho  mu- 
cho antes  que  el  "precio  natural"  del  trabajo,  es  decir,  el  sala- 
rio, era  igual  al  precio  de  los  alimentos  y  vestuarios  que  el  obre- 
ro necesitaba  para  mantenerse. 

El  liberal  Walras  afirmó  más  aún.  Dijo  que  era  necesario  pa- 
gar al  obrero  lo  necesario  para  que  pudiera  reproducirse,  de  lo 
contrario  la  generación  siguiente  no  tendría  obreros,  o  los  ten- 
dría enfermos  y  débiles. 

El  socialista  Lasalle  formuló:  "la  ley  de  bronce  del  salario", 
que  tampoco  es  novedad  a  la  teoría  de  Ricardo. 

Además  su  teoría  es  falsa,  Sr.  Marx,  porque  Ud.  afirma  que 
si  el  obrero  produce  su  trabajo-acción,  es  decir,  produce  lo  que 
el  capitalista  le  paga  para  comprar  su  alimento  y  mantener  sus 
fuerzas,  por  ejemplo,  en  7  horas,  esto  se  debe,  no  sólo  a  la  fuer- 
za física  del  obrero,  sino  a  la  ayuda  que  le  presta  el  capital  y  el 
trabajo  mental  del  director  o  ingeniero  de  la  empresa  en  que 
trabaja. 

Si  no  fuera  por  el  capital  y  dirección  que  recibe  el  obrero, 
no  produciría  en  7  horas  lo  que  come.  Quizá  no  lo  produciría 
en  14,  ni  en  24. 

Además,  si  es  cierto  lo  que  Ud.  afirma  de  que  el  capitalista 
vive  solamente  de  la  explotación  del  trabajo  humano  y  que  cuan- 
tos más  obreros  explote  tanto  mayor  será  la  plus-valía,  ¿cómo 
explica  Ud.  que  los  capitalistas  se  esfuercen  por  reemplazar  el 
trabajo  humano  por  el  trabajo  de  las  máquinas? 

Ud.  responde  en  el  primer  libro  de  "El  Capital",  haciendo 
una  cantidad  de  distinciones  entre  "capital  constante"  y  "capital 
variable",  entre  "capital  vivo"  y  "capital  muerto",  entre  "precio 
medio"  y  "provecho  medio",  entre  "composición  inferior"  y  "com- 
posición superior"  de  las  empresas. 

Distinciones  todas  que  a  Ud.  lo  alejan  de  la  realidad  econó- 
mica de  la  cuestión  para  llevarlo  a  una  serie  de  distinciones  de 
tipo  filosófico,  que  lo  hacen  olvidar  que  Ud.  está  empeñado  y 
que  debe  dar  una  explicación  marxista  de  la  plus-valía,  es  decir, 
de  explicar  económicamente  y  no  filosóficamente  el  problema, 
porque  acuérdese  que  TODO  está  en  el  hombre  dominado  por  el 
factor  económico,  también  sus  explicaciones. 

Por  otra  parte,  Ud.  afirma  que  la  plus-valía  es  robo  porque 
equivale  a  trabajo  no  pagado. 

Ud.,  a  nombre  de  la  justicia,  pide  que  toda  la  plus-valía  sea 
entregada  al  obrero,  porque  "el  trabajo  personal  da  derecho  per- 
sonal a  lo  que  se  produce", 

Y  Ud.,  Sr.  Marx,  es  víctima  de  su  propia  teoría. 

Al  pedir  a  nombre  de  la  justicia  de  que  al  obrero,  al  prole- 
tario se  le  dé  lo  que  le  pertenece,  es  decir,  TODO  el  fruto  de  su 
trabajo,  Ud.  presenta  el  mejor  'argumento  que  se  puede  esgri- 
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mir  en  favor  de  la  propiedad  privada  que  Ud.  tanto  combate. 

Responda,  Don  Carlos,  ¿en  qué  se  basa  Ud.  para  quitarle  al 
proletario,  al  obrero,  lo  que  con  tanto  entusiasmo  exige  que  se 

le  dé? 

¿  Por  qué  no  le  permite  que  adquiera  un  pequeño  capital  para 
que  surja  y  salga  del  estado  de  proletización  en  que  se  encuentra? 

¿Por  qué  después  de  querer  salvar  al  proletario,  lo  hunde 
con  todas  sus  fuerzas  una  vez  salvado? 

¿En  virtud  de  qué  postulados,  por  qué  motivos,  el  que  ayer 
era  un  "explotado",  al  comprar  una  casa,  un  campo,  una  má- 
quina, un  taxi,  un  pequeño  negocio,  un  garage,  herramientas,  una 
tornería,  un  taller  de  zapatería,  cepilladoras  eléctricas,  una  ca- 
rretela, un  camión,  animales,  con  el  fruto  de  su  trabajo,  con  la 
plus-valía  que  tanto  le  ha  costado  a  Ud.  conseguirle,  Ud.  mismo 
le  niega  el  taller,  la  casa  o  la  herramienta,  lo  declara  su  enemi- 
go y  un  vampiro  "explotador"? 

¿Por  qué  un  proletario  que  ha  ahorrado  su  plus-valía  honra- 
damente, durante  los  años  de  su  trabajo,  al  final  de  su  vida, 
cuando  quiere  pasar  tranquilo  los  días  de  su  vejez,  Ud.  lo  decla- 
ra y  acusa  como  ladrón,  porque  la  plus-valía  es  para  Ud.  un  robo? 

¿Por  qué? 

Sus  discípulos  se  han  dado  cuenta  del  tremendo  problema 
y  han  respondido  concediendo  una  pequeña  propiedad  privada 

en  los  Estados  donde  han  implantado  el  socialismo  marxista,  pro- 
piedad privada  que  no  estaba  en  sus  planes  y  cálculos  iniciales. 
Pero  sigo  preguntando : 

¿Por  qué  limitar  la  iniciativa  privada  de  muchos  individuos 
honrados  que  no  tienen  la  menor  intención  de  explotar? 

¿Por  qué  acusar  de  ladrón  a  un  padre  de  familia  que  ahorra, 
en  medio  de  muchas  privaciones,  para  poder  ayudar  a  sus  hijos? 

¿Por  qué  negarle  lo  que  su  ingenio,  esfuerzo,  iniciativa  per- 
sonal, industria  propia,  abnegación  producen  para  su  familia? 

En  la  Constitución  Política  de  la  URSS  de  1936,  el  artículo 
12  dice:  "El  trabajo  en  la  URSS  es,  para  cada  ciudadano  apto 
para  el  trabajo,  un  deber  y  una  cuestión  de  honor,  según  el  prin- 
cipio: "quien  no  trabaja  no  come". 

"En  la  URSS  se  aplica  el  principio  del  socialismo:  "A  cada 
uno  según  sus  capacidades,  y  a  cada  capacidad  según  su  trabajo". 

¿Por  qué  al  ciudadano  "apto  para  el  trabajo"  se  le  va  a  limitar 

el  derecho  que  tiene  de  emplear  el  salario,  fruto  de  su  trabajo, 
en  lo  que  más  le  guste  y  convenga? 

Y  ¿por  qué  solamente  trabajar  para  comer? 

Si  la  Constitución  Rusa  afirma  "a  cada  uno  según  su  capaci- 
dad", ¿por  qué  se  va  a  limitar  la  capacidad  de  los  más  capaces? 

Y  ¿quién  es  el  encargado  de  "medir"  la  capacidad  de  los  de- 
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más?  Este  es  otro  gran  vacío  de  su  teoría,  el  que  no  puede  con- 
testar, porque  se  trata  de  una  injusticia  manifiesta. 

E— LA  TESIS  DE  LA  ACUMULACION  CRECIENTE  DE  LOS 
CAPITALES  Y  DE  LA  PROLETIZACION  CRECIENTE  DE 
LAS  MASAS. 

Ud.  se  las  dio  de  profeta  y  creyó  que  en  pocos  años  el  capi- 
talismo iba  a  labrar  su  propia  tumba. 

Esto  no  significa  que  yo  entienda  defender  al  capitalismo. 
No,  en  absoluto. 

Las  predicciones  que  Ud.  hizo  basándose  en  su  dialéctica 
materialista,  anunciando  cambios  sociales,  no  se  han  cumplido. 

Sus  profecías  han  resultado  ser  una  gran  falsedad. 

Según  sus  principios,  el  comunismo  debería  sobrevenir,  pri- 
mero en  aquellos  países  donde  el  capitalismo  es  más  avanzado. 

Ud.  y  su  amigo  Engels  anunciaron  que  el  primer  país  comu- 
nista sería  Alemania  y  después  de  algunos  años,  Ud.  Sr.  Marx, 
cambió  la  profecía  por  Inglaterra.  Resultó  ser  Rusia  el  primer 
país  comunista  y  justamente  el  más  pobre  y  el  más  atrasado 
económicamente. 

Ud.  anunció  que  los  capitales  se  concentrarían  en  manos  de 
pocos,  creyendo  que  siempre  las  naciones  se  legislarían  por  los 
principios  morales  libero-capitalistas  que  Ud.  conoció  en  su 
tiempo. 

Ud.  creyó  que  el  liberalismo  con  su  ley  "dejar  hacer"  reina- 
ría por  mucho  tiempo  y  que  el  Estado  siempre  sería  un  espec- 
tador de  los  sucesos  económicos. 

Si  Ud.  hubiera  sospechado  que  el  Estado  participaría  en  la 
economía,  seguramente  no  habría  dicho  todo  lo  que  afirmó. 

Ud.  ni  siquiera  soñó  con  la  economía  capitalista  "dirigida" 
hacia  el  bien  común  de  la  nación.  Esta  dirección  ha  evitado  que 
se  cumpliera  su  profecía  sobre  la  acumulación  creciente  de  los 
capitales. 

Al  no  cumplirse  esta  profecía,  tampoco  se  ha  cumplido  la 
del  pauperismo  universal. 

Ud.  quería  que  la  clase  media  de  la  sociedad  fuera  disminu- 
yendo para  que  se  engrosaran  las  filas  de  los  proletarios  y  éstos 
precipitaran  la  revolución  final.  Lo  cual  no  ha  sucedido.  AI  con- 
trario, la  clase  proletaria  ha  mejorado  su  standard  de  vida.  Han 
mejorado  los  métodos  de  producción,  han  mejorado  los  salarios, 
se  ha  puesto  al  alcance  de  todos  los  obreros  productos  que  antes 
ni  los  soñaron.  Hoy  día  Ud.  vería  cualquier  casa,  aun  las  más 
humildes,  con  radio,  luz  eléctrica,  agua  potable,  loza  en  lugar 
de  platos  de  greda.  Los  proletarios  tienen  Cajas  de  Seguros  So- 


—  367 


cíales  y  muchos  Servicios  que  los  ayudan.  La  clase  media  en 
lugar  de  disminuir  ha  aumentado,  Sr.  Marx,  por  la  disminución 
del  proletariado  que  ha  accedido  a  la  propiedad  privada. 

El  pauperismo  tan  deseado  por  Ud.  no  ha  llegado  y  parece, 
que  se  aleja  cada  vez  más. 

El  Papa  en  sus  Encíclicas  insiste  en  que  se  mejore  la  situa- 
ción de  los  obreros,  y  los  cristianos  de  todo  el  mundo  estamos 
empeñados  en  esta  lucha  contra  el  pauperismo.  Todavía  no  he- 
mos llegado  a  lo  que  deseamos.  Queremos  que  los  obreros  ten- 
gan acceso  a  la  propiedad  privada,  a  la  dirección,  gestiones  y 
participación  en  los  beneficios  de  la  empresa  en  que  trabajan»  y 
muchas  otras  cosas  más. 

La  tarea  es  difícil,  porque  dígame,  ¿qué  es  más  difícil?:  ¿De 
un  plumazo  quitarle  la  propiedad  privada  y  todo  derecho  a  ella 
a  los  que  poseen  algo,  como  se  hace  actualmente  en  los  países 
socialistas  para  así  igualarlos  a  todos  y  hacerlos  a  todos  prole- 
tarios, o  trabajar  para  educar  al  obrero,  inculcarle  el  ahorro, 
hacerlo  llegar  a  la  propiedad  privada  sacándolo  del  triste  estado 
de  proletización  en  que  se  encuentra? 

Pues  bien,  Ud.  y  sus  discípulos  han  escogido  lo  primero  y 
es  lo  más  fácil. 

Nosotros,  los  cristianos,  hemos  escogido  lo  segundo  y  esta- 
mos trabajando  en  ello.  Le  aseguro  que  es  mucho  más  difícil 
de  lo  que  Ud.  mismo  podrá  pensar. 


F— LA  TEORIA  DE  LAS  CRISIS  ECONOMICAS. 

Su  teoría  de  las  crisis  económicas,  germen  destructivo  que 
lleva  consigo  el  mismo  capitalismo,  no  se  ha  cumplido  de  nin- 
guna manera.  La  intervención  que  el  Estado  ha  hecho  en  la  eco- 
nomía nacional,  ha  evitado  a  tiempo  las  crisis  o  bien  a  distan- 
ciado los  ciclos  en  que  éstas  se  producían. 

Hoy  por  hoy,  los  economistas,  aun  los  marxistas,  están  de 
acuerdo  de  que  las  crisis  no  son  un  problema  de  gravedad,  y 
aun  más,  no  ya  un  peligro,  porque  están  totalmente  dominada^. 

G— EL  MARXISMO:  ¿ES  CIENTIFICO  O  DOGMATICO? 

Todavía  algo  más,  Sr.  Marx. 

Cuando  Ud.  o  sus  discípulos  critican  o  hablan  de  la  religión 
afirman  que  el  "dogmatismo"  es  un  oscurecimiento  de  la  mente 
humana  . 

Uds.  dicen  que  los  cristianos  reemplazamos  la  palabra  SABER 
por  la  palabra  CREER. 
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Uds.  afirman  que  los  "dogmas"  limitan  las  ideas  y  atrofian 
el  sentido  de  investigación  innato  en  el  hombre. 

Cuando  se  critican  los  "errores"  de  un  adversario,  Sr.  Marx, 
hay  que  cuidarse  mucho  de  caer  en  los  mismos  "errores"  criti- 
cados, so  pena  de  ser  víctima  de  los  propios  argumentos  esgri- 
midos en  contra  de  tales  "errores". 

Si  nosotros,  los  cristianos,  hablamos  del  futuro,  como  por 
ejemplo  de  la  vida  eterna  en  el  Paraíso,  y  lo  profesamos  como  dog- 
ma de  fe ;  si  nosotros  hablamos  y  creemos  en  el  orden  sobrenatu- 
ral, es  SOLAMENTE  porque  Jesucristo  nos  lo  dejó  expresamen- 
te enseñado  en  el  Evangelio,  enseñanzas  que  El  confirmó  con  su 
Resurrección. 

San  Pablo,  uno  de  los  primeros  escritores  de  la  Iglesia,  allá 
por  el  año  50  al  65  de  nuestra  era,  escribió:  "Si  Cristo  no  hu- 
biese resucitado  vana  sería  nuestra  fe";  de  nada  nos  valdría 
creer  y  esperar. 

De  esto  puede  estar  seguro. 

Pero  Uds.  ¿en  virtud  de  qué  enuncian,  creen  y  esperan  sus 
"dogmas  comunistas"? 

¿No  dicen  que  el  dogmatismo  es  perjudicial  a  la  mente  hu- 
mana? 

¿Por  qué  cometen  el  mismo  error  que  los  cristianos,  si  es  que 
el  tener  dogmas  es  un  error,  como  ustedes  lo  afirman? 

¿Por  qué  tantos  dogmas  si  éstos  son  un  oscurecimiento  de 
la  mente? 

¿De  dónde  una  fe  tan  ciega  y  una  seguridad  tan  grande  en 
el  dogma  del  "CREO  EN  EL  ADVENIMIENTO  DEL  COMUNIS- 
MO UNIVERSAL"? 

¿Es  esto  ciencia? 

Ud.,  siendo  judío  de  nacimiento,  no  logró  separarse  de  la 
influencia  religiosa  que  su  pueblo  ejerció  en  su  mente:  Ud.  co- 
mo judío  creía  en  el  triunfo  del  judaismo  al  final  de  los  siglos 
y  esta  creencia  la  trasplantó  al  triunfo  del  proletariado  ideal. 

CONCLUSION: 

Y  para  terminar,  le  diré  que  el  socialista  belga  Enrique  de 
Man,  al  ver  tantas  dificultades  en  la  defensa  de  su  sistema,  ter- 
mina por  declararlo  caduco. 

Así  nos  lo  expresa  el  Sr.  Francisco  Walker  Linares,  profesor 
de  Derecho  del  Trabajo  en  nuestra  Universidad  de  Chile. 

"Recientemente,  el  socialista  belga  Henrl  de  Man,  que  ha  sido 
ministro  en  su  país,  ha  dado  una  nueva  interpretación  al  socia- 
lismo, en  sus  obras  "Más  allá  del  Marxismo"  y  "La  idea  socia- 
lista"; sostiene  que  es  un  error  considerar  "El  Capital"  como  un 
evangelio,  y  a  Marx  como  un  profeta,  hay  que  abandonar  todo 
criterio  rígido  y  debe  reconocerse  el  valor  de  la  evolución;  por 
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consiguiente,  de  acuerdo  con  los  propios  principios  marxistas, 
debe  constatarse  que  no  siendo  hoy  en  día  las  condiciones  so- 
ciales las  mismas  que  en  los  tiempos  de  Marx,  una  gran  parte 
de  las  tesis  de  éste  se  encuentran  sobrepasadas;  por  lo  tanto, 
una  parte  considerable  del  marxismo  ha  quedado  anticuada  y  al 
margen  de  la  realidad. 

El  socialismo  debe  ser  constructivo  y  el  plan  de  trabajo  que 
ha  ideado  De  Man  comprende  reformas  de  estructuras  y  méto- 
dos de  acción;  mantiene  el  sector  de  la  economía  privada,  pero 
lo  controla;  la  idea  socialista,  según  De  Man,  no  es  exclusiva- 
mente obrera,  sino  un  bien  que  pertenece  a  toda  la  humanidad. 

Cree  que  tanto  el  reformismo  como  el  comunismo  han  fra- 
casado, siendo  indispensable  la  creación  de  un  nuevo  socialismo". 

(Nociones  Elementales  del  Derecho  del  Trabajo). 


9— ¿QUE  PIENSA  LA  IGLESIA  CATOLICA  DEL 
COMUNISMO? 

Por  todas  las  razones  hasta  aquí  expuestas  la  filosofía,  la 
vida  económica  y  social  marxista  no  convencen  verdaderamente 
a  nadie  que  piense  seriamente. 

Además,  la  Iglesia  Católica  nos  enseña  que  el  COMUNISMO- 
ATEO  es  un  sistema  "intrínsecamente  malo"  (Pío  XI,  D.  R.), 
y  a  los  católicos  que  practiquen  tales  principios  la  Iglesia  los 
excomulga  y  coloca  al  margen  de  su  vida  y  de  su  organización 
por  HEREJES. 

Ser  comunista  significa  ser  hereje. 

Un  hereje  es  aquella  persona  que  niega  una  verdad  revelada 
por  Dios  y  por  ello  mismo  enseñada  por  la  Iglesia. 

En  el  curso  de  20  siglos  ha  habido  muchas  herejías  que  han 
negado  una  o  varias  verdades,  y  todos  aquéllos  que  las  han  de- 
fendido han  sido  separados  de  ella. 

El  comunismo  no  solamente  niega  una  verdad  religiosa,  sino 
que  las  niega  TODAS,  al  decir:  Dios  no  existe. 

Por  esto  es  una  herejía. 

Porque  niega  la  existencia  de  Dios,  el  comunismo  es  ateo  y 
por  ello  es  malo. 

La  negación  de  esta  verdad  es  la  base  de  todos  sus  errores. 
De  allí  se  desprende  la  negación  del  espíritu. 
No  existe  el  alma  humana. 

El  hombre  es  puro  cuerpo.  No  tiene  alma.  Cuando  muere 
todo  concluye.  No  hay  Cielo  ni  Infierno  para  premiar  a  los  bue- 
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nos  o  para  castigar  a  los  malvados.  La  virtud  no  tiene  premio, 
ni  los  crímenes  castigo. 

Esta  doctrina  se  dice  materialista,  precisamente  porque  niega 
al  espíritu  y  reduce  al  hombre  a  pura  materia. 

AI  no  existir  el  alma,  tampoco  existen  los  valores  espiritua- 
les del  hombre. 

La  libertad,  que  para  nosotros  es  la  facultad  de  hacer  o  no 
hacer  algo,  es  la  de  los  comunistas  "cumplir  con  el  deber",  de 
tal  modo  que  el  que  falta  a  su  deber  no  es  libre. 

El  amor  es  para  los  comunistas  pura  y  lisamente  instinto. 

La  bondad,  la  abnegación,  lo  sublime,  lo  bello  son  fuerzas  cie- 
gas que  mueven  al  individuo,  pero  nunca  jamás  son  reflejo  de 
una  realidad  espiritual. 

El  Io  de  Julio  de  1949,  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  (es  decir,  el  Ministerio  que  en  la  Iglesia  debe  velar  por  la 
integridad  y  conservación  de  la  fe  cristiana  conforme  al  espí- 
ritu del  Evangelio  y  Enseñanzas  de  Jesucristo)  entregó  el  siguien- 
te documento: 

"Se  ha  propuesto  a  esta  Suprema  Congregación  las  siguien- 
tes preguntas: 

1.  Está  permitido  inscribirse  como  miembro  del  Partido  Co- 
munista o  favorecerlo  de  cualquier  manera  que  sea? 

2.  ¿Está  permitido  publicar,  repartir  o  leer  libros,  revistas, 
diarios,  u  hojas  volantes,  que  sostengan  la  doctrina  o  la  acción 
de  los  comunistas  o  escribir  en  ellos? 

3.  ¿Se  puede  admitir  a  los  Sacramentos  a  los  católicos  que, 
a  sabiendas  y  libremente,  realizan  actos  de  los  que  se  ha  habla- 
do en  los  números  1  y  2? 

4.  ¿Los  católicos  que  profesan  la  doctrina  materialista  y  anti- 
cristiana de  los  comunistas  y  sobre  todo  los  que  la  defienden  o 
propagan  incurren  con  pleno  derecho,  como  apóstatas  de  la  fe 
católica,  en  la  EXCOMUNION,  especialmente  reservada  a  la  San- 
ta Sede? 

Los  Excelentísimos  y  Reverendos  Padres,  propuestos  para  la 
salvaguardia  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  después  de  haber  re- 
cogido la  opinión  de  los  Reverendos  Consultores,  han,  en  la  se- 
sión plenaria  del  martes  28  de  Junio  de  1949,  decretado  que  era 
preciso  responder: 

í.  NEGATIVAMENTE,  pues  el  comunismo  es  materialista  y 
anticristiano:  aunque  los  jefes  comunistas  (los  dirigentes)  decla- 
ran a  veces  en  palabras  que  ellos  no  atacan  la  religión,  se  mues- 
tran en  realidad,  sea  por  su  doctrina,  sea  por  sus  actos],  hosti- 
les a  Dios,  a  la  verdadera  religión  y  a  la  Iglesia  de  Cristo. 
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2.  NEGATIVAMENTE,  pues  todos  estos  escritos  están  conde- 
nados en  pleno  derecho  en  el  canon  1399  del  Derecho  Canónico. 

3.  NEGATIVAMENTE,  de  acuerdo  a  los  principios  ordinarios 
sobre  el  rechazo  de  los  Sacramentos  a  los  fieles  que  no  tienen  las 
debidas  disposiciones. 

4.  AFIRMATIVAMENTE. 

Y  el  Jueves  siguiente,  30  de  los  mismos  meses  y  años,  S.  S. 
Pío  XII,  Papa  por  la  Providencia  Divina,  en  la  audiencia  ordina- 
ria concedida  a  S.  E.  R.  el  Asesor  del  Santo  Oficio,  ha  aprobado 
la  decisión  de  los  Eminentísimos  Padres  que  le  ha  sido  someti- 
da y  ordenado  que  fuera  promulgada  en  el  Organo  oficial  de  las 
Actas  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 

Firma  el  Secretario  de  la  Suprema  Congregación 
del  Santo  Oficio. 


Los  Cardenales  de  Francia  explican  a  los  Católicos  franceses 
este  decreto  de  Excomunión. 

Dicen : 

1.  Se  trata  de  un  documento  religioso. 

La  Iglesia  que  es  una  sociedad  de  orden  espiritual  que  actúa 
en  el  orden  temporal  se  ve  atacada  por  una  ideología  materia- 
lista que  niega  la  realidad  esipiritual,  se  defiende  descubriendo 
al  comunismo  tal  como  es.  Por  esto  el  decreto  afirma :  "el  comu- 
nismo es  materialista  y  anticristiano". 

El  Decreto,  por  ser  un  documento  religioso  no  puede  usarse 
con  fines  político-partidistas. 

2.  La  Iglesia  guardiana  del  depósito  sagrado  de  la  Revelación, 
debe  defender  la  fe  de  los  cristianos  contra  las  apariencias  a 
veces  seductoras  y  los  argumentos  seudocientíficos  en  los  que 
se  ocultan  los  errores  fundamentales  de  los  comunistas.  Por  eso 
el  decreto  dice:  "Los  jefes  comunistas  aunque  aseguren  que  no 
combaten  la  religión,  se  comportan  en  realidad,  sea  en  el  campo 
doctrinal  como  en  la  acción  como  enemigos  deliberados  de  Dios, 
de  la  verdadera  religión  y  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Porque  la  Iglesia  es  perseguida,  en  los  países  donde  el  co- 
munismo se  ha  apoderado  del  Estado,  en  la  libertad  y  en  la 
vida  de  sus  Obispos,  de  sus  sacerdotes  y  de  sus  fieles;  víctima 
de  procedimientos  que  ocultan  la  mentira,  la  violencia  y  la  in- 
justicia bajo  los  colores  de  la  democracia  popular  la  Iglesia,  en 
la  persona  de  su  Jefe,  se  levanta  para  la  defensa  del  rebaño, 
del  cual  Cristo  ha  confiado  sus  cuidados  al  Obispo  de  Roma, 
El  Papa 
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¿Cuál  es  la  actitud  de  los  Católicos  frente  a  la  propaganda 
comunista? 

La  respuesta  también  la  encontramos  en  la  carta  de  los  Car- 
denales de  Francia. 

1.  Los  católicos  deben  preservarse  de  la  propaganda  comu- 
nista lo  más  posible. 

El  Santo  Oficio,  en  su  decisión,  pone  en  guardia  expresa- 
mente a  los  católicos  contra  la  propaganda  de_l  partido  comu- 
nista. No  solamente  les  prohibe  participar  en  la  redacción  y  en 
la  difusión  de  las  publicaciones  y  diarios  que  favorecen  la  doc- 
trina o  la  acción  del  partido  comunista,  sino  aún  de  leerlos. 
Nosotros  creemos  útil  insistir  sobre  lo  bien  fundado  de  esta  de- 
fensa general,  que  hacen  necesaria  los  procedimientos  capciosos 
de  los  que  usan  los  órganos  del  partido  comunista  para  atraer 
así  la  masa  de  los  católicos.  En  nuestro  país  en  que  el  partido 
comunista  figura  como  un  partido  político  semejante  a  los  de- 
más, hay  que  temer  que  los  católicos,  porque  desean  aclarar}  su 
opinión  de  ciudadanos  y  de  electores,  se  dejen  arrastrar  para 
seguir  demasiado  fácilmente  las  publicaciones  de  la  propaganda 
comunista  y  sufran,  sin  darse  cuenta,  los  efectos  de  su  insidiosa 
argumentación.  Si  los  católicos  saben  inclinarse  con  espíritu  de 
fe  delante  de  la  decisión  del  Santo  Oficio,  escaparán  a  este  peli- 
gro grave  para  su  alma. 

2.  Los  católicos  no  deben  colaborar  de  ninguna  manera  en 
las  manifestaciones  de  esta  propaganda. 

Con  mayor  razón  nosotros  esperamos  que  no  haya  ningún 
católico  que  pretendiendo  ser  un  obediente  hijo  de  la  Iglesia 
preste  su  colaboración  a  las  múltiples  publicaciones  de  la  pro- 
paganda comunista.  Poner  a  su  servicio  su  reputación  y  su  ta- 
lento de  escritor  o  de  orador,  para  tratar  de  literatura,  de  músi- 
ca o  de  deportes,  es  contribuir  a  mantener  un  peligroso  equívo- 
co favoreciendo  la  táctica  de  un  partido  hábil  para  seducir  las 
inteligencias. 

Estamos  bien  persuadidos  que,  tanto  en  Francia  como  en 
cualquier  otra  nación,  el  peligro  que  constituye  el  comunismo 
no  es  imaginario.  Contra  él,  nuestra  obediencia  filial  a  las  pres- 
cripciones del  Soberano  Pontífice  nos  hará  más  fuertes.  Quiera 
el  mérito  de  nuestra  adhesión  preservar  la  Iglesia  nuestra  de  la 
persecusión  que  soportan  con  tanta  valentía  nuestros  hermanos 
de  los  países  sometidos  a  la  dominación  de  los  partidos  comu- 
nistas. 

(Siguen  otras  razones  que  omitimos  en  razón  a  la  brevedad). 

FIRMAN  LOS  CARDENALES  DE  FRANCIA. 

París,  8  de  sept.  de  1949. 
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CONCLUSION  FINAL. 


"No  lamentos,  acción  es  la  consigna  de  la  hora.  No 
lamentos  de  lo  que  es  o  de  lo  que  fue,  sino  reconstruc- 
ción de  lo  que  surgirá  y  debe  surgir  para  el  bien  de  la 
sociedad'  .  Pío  XII,  Navidad  de  1942. 

"Nadie  puede  acusar  a  la  Iglesia 
de  haberse  desinteresado 

de  la  cuestión  obrera  y  de  la  cuestión  social,  o 

de  no  haberle  dado  la  importancia  que  le  es  debida. 

Pocos  problemas 
han  preocupado 

tanto  a  la  Iglesia  como  estos  dos, 
desde  que,, 
hace  60  años, 

nuestro  Gran  Predecesor  León  XIII, 
con  su  Encíclica  R.N. 
puso  en  manos  de  los  trabajadores 
la  Gran  Carta  de  sus  derechos. 

La  Iglesia  ha  tenido  y  tiene  plena  conciencia 
de  sus  responsabilidades. 

Sin  la  Iglesia  la  cuestión  social  es 
insoluble ; 
pero, 

ella  no  puede  resolverla  sola. 

Le  es  necesaria  la  colaboración 
de  las  fuerzas  intelectuales, 
económica  y 
técnicas 

de  los  Poderes  Públicos. 

Ella,  por  su  parte, 
ha  presentado, 

por  sentencias  religiosas  y  morales 
de  todo  orden  social, 

programas  vastos  y  bien  estudiados" .  Pío  XII  el  11  de 
marzo  de  1951,  a  los  obreros  y  empresarios  españoles. 
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A  nosotros  de  conocer  esta  doctrina 
de  juzgar  los  acontecimentos  del  mundo  a  la  luz  de 
los  principos  morales  y  religiosos  que  nos  inspira  y 
de  actuar  decididamente  por  ampliar  las  soluciones  que 
dicen  ser  más  humanas. 


—  375 


BIBLIOGRAFIA 


"La  Ciencia  de  la  Economía".  Enrique  Marshall  .Edicio- 
nes Universitarias  de  Chile.  1945. 

"Histoire  des  Doctrines  Economiques".  René  Gonnard. 
L.  G.  D.  J.  París  1947. 

"Initiation  á  l'Économie  Sociale".  Clément  Mertens  s.  j. 
Castermann,  París. 

"Economie  Politique".  Jean  Chaprat.  L.G.D.J.  París  1957. 

"Humanisme  Chrétien  et  Economie  Politique".  André 
Piettre.  Ed.  Le  Roux.  Strasbourg-París.  1950. 

"El  Dirigente  de  Empresa".  Marcel  Clément.  Ed.  del  Pa- 
cífico. 1957. 

"Problémes  humains  du  Machinisme  Industriel".  Geor- 

ges  Friedmann.  Gallinard.  1956. 
"Machinisme  et  Bien-Etre".  Jean  Fourastié  .Ed.  de  Mi- 

nuit.  París  1952. 
"Signification  Humaine  du  Travail".    T.  Vialatoux.  Ed. 

Ouvriéres.  París  1953. 
'"Les  Crises  Economiques".  Henri  Ardant.  Flammarion. 

París  1948. 

"Le  Grand  Espoir  du  XX  eme  Siécle".  Jean  Fourastié. 

Presses  Universitaires  France  (P.U.F.).  París  1952. 
"Economique  Politique".  Raymon   Barre.   P.U.F.  París, 

1956. 

"Dictionnaire  des  Sciences  Economiques".  P.U.F.  París. 
1956. 

"El  Derecho  del  Trabajo  y  la  Seguridad  Social  en  Chile". 
Prof.  Moisés  Poblete  Troncoso.  Ed.  Jurídica.  Santia- 
go, 1949. 

"Nociones  del  Derecho  del  Trabajo".  Francisco  Walker 
Linares.  Ed.  Nascimento.  Santiago,  1941. 

"Panorama  del  Derecho  Social  Chileno".  Francisco  Wal- 
ker Linares.  Ed.  Jurídica.  1950. 

"Le  Capitalisme".  Francois  Perroux.  P.U.F.  Collection 
"que  sais-je?".  París,  1958. 


376  — 


"L'Eglise  en  Face  du  Capitalisme".  A.  Dauphin-Meunier. 
Fayard.  París,  1955. 

"Moral  y  Capitalismo".  Henri  du  Passage  s.j.  Ed.  Haz. 
Buenos  Aires,  1953. 

"El  Fin  del  Capitalismo".  Ferdinand  Fried.  Ed.  Ercilla. 
Santiago,  1935. 

"Bilan  Spirituel  du  Capitalisme".  A.  Desqueyrat  s.j.  Ed. 
Seps.  París,  1956. 

"Los  Católicos  y  el  Capitalismo".  Louis  Salieron.  Ed.  Fo- 
mento de  Cultura.  Valencia,  1953. 

"La  Bataille  des  Trusts".  Henry  Peyret.  P.U.F.  Collection 
"que  ais-je?".  París,  1954. 

"El  Cristiano  en  el  mundo  actual  y  los  medios  de  difu- 
sión". Publicación  del  Secretariado  del  Episcopado 
.  de  Chile.  Santiago,  1962. 

"El  Deber  Político  y  Social".  Publicación  del  Secretaria- 
do del  Episcopado  de  Chile.  Santiago,  1962. 

"L'Enseignement  Social  de  l'Eglise".  Jean  Villain.  Ed. 
Spes.  París. 

"LTmpossible  Alliance",  communisme  et  progressisme 
en  face  de  la  Foi  Chrétienne".  J.  M.  Simón  o.m.i.  Fa- 
yard. París,  1954. 

"La  Doctrine  Economique  de  l'Eglise".  A.  Dauphin-Meu- 
nier. Ed.  Latines.  París,  1950. 

"L'Eglise  et  les  Structures  Économiques  du  Monde".  A. 
Dauphin-  Meunier.  Collection  "je  crois,  je  sais".  Fa- 
yard. 1957. 

"Sens  Chrétien  et  Vie  Sociale".  Chanoine  P.  Tiberghien. 

Ed.  Ouvrieres,  París  1954. 
"Eléments  de  Morale  Sociale".  Paul  Steven.  Ed.  Desclée. 

París,  1954. 

"Vers  l'Homme".  Abbé  Pierre.  Ed.  du  Cerf.  París,  1956. 
"Trabajo  y  Salario".  J.  Folliet.  Ed.  del  Atlántico.  Buenos 
Aires,  1957. 

"Chances  et  Périls  du  Syndicalisme  Chrétien".  Georges 
Levard.  Fayard.  París,  1955. 

"Los  Voluntarios  de  la  Paz".  Abbé  Pierre.  Ed.  Oikia.  Bue- 
nos Aires,  1957. 


—  377 


"L'Action  Instrument  d'Evangélisation".  Joseph  Bécaud. 
'Ed.  Ouvriéres.  París,  1955. 

"Crisis  de  Viviendas,  Crisis  de  Solidaridad".  Documentos 
de  Pío  XII.  Ed.  Oikia.  Buenos  Aires,  1958. 

"Los  Católicos  en  la  Política".  (Documentos).  Ed.  Pauli- 
nas, Santiago. 

"Restauración  Cristiana".  Calixto  Achincariol  s.d.b.  Ed. 
Apis.  Buenos  Aires,  1951. 

"La  Doctrine  Sociale  de  1'Eglise".  Monseñor  Guerry,  Obis- 
po de  Cambrai.  Ed.  Bonne  Presse.  París,  1957. 

"La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia".  P.G.C.  Rutten  o.p.  Ed. 
Splendor  Santiago,  1933. 

"Sentido  Cristiano  del  Hombre".  Jean  Mouroux.  Ed.  Stu- 
dium.  Madrid,  1956. 

"Relations  Humaines  et  Société  Contemporaine".  Syn- 
thése  Chritienne.  Directives  de  S.  S.  Pie  XII.  Utz, 
Groner,  Savignat.  Ed.  Saint  Paul.  Fribourg-París, 
1956. 

"Rerum  Novarum".  León  XIII.  Colección  de  Ene.  y  Car- 
tas Pastorales.  Ed.  Acción  Católica  Española.  Ed.  Po- 
blet.  Buenos  Aires,  1946. 

"Quadragésimo  Anno".  Pío  XI.  id. 

"Divni  Redemptoris".  Pío  XI.  id. 

"Rerum  Novarum".  Comentada  por  P.  Tiberghien.  Ed. 

Action  Populaire.  Ed.  Spes.  París,  1956. 
"Quadragésimo  Anno".  Comentada  por  G.  Desbuquois. 

Ed.  Action  Populaire.  Ed.  Spes.  1954. 
"Divini  Redemptoris".  Comentada  por  l'Action  Populaire. 

Ed.  Spes.  1951. 
"Mater  et  Magistra",  Juan  XXIII.  Ed.  Paulinas.  Santiago, 

1961. 

"Pacem  in  Terris".  Juan  XXIII.  Ed.  Paulinas.  Santiago. 
"Dogme  et  Morale  Communiste".  Mgr.  Alfred  Ancel.  Obis- 
po Auxilar  de  Lyon.  Prado.  Ed.  Librairie.  Lyon,  1954. 
"Marx  et  Marxisme".  André  Piettre.  P.U.F.  París,  1957. 
"La  Filosofía  del  Comunismo".  Charles  J.  McFaden.  Ed. 
S.  Eve  R.  Cuesta.  Valladolid,  1949. 

"Le  Marxisme".  Henri  Lefevre.  P.U.F.   Collection  "que 


378  — 


sais-je??".  París,  1956. 
"Le  Matérialisme  Dialectique".  Henri  Lefevre.  P.U.F.  Pa- 
rís, 1949. 

"Les  Constitutions  Soviétiques".   Documentation  Frran- 

caise.  París.  29  mai  1957. 
"Le  socialisme".  Georges  Bourgin  et  Pierre  Rimbert. 

P.U.F.  Collection  "que  sais-je?".  París,  1957. 
"Connaítre  le  Communisme".  Jean  Daujat.  Ed.  La  Colom- 

be.  París,  1960. 
"Problémes  Religieux  dans  un  pays  sous  un  régime  com- 

muniste".  A.  Michel.  Ed.  Fleurus.  París,  1955. 
"Communisme  et  responsabilités  des   Chrétiens.  Emile' 

Foulquier.  Ed.  Ouvriéres.  París,  1951. 
"Le  Socialisme  et  la  Doctrine  Sociale  de  l'Eglise".  R. 

Hecker  s.j.  Ed.  Spes.  París,  1955. 
"El  Lenguaje  del  Comunismo".  Harry  Hogkinson.  Ed. 

Criterio,  Buenos  Aires,  1957. 
"La  Pensée  Marxiste".  Thierry  Maulnier.  Fayard.  París, 

1948. 

"Les  Systémes  Economiques".  Joseph  Lajugie.  P.U.F.  Co- 
llection "que  sais-je?".  París,  1957. 

"Dieu  ou  Mammón".  A.  Leonetti.  Ed.  Ouvriéres.  París, 
1954. 

"La  Mentalité  Ouvriére".  Monseñor  Ancel.  Ed.  P.E.L., 
Lyon. 

"Le  Probléme  de  la  Paix".  Monseñor  Ancel.  Ed.  P.E.L., 
Lyon. 

"Les  Ouvriérs  et  la  Religión".  Monseñor  Ancel.  Ed.  P.E.L. 
Lyon. 

"Le  mouvement  ouvrier".  Monseñor  Ancel.  Ed.  P.E.L. . 
Lyon. 

"Le  sens  du  pauvre".  Monseñor  Ancel.  Ed.  P.E.L.,  Lyon. 
"L'Homme  á  la  Lumiére  de  la  Raison".  Monseñor  Ancel. 

Ed.  P.E.L.,  Lyon. 
"L'Adulte  des  Milieux  Ouvriérs".  Simón  Ligier.  Edición 

Ouvriéres.  París,  1951. 
"Essais  de  Psychologique  Pastorale".  Simón  Ligier.  Ed. 
Ouvriéres.  París,  1951. 


—  379 


"L'Histoire  de  la  Propriété".  Felicien  Challaye.  P.U.F.  Co 

llection  "que  sais-je?".  París. 
"Trabajo  y  Salario".  Joseph  Folliet.  Ed.  del  Atlántico. 

Buenos  Aires,  1957. 

"Doctrinas  Sociales  de  Nuestro  Tiempo".  J.  Folliet.  Ed. 
del  Atlántico.  Buenos  Aires,  1957. 

"Iniciación  Económica  y  Social".  J.  Folliet.  Ed.  del  Atlán- 
tico. Buenos  Aires,  1957. 

"Donnez-moi  deux  Bombardiers...".  Raoul  Follereau.  Or- 
dre  de  la  Charité.  París,  1957. 

"Código  Social".  Unión  Internacional  de  Estudios  Socia- 
les de  Malinas.  Bélgica. 

"Des  Prétres  pour  la  Jeunesse  Ouvriére".  René  Guerre  et 
Maurice  Zinty.  Ed.  Ouvriéres.  París,  1956. 

"Passages  du  Chrits".  Joseph  Rousselot.  Imprimérie  Tou- 
ron  et  Fils.  Limoges,  1953. 

"Principios  Católicos  de  Acción  Cívica".  D.  Lallement.  Ed. 
Santa  Catalina.  Buenos  Aires,  1950. 

"Positions  Clés".  L.  J.  Lebret.  Economie  et  Humanisme. 
París,  1946. 

"Guide  du  Militant".  L.  J.  Lebret.  Economie  et  Humanis- 
me. París,  1946. 

"Apuntes  sobre  el  Movimiento  Obrero  Chileno".  Franyo 
Zapatta  Alvarado.  Ed.  Universitaria.  Santiago,  1960. 

"Une  date  dans  l'histoire  des  Travailleurs".  Guitton.  Ed. 
Spes.  París,  1931. 

"Marxisme  et  Humanisme".  Introduction  á  l'oeuvre  éco- 
nomique  de  Karl  Marx.  Pierre  Bigo  s.j.  P.|U.F.  París, 
1961. 

"Eglise  et  Société  Économique".  L'enseignement  sociale 
des  Papes  León  XIII  á  Píe  XII.  J.  Y.  Calvez  et  J.  Pe- 
rrin.  Aubier  Ed.  Montaigne.  París,  1961. 

"La  Questione  Sociale".  Francesco  Olgiati.  Milano,  1921. 

"Carlos  Marx".  Francisco  Olgisti.  Ed.  Difusión.  Buenos 
Aires,  1950. 

"Sindicalismo".  Alberto  Hurtado  Cruchaga  s.j.  Santiago, 
1950. 


380  — 


\ 


INDICE 


Pág. 

Capítulo  1°:  La  Cuestión  Social. 


1.  Definición    19 

2.  Origen : 

a.  El  sistema  capitalista  liberal    22 

El  capitalismo  de  Estado    29 

b.  El  proletariado  (su  sicología)      29 

c.  Situación  del  proletario  en  1830    42 

d.  Las  revoluciones  sociales  en  el  siglo  XIX    44 

3.  Aspecto  humano  de  la  Cuestión  Social    49 

4.  Declaración  Oficial  de  la  Iglesia    52 

5.  Los  Católicos  solucionando  el  problema    56 

Capítulo  2" :  Autoridad  de  la  Iglesia  en  Materia  Social. 

1.  Deber  y  derecho  de  la  Iglesia  de  enseñar    61 

2.  Fundamento  de  este  deber  y  derecho    63 

3.  ¿Quiénes  niegan  a  la  Iglesia  este  deber  y  derecho?  67 

4.  Deber  del  católico  de  estudiar  la  doctrina  social  de 

la  Iglesia    69 

Capítulo  3':  Los  documentos  pontificios. 

1.  ¿Dónde  se  encuentra  la  enseñanza  social  de  la  Igle- 

sia?  :   75 

2.  Las  Encíclicas  sociales: 

a.  Rerum  Novarum   78 

b.  Quadragesimo  Anno    80 

C  Divini  Redemptoris    81 

d.  Mater  et  Magistra    84 

e.  Pacem  in  Terris                                        '.   87 

f.  "Deber  Político  y  Social"    88 

3.  ¿Cómo  hay  que  leer  e  interpretar  las  Encíclicas?  ....  90 

Capítulo  4":  El  Hombre. 

1.  La  dignidad  de  la  Persona  Humana    97 

2.  Los  Derechos  del  hombre    99 

3.  Los  Deberes  del  hombre    102 

Capítulo  5-':  La  Sociedad. 

1.  El  bien  común    108 

2.  La  Justicia  Social    116 


Pág. 


3.  La  Caridad  Social    121 

4.  La  Legislación  Social  en  Chile    126 


Capítulo  6?:  La  restauración  del  Orden  Social. 

1.  El  orden  moral  que  debe  reinar  en  la  sociedad    131 

2.  Los  principios  morales  que  deben  inspirar  la  estruc- 

tura económica  de  la  sociedad    133 

3.  La  reforma  de  las  costumbres    136 

4.  El  progreso  social    151 

Capítulo  7":  El  Trabajo. 

1.  ¿Qué  es  el  trabajo?    157 

2.  El  salario    163 

3.  El  autofinanciamiento    174 

4.  Los  sueldos,  los  intereses  y  los  dividendos    177 

5.  El  Tratado  de  Versalles  y  el  Trabajo    179 

Capítulo  8":  El  Capital. 

1.  La  riqueza  y  la  actitud  del  cristiano  frente  a  ella....  181 

2.  El  derecho  de  propiedad  privada    187 

3.  El  individuo,  la  familia  y  la  propiedad  privada    191 

4.  El  derecho  de  propiedad  en  nuestros  días    121 


Capítulo  9?:  Los  conflictos  de  la  producción. 

1.  La  huelga  y  el  lock-out    199 

2.  Las  huelgas  en  Chile  (reseña  histórica)    208 

3.  El  Código  del  Trabajo  y  las  huelgas    214 


Capítulo  10":  La  organización  profesional. 

1.  Las  asociaciones  profesionales    217 

2.  Legislación  chilena  sobre  los  sindicatos    226 

3.  Las  grandes  organizaciones  sindicales  en  Chile    228 

Capítulo  11":  El  Estado. 

1.  La  Democracia    232 

2.  Condiciones  básicas  para  el  buen  funcionamiento  de 

la  democracia    235 

3.  Organismos  que  gobiernan  en  una  democracia    238 


Pag. 


Capítulo  12":  La  Política. 

1.  Las  responsabilidades  políticas  dentro  de  la  demo- 
cracia   247 

2.  Los  partidos  políticos    249 

3.  La  prensa    256 

4.  El  voto    258 

5.  La  actuación  en  política    259 

Capítulo  13":  Intervencionismo  Estatal. 

1.  Los  derechos  y  deberes  cívicos    267 

2.  La  intervención  del  Estado  en  la  Cuestión  Social  269 

3.  La  Socialización    277 

4.  ¿Qué  decir  del  Capitalismo  de  Estado?    281 

5.  Las  nacionalizaciones   .'   283 


Capítulo  14°:  La  reforma  de  las  instituciones. 

1.  El  problema  de  las  estructuras    286 

2.  La  estructura  capitalista   290 

3.  La  estructura  del  régimen  del  salario   295 

4.  Las  estructuras  de  la  empresa    305 

5.  La  estructura  de  la  explotación  agrícola    310 

6.  Las  estructuras  de  la  educación    316 


Capítulo  15°:  La  solidaridad  internacional. 

Nuevos  problemas  de  la  cuestión  social : 

1.  Los  países  subdesarrollados    321 

2.  Demografía  y  desarrollo  económico    324 

3.  La  paz  mundial    327 


Capítulo  16°:  Las  doctrinas  sociales. 

1.  El  liberalismo    333 

2.  El  Socialismo    334 

3.  Carlos  Marx    337 

4.  La  doctrina  Marxista    338 

5.  El  régimen  del  trabajo  en  Rusia  Soviética    341 

6.  Organización  de  la  producción  agrícola  en  Rusia  So- 
viética   344 

7.  La  propiedad  en  Rusia  Soviética    347 

8.  ¿Por  qué  no  soy  comunista?    350 

9.  ¿Qué  piensa  la  Iglesia  Católica  del  Comunismo?  ....  370 

CONCLUSION  FINAL    374 

Bibliografía    376 


EDITORIAL  SALESIANA 
Avenida  Bernardo  O'Higgins  2361 
Casilla  16.  —  Teléfono  N"  96911 
SANTIAGO      DE  CHILE 

Escuela    Tipográfica    Salesiana    -  Macul. 


